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PoRTRAiT  de  Fernand  Cortés. 

IT^ERO  antes  que  pasemos  adelante  ,  será  bien 
que  digamoa  quien  era  Kernan  Cortes  ,  y  por 
quantos  rodeos  vino  á  ser  de  su  valor  y  de  su 
entendimiento  aquella  grande  obra  de  la  conquista 
de  Píueva  España,  que  puso  en  sus  manos  la  fe- 
licidad de  su  destino  :  llamamos  destino  ,  ha- 
blando christianamente  ,  aquella  soberana  y  altí- 
sima disposición  de  la  primera  cansa  ,  que  dexa 
obrar  á  las  segundas  ,  como  dependientes  suyas  , 
y  medianeras  de  la  naturaleza  en  orden  á  que 
suceda  con  la  elección  del  hombre  lo  que  per- 
mite ó  lo  que  ordena  Dios.  PSació  en  ¡Medellin  , 
villa  de  Extremadura  ,  hijo  de  Martiu  Corles  de 
Monroy  ,  y  Doña  Catalina  Pizarro  Altamirano  , 
cuyos  apellidos  no  solo  dicen  ¿ino  encarecen  lo 
ilustre  de  su  sangre.  Diosa  á  las  letras  en  su 
primera  edad  ,  y  cursó  en  Salamanca  dos  años, 
que  le  bastaron  para  conocer  que  iba  contra  su 
natural  ,  y  que  no  convenia  con  la  viveza  de  su 
espíritu  aquella  diligencia  perezosa  de  los  estu- 
dios. Volvió  á  su  casa  resuelto  á  seguir  la  guer- 
ra ;  y  sus  padres  le  encaminaron  á  la  de  Italia, 
que  entonces  era  la  de  mas  pundonor  ,  por  estar 
caliílcada  con  el  nombre  del  Gran  Capitán:  pero 
al  tiempo  de  embarcarse  le  sobrevino  una  enfer- 
medad que  le  duró  muchos  días  ,  de  cuyo  acci- 
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dente  resultó  el  bailarse  obligado  á  mudar  <3e  in- 
tento aunque  no  de  profesión.  Incünóse  á  pasar 
á  las  Indias,  que  como  entonces  duraba  sa  ron- 
quista  ,  se  apetecían  coa  el  valor  mas  que  con  la 
codicia.  Execuíó  su  pnsage  con  gusto  de  sus  pa- 
dres el  año  de  mil  quiíiientos  y  quatio,  y  lievó 
cartas  de  recomf-ndacion  para  D.  Kicoios  de 
Obando  ,  Comendador  mavor  de  la  orden  de 
Alcántara,  que  eia  su  deudo,  y  gobernaba  en 
esta  >azon  la  isla  de  Santo  Domingo.  Luego  que 
llegó  á  ella  v  se  dio  á  conocer ,  bailó  grande 
agasajo  V  estimación  en  todos  ,  y  tan  agradable 
acogida  en  el  Gobernador  ,  que  le  admitió  desde 
luego  entre  los  suyos  ,  y  ofreció  cui-lar  de  sus 
aumentos  con  particular  aplicación.  Pero  no  bas- 
taron estos  favores  para  divíriir  su  inclinación  , 
porque  se  hallaba  tan  violento  en  la  ociosidad  de 
af]uella  isla  ,  ya  pacificada  y  poseida  sin  contra- 
dicción di-  sus  naturales,  que  pidió  licencia  para 
empezar  á  servir  en  la  de  Cuba  ,  donde  se  traían 
pot  entonces  lae  armas  en  las  manos  :  y  haciendo 
este  viage  con  beneplácito  de  su  pariente  ,  trató 
de  acreditar  en  las  ocasionas  de  aquella  guerra 
8u  valor  y  su  obediencia  ,  que  son  los  primeros 
rudimentos  de  esta  facultad.  Consiguió  breve- 
mente la  opinión  de  valeroso,  y  tardó  poco  mas 
en  darse  á  conocer  su  entendimiento  ;  pjrque 
sabiendo  adelantarse  entre  los  soldados  ,  sabia 
también  diiicuhar  y  lesolver  entre  los  Capitanes. 
Era  mozo  de  genlii  prescucia  y  agradable  roa- 
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tro  ,  y  sobre  estas  recomendaciones  comunes  ¿e 
la  naruraleza  ,  tec'a  otras  de  su  propio  natural 
que  1p  hacían  amable  ,  porque  habbba  b^t-n  de 
los  ausentes  ,  era  festivo  y  discreto  en  las  con- 
versaciones, y  partía  con  sti{?  compañeros  qnanto 
adquiría  ,  con  tal  «eoerctsi  lad  ,  que  sabia  ganar 
amigos  sin  buscar  agradecidos.  Crsó  en  acjuella 
isla  con  Doña  Catalina  Saarez  Pncbeco  ,  don- 
cella noble  y  recatada  ;  sobre  cuyo  galanteo  tuvo 
mu  crios  embarazos  ,  en  que  se  mezcló  Diego 
Ve!a7qnez  ,  y  le  tuvo  preso  ,  hasta  que  ajustado 
el  ca.íamieulo  ,  fue  s'i  padrino  ,  y  quedaron  tan 
amigos  ,  que  se  trataban  con  íaMii;iaridad  ;  y  le 
dio  brevenif-nte  repartimiento  de  indi''S  ,  y  la 
vara  de  Alcalde  en  la  raisiua  villa  de  Santiago  : 
ocupación  que  servían  entóneos  las  pTsoxjus  de 
mns  cuenta  ,  y  qi^e  solía  andar  entre  los  conquis' 
tadores  m.is  calificados. 

En  este  parage  se  bailaba  fieman  Cortes  , 
quando  Amador  de  Lariz  v  Andrrs  de  Duero  le 
propusieion  para  la  conquista  de  Nueva  España, 
y  fué  con  tanta  destreza  ,  que  quando  volvieron 
á  verse  con  Diego  Velazquez  ,  preverádos  de 
nuevas  razones  para  esforzar  su  intento,  le  halla- 
ron declarado  por  Hernán  Cortes  ,  y  tan  discur- 
sivo en  las  conveniencias  de  fiarle  aquella  em- 
presa ,  que  se  les  convirtió  en  lisonja  la  persua- 
sión que  llevaban  meditada,  y  trataron  solo  de 
obligarle  con  asentir  á  lo  mesmo  que  deseaban. 
Discurrióse  en  la  conveniencia  de  que  se  hicieae 
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luego  el  nombramiento  ,  para  desarmar  de  una 
Tez  á  los  pretendientes  ;  y  no  se  descuidó  Andrea 
de  DueíO  en  pasar  por  diligenciada  su  profesión 
la  brevedad  del  despacho  ,  cuya  substancia  tue: 
que  Diego  Felaj-¡uej  ,  como  G:beniador  de  la  ida 
de  Cuba  ,  y  promovedor  de  los  descubrimientos  de 
Yucatán  y  Nueva  España  ,  nombraba  á  Hernán 
Cortes  por  Capitán  General  de  la  Armada  ,  y  tier- 
ras descubiertas  y  que  se  descubriesen  ,  con  todas 
aquellas  extensiones  de  jurisdicción  y  cláusulas 
honoríficas  ,  que  la  amistad  del  Secretario  puede 
ingerir  ,  como  primores  de  la  furmalidad. 

S  O  L  1  S. 

Fernand  Cortes  passe  ses  soldáis  en 
reinte  dans  ¿'He  de  Cozumel  ,  et  les 
Jiarangue  au  moinent  de  s^ embarquer 
jjour  la  coiujuéte  du  Mexique» 

X"^ASÓ  mupstra  en  esquadron  el  exe'rcito  ,  y  se 
hallaron  quinientos  y  ocho  soldados  ,  die¿  y  seis 
caballos  ,  y  ciento  y  nueve  entre  ni  jestres  pilotos 
y  maiineros  ,  sin  loa  dos  Capellanes  ,  el  licen- 
ciado Juan  Díaz  ,  y  el  Padre  Fray  Bartolomé  de 
Olmedo,  religioso  de  la  orden  de  Nuestra  Señora 
de  la  Merced  ,  que  asisliéron  á  Coilcs  hasta  el 
fin  de  la  conquisia, 
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Pasada   la    muestra  volvió    á    su    alojamient* 
acompañado  de   los    Capitanes    y  soldados  mas 
principales  :  y  tomando    entre  ellps   lugar  poco 
diferente,  los  habló  en  esta  substancia:  »  guando 
»  considero  ,  amigos  y  con)pañeros  mios  ,    como 
»  nos  ha  juntado    en   esta  isla  nuestra  felicidad  , 
3)  cjuántos    estorbos    y    persecuciones    dexamos 
y  atrás  ,   y  como  se  nos  han  deshecho   las  diíl- 
»  cultades  ,   conozco  la    mano  de  Dios  en  esta 
»  obra  que  emprendemos  ;  y  entiendo  que  en  su 
»  ahisiaia  providencia  es  lo  mismo  favorecer  los 
)»  principios  ,  que  prometer  los  sucesos.  Su  causa 
»  nos  lleva  ,    y  la  de  nuestro  Rey  ,    que  también 
»  es  suya  ,  á  conquistar  regiones  no  conocidas  ; 
»  y  ella  misma  volverá  por  sí  ,   mirando  por  no- 
»  sotros.  No  es  mi  ánimo  facilitaros  la  empresa 
»  que  acometemos  :  combates   nos   esperan  san- 
»  grientos  ,  facciones   increíbles  ,    batallas  desi- 
>»  guales  ,   en    que    habréis  menester  socorreros 
»  de  todo  vuestro  valor  :  miserias  de  la   necesi- 
»  dad  ,  inclemencias  del  tiempo  ,  y  asperezas  de 
»  la  tierra  ,  en  que  os  será  necesario  el  sufrimien- 
3>  to  ,  que  es  el  segundo  valor  de  los  hombres  ,  y 
3>  tan  hijo  del  corazón  como  el  primero:  que  en  la 
y  guerra  mas  veces  sirve  la  paciencia  que  las  ma- 
»  nos  ;  y  quizá  por  esta  razón  tuvo  Hércules  el 
»  nombre  de  invencible  ,  y  se  llamaron  trabajos 
»  sus  hazañas.  Hechos  estáis  á  padecer,  y  hechos 
»  á  pelear  en  esas  islas  que  dexais  conquistadas: 
»  imiyor  es  nuestra  empresa  ,  y  debemos  ir  pre^- 
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»  veni(íos  ¿e  mayor  osadía  ,  que  siempre  son  las 
»  diíicultades  del  tamaño  de  los  intentos.  La  an- 
»  tigiiedad  pintó  en  lo  mas  alto  de  los  montes  el 
y  templo  de  la  Fama  ,  y  su  simulacro  en  lo  mas 
»  a!to  del  templo  :  dando  á  entender  que  para 
»  hallarla  ,  aun  después  de  vencida  U  cumbre  , 
»  era  menester  el  trabajo  de  loa  ojos.  Pocos  so- 
»  mes  ,  pero  la  unión  multiplica  los  exércitos  , 
»  y  en  nuestra  conformidad  está  nuestra  mayor 
»  fortaleza  :  uno  ,   amigos  ,  ha  de  ser  el  consejo 

V  en  quanto  ce  lesoUiere  ,  una  la  mano  en  la 
»  execucion  ,  cooiun  la  utilidad  ,  y  común  la 
r>  gloria  en  lo  que  ae  conquistare.  Del  valor  de 
»  qualqoiera  de  nosotros  «p  ha  de  fabricar  y  com- 
»  poner  la  «eguridad  de  todos.  Vuestro  Caudillo 
j)  soy  ,  y  seré  el  primero  en  aventurar  la  vida 
»  por  el  menor  de  loa  cuidados  :  mas  tendréis 
»  que  obedecer  en  mi  exemplo  ,  que  en  mis  ór- 
»  denes  ;  y  puedo  aseguraros  de  mí  ,  que  me 
»  basta  el  ánimo  á  conquistar  un  mundo  entero , 
»  y  aun  me  lo  promete  el  corazón  con  no  sé  que 

V  movimiento  extraordinario  ,  que  suele  ser  el 
y>  mejor  de  los  presaj^ios.  Alto  pues  á  convertir 
»  en  obras  las  palabras  ;  y  no  os  parezca  teme- 
>>  ridad  esta  confianza  inia  ,  pues  se  funda  en  que 
5»  os  tengo  á  mi  lado  ,  y  dexo  de  fiar  de  mí  lodo 
)t  lo  que  espero  de  vosouos  ;<• 

Sol  15. 


Bataille  de    Tahasco  ,  entre  les  Es- 
pagnols  et  les  Indiens, 


D. 


'escubriéro?í  á  larga  distancia  un  exerclta 
de  indios  tan  numeroso  y  tan  dilatado  ,  (|ue  no 
se  le  hallaba  el  término  con  lo  que  alcanzaba 
la  vista. 

Describire'mos  como  venían  ,  y  su  modo  de 
guerrear  ,  cuya  noticia  servirá  para  las  demás 
ocasiones  de  esta  conquista  ,  por  ser  nno  en  casi 
todas  las  naciones  de  Nueva  España  el  arte  de 
la  guerra.  Eran  arcos  y  flechas  la  mayor  parte 
de  sus  armas  :  sujetaban  el  arco  con  nervios  de 
animales  ó  correas  torcidas  de  pie  de  venado  ,  y 
en  las  flechas  suplian  la  falta  del  hierro  con  pun- 
tas de  hueso  y  espinas  de  pescados.  Usaban  tam- 
bién un  ge'nero  de  d?rdos  ,  que  jugaban  ó  des- 
pedían según  la  necesidad  ,  y  unas  espadas  lar- 
gas ,  que  esgrimían  á  dos  manos  ,  al  modo  que 
•c  manejan  nuestros  montantes ,  hechas  de  ma- 
dera ,  en  que  ingerían  para  formar  el  corte  agu- 
dos pedernales.  Servíanse  de  algunas  mazas  de 
pesado  golpe  ,  con  puntas  de  pedernal  en  los 
extremos  ,  que  encargaban  á  los  mas  robustos  : 
y  había  indios  pedreros  ,  que  revolvian  y  dispa- 
raban sus  ondas  con  igual  pujanza  que  destreza. 
ZtAS  armaa  defensivas   de  que   usaban  solamente 
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ios  Capitanes  y  personas  de  cuenta  ,  eran  col- 
chados de  algodón  ,  mal  aplicados  al  pecho  ;  pe- 
tos y  rodelas  de  tabla  ó  conchas  de  tortuga  , 
guarnecidas  con  láminas  del  metal  que  alcanza- 
ban ;  y  en  algunos  era  el  oro  lo  que  en  noso- 
tros el  hierro.  Los  demás  venian  desnudos  ,  j 
todos  afeados  con  varias  tintas  y  colores  ,  do 
que  se  pintaban  el  cuerpo  y  el  rostro  :  gala  mi- 
litar de  que  usaban  ,  creyendo  que  se  haciaa 
horribles  á  sus  enemigos  ,  y  sirviéndose  de  la 
fealdad  para  la  fiereza  ,  como  se  cuenta  de  ios 
arios  de  la  Germania  ;  por  cuya  costumbre  ,  se- 
mejante á  la  de  estos  indios  ,  dice  Tácito,  que 
aon  los  ojos  los  primeros  que  se  han  de  vencer 
en  las  batallas.  Ceñían  las  cabezas  con  unas  como 
coronas  ,  hechas  de  diversas  plumas  levantadas 
en  alto  ;  persuadidos  también  á  que  el  penacho 
los  hacia  mayores  y  daba  cuerpo  á  sus  exe'rcitos. 
Tenian  sus  instrumentos  y  toques  de  guerra  , 
con  que  se  entendían  y  animaban  en  las  ocasio- 
nes :  flautas  de  gruesas  cañas  ,  caracoles  maríti- 
mos ,  y  un  ge'nero  de  caxas  que  labraban  de 
troncos  huecos  y  aaelgazados  por  el  cóncavo  , 
hasta  que  respondiesen  á  la  baqueta  con  el  so- 
nido :  desapacible  mi'isica  ,  que  debía  de  ajus- 
tarse con  la  desproporción  de  sus  ánimos. 

Formaban  sus  esquadrones  amontonando  mag 
que  distribuyendo  la  gente  ,  y  dexaban  algunas 
tropas  de  reten  que  socorriesen  á  los  que  peli- 
graban. Embestían  coa  ferocidad  ,  espantosos  en 
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el  estruendo  con  que  peleaban  ,  porque  daba» 
grandes  alaridos  y  voces  para  amedrentar  al  ene- 
migo :  costumbre  que  refieren  algunos  entre  las 
Lai  baridades  y  rudezas  de  aquellos  indios  ;  sin 
reparar  en  que  la  tuvie'ron  diferentes  naciones 
de  la  antigüedad  ,  y  no  la  despreciaron  loa  ro- 
manos ;  pues  Julio  Cesar  alaba  los  clamores  de 
sus  soldados,  culpando  el  silencio  en  los  de  Pom- 
peio  :  y  Catón  el  mayor  solía  decir  ,  que  debia 
mas  victorias  á  las  voces  que  á  las  espadas  : 
creyendo  unos  y  otros  que  se  formaba  el  grito 
del  soldado  en  el  aliento  de  corazón.  No  dispu- 
tamos sobre  el  acierto  de  esta  costumbre  ;  solo 
decimos  que  no  era  tan  bárbara  en  los  indios  que 
no  tuviese  algunos  exemplares.  Componíanse 
aquellos  exe'rcitos  de  la  gente  natural  ,  y  dife- 
rentes tropas  auxiliares  de  las  provincias  comar- 
canas ,  que  acudian  á  sus  confederados  ,  condu- 
cidas por  sus  Caciques  ,  ó  por  algún  indio  prin- 
cipal de  su  parentela  ,  y  se  diviflian  en  compa- 
ñías ,  cuyos  Capitanes  guiaban  ;  pero  apenas 
gobernaban  su  gente  ,  porque  en  llegando  la  oca- 
sión mandaba  la  ira  ,  y  á  veces  el  miedo  :  ba- 
tallas de  muchedumbre  ,  donde  se  llegaba  con 
ig'ia!  ímpetu  al  acometimiento  que  á  la  fuga. 

De  este  género  era  la  milicia  de  los  indios  ; 
y  con  este  género  de  aparato  «e  iba  acercando 
poco  á  poco  á  nuestros  españoles  aquel  exértito  ó 
aquella  inundación  de  gente  ,  que  venia  al  pa- 
recer anegando  ía  campaña.  Reconoció  Hernaa 
í.  a 
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Cortes  la  dificultad  en  cjue  se  hallaba  ,  pero  n» 
desconGó  de  ei  suceso  ,  antes  animó  con  al^sre 
«emblante  á  sus  soldados;  y  poniéndolos  al  ab»  jy> 
de  una  eaiínencía  que  les  guardaba  las  espaldas, 
y  la  artillería  en  sitio  que  pudifse  hacer  opera- 
ción,  se  emboscó  con  sus  quince  caballos,  alar- 
gándose entre  la  maleza  ,  para  síi'ír  de  travos 
quando  lo  dictase  la  ocasión.  Llegó  el  exeicito 
de  los  indios  á  distancia  proporcionada;  v  dando 
primero  la  carga  de  sus  flechas  ,  embistiérona 
con  el  esquadron  de  los  españoles  tan  írapcnio- 
samente  y  tan  de  tropel  ,  que  no  bastando  lea 
arcabuces  y  las  ballestas  á  detenerlos,  se  llegn 
brevemente  á  las  espadas.  Era  grande  ei  estrado 
que  se  hacia  en  ellos  ,  y  la  artillería  ,  como  ve- 
nían tan  cerrados  ,  derribaba  tropas  enteras;  pern 
estaban  tan  obstinados  y  tan  en  sí ,  que  en  pa- 
sando la  bala  se  volvían  á  cerrar  ,  y  encubiiají 
á  sa  modo  el  daño  que  padecían ,  levantando  ti 
grito  ,  y  arrojando  al  ayre  puñados  de  tierra  , 
para  que  no  se  viesen  los  que  caían  ,  ni  se  pu- 
diesen percibir  sus  lamentos. 

Acudía  Diego  de  Ordaz  á  todas  partes  ,  ha- 
ciendo el  oficio  de  Caplran  sin  olvidar  ei  de  sol- 
dado ;  pero  como  eran  tantos  los  enemigos  ,  ni» 
ae  hacia  poco  en  resistir  ;  y  ya  se  empezaba  i 
conocer  la  desigualdad  de  las  fuerzas  ,  quaoé»^ 
Hernán  Cortes  ,  que  no  p'ido  acudir  antes  aí 
socorro  de  loa  suyos  por  haber  dado  en  unas  aco- 
quias  ,  salió  ú  ia  campaña  ,  y  embistió  con  toii* 
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aíjoffl  exercito  ,  rompiendo  por  lo  mas  denso  de 
los  esquadroues  ,  y  h.njendose  tonto  lugar  con 
SMS  caballos  ,  t|i!e  los  indios  heiidos  y  atropella- 
dos cuidabaii  solo  de  apartarse  deilus  ,  y  arroja- 
ban las  armas  para  huir  ,  tratái.dubs  ya  como 
impedimento  de  su  ligeirza. 

Conoció  Diego  de  Ordaz  qne  había  llegado  el 
socorro  que  esperaba  ,  por  la  flaqueza  de  la  van- 
guardia enemiga  ,  que  empezó  a  remolinar  con 
la  turbación  que  tenia  á  las  espaldas  ;  y  sin  per- 
der tiempo  avanzó  con  su  infonteiía  ,  cargando 
á  los  que  le  oprimían  con  tanta  resolución  que 
ios  obligó  á  ceder  ,  y  fue'  ganando  la  tierra  que 
perdían  ,  hasta  que  llegó  al  parage  que  Icnian 
despejado  Hernán  Cortea  y  sus  Capitanes.  Unié- 
ronse todos  para  hacer  el  ultimo  esfuerzo  ,  y 
fué  necesario  alaigar  el  paso  ,  porque  los  indios 
ae  iban  retirando  con  diligencia  ,  aunque  cami- 
naban haciendo  cara  ,  y  no  dexaban  de  pelear  á 
lo  largo  con  las  armas  arrojadizas  ;  en  cuya 
forma  de  apartarse  ,  y  excusar  concertadamente 
el  combate  ,  perseveraron  hasta  que  estrechán- 
dose el  alcance  ,  y  viéndose  otra  vez  acometi- 
dos ,  volvieron  las  espaidas  ,  y  se  declaró  en 
faga  la  retirada. 

Mandó  Hernán  Cortes  que  hiciese  alto  su 
gente  ,  sin  permitir  que  se  ensangrentase  mas 
la  victoria  :  solo  dispuso  que  se  tru\ese}i  algu- 
nos prisioneros  ,  porque  pensaba  servirse  de  ellos 
para  volver  á  las  pláticas   de   la  paz  ,   único  fin 

2. 
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de  aquella  guerra ,  que  se  miraba  solo  como  cir- 
cunstancia del  intento  principal.  Quedaron  muer- 
tos en  la  campaña  mas  de  ochocientos  indios  ,  y 
fué  grande  el  nii'.nero  de  los  heridoá.  De  los  nues- 
tros murieron  dos  soldados  ,  y  salieion  heridos 
setenta. 

Constaba  el  exército  enemigo  de  quarenta  mií 
hombres  ,  según  lo  que  hallamos  escrito  :  que 
aunque  bárbaros  y  desnudos  ,  como  ponderaa 
algunos  extrangeros  ,  tenían  manos  para  ofender 
y  quando  les  faltase  el  valor  que  es  propio  de 
los  hombres,  no  les  fjltaria  la  ferocidad,  de 
que  son  capaces  los  brutos. 

So  LIS. 

Ce  quétúit  Vempire  du  Mexique. 


H 


ARLÁBASE  entonces  en  su  mavor  aumento 
el  imperio  de  México  ,  cuyo  dominio  reconocían 
casi  todas  las  provincias  y  regiones  que  se  habian 
descubierto  en  la  América  Septentrional  ,  go- 
bernadas entonces  por  Motezuma  ,  y  por  otros 
Régulos  ó  Caciques  tributarios  suyos.  Corría  su 
longitud  de  oriente  á  poniente  mas  de  quinientas 
leguas,  y  su  latitud  de  norte  á  sus  llegaba  por 
algunas  partes  á  doscientas  :  tierra  poblada  ,  rica 
y  abundante.  Por  el  oriente  partía  sus  limites 
con  el  mar    Atlúuiico,    que    hoy    se    llama  del 
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Norte  ,  y  discurría  sobre  sus  aguas  aquel  Iarg« 
espacio  que  hay  desde  Panuco  á  Yucatán.  Por  el 
occidente  tocaba  con  el  otro  mar  ,  registrando 
el  Océano  asiático,  ó  sea  el  golfo  de  Anian  , 
desde  el  cabo  Mendocino  hasta  los  extremos  de 
la  Nueva  Galicia.  Por  la  p.^rte  del  mediudia  se 
dilataba  mas  ,  corriendo  sobre  el  mar  del  Sur  , 
desde  Acapulco  á  Guatemala  ,  y  llegaba  á  intro- 
ducirse por  Nicaragua  en  aqtiel  istmo  ó  estrecho 
de  tierra ,  que  divide  y  engaza  las  dos  Auiéi  icas. 
Por  la  banda  del  norte  se  alargaba  acia  la  parte 
de  Panuco  ,  hasta  comprehender  aquella  provin- 
cia ;  pero  se  dexaba  estrechar  considerablemente 
de  los  montes  ó  serranías  que  ocupaban  los  chi- 
chimecas  y  otomíes  ,  gente  bárbara  ,  sin  repii- 
blica  ni  policía  ,  que  habitaba  en  las  cavernas  de  la 
tierra,  ó  en  las  quiebras  de  los  peñascos,  sustentán- 
dose de  la  caza  v  frutas  de  árboles  silvestres  ;  pero 
tan  diestros  en  el  uso  de  aus  flechas,  y  en  servirse 
de  las  asperezas  y  ventajas  de  la  montijüa  ,  que 
resistieron  varias  veces  á  totoel  poder  mexicano  : 
enemigos  de  la  sujeción  ,  que  se  contentaban  con 
no  dexarse  vencer  ,  y  aspiraban  solo  á  conservar 
entre  las  fieras  su  libertad. 

Creció  este  imperio  de  humildes  principios  á 
tan  desmesurada  grandeza  en  poco  mas  de  ciento 
y  treinta  años  ;  porque  los  mexicanos,  nación  be- 
licosa por  naturaleza  ,  se  fueron  haciendo  lugar 
con  las  armas  entre  las  demás  naciones  que  po- 
blaban aquella   parte    del   mundo.    Obedeciéior» 

a.. 
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primero  á  un  Capitán  valeroso  que  los  hixo  sol- 
dados ,  y  Íes  dio  á  conocer  la  gloria  niltiíar  : 
después  eligieron  Key  ,  dando  el  supremo  dtmr.- 
nio  al  que  leuia  mayor,  ciédilo  de  valiente  ,  por- 
que no  conocran  otra  virtud  que  la  fortaleza  ;  y 
si  conocían  otras  ,  eran  iiiferiores  en  su  estima- 
ción. Observaron  siempre  esta  costumbre  de  ele- 
gir por  su  Uey  al  mayor  suidado  sin  atender  á 
ia  sucesioB  aunque  en  igualdad  de  hazañas  pre  • 
feria  la  sangre  real  ;  y  la  gu«írrn  ,  que  hacian  I.js 
Reyes  ,  iba  poco  á  poco  eusanchaiido  la  monar- 
quía. Tuvieron  al  principio  de  su  parte  la  jusíi- 
cia  de  las  armas,  porque  la  opresión  de  sus  con- 
finantes los  puso  en  términos  de  inculpable  de- 
fensa ;  y  el  cielo  favoreció  su  causa  con  los  pri- 
meros sucesos ;  pero  creciendo  después  el  poder, 
perdió  la  razón  ,  y  se  hizo  tiranía. 

Veremos  los  progresos  de  esta  nación  ,  y  sus 
grandes  conquistas  ,  quandj  liablemos  de  la  eerie 
de  sus  Reyes  y  este  menos  pendiente  la  narración 
principal.  Fué  el  unde'cimo  de  ellos  ,  según  lo 
pintaban  sus  anales  ,  Moiezuma  ,  segimdo  de  e.ste 
nombre  ,  varón  señalado  y  venerable  entre  lo« 
mexicanos  ,   aun  antes  de  revnar. 

Era  de  la  sangre  real  ,  y  en  su  juventud  siguió 
la  guerra  ,  donde  se  acreditó  de  valeroso  y  esfor- 
zado Capitán  con  diferentes  ha/.añas  que  le  die'- 
ron  grande  opinión.  Volvió  á  la  corte  algo  ele- 
vado con  estas  lisonjas  de  la  fama  ;  y  viéndose 
aplatulido  y  eatiuiado  como  el  piimero  de  su  na- 
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cíon  ,    entró  en  esperanzas  de    empuñar  el  cetro 
ea  la  primera  elección  ,  tratándose  en  lo  interior 
de  su  ánimo  como   quien  empezaba  á  coronarse 
con  los  pensamientos  de  la  corona. 

Puso  luego  toda  su  feücidad  en  ir  ganando  vo- 
lunfades  ,  á  cuyo  fin  se  sirvió  de  algJinas  artes 
de  la  política  :  ciencia  que  no  todas  veces  se  des- 
deña de  andar  entre  los  bárbaros,  v  que  antes 
suele  hacerlos  ,  quando  la  razón  que  llaman  de 
estado  se  apodera  de  la  razón  natural.  Afectaba 
grande  obediencia  y  veneración  á  su  Rev  ,  y  ex- 
traordinaria modestia  y  compostura  en  sus  accio- 
nes y  palabraví  ,  cuidando  tanto  de  la  gravedad 
j  entereza  del  semhlr.nte  ,  que  S'.liaíi  decir  los 
indios  ,  que  le  venia  bien  el  nombre  de  Motezu- 
ma  ,  que  en  su  lengua  significa  Principe  sañudo 
aunque  procuraba  templar  esta  severidad  forzande 
el  agrado  con  la  liberalidad. 

Acreditábase  también  de  muy  observante  en  el 
cuito  de  su  religión  :  poderoso  medio  para  cau- 
tivar á  los  que  se  gobiernan  por  lo  exterior  ,  y 
con  este  fin  labró  en  el  templo  mas  frenüentado 
tin  apar^amienlo  á  nlanera  de  tribuna  ,  ,  donde  s%, 
recogía  muy  á  la  vista  de  todos  ,  y  se  estaba  mu- 
chas horas  entregado  á  la  devoción  del  aura  po- 
pular ,  ó  colocando  entre  sus  dioses  el  ídolo  de 
su  ambición. 

Hízose  tan  venerable  con  este  ge'nero  de  ex- 
terioridades ,  que  quando  llegó  el  caso  de  morir 
el  R^y  su  antecesor,  le  dieron  su  noto  sin  coa- 
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troversia  todos  los  Electores  ,  y  le  adaiiiió  el 
pueblo  con  grande  aclanictcion.  Tuvo  sus  adt- 
manea  de  resistencia  ,  dexándose  buscar  para  lo 
que  deseaba  ;  y  dio  su  aceptación  con  especias 
de  repugnancia  ;  pero  apenas  ocupó  la  aília  iiu- 
peiíal  quando  cesó  aquel  artificio  en  que  iraia 
violentado  su  natural  ,  y  se  fueron  conocico'iii 
los  vicios  que  andaban  encubiertos  con  nouiuie 
de   virtudes. 

La  primera  acción  en  que  ma:íjfestó  sn  altivr-,'. 
fué  despedir  toda  la  familia  real  ,  qae  hasta  él 
se  componía  de  ginte  mediana  y  plebeya:  y  cJi 
pretexto  de  mayor  decencia  ,  se  hizo  servir  de 
los  nobles  hasta  en  los  ministerios  menos  decen- 
tes de  su  casa.  Dejábase  ver  pucas  veces  de  sus 
vasallos  ,  y  solamente  lo  muy  necesario  de  sus 
Ministros  y  criados  ,  tomando  el  retiro  y  la  me- 
lancolía como  parte  de  la  magestad.  Para  los  q»«! 
conseguían  el  licgar  á  su  presencia  inventó  nue- 
vas reverencias  y  ceremonias  ,  extendiendo  ,  el 
respeto  hasta  los  confines  de  la  adoración.  Per- 
suadióse á  que  pudia  mandar  en  la  libertad  y  en 
la  vida  de  sus  vasallos,  y  cxecutó  grandes  cruel- 
dades para  persuadirlo  á  los  demás. 

Impuso  nuevos  tributos  sin  pública  necesidad  , 
que  se  repartían  por  cabezas  entre  aquella  inmen- 
sidad de  subditos ;  y  con  tanto  rigor ,  que  hasta 
los  pobres  mendigos  reconocían  miserablemente 
el  vasailage  ,  trayendo  á  sus  erarios  alj^unas  co- 
sas viles  ,  que  se  recibían  ,  y  ae  arrojaban  en  ¿u 
presencia. 


Consiguió  con  estas  violencias  qne  le  temíeaea 
sus  pueblos  ;  pero  como  suelen  andar  juntos  el 
temor  y  el  aborrecimiento,  se  le  rebelaron  al- 
gunas provincias  ,  á  cuya  sujeción  salió  perso- 
nalmente ,  por  ser  tan  zeloso  de  su  autoridad  , 
que  se  ajustaba  mal  á  que  mandas^  otro  en  su» 
exércitos;  aunque  no  se  le  puede  negnr  que  tenia 
inclinación  y  espíritu  miliiar.  Solo  resistieron  á  su 
poder  y  se  mantuvieron  en  su  rebeldía  las  pro- 
vincias de  Mechoacan ,  Tlasca'a  y  Tepeaca  ;  y 
«olia  decir  él ,  que  no  las  sojuzgaba  porque  había 
menester  aquellos  enemigos  para  proveerse  de 
cautivos  que  aplicar  á  los  sacrificios  de  sus  dio- 
ses :  tirano  hasta  en  lo  que  sufría  ,    ó  en  lo  que 

dexaba  de  castigar. 

Habia  reynado  catorce  años  quando  llegó  .í  sos 

costas  Hernán  Cortes. 

SOLIS. 

Entrée  de  Fernand  Cortés  á  México» 
PortraiL  de  Montézuma. 

JriABiA  dos  leguas  de  calzada  que  pasar  hasta 
Miíxico  ,  y  se  tomó  la  mañana  ,  porque  deseaba 
Cortes  hacer  su  entrada  ,  y  cumplir  con  la  pri- 
mera función  de  vi.sitar  á  Motezuma  ,  quedando 
con  alguna  parte  del  día  para  reconocer  y  forti- 
ficar su  quartel.  Siguióse  la  marcha  con  la  misma 


iráeo  ;  y  dexando  á  los  lados  la  ciudad  de  Ma- 
gicaicingo  en  el  agua  ,  v  la  de  Cuyoacan  en  la 
ribera  ,  sin  otras  grandes  poblaciones  que  se 
descubrían  en  la  misma  laguna  ,  se  dio  vista 
desde  mas  cerca  ,  \  no  sin  admiración  ,  á  la 
gran  ciudad  de  México  ,  que  ae  ieviiniaba  con  ex- 
ceso entre  las  denías  ,  y  al  parecer  se  le  conocia 
el  predominio  hasta  en  la  subcibia  de  sus  edi- 
ficios. Salieron  á  poco  menos  que  la  mitad  del 
camino  mas  de  quatro  mil  nobles  y  ministros  de 
la  ciudad  á  recebir  el  exéfcito  ,  cuvos  cumpli- 
mientos detuvieron  largo  ralo  la  marclia  ,  aun- 
que solo  hacían  reverencia  ,  y  pasaban  delant» 
para  volver  acompañando.  Estaba  poco  antes  de 
la  ciudad  un  baluarte  de  piedra  ,  con  dos  casti- 
llejos á  los  lados  ,  que  ocupaba  todo  el  p'anode 
la  calzada  ,  cuyas  puertas  desembocaban  sobre 
otro  pedazo  de  calzada  ,  y  esta  terminaba  en  una 
puente  levadiza  ,  que  defendía  la  entrada  con  se- 
gunda fortificación.  Luego  que  pasaron  de  la  otra 
parte  l(is  magnates  del  acompañamiento  ,  se  fue- 
ron desviando  á  los  lados  ,  para  franquear  el  paso 
al  exercito  ,  y  se  descubrió  una  calle  muy  larga 
y  espaciosa  ,  de  grandí^s  casas  ,  edificadas  con 
igualdad  y  correspondencia  ,  cubiertos  de  gente 
loa  miradores  y  terrados  ;  pero  la  calle  total- 
mente desocupada  ;  y  dixéron  á  Cortes  ,  que 
se  habia  despejado  cuidadosamente  ,  porque  Mo- 
tezuma  estaba  en  ánimo  de  salir  á  recebirle  ,  para 
mayor  deujuslracion  de  su  benevolencia. 


Poco  después  se  fué  dexartdo  ver  ía  primera 
comitiva  real  ,  que  setían  hasta  docienios  no- 
bles de  su  fauíilia  ,  vestidos  de  librea  ,  con  gran- 
des penachos  ^  conformes  en  la  hechura  y  el 
color.  Venían  en  dos  hileras  con  notable  silen- 
cio y  compostura  ,  descalzos  todos  ,  y  sin  le- 
vantar los  ojos  de  la  tierra  :  acompañamiento  con 
apariencias  de  procesión.  Luego  que  llegaron 
«erca  del  exercito  ,  se  fueron  arrimando  á  las 
paredes  en  la  misma  orden  ,  y  &e  vio  á  lo  le'jo* 
una  gran  tropa  de  gpnte  mejor  adornada  ,  y  de 
mayor  dignidad  ,  en  cuyo  medio  venia  Motezuma 
sobre  los  hombros  de  sus  favorecidos  ,  en  unas 
andas  de  oro  bruñido  ,  que  brillaba  con  propor- 
ción entre  diferentes  labores  de  pluma  sobre- 
puesta ,  cuva  primorosa  distribución  procuraba 
obscurecer  la  riqueza  con  el  artiScio.  Seguian 
él  paso  de  las  andas  quatro  personages  de  gran 
Suposición  ,  qne  le  llevaban  debaxo  de  un  palio  , 
hecho  de  plumas  verdes  ,  entretexidas  y  dispues- 
tas de  manera  que  formaban  tela  ,  con  algunos 
aplomos  de  argentería  ;  y  poco  delante  iban  tres 
Magistrados  con  unas  varas  de  oro  en  las  ma- 
nos ,  que  levantaban  en  alto  sucesivamente  , 
como  avisando  que  se  acercaba  el  Rey  ,  para  que 
se  humillasen  todos  ,  y  no  se  atreviesen  á  mi- 
rarle :  desacato  que  se  castigaba  como  sacrilegio. 
Cortes  se  arrojó  del  caballo  poco  antes  que  lle- 
gase ;  y  al  mismo  tiempo  se  apeo  Motezuma  de 
Sus  andas  ,  y  se  adelantaron  algunos  indios  ,  que 
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lifombráron  el  camino  ,  para  que  no  pusiese  loa 
pies  sobre  la  tierra  ,  que  á  su  parecer  era  indi- 
gna de  sus  huellas. 

Prevínose  á  la  función  con  espacio  y  grave- 
dad ;  y  puestas  las  dos  manos  sobre  Jos  brazos 
del  Señor  de  íztacpalapay  el  Tezcuco  ,  sus  so- 
brinos ,  dio  algunos  pasos  para  recebir  á  Cortes. 
Era  de  buena  presencia  ;  su  edad  hdsta  quarenta 
años  ;  de  mediana  estatura  ,  mas  delgado  que 
robusto;  el  rostro  aguileno,  de  color  menos  obs- 
curo que  el  natural  de  aquellos  indios  ;  el  ca- 
bello largo  hasta  el  extremo  de  la  oreja  ;  los 
ojos  vivos  ,  y  el  semblante  magestuoso  ,  con 
algo  de  intención  :  su  trage  un  manto  de  sutilí- 
simo algodón  ,  anudado  sin  dcsayre  sobre  los 
hombros  ,  de  manera  que  cubria  la  ma\orpavtr. 
del  cuerpo  ,  dexando  arrastrar  la  falda.  Traía 
sobre  sí  diferentes  joyas  de  oro  ,  perlas  y  pie- 
dras preciosas  ,  en  tanto  número  ,  que  servían 
mas  al  ppso  que  al  adorno.  La  corona  una  mitra 
de  oro  ligero  ,  que  pordelante  remataba  en  punta, 
y  la  mitad  posterior  algo  n).->s  obtusa  se  incli- 
naba sobre  la  cerviz  ;  y  el  calzado  unas  suelas 
de  oro  macizo  ,  cuyas  correos  tachonadas  de  lo 
mismo  ,  ceñían  el  pl^  ,  y  abrazaban  parte  de  la 
pierna  ,  seuíejante  á  las  cajigas  militares  de  los 
romanos. 

Llegó  Cortes  apresurando  el  p  .^o  sin  desauto- 
rizarse ,  y  le  hizo  una  profunda  sumisión  ;  á  (|ue 
respojadió  poniendo   la  mano  cerca  de  la  tierra  , 
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V  llevándola  después  á  los   labios  ,     cortesía  áe 
inaudita   novedad   en  aquellos  Príncipes  ,  y  mas 
desproporcionada  en  Motezuma  ,   que  apenas  do- 
blaba  la    cerviz  á  sus  dioses  ,  y  afectaba  la  so- 
berbia ,  ó  no   la  sabia  distinguir  de  la  magestad  ; 
cuya    demostración  ,   y  la  de  salir  personalmente 
al  recebimiento  ,   se    reparó  mucho  entre  los  in- 
dios ,   y  cedió  en  mayor  estimación  de  los  espa- 
ñoles ;  porque  no  se  persuadían  a  que  fuese  inad- 
vertencia   de    su     rey  ,    cuyas     determinaciones 
veneraban  ,  sujetando  el  entendimiento.  Habéase 
puesto  Cortes  sobre    las  armas  una  banda  ó    ca- 
dena de  vidrio,    compuesta    vistosamente  de  va- 
rias piedras  ,  que  imitaban  los  diamantes  y  las  es- 
meraldas ,  reservada  para  el  presente   de  la  pii- 
niera  audiencia    ;    y  hallándose    cerca    en  estos 
cumplimientos  ,    se  la  echó  sobre  los  hombros  á 
Motezuma.   Detuviéronle  ,    no    sin    alguna  des- 
templanza  ,  los  des  braceros  ,    dándole  á  enten- 
der   que    no  era  lícito    el  acercarse   tanto    á   la 
persona  del    Rey  ;    pero    él    los     reprehendió  , 
quedando  tan  gustoso    del  presente  ,  que  le   mi- 
raba V  celebraba  entre  los  suyos  como  presea  de 
inestimable  valor  ;  y  para  desempeñar  su  agrade- 
cimiento con  alguna  liberalidad  ,  hizo  traer  ,  en- 
tretanto que  llegaban  á  darse   á    conocer   los  de- 
más Capitanes  ,    un  coliar  que    tenia  la  primera 
estimación  entre  sus  joyas.  Era  de  unas  conchas 
carmesíes  de      gran    precio    en    aquella    tierra  , 
dispuestas  y  engazadas  con  tal  arle  ,  que  de  cad^ 
I.  5 
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una  de  ellas  pendían  qiiatro  gámbaros  ó  cangre- 
jos de  oro  ,  imitados  prolijamente  del  natural.  Y 
él  mismo  con  sus  manos  se  le  puso  en  el  cuello 
á  Cortes  :  humanidad  y  agasajo  ,  que  hizo  se- 
gundo ruido  entre  los  mexicanos.  El  razonamiento 
de  Cortes  fue'  breve  y  rendido  ,  como  lo  pedia  la 
ocasión  ,  y  su  respuesta  de  pocas  palabras  ,  que 
cumplieron  con  la  discreción  en  faltar  á  la  decen- 
cia. Mandó  luego  al  uno  aquellos  dos  Príncipes 
«us  colaterales  ,  que  se  quedase  para  conducir  y 
acompañar  á  Hernán  Cortes  hasta  su  alojamien- 
to; y  arrimado  al  otro  ,  volvió  á  tomar  sus  an- 
das, y  se  retiró  á  su  palacio  con  la  misma  pompa 
y  gravedad. 

Fué  la  entrada  en  esta  ciudad  á  ochó  de  No- 
viembre del  mismo  año  de  mil  y  quinientos  y 
diez  y  nueve  ,  dia  de  los  santos  qTiatro  corona- 
dos Mártires  ;  y  el  alojamiento  que  tenian  pre- 
venido ,  una  de  las  casas  reales  que  fabricó 
Axayaca  ,  padre  de  Motezuma.  Competía  en  la 
grandeza  con  el  palacio  priDcipal  de  los  Reyes  , 
y  tenia  sus  presunciones  de  fortaleza  :  parede* 
gruesas  de  piedra  ,  con  algunos  torreones  ,  que 
«erviaa  de  traveses  ,  y  daban  facilidad  a  la  de- 
fensa. Cupo  en  ella  todo  el  exército  ;  y  la  pri- 
mera diligencia  de  Cortes  fué  reconocerla  por 
todas  partes  para  distribuir  sus  guardias  ,  alojar 
su  artillería  ,  y  cerrar  su  quaitel.  Algunas  sa- 
las ,  que  tenian  destinadas  para  la  gente  de  mas 
«uenla  ;  estaban  adornadas  con  sus  tapicerías  <le 
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varios  colores  ,  lieclias  de  aquel  algodón  ,  á  que 
se  reducían  todas  svs  telas  ,  mas  ó  menos  deli- 
cadas :  las  sillas  de  madera  ,  labradas  de  una 
pieza  :  las  camas  entoldadas  con  sus  colgaduras 
€U  funna  de  pabellones  ;_p£ro  el  lecbo  se  com- 
ponía de  aquellas  sus  esteras  c!e  palma  ,  donde 
servía  de  cabecera  ima  de  ias  mismas  esteras  ar- 
rollada :  no  alcanzaban  allí  mejor  cama  los  Prín- 
cipes mas  rega'ados  ,  ni -cuidaba  mucho  aquella 
gente  de  su  comodidad,  porque  vivían  á  la  na- 
turaleza ,  contentándose  con  los  remedios  de  la 
necesidad  ;  y  no  sabemos  si  se  debe  llamar  feli- 
cidad en  aquellos  bárbaros  esta  ignorancia  de  las 
superfluidades. 

S  o  Ll  S. 

DlSCOURS  de  Montézm-na  aux  Espa^Kols. 

y  /1.>'TES  que  me  deis  la  em;)a.\ada  ,  ilustre  Ca- 
pitán y  valerosos  extraugeros  ,  del  Piíncipe 
grande  que  os  envía  ,  debéis  vosotros  ,  y  debo 
yo  desestimar  y  poner  en  olvido  lo  que  ha  di- 
vulgado la  faau  de  nuestras  personas  y  costum- 
bres ,  introduciendo  en  vuestros  oidos  aquellos 
vanos  rumores  que  van  delante  de  la  verdad  ,  y 
suelen  obscurecerla  declinando  en  lisonja  óvitu- 
peiio.  En  algunas  partes  Cs  habían  dicho  de  mí 
cjuesoj  uno  de  los  dioses  inmortales  ,  levanlando 

3. 


hasta  los  cielos  mí  poder  y  mi  naturaleza :  en 
otras  que  se  desvela  en  mis  opulencias  la  for- 
tuna ,  que  son  de  oro  las  paredes  y  los  ladrillos 
de  mis  palacios  ,  y  que  no  caben  en  la  tierra  mis 
tesoros ;  y  en  otras  que  soy  tirano  ,  cruel  y  so- 
berbio ;  que  aborrezco  la  justicia  ,  y  que  no 
conozco  la  piedad.  Pero  los  unos  y  los  otros  os 
han  engañado  con  igual  encarecimiento  :  y  para 
que  no  imaginéis  que  soy  alguno  de  los  dioses  , 
ó  conozcáis  el  desvarío  de  los  que  así  me  ima- 
ginan ,  esta  porción  de  mi  cuerpo  (  y  desnudó 
parte  del  brazo  )  desengañará  vuestros  ojos 
de  que  habíais  con  un  hambre  mortal  de 
la  misma  especie  ;  pero  mas  noble  y  mas  po- 
deroso que  los  otros  hombres.  Mis  riquezas  no 
niego  que  son  grandes;  pero  las  hacen  mayo- 
res la  exageración  de  mis  vasallos  Esta  casa  que 
habitáis  es  uno  de  m's  palacios.  Mirad  esas  pa- 
redes hechas  de  piedra  v  cal  ,  materia  vil  ,  que 
debe  al  arte  su  estimación  ;  y  cnl^^gid  de  uno  y 
otro  el  mismo  engaño  ,  y  el  mismo  encareci- 
miento en  lo  que  os  hubieren  dicho  de  mis  tira- 
nías ;  suspendiendo  el  juicio  hasta  que  os  ente- 
réis de  mi  razón  ,  y  despreciando  ese  lenguage 
de  mis  rebeldes  ,  hasta  que  veáis  si  es  castigo 
lo  que  Uauían  infelicidad  ,  y  si  pufden  acusarle 
sin  dexar  de  merecerle.  No  de  otra  suerte  han 
llegado  á  nuestros  oidos  varios  informes  de 
vuestra  naturaleza  v  operaciones.  Algunos  han 
dicho  que  sois  deidades  ,  que  os  obedecen  las 
fieras  ,    que  manejáis  ios  rayos  ;  y  que  mandáis 
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en  los  elementos  :  y  otros  que  sois  facinorosos, 
iracundos  y  soberbios  ,  que  es  dexais  dominar 
de  los  vicios  ,  y  que  venís  con  una  sed  insacia- 
ble del  oro  que  produce  nuestra  tierra.  Pero 
ya  veo  que  sois  hombres  de  la  misma  composi- 
ción y  masa  que  los  demás,  aunque  os  diferen- 
cian de  nosotros  algunos  accidentes  de  los  que 
suele  influir  el  temperamento  de  h  tierra  en  los 
mortales.  Esos  brutos  que  os  obedecen  ,  ya  co- 
nozco que  sun  unos  venados  grandes,  que  traéis 
doraesficados  é  instruidos  en  aquella  doctiína  im- 
perfecta ,  que  puede  comprehender  el  íustinto  de 
los  animales.  Esai  armas  que  se  asemejan  á  los 
rayos  ,  también  alcanzo  que  son  unos  cañones 
de  metal  no  conocido  ,  cujo  efecto  es  como  el 
de  nuestras  cerbatanas,  ayre  oprimido  ,  que  busca 
salida  ,  y  arroja  el  impedimento.  Ese  fuego  que 
despiden  con  mayor  estruendo  ,  aera  quand^ 
niuclio  algún  secreto  mas  que  natural  de  la  misma 
ciencia  que  alcanzan  nuestros  magos.  Y  en  io 
demás  que  han  dicho  de  vuestro  proceder, 
hallo  también  ,  según  la  observación  que  han 
hecho  de  vuestras  costumbres  mis  embaxadurea 
y  confidentes  ,  que  sois  benignos  y  religiosos  , 
que  os  enojáis  con  razón  ,  que  sufrís  con  alegría 
los  trabajos  ,  y  que  no  falta  entre  vuestras  vir- 
tudes la  liberalidad  ,  que  se  acompaña  pocas  ve- 
ces con  la  codicia.  De  suerte  que  unos  y  otros 
debemos  olvidar  las  noticias  pasadas,  y  agía- 
'  decer   á    nuestros  ojos  el  desengaño  de  nuestro 
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imaginación  ;  con  cuyo  presupuesto  quiero  que 
eepajs  antes  de  hablarme  ,  que  no  se  ignora  en- 
tre nosotros  ,  ni  necesitamos  de  vuestra  persua- 
sión ,  para  creer  que  el  Piíncipe  grande  á  quien 
obedecéis  ,  es  descendiente  de  nuesif  antiguo 
Quezalcoal  ,  Señor  de  las  siete  cuevas  de  los 
Kavatlacas  ,  y  Rey  legítimo  de  aquellas  siete 
naciones  que  dieron  piincipio  al  imperio  mexi- 
cano. Por  una  piofecía  suya  ,  que  veneramos 
como  verdad  infalible  ,  y  por  la  tradición  de 
Jos  siglos  que  se  conserva  en  nuestros  anales  , 
sabemos  que  salió  de  estas  regiones  á  conquistar 
nuevas  tierras  hacia  la  parte  del  oriente  ,  y  dexó 
prometido  ,  que  andando  el  tiempo  vendrian  sus 
descendientes  á  moderar  nuestras  leyes  ,  ó  poner 
en  razón  nuestro  gobierno.  Y  porque  las  señas 
ciue  iratis  conforman  con  este  Vaticinio  ,  y  el 
Príncipe  del  oriente  que  os  envia  ,  manifiesta  en 
vuestras  mismas  hazañas  la  grandeza  de  tan  ilus- 
tre progenitor  ,  tenemos  ya  determinado  que  se 
haga  en  obsequio  suyo  todo  lo  que  alcanzaren 
nuestras  fuerzas  ;  de  que  me  ha  parecido  adver- 
tiros ,  para  que  habléis  sin  embarazo  en  sua 
proposiciones  ,  y  atribuyáis  á  tan  alio  principio 
estos  excesos  de  mi  humanidad  «. 

SOLIS. 
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Descriftion  de  México. 


L 


I A  gran  ciurlad  de  México  ,  que  fue  conocida 
en  8u  antigüedad  por  el  nombre  de  Tcnuchtúan  , 
ó  por  otros  de  poco  diferente  sonido  ,  sobre  cuya 
denominación  se  cansan  voluntaiiaraeníe  los  au- 
tores ,  tendí  la  en  aquel  tiempo  sédenla  nñ'í  familiag 
de  vecindad  ,  repartida  en  dos  barrios  ,  de  lo» 
quales  se  llamaba  el  uno  Tlatelulco  ,  habitación 
de  gente  popular  ;  y  el  otro  México  ,  que  por 
residir  en  el  la  corte  v  la  nobleza  ,  dio  su  nom- 
bre   á  toda  la  población. 

Estaba  fundada  en  un  plano  muy  espacioso  , 
coronado  por  todas  partes  de  altísimas  cierras  y 
montañas  ,  de  cuyos  rios  v  vertientes  rebalsa- 
das en  el  valle  se  formaban  diferentes  lagunas  , 
y  en  lo  mas  profundo  los  dos  lagos  maycres  , 
que  ocupaba  con  mas  de  cincuenta  poblaciones 
la  nación  mexicana.  Tendí ia  este  pequeño  mar 
treinta  leguas  de  circunferencia  ,  y  los  dos  lagos 
que  le  foiiDaban  ,  se  unian  y  comunicaban  entre 
sí  por  un  dique  de  piedra  que  los  dividia  ,  reser- 
vando algunas  aberturas  con  puentes  de  madera  , 
en  cuyos  lados  teijian  sí?»  compuertas  levadizas  , 
para  cebar  el  lago  inferior  sieiDpie  que  necesi- 
taban de  socorrer- la  mengua  del  uno  con  la  re- 
dundancia del  otro.  Era  el  mas  alto  de  agua  diJce 
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y  clara  ,  donde  se  hallaban  algunos  pescados  de 
agradable  manteniíniento  ;  y  el  otro  de  agua  sa- 
lobre y  obscura  ,  semejante  á  la  marítinja  :  no 
porque  fuesen  de  otra  calidad  las  vertientes  de  ^ 
que  se  alimentaba  ,  sino  por  vicio  natural  de  la 
misma  tierra  ,  donde  se  defenian  :  gruesa  y  sa- 
litrosa por  aquel  par  age  ;  pero  de  grande  utilidad 
para  la  fábrica  de  la  sal  ,  Que  beneficiaban  ctrca 
de  sus  orillas  ,  puiiíicando  al  sol,  y  adelga- 
zando con  ei  fuego  las  espumas  y  superflui- 
dades que  despedia  la  resaca. 

En  el  medio  casi  desta  laguna  salobre  tenia  «u 
asiento  la  ciudad  ,  cuya  situación  se  apí-rfaba  de 
la  linea  equinocial  hacia  el  noite  diez  y  nueve 
grados  y  trece  minutos  dentro  aun  de  la  tóirida 
zona  ,  que  imaginaron  de  fupgo  inhabitable  ios 
filósofos  antiguos  ,  pjia  que  aprendiese  nuestra 
experiencia  quan  poco  se  puede  fiar  de  Inhumana 
sabiduria  en  todas  aquellas  noticias  ,  que  no  en- 
tran por  los  sentidos  á  desengañar  el  entendi- 
miento. Ery  su  clima  benigno  y  saludable  ,  donde 
se  dexab3n  conocer  á  su  tiempo  el  frío  y  el  calor 
ambos  con  moderada  intención  ;  y  la  humedad  , 
que  por  la  naturaleza  del  sitio  pudiera  ofenderá 
la  salud  ,  estaba  corregida  con  e!  favor  de  los 
vientos  ,  ó  morigerada  con  el  beneficio  del  sol. 
Tenia  hermosísimos  le'jos  en  medio  de  las 
agtias  ftsta  gran  población  ,  y  se  daba  la  mana 
con  ia  tierra  por  sus  diques  ó  calzadas  principa- 
les :  fábiica  suntuosa  ,   que  servia  tanto  al  orna- 
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mentó  como  á  la  necesidad  :  la  una  de  dos  le- 
guas hacia  la  parte  del  mediodía  ,  por  donde 
hicieron  su  entrada  los  Españoles  :  la  otra  de 
una  legua  ,  mirando  al  septentrión  ;  y  la  otra 
poco  menor  por  la  parte  occidental.  Eran  las 
calles  bien  niveladas  y  espaciosas  :  unas  de  agua 
con  sus  puentes  ,  para  la  comunicación  de  los 
vecinos  :  otras  de  tierra  sola  ,  hechas  á  la  mano  i 
y  otras  de  agua  y  tierra,  los  lados  para  el  paso 
de  la  gente  ,  y  el  medio  para  el  uso  de  las  ca- 
noas ó  barcas  de  tamaños  diferentes,  que  nave- 
gaban por  la  candad  ,  ó  servian  al  comercio  , 
CUV  o  número  toca  en  increible  ,  pues  dicen  que 
tendiia  México  entonces  mas  de  cincuenta  mil  , 
sin  otras  embarcaciones  pequeñas  ,  que  al.i  se 
llamaban  acales  ,  hechua  de  un  tronco  ,  y  capa- 
ces de  un  hombre  ,  que  raimaba  para  si. 

Los  ediíicios  públicos  y  casas  de  los  nobles  , 
de  que  se  componía  la  mayor  paite  de  la  ciudad, 
eran  de  piedra  ,  y  bien  fabricadas  :las  que  ocu- 
pab.'i  la  gente  popular  ,  humildes  y  desiguales  ; 
pero  unas  v  otras  en  lal  disposición  ,  que  hacina 
lu^ar  á  diferentes  plazas  de  terraplén  ,  donde 
tenían  sus  m^frcados. 

Era  entre  todas  la  del  Tlatelulco  de  admira- 
ble CiTiacidad  v  concurso  ,  á  cuyas  ferias  ecu- 
dian  cientos  dii>  en  el  año  todos  los  mercaderes 
y  comercíatites  dtl  reyno  ,  con  lo  mas  precioso 
dp  sus  frutos  y  manifacturas  :  y  solian  concurrir 
tantos  ,    que    aiendo     esta    plaza  ,    según    dice 


Amonio  de    Herrera  ,    una    de  Ins    mayores  del 
«uundo  ,  se  llenaba  de  tiendas  puestas  en  Iñieras  , 
y  tan  apretadas  ,  que  apenas  dexahan  calle  á    lo¡ 
compradores.  Conocian  todos  su  puesto  ,    y  ar- 
maban   su  oficina  de    bastidores   poríátiles  ,  cu- 
biertos de   algodón  basto  ,    capaz  de    resistir  al 
agua  y  al  sol.  No  acaban  de   ponderar    nuestcoa 
escritores  el  orden  ,    la  variedad  y  b  .iqueza  de 
c«tos    mercados.     Habla    hileras     de     plateros   , 
donde  se  vendían  joyas  y    cadenas  extraordina- 
rias ,   diversas  hechuras  de  animales  ,  y  vasos  de 
oro  y  plata  ,    labrados  con  tanto  piimor,  que  al- 
gunos de  ellos  dieron  que    discurrir    á    nu^Mros 
artífices  ,  pai  ticularmente  unas  caiderilias  de  asas 
movibles  ,  que  salían  asi  de  la  fundición  ,  y  otras 
piezas     del  mismo    género  ,    donde  se   hallaban 
molduras   y   relieves  ,    sin  que  se  conociese  im, 
pulso  de  martillo  ni  golpe  de  cincel.   Había  tam- 
bién hileras  de  piatores  ,  con  raras  ideas  y  países 
de    aquella  interposición  de  plumas  ,  que  daba  el 
colorido  y  animaba   la    figura  ;    en  cuyo  género 
ee  hallaron  raros  aciertos  de  la  paciencia  y  la  pro- 
hxidad.  Venían  también  á  estf  mercado  quantoa 
géneros  de  telas  se    fabricaban  en  todo  el  reyno 
para  diferentes  usos  ,    hechas  de  algodón  y  pelo 
de    conejo  ,    que  hilaban  delicad;im»^nte  las  mu- 
geres  ,    enemigas  en  aquella  tieira  de  la  ociosi- 
dad ,    y  aplicadas  al  ingenio  de  las   manos.  Eran 
niuy  de  reparar  los  búcaros  ,    y  hechuras  exqiii- 
•ilas  de    ílcíáiaio  barro  ,    que  iiaian  á  vender  , 
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<livprso  en  el  color  y  en  la  fragancia  ,  ae  que  la- 
braban  con  primor  extraordinario  quantas  piezas 
y  vasijas  son  necesarias  para  el  servicio  y  el 
adorno  de  uua  casa  ;  porque  no  usaban  de"  oro 
ni  de  plata  en  sos  baxillas  :  profusión  que  solo 
era  permitida  en  la  mesa  real  ,  y  esto  en  días 
nniy  señalados.  Hallábanse  con  la  misma  distri- 
bución y  abundancia  los  mantenimientos  ,  las 
frutas,  los  peseados  ;  y  finalmente  quantas  cosas 
hizo  venales  el  deleyte  y  la  necesidad. 

Hacíanse  las  compras  y  ventas  por  vía  de 
permutación  ,  con  que  daba  cada  uno  lo  que  le 
sobraba  por  lo  que  habia  menester;  y  el  mais 
ó  el  cacao  servia  de  moneda  para  las  cosas  me^ 
ñores.  No  se  gobernaban  por  el  peso  ni  le  cono- 
cieron ;  pero  tenían  diferentes  medidas  con  que 
distinguir  los  cantidades  ,  y  sus  números  6  carac- 
teres^ con  que  ajusfar  ios  precios  ,  según  sus 
tasaciones. 

Habia  casa  diputada  para  los  Jueces  del  co- 
mercio ,  en  cuyo  tribunal  se  decidian  las  dife- 
rencias de  los  comerciantes  ;  y  otros  ministros 
inferiores  que  andaban  entre  la  gente  ,  cuidando 
de  la  igualdad  de  los  contratos  ,  y  llevaban  al 
tribunal  las  causas  de  fraude  ó  exceso  ,  que  ne- 
cesitaban de  castigo.  Admiraron  justamente  nues- 
tros españoles  ia  primera  vista  de  este  mercado 
por  su  abundancia  ,  por  su  variedad,  y  por  el 
orden  y  concierto  con  que  estaba  puesta  en  razoa 
aquella  muchedumbre  ;  aparador  verdaderament* 
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maravilloso  ,  en  que  se  venían  de  una  vez  á  los 
ojos  la  grandeza  y  el  gobierno  de  aquella  corte. 
Los  templos  (  si  es  lícito  darles  este  nombre  ) 
se  levantaban  suntuosamente  sobre  los  demaa 
edificios  ;  y  el  mayor  ,  donde  residía  la  suma 
dignidad  de  aquellos  inmundos  Sacerdotes,  estaba 

^dedicado  al  ídolo  Vipcilipuitli  ,  que  en  su  lengua 
significaba  dios  de  1  a  guerra,  y  le  tenian  por  el  supre- 
mo de  sus  dioses  primacía  de  que  se  infiere  quanto 
ce  preciaba  de  militar  aquella  nación.  El  vulgo 
de  los  soldados  españoles  le  llamaba  Huchilobcs  , 
tropezando  en  la  pronunciación  ;  y  así  le  nom- 
bra Bel  nal  Diaz  del  Castillo  ,  hallando  en  la 
pluma  la  misma  dificultad.  Notablemente  dia- 
cuerdan los  autores  en  la  descripción  de  este  so- 
berbio edificio.  Antonio  de  Herrera  se  conforma 
demasiado  con  Francisco  López  de  Gomara  : 
los  que"  le  vieron  entonces  tenian  otras  cosas  en 
el  cuidado  ,  y  los  demás  tiraron  las  líneas  á  la 
voluntad  de  su  consideración  :  seguimos  al  P. 
Joaeph  de  Acosta  ,  y  á  otros  autores  de  los 
mejor  informados. 

Su  primera  mansión  era  una  gran  plaza  en 
quadro  ,  con  su  muralla  de  sillería,  labrada  por 
la  part-  de  afuera  con  diferentes  lazos  de  cule- 
bras pncadenadas  ,  que  daban  horror  al  pórtico, 
y  eítaban  allí  con  alguna  propiedad.  Foco  antes 
de  lie''ar  á  la  puerta  principa!  estaba  un  humi- 
lladero no    menos    horroroso  :  era    de  piedra  , 

'  xon   treinta  gradas  de  lo  mismo  ,    que  subían  a 
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lo  alto  ,  donde  había  un  género  de  azutea  prolon- 
gada ,  y  fixos  en  ella  muchos  troncos  de  creci- 
dos árboles  puestos  en  hilera  :  tenían  estos  su» 
taladros  iguales  á  poca  distancia  ,  y  por  ellos  pa- 
saban de  un  árbol  á  otro  diferentes  varas  ,  en- 
sartando cada  una  por  las  sienes  algunas  cala- 
beras  de  hombres  sacriíicadoa  ,  cuvo  número 
(  que  no  se  puede  referii  sin  escándalo  )  tenían 
siempre  cabal  los  Ministros  del  templo  ,  reno- 
vando las  que  padecían  algún  destrozo  con  el 
tiempo  :  lastimoso  trofeo ,  en  que  manifestaba 
su  rencor  el  enemigo  del  hombre  ,  y  aquellos 
bárbaros  le  tenían  á  la  vista  sin  algún  remordi- 
miento de  la  naturaleza  ,  hecha  devoción  la  in- 
humanidad ,  y  desaprovechada  en  la  costumbre 
de   los  ojos  la  memoria  de  la  muerre. 

Tepia  la  plaza  quatro  puertas  correspondientes 
en  sus  quatro  lienzos  ,  que  miraban  á  los  qua- 
tro vientos  principales.  En  lo  alto  de  las  porta- 
das había  quatro  estatuas  de  piedra  ,  que  seña- 
laban el  camino  ,  como  despidiendo  á  los  que 
ae  acercaban  mal  dispuestos  ,  y  tenían  su  pre- 
sunción de  dioses  liminares  ,  porque  recibían 
algunas  reverencias  á  la  entrada.  Por  la  parte 
interior  de  la  muralla  estaban  las  habitaciones  de 
los  Sacerdotes  y  dependientes  de  su  ministerio  , 
con  algunas  oficinas  que  corrían  todo  el  ámbito 
déla  plaza sínofender el  quadro,  dexandola  tan  ca- 
paz ,  que  solían  baylar  en  ella  ochoy  diez  milperso- 
aas ,  quando se  juntaban  á  c«Ubrar  sus  festividade». 
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Ocupaba  el  centro  de  esta  plaza  una  gran 
máquina  de  piedra  ,  que  á  cielo  descubierto  se 
levantaba  sobre  las  torres  de  la  ciudad  ,  creciendo 
en  diminución  basta  formar  una  media  pirámide 
los  tres  lados  pendientes  ,  y  en  el  otro  labrada 
la  escalera  :  edificio  suntuoso  y  de  buenas  medi- 
das ,  tan  alto  ,  que  tenia  ciento  y  veinte  gra- 
das la  escalera,  y  tan  corpulento,  que  terminaba 
en  un  plano  de  quarenta  pies  en  quadro  ;  cuyo 
pa\imento  enlosado  prinjorosamente  de  varios 
jaspes  ,  guarnecia  por  todas  partes  un  pretil  con 
sus  almenas  retorcidas  á  manera  de  caracoles  , 
formado  por  ambas  haces  de  unas  piedras  ne- 
gras ,  semeiantes  al  azabache  ,  puestas  con  or- 
den ,  y  unidas  con  betunes  blancos  y  roxos  ^ 
que  adornaban  mucho  el  edificio. 

Sobre  la  división  del  pretil  donde  terminaba 
la  escalera  ,  estaban  dos  estatuas  de  mármol  , 
c]ue  sustentaban  (  imitando  bien  la  fuerza  de  los 
brazos  )  unoa  grandes  candeleros  ,  de  hechura 
extraordinaria  :  mas  adelante  una  losa  verde , 
que  se  le>antaba  cinco  palmos  del  suelo  ,  y  re- 
mataba en  esquina  ,  donde  afirmaban  por  las 
espaldas  al  miserable  que  habian  de  sacrificar  , 
para  sacarle  por  los  pechos  el  corazón  :  y  en 
la  frente  una  Cí+pilla  de  mejor  fábrica  y  materia  , 
cubi-rta  por  lo  alto  coa  su  techumbre  de  made- 
ras preciosas  ,  donde  tenían  el  ídolo  sobre  un 
altar  muv  alto  ,  y  detrás  de  cortinas.  Era  de  fi- 
gara  huxníma ;   y  estaba  sentado  ea  uua  silla  / 
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con  apariencias  de  trono  ,  fundada  sobre  un 
globo  azul ,  que  llamaban  cielo  ,  de  cuyos  lados 
salian  quatro  varas  ,  con  cabezas  de  sierpes  , 
á  que  aplicaban  los  hombros  ,  para  codíIjcífIc 
tjuando  le  manifestaban  ai  pueblo.  Tenia  sobre  la 
cabeza  un  penacho  ílí»  plunias  valias  ,  en  forma 
de  páxaro  ,  con  el  pico  y  la  cresta  i^e  oro  bruñido, 
el  rosírode  horrible  severidad,  vmas  afeado  con  dos 
faxas  azules  ,  una  sobre  la  fíente  ,  v  otra  sobre  la 
nariz  :  en  la  mano  derecha  una  culebra  ondeada, 
que  le  servia  de  bastón  ,  y  en  la  iz<]uierda  qua- 
tro saetas  ,  que  veneraban  como  t*-aid.is  del 
cielo  ,y  una  rodela  con  cinco  pluuiíiges  blancos  , 
puestos  en  cruz  ,  sobre  cuyos  adornos  ,  y  la 
significación  de  aquellas  iusigúids  v  colores  ,  de- 
cían notables  desvarios  ,  con  lastimosa  ponde- 
ración. 

Al  lado  siniestio  de  esta  capilla  estaba  otra  de 
la  misma  h'^chura  y  tomaño  ,  con  un  ídolo  ,  que 
llamaban  Thlach  ,  en  todo  semejante  á  su  com- 
pañi To.  Teníanlo.'!  por  hí-rmnnos  ,  y  tan  aiuigos  , 
que  dividian  entre  si  los  patrocinios  de  Irj  guerra  , 
iguales  en  el  poder  ,  y  uniformes  en  la  voluntad; 
por  cuya  razón  acudían  á  entrambos  con  una  víc- 
tima y  un  ruego  ,  y  les  dabsn  las  gracias  de  los 
sucesos  ,  teniendo  enequüib'io  la  devoción. 

El  ornato  de  ambas  capillas  era  de  inestimable 
valor  ,  colgadas  las  paredes  ,  v  cubiertos  los 
altares  de  jovas  y  piedras  preciosas  ,  puestas 
sobre  plumas  de  colores  :  y  habia  de  este  género 
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y  opulencia  ocho  templos  en  aquella  ciudad  , 
siendo  los  menores  mas  de  dos  mil ,  donde  se 
adoraban  otros  tantos  ídolos  ,  diferentes  en  el 
nombre  ,  figura  y  advocación. 

SOLIS. 

'Maniere  dont  les  Mexicains  mesu- 
roient  le  temps ,  et  descriptionde  quel" 
ques-unes  de  leiirs  cérémonies. 

J.  F.ma::^  los  mexicanos  dispuesto  v  regulado  Su 
kalendaiio    eon  notable   observación.    Goberná- 
hanse  por  el  movimiento  del  sol  ,  y  midiendo  sus 
alturas  y  declinaciones    para    entenderse    con   el 
tieujpo  ,  daban  al  año  trecientos  y  sesenta  y  cinco 
clias  ,  como  nosotros  ;    pero  le  dividían    en  diez 
y  ocho  meses  ,  señalando  á  cada  mes  veinte  dias  , 
de  CUA'O  número  se  componían    lus  trecientos  y 
sesenta  ,     y  los  cinco  restantes   eran  como    dia« 
intercalares  ,   que  se  anadian  al  fin  del  año  ,  para 
igualar  el  curso  del  sol.  Mientrns   duraban  estos 
cinco  dias  ,    que  á  su  parecer  dexáron  adverti- 
damente sus    mayores   como  vacíos  y    fuera    de 
cuenta  ,  se  daban  ala  ociosidad  ,  y  trataban  solo 
de  perder  comopodian  aquellas  sobras  del  tiempo. 
Dexiiban  el  trabajo  los  oticiales  ,    cerrábanse  la» 
tiendas  ,  cesaba  el  despacho  de  los   tribunales  , 
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y  hasta  los  sacrificios  en  los  templos.  Visitábanse 
unos  á  otros  ,  y  procuraban  todos  divertirse  eon 
varios  entretenimientos  ,  dando  á  entender  que 
ee  prevenian  con  el  descanso  ,  para  entrar  en 
los  afanes  y  tareas  del  año  siguiente  ,  cuyo  in- 
greso ponían  en  el  principio  de  la  primavera  , 
discrepando  del  año  solar  ,  según  el  cóiDputo  de 
los  astrólogos  ,  en  solos  tres  dias  que  venian  á 
lomar  de  nuestro  mes    de  Febrero. 

Tenian  también  sus  semana."  de  á  trece  dias  , 
con  nombres  diferentes  ,  que  se  notaban  por  imá- 
genes en  el  kalendario  ;  y  sus  siglos  ,  que  cons- 
taban de  quatio  semanas  de  años  ,  cuyo  método 
y  diluxo  era  de  notable  artificio  ,  y  se  guardaba 
cuidadosamente  para  memoria  de  los  sucesos. 
Formaban  un  círculo  grande  ,  y  le  dividian  en 
cincuenta  y  dos  grados ,  dando  un  año  á  cada 
grado.  En  el  centio  pintaban  una  efigie  del  sol  , 
y  de  sus  rayos  sallan  quatro  faxas  de  colores  di- 
ferentes ,  que  partian  igualmente  la  circunferen- 
cia ,  dexando  frece  grados  á  cada  semidiámetro  , 
cuyas  divisiones  eran  como  signos  de  su  zodíaco  , 
donde  tenia  el  siglo  sus  revoluciones  ,  y  el  sol 
sus  aspectos  prósperos  ó  adversos  ,  según  el 
color  de  la  faxa.  Por  defuera  iban  notando  en 
otro  circulo  mayor  ,  con  sus  figuras  y  caracte- 
res ,  los  acaecimientos  del  siglo  ,  y  quantas  no- 
vedades se  ofrecían  dignas  de  memoria  ;  y  estos 
mapas  seculares  eran  como  instrumentos  púbii- 
cos  j  que  serviaa  á  la  comprobaciun  de  sus  his- 
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lorias.  Puédese  contar  entre  las  providencias  de 
aquel  gobierno  ,  el  tener  historiadores  que  man- 
dasen á  la  posteiidad  ios  hechos  de  su  nación. 

Habia  su  mezcla  de  superstición  en  este  cóm- 
puto de  los  siglos  ,  porque  tenían  aprehendido 
que  peligraba  la  duración  del  mundo  ,  siempre 
que  terminaba  el  sol  aquella  carrera  de  las  qua- 
tro  semanas  mayores  ;  y  quando llegaba  el  último 
dia  de  los  cincuenta  y  dos  años  ,  se  prevenían 
todos  para  la  i'ittima  calamid.id.  Despedíanse  de 
la  luz  con  lágrimas  ,  disponíanse  para  morir  sin 
enfermedad  :  rompían  las  vasijas  de  su  menage  , 
como  trastos  inx'itiles  :  apagaban  los  fuegos  ,  y 
andaban  toda  la  noche  como  frenéticos  ,  sin  atre- 
verse á  descansar  hasta  saber  «i  estaban  de  asiento 
en  la  región  de  las  tinieblas.  Pero  al  primer 
crepúsculo  de  la  mañana  empezaban  á  respi- 
rar con  la  vista  en  el  oriente  ;  y  en  saliendo 
el  sol  ,  le  saludaban  con  todos  su*  instrumentos, 
cantándole  diferentes  hunnos  y  canciones  de  ale- 
gría desconcertada  :  congratulábanse  después  unos 
con  otios  ,  de  que  ya  tenían  segura  la  duración 
del  n)uudo  por  otro  siglo  ;  y  aciidian  luego  á  los 
te!nj)los  á  congratularse  con  sus  dioses  ,  y  á  reci- 
bir la  nueva  lumbre  de  los  sacerdotes  ,  que  se 
encendía  delante  de  los  altares  con  vehemente 
agitación  dn  leños  combustibles.  Preveníanse  des- 
pués de  todo  lo  necesario  para  emp*-zar  á  vivir  : 
y  este  dia  se  celebraba  con  pi'ibÜcos  regocijos  , 
llenándose  b.  ciudad  de  baylea  ,    y  otros   exer- 
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ciclos   de    agilidad  ,   dedicados  á    la  renovación 
del  tiempo  ,  no  de    otra  suerte  que  celebró  Roma 
sus  juegos  seculares. 

La  cüionaciun  da  sus  Reyes  tenia  extraordina- 
rios   recyaisitos.  üecha  la  elección  ,    como  se  ha 
dich)  ,    quedaba   el    nuevo  Rey    cb'igado  á  salir 
en  campaña  con  las  armas  dei  imperio  ,  y  conse- 
guir alguna  victoria  de    sus  enemigos  ,  ó    sujetar 
alguna  provincia  de  las  conlinantes  ,  ó  rebeldes , 
antes  de    coronarse    ni  ascender  al    trono  real  : 
costumbre  digna  de  observación  ,  por  cuyo  medio 
creció  tanto   en  procos  unos  aquella  monarquía. 
Luego  que  se  hallaba  capaz  del    dominio  con   la 
recomendación  de  vict..,io30  ,  volvía  triunfante  á 
la  ciudad  ,  y  se  le  hacia  piibüco  recibimiento  de 
grande  ostentación.  Acompañábanle  todos  los  No- 
bles ,    M.nistjos   y    Sacerdotes  hasta  el  templo 
del  dios  de  la  guerra  ,     donde  se   apeaba  de  su« 
andas  ,   y  hechos  los   sacriticios    de  aquella  fun- 
ción ,  le  ponían  los  Príncipes  Electores  la  vesti- 
dura y  manto  real  ,     le  armaban   la  mano  dies- 
tra con  un  estoque  de  oro  y  pedernal  ,  insignia 
de  la  justicia  ;  la  siniestra  con  el  arco  y  flechas  , 
que    signidcaban  la  potestad  ó   el  arbitrio    de   la 
guerra  ;  y  el  Rey  de  Tezcuco  le  ponía  la  corona, 
prerogativa  de  primer  Elector. 

Oraba  después  largo  rato  uno  de  los  Magis- 
trados mas  eloqüentes  ,  dándole  por  todo  el  im- 
perio la  enhorabuena  de  aquella  dignidad  ,  y  al- 
gunos documentos  ,  en  que   le  representaba  ios 
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cuiflados  y  desvelos  que  traía  consigo  la  corona: 
lo  que  debía  mirar  por  el  Líen  público  de  sus 
reynos  ;  y  le  ponia  delante  la  imitación  de  aus 
antecesores.  Acabada  esta  oración  ,  se  acercaba 
con  gran  reverencia  el  mayor  de  los  Sacerdotes  , 
y  en  ;us  manos  hacia  un  juramento  de  repa- 
rables ciicunstancias.  Juraba  primero  que  manten- 
dría la  religión  de  sus  niax  ores  ,  que  observaría 
las  leves  y  fueros  del  imperio  ,  que  trataría  con 
benignidad  á  sus  vasallos  ,  y  que  miéiitras  él 
Teynase  andarían  concerfadas  las  lluvias ;  que  no 
liabria  inundaciones  en  los  ríos  ,  esteriiidad  en 
los  campos  ,  ni  malignas  ínílupncias  en  el  sol  : 
notable  pacto  cutre  rey  y  vasallos  ,  de  que  se 
ríe  Justo  Lipsio  ;  y  pudiérahios  decir  que  le  que- 
rían obligar  con  este  juramento  á  que  rcynase  con 
tal  moder^cJun  ,  que  no  mereciese  por  su  parte 
las  iras  del  ciclo  ;  no  sin  algún  conocimiento 
de  que  suelen  caer  sobre  ios  subditos  estos  cas- 
tigos y  calaaiidadea  públicas  ,  por  los  pecados 
y  exorbitancias  de  los  Reyes. 

En  los  demás  ritos  y  costumbres  de  aquella 
nación  ,  tocaremos  solamente  lo  que  fuere  di- 
gno de  liistoria  ;  dexando  las  supersticiones  ,  in- 
decencias y  obscenidades  ,  que  manchan  la  nar- 
ración ,  por  mas  que  se  digan  sin  otensa  de  la 
verdad.  Siendo  tcnta  ,  como  se  ha  referido  , 
la  muchedumbre  de  sua  dioses  ,  y  tan  obscura 
la  ceguedad  de  su  idolatría  ,  no  dexaban  de  co- 
nocer una  deidad  superior  ,  á  quien  airibuiau  la 


creación  del  cielo  y  de  la  tierra  ;  y  este  princi- 
pio de  las  cosas  era  entre  los  mexicanos  un  dios 
ffin  nombre  ;  porque  no  tenian  en  su  lengua  voz 
conque  signitícarle  :  solo  daban  á  entender  que 
le  conocían  ,  mirando  al  cielo  con  veneración  ,  y 
diíndole  á  su  modo  el  atributo  de  inefable  ,  con 
aquel  género  de  religiosa  incertidumbre  que  ve- 
neraron los  Atenienses  al  dios  no  conocido.  Pero 
esta  noticia  de  la  primera  causa  ,  que  al  parecer 
habia  de  facilitar  su  desengaña  ,  sirvió  poco  en 
aquella  ocasión  ,  porque  no  se  hallaba  camino 
de  reducirlos  á  que  pudiese  gobernar  todo  el 
mundo  ,  sin  necesitar  de  otras  manos  aquella 
misma  deidad  ,  que  según  su  inteligencia  tuvo 
poder  para  criarle  ;  y. estaban  persuadidos  á  que 
no  hubo  dioses  de  esotra  parte  del  cielo  ,  hasta 
que  multiplicándose  los  hombres  empezaron  sus 
calamidades  :  considerando  los  dioses  como  unos 
genios  favorables  ,  que  se  producian  quando 
era  necesaria  su  operación  ;  sin  hacerles  diso- 
nancia ,  que  adquiriesen  el  ser  y  la  divinidad  en 
las   miserias  de  la  naturaleza. 

Creian  la  inmortalidad  del  alma  ,  y  daban 
premio  y  castigo  en  la  eternidad  :  mal  entendido 
el  mérito  y  la  culpa  ,  y  obscurecida  esta  verdad 
con  otros  errores  ,  sobre  cuyo  presupuesto  en- 
terraban con  los  difuntos  cantitad  de  oro  y  plata 
para  los  gastos  del  viage  que  consideraban  largo 
y  trabajoso.  Mataban  algunos  de  sus  criados 
para  que  los  acompañasen  ;    y  era  fineza  ordina- 
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ría  en  las  mugeres  propiatf  celebrar  con  su 
muerte  las  exequias  del  marido.  Los  Piíncipes 
necesitaban  de  gran  sepultura  ,  porque  se  lleva- 
han  tras  sí  la  mayor  parte  de  sus  riquezas  y  fa- 
milia ;  uno  y  otro  correspondiente  á  su  gran- 
deza ¡  llenos  los  oficios  de  la  casa  .  y  algunos 
lísongeros  que  padecían  el  engaño  de  su  misma 
profesión.  Los  cuerpos  se  llevaban  á  los  tem- 
plos con  solennidad  y  acompañamiento  ,  donde 
los  sallan  á  recibir  aquellos  que  llamaban  Sacer- 
dotes ,  con  SU8  braserillos  de  copal  ,  cantando 
al  son  de  flautas  roncas  y  destempladas  diferen- 
tes himnos  y  versos  fúnebres  en  tono  melancó- 
lico. Levantaban  repetidas  veces  en  aitoel  ataúd 
mientras  duraba  el  saciificio  voluntario  de  aque- 
llos miserables  ,  que  introducían  en  el  alma  la 
servidumbre  ;  función  de  notable  variedad  , 
compuesta  de  abusiones  ridiculas  ,  y  atrocidades 
lastimosas. 

Sus  matrimonios  tenían  su  forma  de  contrato  , 
y  sus  ceremonias  de  reügion.  Hechos  ios  trata- 
dos ,  comparecían  ambos  contrayentes  en  el 
templo  ,  y  uno  de  los  Sacerdotes  examinaba  su 
voluntad  con  preguntas  rituales  ,  y  después  to- 
maba con  una  mano  el  velo  de  la  n)uger  ,  v  con 
otra  el  manto  de  el  marido  ,  y  los  añudaba 
por  los  extremos  :  significando  el  vinculo  inte-. 
jíor  de  las  dos  voluntades.  Con  este  ge'nero  de 
yugo  nupcial  volvían  á  su  casa  en  compañía  del 
mismo  Sacerdote  ,  donde  (  imitando  la  supersú- 
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cion  de  los  dioses  Lares  )  entraban  á  visitar  el 
fuego  domestico  ,  que  á  su  parecer  mediaba  en 
la  paz  de  ios  casados  ,  y  daban  siete  vueltas  á 
el  siguiendo  al  Sacerdote  :  con  cuya  diligencia  , 
y  la  de  sentarse  después  á  recibir  el  calor  de 
conformidad  ,  quedaba  perfecto  el  matrimonio. 
Hacíase  memoria  con  instrumento  público  de 
los  bienes  dótales  que  llevaba  la  mnger  ;  y  el 
marido  quedaba  obligado  á  restituirlos  en  caso 
de  apartarse  :  1©  qual  sucedía  muchas  veces  ,  y 
se  tenia  por  bastante  causa  para  el  divorcio  ,  que 
se  conformasen  los  dos  :  pleyto  en  que  no  entra- 
ban las  leyes  ,  porque  se  juzgaban  los  que  se  co- 
nocian.  Quedábase  con  las  hijas  la  muger  ,  lle- 
vándose los  hijos  el  marido  ;  y  una  vez  disuelto 
el  matrimonio  ,  tenian  pena  de  la  vida  irremisi- 
ble sise  volvían  á  juntar:  siendo  en  su  natural 
inconstancia  la  única  dificultad  de  los  repudios  el 
peligro  de  la  reincidencia.  Zelaban  como  punto 
de  honra  la  honestidad  y  el  recato  de  las  mugeres 
propias  ;  y  entre  aquella  desordenada  licencia  , 
con  que  se  daban  al  vicio  de  la  sensualidad  ,  se 
aborrecía  y  castigaba  con  rigor  el  adulterio  ,  no 
tanto  por  su  deformidad  ,  como  por  sus  incon- 
venientes. 

Llevábanse  á  los  templos  con  solennidad  los 
niños  recien  nacidos  ,  y  los  Sacerdotes  los  reci- 
bían con  ciertas  amonestaciones  ,  en  que  les  no- 
tificaban ios  trabajos  á  que  nacían.  Aplicábanles  , 
ai  eran  nobles  ,  á  la  mano  derecha  una  espada  , 
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y  al  brazo  izquierdo  un  escudo  ,  que  teñían  para 
este  ministerio.  Si  eran  plebeyos hacian  la  misma 
diligencia  con  algunos  instrumentos  de  los  oficios 
mecánicos  ;  y  las  hembras  de  una  y  otra  calidad 
empuñaban  la  rueca  y  el  uso  :  manifestando  á 
cada  uno  el  ge'nero  de  fatiga  con  que  le  aguar- 
daba su  destino.  Hecha  esta  primera  ceremo- 
nia los  llevaban  cerca  del  altar  ,  y  con  espinas 
de  maguey  ,  ó  con  lancetas  de  pedernal  les  sa- 
caban alguna  sangre  de  las  partes  de  la  genera- 
ción ;  y  después  les  echaban  agua  ,  ó  los  baña- 
ban con  otras  imprecaciones. 

S  OLIS. 

MoNTÉzuMA  se  declare  tributaire  du 
roí  d'Espagne  ,  et  le  reconiioít  pour 
son  successeur. 

OOSEGAnoS  aquellos  rumores  que  llegaron  á 
ocupar  todo  el  cuidado  ,  sintió  Moiezuma  el  ruido 
que  dexa  en  la  imaginación  la  memoria  del  peli- 
gro. Empezó  á  discurrir  para  consigo  el  estado 
en  que  se  hallaba  ;  parecióle  que  ya  se  detenían 
mucho  los  españoles  ,  y  que  habie'ndoae  mirado 
como  falta  de  libertad  en  él  la  benevolencia  con 
que  los  trataba  ,  debia  familiarizarse  menos  ,  y 
dar  otro  color  ;*  las  exterioridades.  Avergonza- 
bas* 


(  49  ) 
hase  del  preíexto  que  tomó  Cacumatzín  para  íia 
conjuración  ,  atribuyendo  á  falla  de  eapíniu  su 
benignidad  ,  y  alguna  vez  se  acusaba  de  haber 
ocasionado  aquella  murmuración  :  sentia  la  fla- 
queza de  su  autoridad  ,  cuyosLzelos  andan  siem- 
pre cerca  de  la  corona  ,  y  ocupan  el  primer  lugar 
entre  las  pasiones  que  mandan  á  los  Reyes.  Te- 
mía que  se  volviesen  á  inquietar  sus  vasallos  ,  y 
que  saltasen  nuevas  centellas  de  aquel  incendio 
recien  apagado.  Quisiera  decir  á  Cortes  que  tra- 
tase de  abreviar  su  jornada  ,  y  no  hallaba  ca- 
mino decente  de  proponérselo  ;  ni  los  rezelos  , 
por  ser  especie  de  miedo  ,  se  confiesan  con  fa- 
cilidad. Duró  algunos  dias  en  esta  irresolución  ; 
y  últimamente  determinó  que  le  convenia  en  todo 
caso  despachar  luego  á  los  españoles  ,  y  quitar 
aquel  tropiezo   á  la  fidelidad  de  sus  vasallos. 

Dispuso  la  materia  con  notable  sagacidad  , 
porque  antes  de  comunicar  su  intento  á  Cortes  , 
llevó  prevenidas  sus  réplicas  ,  saliendo  á  todos 
Jos  motivos  en  que  pudiera  fundar  su  detención. 
Aguardó  que  le  viniese  á  visitar  como  solía  ;  re- 
cibióle sin  hacer  novedad  en  el  agrado  ni  en  el 
cumplimiento  ;  introduxó  la  plática  de  su  Rey 
al  modo  que  otras  veces  ;  ponderó  quanto  le  ve- 
neraba ;  y  dexando  traer  su  propuesta  de  la 
misma  conversación  ,  le  dixó  »  que  había  dis- 
currido en  reconocerle  de  su  propia  voluntad  el 
vasallage  que  se  le  debía  ,  como  á  sucesor  de 
Quezalcoal  y  dueño  propietario  de  aquel  irope-» 
I.  5 
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lio  «.  Así  lo  entonília  ,  y  en  esto  solo  liaLió  coa 
afectación  :  pero  no  se  trataba  entonces  de  res- 
tituirle sus  don;iaio8  ,  sino  de  apartar  á  Cortes  j 
facilitar  su  despacho  ;  á  cuyo  fin  añadió  »  que 
pensaba  convocar  la  nobleza  de  sus  reynos  ,  v 
hacer  en  su  presencia  este  reconocimiento  para 
que  todos  ,  á  su  imitación  ,  le  diesen  la  ob€- 
diencia  y  estableciesen  el  vasallage  con  alguna 
contribución  ,  en  que  pensaba  también  <3arlea 
cxeniplo  ,  pues  tenia  y  á  prevenidas  diferentes 
joyas  y  preseas  de  mucho  valor  para  cumplir  por 
su  parte  con  esta  obligación  ;  y  no  dudaba  que 
sus  nobles  acudirian  á  ella  c-n  lo  mejor  de  sua 
riquezas  ,  ni  desconfiaba  de  que  se  juntaria  can- 
tidad tan  considerable  que  pudiese  llegar  sin  íle- 
aayre  á  la  presencia  de  aquel  Príncipe  ,  como 
primera  demostración  del  imperio  mexicano. 

Esta  fué  su  proposición  ,  y  en  ella  concedía 
de  una  vez  todo  lo  que  á  su  parecer  podían  atre- 
verse á  desear  les  españolea  ,  satisfaciendo  4 
íu  ambición  y  á  su  codicia  para  quitarles  entera- 
mente la  razón  de  perseverar  en  su  corte  antea 
de  ordenarles  que  se  retirasen.  Y  encubrió  con 
tanta  destreza  el  fin  á  que  caminaba  ,  que  no  ie 
conoció  entonces  Hernán  Cortes  ;  antes  le  rin- 
dió las  gracias  de  aquella  liberalidad  ,  sin  ex~ 
trañarla  ni  encarecerla  ,  como  quien  acetaba  étr 
parte  de  su  Rey  lo  que  se  le  debia  ,  y  quedó  su- 
mamente gustoso  de  haber  conseguido  maa  de  lo 
que  parecía  praiicable  ,  según  el  estado  presente 
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ée  las  cosas.  Celebró  después  con  sus  Capitanes 
y  soldados  el  servicio  que  harían  al  Rev  Don 
Carlos  ,  si  conseguían  que  se  declarase  por  súb- 
áito  y  tributario  snyo  un  Monarca  tan  poderoso: 
discurrió  en  las  grandes  riqaezas  con  que  po- 
drían acompañar  esta  noticia  ,  para  que  no  llegase 
desnuda  la  relación  y  peligrase  de  increíble.  Y 
á  ia  verdad  no  penssba  entonces  apartarse  de 
en  empresa  ,  ni  le  parecía  dilicultoao  el  mante- 
uerse  ,  basta  qrje  sabiendo  en  España  el  estado 
en  qne  la  tenia  ,  se  le  ordenase  lo  que  debía 
ejecutar  :  seeuiídad  á  que  le  pudo  inducir  lo  que 
le  favorecía  Motezuma  ;  loa  amigos  que  iba  ga- 
nando ;  la  facilidad  con  que  se  le  venían  á  tas 
roanos  los  sucesos  ,  ó  alguna  causa  de  origen 
superior  que  le  dilataba  el  ánimo  ,  para  que  á 
fisla  de  quanto  pudieía  descarno  se  acabase  de 
componer    con  sus    espeíanzas. 

Pero  Motezuma  ,  que  tiraba  sus  lineas  á  otro 
centro  ,  y  sabia  resolver  despacio  ,  v  executar 
«in  dilación  ,  despachó  luego  sus  convocatorias  á 
los  Caciques  de  su  reyno  ,  como  se  acostumbraba 
quando  se  ofrecía  negocio  público  en  que  hubiese 
de  intervenir  ia  nobleza  ,  sin  alargarse  á  los  mas 
distantes  por  abreviar  el  intento  principal  de 
aquella  diligencia.  Vinieron  todos  á  México  den- 
tro de  pocos  días  ,  con  el  séquito  que  sulian  asis- 
tir en  la  corte  ,  y  tan  numeroso  ,  que  hiciera 
ruido  en  el  cuidado  ,  si  se  ignorara  la  ocasión  y 
la  costumbre.  Juntólos    Motezuma  en  el  quarlo 
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áe  su  habitación  ,  y  en  presencia  de  Cortes  , 
que  fué  llamado  á  esta  conferencia  ,  y  con- 
currió en  ella  con  sus  intérpretes  y  aigunos  de 
sus  Capitanes  ,  los  hizo  un  razonamiento  en  que 
dio  los  motivos  y  facilitó  la  dureza  de  aquella 
notable  reaohicion.  Bernal  Dia/.  del  Caísiilio 
dice  que  iiubo  dos  juntas  ,  y  que  no  asistió 
Cortes  en  la  primera  ;  pudo  ser  alguna  de  sus 
equivocaciones  ;  porque  no  lo  callaria  el  mismo 
Hernán  Cortes  en  la  segunda  relación  de  su  jor- 
nada ;  y  quando  se  trataba  de  satisfacerle  y  con- 
fiarle ,  no  era  tiempo  de  juntas  reservadas. 

Fué  de  grdude  aparato  v  autoridad  esta  ftm- 
cion  ,  porque  asistieron  también  á  ella  los  nobíea 
y  Ministros  que  residian  en  la  corte  ;  y  Mote- 
zuma  ,  después  de  haberlos  miradu  una  y  dos 
vocescon  agradable  magestad  ,  empezó  su  oi ación, 
haciéndolos  benévolos  y  atentos  con  ponerles  de- 
lante »  quanto  los  amaba  ,  y  quanio  le  debian. 
Acordóles  que  teuian  de  su  mano  todas  las  ri- 
quezas y  (Tighidíidts  que  p<iseian  ;  y  sacó  por  ila- 
ción deele  principio  la  íibligacion  en  que  se  halla- 
ban de  creer  ,  que  no  lea  propondría  materia 
que  no  fuese  de  su  mayor  converiiencia  ,  des- 
pués de  haberla  premeditado  con  madura  delibe- 
ración ,  consultado  á  sus  dioses  el  acierto  ,  y 
tenido  spüales  evidentes  de  que  hacia  su  voluntad. 

Afectaba  muchas  veces  estas  vislumbres  de 
inspiración  para  dar  algo  de  divinidad  á  su^re- 
■oliiciones  ,  y  entonces  ic  creyeron  ;    poique  no 
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era  novedad  que  le  favoreciese  con  sus  respuesía^ 
el  demonio.  Asentada  esta  reconvención  y  este 
misterio  refirió  con  brevedad  »  el  origen  del  im- 
perio mexicano  ,  la  expedición  de  los  naballa- 
cas  ,  las  hazjños  prodigiosas  de  Quezalcoal  ,  su 
primer  Emperador  ,  y  lo  que  dexó  profetizado 
quando  se  apartó  á  las  conquistas  del  oriente  , 
previniendo  con  impulso  del  cielo  tjue  haliau  de 
\olver  á  reynar  en  aquella  tierra  sus  descen- 
dientes. Tocó  después  como  punto  indubitable  , 
que  el  Rey  de  los  españoles  ,  que  dominaba 
en  aquellas  regiones  orientales  ,  era  legítimo  su- 
cesor del  niismo  Quezalcoal.  Y  añadió  :  que 
siendo  él  Monarca  de  quien  habia  de  proceder 
aquel  Príncipe  tan  deseado  entre  los  mexicanos  , 
y  tan  prometido  en  los  oráculos  y  profecías  que 
veneraba  su  nación  ,  debían  todos  reconocer  ea 
su  persona  este  derecho  hereditario  ,  dando  á  su 
sangre  lo  que  á  falta  della  se  intrqduxó  en  elec- 
ción :  que  si  hubiera  venido  entonces  personal- 
mente ,  como  envió  sus  Embaxadores  ,  era  tan 
amigo  de  la  razón  ,  y  amaba  tanto  á  sus  vasa- 
llos :  que  por  su  mayor  felicidad  seria  el  primero 
en  desnudarle  de  la  dignidad  que  poseía  ,  rin- 
diendo á  sus  pies  la  corona  ;  fuese  pava  dexarla 
en  sus  sienes  ,.  ó  para  recibirla  de  su  mano.  Pero 
que  debiendo  á  los  dioses  la  buena  fortuna  de 
que  hubiese  llegado  en  su  tiempo  noticia  tan  de- 
seada ,  queriia  ser  el  primero  en  manifestarla 
prontitud  de  au    ánimo  ;    y  había  discurrido    eji 
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ofrecerle  desde  luego  su  obediencia  ,  y  hacerle 
algún  servicio  considerable.  A  cuyo  fin  tenia 
destinadas  las  joyas  mas  preciosas  de  su  tesoro  , 
y  querría  que  sus  nobles  le  imitasen  ,  no  solo  en 
hacer  el  mismo  reconocimiento  ,  sino  en  acom- 
pañarle con  alguna  contrioucion  de  sus  rique- 
zas ,  para  que  siendo  niavor  el  servicio  ,  lle- 
gase mas  decoroso  á  los  ojos  de  aquel  Príncipe  «, 
En  esta  substancia  concluyó  Motezuma  su  ra- 
zonamiento ,  aunque  no  de  una  vez  :  porque  á 
despecho  de  lo  que  se  procuró  esforzar  en  este 
acto  ;  quando  llegó  á  pronunciarse  vasallo  de 
otro  lley  ,  le  hizo  tal  disonancia  esta  proposi- 
ción ,  que  se  detuvo  im  ratn  sin  lialíar  las  pala- 
bras con  que  habia  de  formar  la  razón  ;  y  al 
acabarla  se  enterneció  tan  declaradamente  ,  que 
se  dieron  algunas  lágrimas  discurrir  por  su  ros- 
tro como  lloradas  contra  la  \uluntad  de  los  ojos. 
Y  los  mexicanos  ,  conociendo  su  turbación  ,  y 
la  causa  de  que  procedía  ,  empezaron  también 
á  enternecerse  prorumpiendo  en  sollozos  menos 
recatados  ,  3-  deseando  al  parecer  ,  con  algo  de 
lisonja  ,  que  hiciese  ruido  su  fidelidad.  Fué  ne- 
cesario que  Cortes  pidiese  licencia  de  hablar  ,  y 
alentase  á  Motezuma  diciendo  :  »  que  no  era  el 
ánimo  de  su  Bey  desposeerle  de  su  dignidad  , 
ni  trataba  de  que  se  hiciese  novedad  en  sus  do- 
minios ;  ponpie  solo  querría  (¡ue  se  aclarase  por 
entonces  su  derecho  á  favor  desús  descendientes, 
respecto  de  hallaisc  tan  distante  de  ai-uellas  re- 


(  55) 
giones  ,  y  tan  ocupado  en  otras  conquistas  que 
no  podría  llegar  en  muchos  años  el  caso  en  que 
hablaban  sus  tradiciones  y  profecías  «.  Con  cuyo 
desahogo  cobró  aliento  ,  volvió  á  serenar  el 
semblante  ,    y    acabó  su    oración   como   se    ha 

referido. 

Quedaron    los    mexicanos    atónitos    o    confu- 
,Qsde  oir    semejante    resolución  ,  extrañándola 
como    desproporcionada  ,  ó   menos  decente  a  la 
Biagestad  de  un  Príncipe  tan  grande  y  tan  zeloso 
de   su  dominación.    Miráronse  unos  k  otros  sm 
atreverse  á  replicar  ni  á   conceder  ,   dudando  en 
qué  se  ajustarían  mas  á  su  intención  ;  y  duró  este 
silencio  reverente  hasta  que  tomó  la  mano  el  pri- 
mero  de  sus  magistrados  ;    y  con  mejor  conocí- 
nnento  de  su  dicúmen  respondió  por  los  demás: 
»  que  todos  los  nobles  que  concurrían  en  aquella 
junta  le  respetaban  como  á   su  Rey  y  señor  na- 
tural ,   y    estarían    prontos    á    obedecer     lo  que 
proponía  por  su  benignidad  ,  y  mandaba  con  su 
exemplo  ;    porque    no    dudaban    que   lo  tendría 
bien  discurrido  y  consultado  con  el  cielo  ,  m  te- 
nían instrumento  mas  sagrado  que  el  de  su  voz 
para  entender   la  voluntad  de  los  dioses  ;<•    Con- 
curríéron  todos   en   el  mismo  sentir  ,  y  Hernán 
Cortes  ,   quando  llegó   el  caso   de  sigmficar    su 
agradecimiento  ,  fué  dictando  á  sus  interpretes 
otra    oración  no  menos  artificiosa  ,  en  que   dio 
las  gracias  k  Motezuma  y  k  todos  los  circuns- 
tacles  de  aquella   demostración   ,    aceptando  en 
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nombre  de  su  Rey  el  sei vicio,  y  midiendo  sns 
ponderaciones  con  la  máxima  de  no  extrañar  mu- 
cho que  asistiesen  á  su  obligación  :  al  modo  que 
se  recibe  la  deuda  ,  y  se  agradece  la  puntualidad 
en  el  deudor. 

So  Ll  s. 

L'jRAiÉE  espagnole  fait  sa  retraite  de 
México, 

1  RATO  luego  Hernán  Cortes  do  apresurar  las 
disposiciones  de  su  jomada  ,  cuyo  breve  plazo 
daba  estimación  á  los  instantes. 

Distíibuyo  las  órdenes,  instruyó  á  Jos  Capi- 
tanes ,  preveniendo  con  atenta  precruicion  los 
accidentes  que  se  podían  ofrecer  en  la  marcha. 
Formó  la  vanguardia  ,  poniendo  en  olla  doscien- 
tes  soldados  españoles  ,  con  los  tlascalfecas  de 
mayor  satisfacción  ,  y  hasta  veinte  caballos  ,  á 
cargo  de  los  Capitanes  Gonzalo  de  Sandoval  , 
Francisco  de  Acevedo  ,  Diego  de  Ordaz  ,  Fran- 
cisco de  Lugo  y  Andrés  de  T;,pia.  Encargó  la 
retaguardia,  con  algo  mayor  número  de' gente 
y  caballos  á  Pedro  de  Alvarado  ,  Juan  Velazquez 
de  Leou  ,  y  otros  cabos  de  los  que  vinieron 
con  Narbaez.  En  la  batalla  ordenó  que  fuesen 
los  prisioneros  ,  artillería  y  bagagc  ,  con  el  resto 


(  57  ) 
del  esercJto  :  reservando  para  que  asistiesen  á 
811  persona  ,  y  á  las  ocurrencias  ,  donde  llamase 
la  necesidad  ,  hasta  cien  soldados  escogidos  ,  con 
los  Capitanes  Alonzo  Oáviia  ,  Cristo  val  de  Olid  j 
Bernardino  Vázquez  de  Tapia.  íJizó  después  una 
breve  oración  á  los  soldados  ,  ponderando  aquella 
fez  las  dificultades  v  peligros  dtl  intento  ,  poique 
andaba  muy  valida  en  los  corrillos  la  opinión 
de  que  no  pelaban  de  noche  los  mexicanos  , 
y  era  necesario  introducir  el  rezelo  para  des- 
■»iar  la  seg'uiidad  ,  enenrga  lisonjera  en  las  fac- 
ciones militares  ,  porque  inclina  los  ánimos  al 
descuido  para  entregarlos  á  la  turbación ;  asi 
como  suele  prevenirlos  el  temor  prudente  ,  con- 
tra el  miedo   vergonzoso. 

Mandó  luego  sacar  á  tma  pieza  de  su  qnarto 
ei  oro  y  plata  ,  joyas  y  preseas  del  tesoro  que 
tenia  en  depósito  Cristóval  de  Gusman  ,  su  Ca- 
marero ;  y  de  él  se  apartó  e!  quinto  del  Rey  en 
Jos  ge'neros  mas  preciosos  y  de  menos  volumen  , 
de  que  se  hizo  entrega  formal  á  los  Oñciales  que 
llevaban  la  cuenta  y  razón  del  exército  ,  dando 
para  su  conducion  una  yegua  suya  ,  y  algunos 
caballos  heridos  ,  por  no  embarazar  los  indios 
que  podian  servir  en  la  ocasión.  í^asa-ia  el  re» 
eiduo  ,  según  el  cómputo  que  se  pudó  hacer  , 
de  setecientos  mil  pesos  ,  cuya  riqueza  desam- 
paró con  poca  ó  ninguna  repugnancia  ,  protes- 
tando públicamente  »  que  no  era  tiempo  de  re- 
tirarla ,  ni  tolerable  que  se  detuviesen  á  ocupar 
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indignamente  las  manos  que  debían  ir  libres  para 
)a  defensa  de  la  vida  y  de  la  reputación  <<.  Pero 
reconociendo  en  los  soldados  menos  aplaudido  el 
acierto  de  aquella  pérdida  inexcusable  ,  añadió 
al  apartase  :  »  que  no  se  debia  mirar  entonces 
la  retirada  como  desamparo  del  caudal  adquirido, 
ni  del  intento  principal  ,  sino  como  una  dis- 
posición necesaria  para  volver  á  la  empresa  con 
mayor  esfuerzo  ,  al  modo  que  suele  servir  al 
impniso  del  goIp«  la  diligencia  de  retirar  el 
brazo  «.  Y  los  dio  á  entender  ,  que  no  seria 
gran  delito  aprovecharse  de  lo  que  buenamente 
pudiesen  :  que  fué  lo  mismo  en  la  substancia  , 
que  dexar  la  moderación  al  arbitrio  de  la  co- 
dicia ;  y  aunque  los  mas  ,  viendo  en  su  poder 
aquel  tesoro  abandonado  ,  cuidaron  de  quedar 
aligerados  v  prontos  para  lo  que  se  ofnci'se  , 
Lubo  alguiiüP  ,  y  particularmente  los  de  Nar- 
baez  ,  que  se  dieron  al  pi'lage  con  sobrada  in- 
consideración ,  acusando  las  estrechez  de  las 
mochilas  :  y  sirviéndose  de  los  hombros  contra  ia 
voluntad  de  las  fuerzas  :  dispensación  ,  en  que 
al  parecer  ,  dormitaron  las  advertencias  «nilita- 
res  de  Corles  :  porque  no  pudó  ignorar  qne  la 
riqueza  en  el  soldado  ,  no  solees  embarazo  ex- 
terior quando  llega  el  caso  de  pelear  ,  sino  impe- 
dimento que  suele  hacer  estorbo  eh  el  ánimo  , 
siendo  mas  fAcil  en  los  de  pocas  ohligaciones  , 
desprenderse  del  pundonor  ,  que  desasirse  de  [a 
presa. 
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No  le  hollamos  otra  diaculp;!  ,  qne  haberse 
persuadido  á  que  pod:  ia  executar  su  marcha  sin 
oposición  ;  y  si  esta  seguridad  ,  que  no  parece 
de  su  genio  ,  tiivu  alguna  relación  al  vailcinio 
del  Astrólogo  ,  dado  el  error  de  haberle  aten- 
dido ,  no  se  debe  mirar  como  nuevo  descuido  , 
sino  como  segundo  iucoavenienle  de  la  primera 
culpa. 

Seria  poco  menos  de  media  noche  quando  sa- 
lieron del  quartcl,  sin  que  las  centinelas  ni  lo» 
batidores  hallasen  que  reparar  ó  que  advertir  ;  y 
aunque  ia  lluvia  y  la  obscuridad  favorecian  e  I 
intento  de  caminar  cautamente  ,  y  aseguraban  el 
rezelo  de  que  pudiese  durar  el  enemigo  en  sus 
reparos  ,  se  observó  con  tanta  puntualidad  el 
silencio  y  el  recalo  ,  que  no  pudiera  obrar  el 
temor  lo  que  pudo  en  aquellos  soldados  la  obe- 
diencia. Pasó  el  puente  levadizo  á  la  vanguar- 
dia ,  y  los  que  le  llevaban  á  su  cargo  ,  le  acomo- 
daron á  la  primera  canal  ;  pero  aferró  tanto  en 
las  piedras  que  le  sustentaban  ,  con  el  peso  de 
lus  caballos  y  artillería  ,  que  no  quedó  capaz  de 
poderse  mudar  á  ios  demás  canales  ,  como  se  habia 
presupuesto  ,  ni  llegó  el  caso  de  intentarlo  ; 
porque  antes  que  acabase  de  pasar  el  exe'rcito  el 
primer  tramo  de  la  calzada  ,  fué  necesario  acudir 
á  las  armas  ,  y  se  hallaron  acometidos  por  todas 
partes  ,  quando  menos  lo  rezelaban. 

Fué  digna  de  admiración  en  aquellos  bárbaros 
la  maestría  con  que  dispusieron  su  facción  ,  y 
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observaron  con  vigilante  dísimnlacion  el  mo- 
vimiento de  sus  enemigos.  Juntaron  y  clistribuyé- 
fon  sin  rumor  la  multitud  inmanejable  de  sus  tro- 
pas ;  sirviétonse  de  la  obscuridad  y  del  siiencio^ 
para  lograr  el  intento  de  acercarse  «in  ser  das^ 
cubiertos.  Cubrióse  de  canoas  armadas  el  ámbito 
de  la  laguna ,  que  venían  por  los  dos  costados  sobre 
la  calzada  :  entrando  al  combale  coa  tanto  so- 
siego y  desembarazo  ,  que  se  oye'ron  sus  gritos, 
y  el  estruendo  belicoso  de  sus  caracoles  ,  ca«í 
al  mismo  tiempo  que  se  dexáron  sentir  los  gol- 
pes de  sus  flechas. 

Perecería  sin  duda  todo  el  exe'rclto  de  Cortea 
si  hubieran  guardado  los  indios  en  el  pelear  ia 
buena  ordenanza  que  observaron  al  acometer ; 
pero  estaba  en  ellos  violenta  la  moderación  ;  y 
al  empezar  la  cólera  ,  cesó  la  obediencia  y  pre- 
valeció la  costumbre  ,  cargando  de  tropel  S(  bre 
la  parte  donde  reconocieron  el  bulto  del  exércíto  , 
tan  oprimidos  unos  de  otros  ,  que  se  h;>cian  pe- 
dazos las  canoas  ,  chocando  en  la  calzada  ;  y 
era  segundo  peligro  de  las  que  se  acercaban  , 
el  impulso  de  las  que  procuraban  adelantarse. 
Hicieron  sin^riento  destrozo  los  espai'ioles  ea 
aquella  g^nte  desnuda  v  desord.^nada  ;  pero  no 
bastaban  las  fu»  rzas  al  continuo  exercicío  de  las 
espadas  y  los  chazos  ;  v  á  bievp  rato  se  liallárin 
también  acometid  js  por  la  frente  ,  y  llegó  ti 
caso  de  volver  las  caras  á  lo  mas  exccutivo  del 
combate  ;  porque  los  indios  que  se  hallaban  dis- 
tantes , 
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lanles ,  ó  los  que  no  pudieron  sufrir  la  pereza 
de  los  remos  ,  se  arrojaron  al  agua  ,  y  sirvién- 
dose de  su  agilidad  y  de  sus  armas  ,  treparon 
sobre  la  calzada  en  tanto  número  ,  que  no  que- 
daron capaces  de  mover  las  armas  ;  cuyo  nuevo 
sobresalto  tuvo  en  aquella  ocasión  circunstancias 
de  socorro  ,  porque  fueron  fáciles  de  romper  ; 
y  muriendo  casi  todos  ,  bastaron  sus  cuerpos  á 
cegar  el  canal  ,  sin  que  fuese  necesario  otra 
diligencia  que  irlos  arrojando  en  él  para  que  sir- 
viesen de  puente  al  exército.  Así  lo  refieren  al- 
gunos escritores  ,  aunque  otros  dicen  que  se 
lialló  dichosamente  una  viga  de  bastante  latitud 
que  dexáron  sin  romper  en  la  segunda  puente  , 
por  la  qual  pasó  desfilada  la  ^ente  ,  llevando 
por  el  agua  los  caballos  al  arbitrio  de  la  rienda. 
Como  quierra  que  sucediese  ,  que  no  son  fáciles 
de  concordar  estas  noticias  ,  ni  todas  merecen  re- 
flexión ,  la  dificultad  de  aquel  paso  inexcusable  , 
se  venció  ,  mediando  la  industria  ó  la  felicidad  : 
V  la  vanguardia  prosiguió  su  marcha  ,  sin  de- 
tenerse mucho  en  el  iiltimo  canal  ;  porque  se 
debió  á  la  vecindad  de  la  tierra  la  disminución 
de  las  aguas  ,  }'•  se  pudó  esguazar  fácilmente  lo 
que  restaba  del  lago  :  teniéndose  á  dicha  particu- 
lar ,  que  los  enemigos  ,  de  tanta  gente  como 
les  sobraba  ,  no  hubiesen  echado  alguna 
de  la  otra  parte  ;  porque  fuera  entrar  en  nueva 
y  mas  peligrosa  disputa  los  que  iban  saliendo  á 
la  ribera  ,  fatigados  y  heridos  ,  con  el  agua  so- 
I.  6 
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bre  la  cintara  ;  pero  no  cupo  en  su  advertencia 
esta  prevención  ,  ni  al  parecer  descubrie'ron  la 
marcha  ;  ó  seria  lo  mas  cierto  ;  que  no  se  hizo 
lugar  entre  su  confusión  y  desorden  el  intento 
de  impedirla. 

Pasó  Hernán  Cortes  con  el  primer  trozo  de 
su  gente  :  y  ordenando  ,  sin  detenerse  ,  á  Juan  de 
Xaramillo  que  cuidase  de  ponerla  en  esquodron 
como  fuese  llegando  ,  volvió  á  la  calzada  con 
los  Capitanes  Gonzalo  de  Sandoval  ,  Cristóval 
de  Olid  ,  Alunso  Dávila  ,  Francisco  de  Moría  y 
Gonzalo  Dominguez.  Entró  en  el  combate  ani- 
mando á  los  que  peleaban  ,  no  menos  con  su 
presencia  que  con  su  exemplo  :  reforzó  su  tropa 
con  los  soldados  que  parecieron  bastantes  para 
detener  al  enemigo  por  las  dos  avenidas  ,  v 
entretanto  mandó  que  se  retirase  lo  interior  de 
las  huleras  ,  haciendo  echar  al  agua  la  artillería 
para  desembarazar  el  paso  ,  y  dar  corriente  á  la 
marcha.  Fué  mucho  loque  obr«  su  valoren  este 
conflicto  ;  pero  mucho  mas  lo  que  padeció  au 
espíritu  ,  porque  le  traia  el  ayre  á  los  oidos  , 
envueltas  en  el  horror  de  la  obscuridad  ,  las  voces 
de  los  españoles  ,  que  llamaban  á  Dios  en  el 
i'iltimo  trance  de  la  vida  :  cuyos  lamentos  ,  con- 
fusamente mezclados  con  los  gritos  y  amenazas 
de  los  indios  ,  le  traian  al  corazón  otra  batalla 
entre  los  incentivos  de  la  ira  y  los  afectos  de 
la  piedad. 

Sonaban  e.<;tas  voces  lastimosas  á    la  parte  de 
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la  ciudad  ,  donde  no  era  posible  acudir  ,  por- 
que los  enemigos  que  andaban  en  la  laguna  ,  cui- 
daron de  romper  el  puente  levadizo  antes  que 
acabase  de  pasar  la  retaguardia  ,  donde  fué  mayor 
el  fracaso  de  los  españoles  ,  porque  cerró  con 
ellos  el  principal  grueso  de  los  mexicanos  ,  obli- 
gándolos á  que  se  retirasen  á  la  calzada  ,  y  ha- 
ciendo pedazos  á  los  menos  diligentes  ,  que  por 
la  mayor  parte  fueron  de  los  que  faltaron  á  su 
obligación  ,  y  rehusaron  entrar  en  la  batalla  por 
guardar  el  oro  que  sacaron  del  quarlel.  Murieron 
estos  ignominiosamente  ,  abrazados  con  el  peso 
miserable  que  los  hizo  cobardes  en  la  ocasión, 
y  tardos  en  la  fuga.  Deslruvéron  su  opinión  ,  y 
dañaron  injustamente  al  crédito  de  la  facción  ; 
porque  se  pusieron  en  el  cómputo  de  los  muer- 
tos ,  como  si  hubieran  vendido  á  mejor  precio 
la  vida  ;  y  de  buena  razón  ,  no  se  Labian  de 
contar  los  cobardes  en  el  número  de  los  vencidos. 
Retiróse  finalmente  Cortes  con  los  últimos  que 
pudó  recoger  de  la  retaguardia  ,  y  al  tiempo  que 
iba  penetrando  ,  con  poca  ó  ninguna  oposición  , 
el  segundo  espacio  de  la  calzada  ,  llegó  á  incor- 
porarse con  él  Pedro  de  Alvarado  ,  que  debió 
la  vida  poco  menos  que  á  un  milagro  de  su  espí- 
ritu y  su  actividad:  porque  haliándose  comba- 
tido por  todas  partes  ,  muerto  el  caballo  ,  y 
con  uno  de  los  canales  por  la  frente  ,  fixó  su 
lanza  en  el  fondo  de  la  laguna  ,  y  salló  con 
ella  de  la  otra    parte  ,     ganando   elevación  con 
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el  impulso  de  los  pies  ,  y  librando  el  cuerpo 
eobre  la  fuerza  de  ios  brazos. 

Acabó  de  salir  el  exército  á  tierra  con  la 
primera  luz  del  dia  ;  y  se  hizo  alto  cerca  de 
Tacuba  ,  no  sin  rezelos  de  aquella  población 
numerosa  y  parcial  de  los  mexicanos:  pero  se 
tuvo  atención  á  no  desamparar  luego  la  cercanía 
de  la  laguna  ,  por  dar  algún  tiempo  á  los  que 
pudiesen  escapar  de  la  batalla ,  y  fué  bien 
discurrida  esta  detención  ;  porque  se  logró  el  re- 
coger algunos  españoles  y  tlascaltecas  ,  que  me- 
diante su  valor  ó  su  diligencia  ,  salieron  nadando 
á  la  ribera  .,  ó  tuvie'ron  suerte  de  poderse  ocul- 
tar en  los  maizales  del  contorno. 

Dieron  estos  noticia  de  que  se  liab'a  perdido 
totalmente  la  última  porción  de  la  reiaf;ujirdia  y 
puesta  en  esquadron  la  gente  ,  ss  bailó  que  falta- 
ban del  exército  casi  doscientos  rspriñ.;les  ,  mas 
de  mil  tlascaltecas  ,  quarenta  y  seis  caballos  , 
y  todos  los  prisioneros  mexicanos  ,  que  sin  po- 
derse dar  á  conocer  en  la  turbación  de  la  noche  , 
fueron  tratados  como  enemigos  por  los  mismos 
de  su  nación.  Estaba  la  gente  quebrantada  y  re- 
relosa  ,  disminuido  el  exército  ,  )'  sin  artillería, 
pendiente  la  ocasión  ,  y  apartado  el  término  de 
la  retirada  ;  y  sobre  tantos  motives  de  seníi- 
mJeato  ,  se  miraba  como  infelicidad  de  m3yor 
peso  la  falta  de  algunos  Cabop  piincipalcs  .  ea 
cuvo  número  fueron  los  mas  sdñalados  ,  Amador 
¿e  Lariz  ,    Francisco  de  Moría  y  Francisco  de 
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Saucedo  ,  que  perdieron  la  vida  cumpliendo  i 
toda  cota  con  sus  obligaciones.  Muñó  también 
Juan  VelaZ(juez  de  León  ,  que  se  retiraba  en  lo 
TÍ  i  limo  de  retaguardia  ,  y  cedió  á  la  muche- 
duaibre  ,  durando  en  el  valor  hasta  el  último 
aliento  :  pérdida  que  fue  de  general  sentimiento  , 
porque  le  respí^tahan  todoá  como  á  la  segunda 
persona  del  exército.  Era  Capitán  de  grande  uti- 
lidad ,  no  oiénos  pai  a  el  consejo  ,  que  para  las 
execuciones  ;  de  austera  condición  y  continuas 
veras  ,  pero  sin  desagrado  ni  prolixidad  ;  apa- 
sionado siempre  de  lo  mejor  ,  y  de  ánimo  tan 
ingenuo  ,  que  se  apartó  de  su  pariente  Diego 
Velazquez  ,  porque  le  vio  descaminado  en  su» 
dictámenes  ,  y  si¿u'ó  á  Cortes  ,  porque  iba  en 
su  vando  la  razón.  Murió  con  opinión  de  hom- 
bre necesario  en  aquella  coji(jMÍata  ,  y  dexó  sa 
muerte  igual  exercicio  á  la  memoria  que  al  deseo. 
Descansaba  H.?rnan  Cortes  sobre  una  piedra, 
entretanto  que  sus  Capitanes  atendían  á  la  for- 
mación de  la  marcha  ,  tan  rendido  á  la  fatiga  in- 
terior ,  que  necesitó  ,  mas  que  nunca  ,  de  sí 
para  medir  con  la  ocasión  el  sentimiento  :  pro- 
curaba socorrerse  de  su  constancia  ,  y  pedia  tre- 
guas á  la  consideración  ;  pero  al  mismo  tiempo 
que  daba  las  órdenes  y  animaba  la  gente  con 
mayor  espíritu  y  resolución  ,  prorumpiéron  sus 
ojos  en  lágrimas  ,  que  no  pudó  encubrir  á  los  que 
le  aáistian  :  flaqueza  varonil  ,  que  por  ser  en 
causa  común  ,  dexaba  ¿m  ofenst 
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ble  del  corazón.  Seria  digno  espectácnlo  de 
grande  admiración  verle  afligido  sin  faltar  á 
la  entereza  del  aliento  ;  y  b&ñaáo  el  rostro 
en  lágrimas  ,  sin  perder  el  semblante  de  ven- 
cedor. 

Preguntó  por  el  Astrólogo  ,  bien  fuese  para 
indignarse  con  e'l  ,  por  la  paite  que  tnvó  en 
apresurar  la  marcha  ,  ó  para  seguir  la  disimula- 
ción ,  burlándose  de  an  ciencia  ;  y  se  averiguó 
que  había  muerto  en  el  primer  asalto  de  la  cal- 
zada ,  sucediendo  á  este  miserable  lo  que  ordi- 
nariamente se  veiifica  en  loa  de  su  profesión.  No 
hablamos  de  los  que  saben  con  fundamento  la  fa- 
cultad ;  proporcionando  ,el  uso  de  ella  con  los 
tern)ini)S  de  la  razón  ,  sino  de  los  que  se  intrO' 
ducen  á  judiciavios  ó  adivinos  :  hombrea  ,  que 
por  la  mayor  parte  viven  y  mueren  desastrada- 
mente ;  siempre  solícitos  de  agenas  felicidades  , 
y  siempre  infelices  ó  menos  cuidadosos  de  su 
fortuna  :  tanto  ,  que  alguno  de  los  autores  clá- 
íicos  llegó  á  presumir  ,  que  solo  el  inclinarse 
á  la  vana  observación  de  las  estrellas  ,  se  po- 
día tener  por  argumento  de  nacer  con  mala 
estrella. 

Fué  de  gran  consuelo  para  Hcrnnn  Ctirtes  y 
para  todo  el  exe'rcito  ,  que  pudiesen  escapar  de 
la  batalla  y  de  la  confusión  de  la  noche  ,  Doña 
Marina  y  Gciónimo  de  Aguiiar  ,  instrumentos 
prinr¡p,?les  de  aquella  conqiiisia  ,  y  tan  nt'cesa- 
riua   enlúnces    como  en    lo   pasado  ,   porque  sin 


(  67  ) 

ellos  fuera  imposible  incitar  ó  atraer  los  ánimos 
de  las  naciones  que  se  iban  á  buscar.  Y  no  se 
tuvo  á  menor  felicidad  ,  que  se  detuviesen  los 
mexicanos  en  seguir  el  alcance  ,  porque  dieron 
tiempo  á  los  españoles  para  que  respirasen  de  su 
fatiga  y  pudiesen  marchar  ,  llevando  en  grupa 
los  heridos  ,  y  en  menos  apresurada  formación 
el  exército.  Nació  esta  detención  de  un  accidente 
inopinado  ,  que  se  pudó  atribuir  á  providencia 
del  cielo  :  murieron  al  rigor  de  las  armas  ene- 
migas los  hijosj^de  Motezuma  ,  que  asistían  á  su 
padre  ,  y  los  demás  prisioneros  que  venian  ase- 
gurados en  el  comboy  del  bagage  ;  porque  ce- 
bados al  amanecer  los  indios  en  el  despojo  de  los 
muertos  ,  reconocieron  atravesados  en  sua  mis- 
mas flechas  á  estos  Príncipes  nii:serables  ,  que 
veneraban  con  aquella  especie  de  adoración  que 
dieron  á  su  padre.  Quedaron  al  verlos  como  ab- 
sortos y  espantados  ,  sin  atreverse  á  pronunciar 
la  causa  de  su  turbación  :  unos  se  apartaban  para 
que  llegasen  otros  ;  y  unos  y  otros  enmudecían  , 
dando  voces  á  la  curiosidad  con  el  silencio.  Cor- 
rió finalmente  la  noticia  por  sus  tropas,  y  cayó 
sobre  todos  el  miedo  y  el  asombro  ,  í.uspendién- 
dose  por  un  rato  el  uso  de  sentidos  y  potencias  , 
con  aquel  genero  de  súbita  enagenacion  ,  que  lla- 
maban terror  pánico  los  antigaos.  Resolvieron 
los  Cabos  que  se  diese  cuenta  de  aquella  nove- 
dad al  Emperador  ;  y  él  ,  que  necesitaba  de 
afectar  el  sentimiento  para    cumplir  con  ios  que 
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no  le  fingían  ,  ordenó  que  hiciese  í>lto  el  exer- 
cito  ,  dando  principio  á  la  ceremonia  de  los  llan- 
tos y  clamores  funerales  ,  que  debian  preceder 
á  las  exequias,  hasta  que  I  legasen  lr»s  Sacerdotes 
con  el  resto  de  la  ciud.id  ú  entregarse  de  aquellos 
cuerpos  reales  ,  para  conducirlos  al  entierro  de 
sus  mayores.  Debieron  los  españ-.jlesá  la  muerte  de 
estos  Príncipes  el  prisner  desahogo  de  su  turba- 
ción ,  y  el  primer  aüvio  de  su  cansancio  ;  pero 
la  aentiéron  como  una  de  sus  mayores  pérdidas  , 
y  particularmente  Cortes,  que  amaba  en  ellos 
la  memoria  de  su  padre  ;  y  llevaba  en  ei  derecho 
del  mayor  ,    parte  de  sus  esperanzas. 

SOLIS. 

Bataille  d'Otuwba  ,  qui  decida  du  sort 
de  L'enipire  du  Mexique. 

J.BASE  continuando  la  marcha  ,  prevenidos  ya  y 
dispuestos  los  ánimos  para  entrar  en  nueva  oca- 
sión ,  quando  volvieron  los  batidores  con  noticia 
de  que  tenian  ocupado  los  enemigos  todo  el  valle 
que  se  descubria  desde  la  cumbre  ,  cerrando  el 
camino  que  se  buscaba  con  formidable  ni'imero 
de  guerreros.  Era  el  exército  mismo  de  los  me- 
xicanos que  ce  dexó  en  el  parage  del  priíuer  ado- 
ratorio  ,  reforzado  con  nuevas  tropas  y  nuevos 
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Capitanea.  Reconocieron  por  la  mañana  ,  según 
la  presunción  que  se  ajusta  mas  con  las  circuns- 
tancias del  suceso  ,  la  retirada  intempestiva  de 
los  españoles  i  y  aunque  no  desconfiaron  de  con- 
eeguir  el  alcance  ,  temie'ron  adveitidamente  , 
con  la  experiencia  de  aquella  noche ,  que  no  sena 
posible  acabar  con  ellos  antes  que  saliesen  á 
tierra  de  Tla-:cala  ,  si  se  iban  asegurando  en  los 
puestos  ventajosos  de  la  montaña  ;  y  despacha- 
ron á  México  para  que  se  tomase  con  mayores 
veras  lo  que  tanto  importaba  ;  cuya  proposición 
fué  tan  bien  admitida  en  la  ciudad  ,  que  partió  luego 
toda  la  nobkza  con  el  resto  de  las  milicias  que 
tenian  convocadas  á  incorporarse  con  su  exer- 
cito  ;  y  en  el  breve  plazo  de  tres  ó  quatro  dias 
se  dividieron  por  caminos  diferentes  ,  marchando 
al  abrigo  de  los  montes  con  tanta  celeridad  ,  que 
se  adelantaron  á  los  españoles  ,  y  ocuparon  el 
llano  de^Otumba  :  campaña  espaciosa  donde  po- 
dian  pelear  sin  embarazarse  y  esperar  encubier- 
tos :  notables  advertencias  en  lo  discurrido,  y 
rara  execucion  de  lo  resuelto  ,  que  uno  y  otro 
se  pudiera  envidiar  en  Cabos  de  mayor  experien- 
cia ,  V  en  gente  de  menos  bárbara  discipima. 

No  se  llegó  á  r^^zelar  entonces  que  fuesen  los 
mexicanos  ,  antes  se  iba  creyendo  ai  subir  la 
cuesta  ,  que  se  habrian  juntado  aquellas  tropas 
que  andaban  esparcidas  para  defender  algún  paso 
con  la  inconstancia  y  flox^.dad  que  solian  ;  pero 
al  vencer  la  cumbre  se  descubrió  un  exércitü  po- 
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dsroso  de  menos  confusa  ordenanza  que  los  pa- 
sados ,  cuya  frente  llenaba  todo  el  espacio  del 
valle  ,  pasando  el  fondo  los  términos  de  la  vista, 
iiltimo  esfuerzo  del  poder  mexicano,  que  se  com- 
ponía de  varias  naciones  ,  como  lo  denotaban  la 
diversidad  y  separación  de  insignias  y  colores. 
Dexábase  conocer  en  el  centro  de  la  multitud  el 
Capitán  General  del  imperio  ,  en  unas  andas  vis- 
tosamente adornadas  ,  que  sobre  los  hombros  de 
los  suyos  le  mantenían  superior  á  todos  ,  para 
que  se  temiese  al  obedecer  sus  órdenes  la  pre- 
sencia de  los  ojos.  Traía  levantado  sobre  la  cuxa 
el  estandarte  real  ,  que  no  se  fiaba  de  otra  mano  , 
y  solamente  «e  podía  sacar  en  las  ocasiones  de 
mayor  empeño  :  .«u  forma  ,  una  red  de  oro  ma- 
cizo ,  pendiente  de  una  pica  ,  y  en  el  remate  mu- 
chas plumas  de  vatios  tintes  ,  que  uno  y  otro 
coatendtia  su  misterio  de  superioridad  sobre  los 
otros  gí'rosiiíficos  de  las  insignias  m.enores  :  vis- 
tosa confusión  de  armas  y  penachos  ,  en  que  te- 
nían su  hermosura  los  horrores. 

Reconocida  por  todo  el  exe'rcito  la  nueva  di- 
ficultad ,  á  que  debían  preparar  el  ánimo  y  las 
fuerzas  ,  volvió  Hernán  Cortes  á  examinar  los 
eemblantps  de  los  suyos  ,  con  aquel  brio  n:;turol 
que  hablaba  sin  voz  á  los  corazones  ;  y  hallán- 
dolos mas  cerca  de  la  ira  que  de  la  turbación  : 
»  llegó  el  caso  ,  dixo  ,  de  morir  ó  vencer  :  la 
causa  de  nuestro  Dios  milita  por  nosotros.  Y  no 
pudó  proseguir  ,  porque  los  miamos  soldados  le 
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interrumpieron  clamando  por  la  orden  de  aco- 
meter ,  con  que  solo  se  detuvo  en  prevenirlos  de 
algunas  advertencias  que  pedia  la  ocasión  ;  y 
apellidando  ,  como  solía  ,  unas  veces  á  Santiago  , 
y  otras  á  San  Pedio,  abantó  prolungada  la  frente 
del  esquadron  ,  para  que  fuese  unido  el  cuerpo 
del  exército  con  las  alas  de  la  caballería,  que 
Iba  señalada  para  defender  los  costados  y  asegu- 
rar las  espaldas.  Diose  tan  á  tiempo  la  primera 
carga  de  arcabuces  y  ballestas,  que  apenas  tuvo 
lugar  el  enemigo  para  servirse  de  las  armas  ar- 
rojadizas. Hicieron  mayor  daño  las  espadas  y  la» 
picas ,  cuidando  al  mismo  tiempo  los  caballos  de 
romper  y  desbaratar  las  tropas  que  se  inclinaban 
á  pasar  de  la  otra  vanda  para  sitiar  por  todas 
partes  el  exército.  Ganóse  alguna  tierra  de  este 
primer  alcance.  Los  españoles  no  daban  golpe 
sin  herida  ,  ni  herida  que  necesítate  de  segunda 
golpe.  Los  tlascaltecas  se  arrojaban  al  conflicto 
con  sed  rabiosa  de  la  sangre  mexicana  ;  y  todos 
tan  dueños  de  su  cólera  ,  que  mataban  con  elec- 
ción ,  buscando  primero  á  los  que  parecian  Ca- 
pitanes :  pero  los  indios  peleaban  con  obstina- 
ción ,  acudiendo  me'nos  unidos  que  apretados  á 
llenar  el  puesto  de  los  que  morían  ,  y  el  mismo 
estrago  de  los  suyos  era  nueva  dlficaitad  para  los 
españoles  ,  porque  se  iba  cebando  la  batalla  con 
^ente  de  refresco.  Retirábase  al  parecer  todo  el 
exército  quando  cerraban  los  caballos  ,  ó  sallan 
á  la  vanguardia  las  bocas  cíe  fuego  ,  y  volvía  con 
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nuevo  impulso  á  cobrar  el  terreno  perdirío  ,  mo- 
viéndose á  una  parte  y  otra  la  mucliedumbre  , 
con  tanta  velocidad  ,  (jue  parecía  un  mar  proce- 
loso de  gente  la  campaña  ,  y  no  lo  desmentían 
los  fluxos  y  reñuxos. 

Peleaba  Hernán  Cortes  á  caballo  ,  socorriendo 
con  su  tropa  los  mayores  aprietos  ,  y  llevando 
en  su  lanza  el  terror  y  el  estrago  del  enen^.igo  : 
pero  le  traía  sumamente  cuidadoso  la  porfiada 
resistencia  de  los  indios  ;  porque  no  era  posible 
que  se  dexasen  de  apurar  las  fuerzas  de  ios  suyos 
en  aquel  género  de  continua  operación  ,  y  dis- 
curriendo en  los  partidos  que  podría  tomar  para 
mejorarse  ó  salir  al  camino  ,  le  socoriió  en  esta 
congoja  una  observación  de  las  que  solia  depo- 
sitar en  su  cuidado  ,  para  servrse  de  ellas  en  la 
ocasión.  Acordóse  de  baber  oido  referir  á  los 
mexicanos,  que  toda  la  suma  de  sus  batallas 
consistía  en  el  estandarte  real  ,  cuya  pérdida  ó 
ganancia  decidía  sus  victorias  ó  las  de  sus  enemi- 
gos ;  y  fiado  en  lo  que  se  turbaba  y  descompo- 
nía el  enemigo  al  acoiupfer  de  los  caballos,  tomó 
resolución  de  bacer  un  esfuerzo  extraordinario 
para  «janar  aquella  insignia  ««obresaliente  que  ya 
conocía.  Llamó  á  los  Capitanes  Gonzalo  de  San- 
dov^l  ,  Pedro  de  Alvarado  ,  Crísfóval  de  Olid  y 
Alonso  Dávüü  pnra  que  le  siguiesen  y  guardasen 
las  espaldas  ,  con  1  ^s  demás  que  asistían  á  sa 
persona  ;  y  bací'^'ndoles  una  breve  adverf encía 
de  lo  que  debían  obrar  para  conseguir  el  intento  , 
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tmbislieron  á  poco  mas  de  inedia  rlenáú  por  la 
parte  que  parecía  mas  flaca,  ó  menos  distante 
del  centro.  Retiráronse  ios  indios ,  temiendo , 
como  solian  ,  el  choque  de  los  caballos  ;  y  antes 
«jue  se  cobrasen  al  segundo  movimiento  ,  se  ar- 
rojaron á  la  multitud  confusa  y  desordenada  ^ 
con  tanto  ardimiento  y  desembarazo  ,  que  rom- 
piendo y  atropellando  esquadronas  enteros  ,  pu- 
dieron llegar  sin  detenerse  al  parage  donde  asis- 
tía el  estandarte  del  imperio  con  todos  los  noble* 
de  su  guardia  ;  y  entretanto  que  los  Capitanes  se 
desembarazaban  de  aquella  numerosa  comitiva  ^ 
dio  de  los  pies  á  su  caballo  Hernán  Cortes  ,  y 
cerró  con  el  Capitán  General  de  los  mexicanos, 
que  al  primer  bote  de  su  lanza  cayó  mal  herido 
por  la  otra  parte  de  las  andas.  Habíanle  ya  desam- 
parado los  suyos  ;  y  hallándose  cerca  un  soldado 
particular  ,  que  se  llamaba  Juan  de  Salamanca, 
aaltó  de  su  caballo ,  y  le  acabó  de  quitar  la  poca 
vida  que  le  quedaba  ,  con  el  estandarte  que  puso 
luego  en  manos  de  Cortes.  Era  este  soldado  per- 
sona de  calidad  ;  y  por  haber  períicionado  en- 
tonces la  hazaña  de  su  Capitán  ,  le  hizo  algunas 
mercedes  el  Emperador ,  y  quedó  por  timbre  de 
BUS  armas  el  penacho  ,  de  que  se  coronaba  el 
estandarte. 

Ape'nas  le  vie'ron  aquellos    bárbaros  en  poder 
de  los  españoles,  quando  abatieron  las  demás  in- 
signias ,  y  arrojando  las  armas  ,  se  declaró    por 
todas  partes  la  fuga  del  -exército.  Corrieron  des- 
I. 
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pavorlclos  á  guarecerse  de  los  bosques  y  maiza- 
les :  cubriéronse  de  tropas  amedrentadas  los  mon- 
tes vecinos  ,  y  en  breve  rato  quedó  por  los  es- 
pañoles la  campana.  Siguióse  la  victoria  con  todo 
«1  rigor  de  la  guerra  ,  y  se  hlzó  sangriento  des- 
trozo en  los  fugitivos.  Importaba  deshacerlos  para 
que  no  se  volviesen  á  juntar  ;  y  mandaba  la  ir- 
ritación lo  que  aconsejaba  la  conveniencia.  Hubú 
algunos  heridos  entre  los  de  Cortes,  de  loa 
-quales  murieron  en  Tlascala  (Jos  ó  tres  espa- 
üoles  ;  y  el  mismo  Cortes  salió  con  un  golpe 
de  piedra  en  la  cabeza,  tan  viólenlo  ,  que  abo- 
llando las  armas  ,  le  rompió  la  primera  túnica 
¿el  cerebro  ,  y  fué  mayor  el  daño  de  la  contu- 
sión. Bexóse  á  los  soldados  el  despojo  ,  y  fué 
considerable  ;  porque  los  mexicanos  venian  pre- 
•venidos  de  galas  y  joyas  para  el  triunfo.  Dice  la 
Jiistoria  que  murieron  veinte  mil  en  esta  batalla: 
oiempre  se  habla  por  mayor  en  semejantes  cosas  ¡ 
y  quien  se  persuadiere  á  que  pasaba  de  doscien- 
tos mil  hombres  el  exército  vencido ,  hallara 
me'nos  disonancia  en  la  desproporoion  del  pr¡- 
iqer  número. 

SOLIS. 
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Les  Espagnols  font  prisonnier  Vem^ 
pereiir  Guatimozin  ,  et  reprennent 
México. 

J_jLEGÓ  el  día  que  señaló  Heraan  Cortes  ^or 
último  plazo  á  los  ^ihlistros  de  Guatimozin  ,  y 
ai  amanecer  reccnoció  Gonzalo  de  Sandoval  que 
se  iban  embarcando  con  grande  aceleración  los 
mexicanos  en  las  canoas  de  la  enseriada.  Puso 
luego  esta  novedad  en  la  noticia  de  Cortes  ;  y 
juntandol  los  bergantines  que  tenia  óistribuidos 
en  diferentes  puestos  ,  se  fué  acercando  poco  á 
poco  para  dar  alcanse  á  su  artillería.  Moviéronse 
al  mismo  tiempo  las^canoas  enemigas  en  que  ve- 
nian  los  nobles  ,  y  casi  todos  los  Cabos  princi- 
pales de  la  plaza  ;  porque  traian  discurrido  hacer 
un  esfuerzo  grande  contra  los  bergantines  ,  y 
mantener  á  todo  riesgo  el  combate  ,  hasta  que  , 
retirada  la  persona  de  su  Rey  ,  entretanto  que 
duraba  esta  diversión  de  sus  enemigos  ,  pudie- 
sen apartarse  después  á  seguirle  por  diferentes 
rumbos.  Así  lo  executáron  ,  acomefiendo  á  los 
bergantines  con  tanto  ardimiehto  ,  que  sin  dete- 
nerse al  estrago  que  hicieron  laá  balas  en  lo  dis- 
tante ,  se  acercaron  muchos  á  recibir  los  golpes 
de  las  picas  y  las  espadas.  Pero  al  mismo  tiempo 
que. duraba  el  fervor  de  h  batalla,  repaió  Goa- 
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2alo  de  Sandoval  en  que  iban  escapando  á  toda 
fuerza  de  remos  seis  ó  siete  piraguas  ,  por  lo 
mas  distante  de  la  ensenada  ;  y  ordenó  al  Capi- 
tán García  de  Holguin  ,  que  partiese  á  darlas 
caza  con  el  bergantin  de  su  cargo  ,  y  procu- 
rase rendirlas  con  la  menor  ofensa  que  fuese 
posible. 

Nombró  entre    los   demás  Capitanes  á  Garcia 
ñe   Holguin  ,   tanto  por  lo  que  fiaba  de  su  valor 
y  actividad  ,  como   por  la    gran  ligereza   de    su 
tergantin  :  diferencia  que  consistiría  en  el  vigor 
de  los  remeros  ,    ó  en  haber  salido  el  buque  mas 
obediente  á  los  remos  :  circunstancias  que  suele 
dar  el  caso    en  este  género    de    fábricas.  T  él  , 
ein  detenerse  mas  que  á   tomar  la  vuelta  y  alen- 
tar la  boga  ,   puso  tanto  calor  en  su  diligencia  , 
que  á  breve  rato  ganó  alguna  ventaja  para  volver 
la  proa  ,  y  dexarse  caer  sobre  la  piragua  que  iba 
delante  ,  y  parecia  superior  á  las  demás.  Pararon 
todas  á  un  tiempo  ,   soltando  los  remos  al  verse 
acometidas  :  y  los  mexicanos  de  la   primera   di- 
xéroTi  á  grandes    voces  ,    que    no  se   disparase  , 
porque  venin  en  aquella  einbarf^acion  la  persona 
de  su  Rey  ;  según   lo  interpretaron  algunos  sol- 
dados españoles    que    ya   sabían  algo  de  su  len- 
gua ,    y  para  darse  á  entender  mejor  ,    baxáron 
las  armas  ,   adornando  el  ruego    con    varias  de- 
mostraciones  de    rendidos.   Abordó    con  esto  el 
bergantin  ,    y   saltando  en    la  piragua  ,    se  arro- 
jaron á  la  presa  García  de  Holguin  ,  y  algunos 
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de  sus  españoles.  Adelantóse  á  los  suyos  Guati- 
mozin  ;  y  conociendo  al  Capitán  en  el  semblante 
de  los  otros  ,  le  dixo  :  »  Yo  soy  tu  prisionero  ,  y 
«juiero  ir  donde  me  puedes  llevar  :  solo  te  pido, 
que  atiendas  al  decoro  de  la  Emperatriz  v  de 
cus  criadas  s<.  Pasó  luego  al  bergantín .,  y  dio  la 
Biano  á  su  muger  para  que  subiese  á  él ,  tan  léjoa 
de  la  turbación  ,  que  reconociendo  á  Garcia  de 
Holguin  cuidadoso  de  las  otras  piraguas  ,  aña- 
dió :  »  No  tieacs  que  discurrir  en  esa  gente  de 
mi  séquito  ,  porque  todos  se  vendrán  á  morir 
donde  muriere  su  Príncipe  «  '  y  á  su  primer 
seña  dexáron  caer  las  armas  y  siguieron  el  ber- 
ganlin  ,  como  prisioneros  de  su  obligación. 

Peleaba  entretanto  Gonzalo  de  Sandoval  con 
las  canoas  enemigas  ;  y  se  conoció  en  su  resis- 
tencia la  calidad  de  la  gente  que  las  ocupaba  ,  y 
el  grande  asunto  de  aquella  nobleza  ,  que  tomó 
á  su  cargo  la  resolución  de  facilitar  ,  á  costa  de 
6u  sangre  ,  la  libertad  de  su  Rey.  Pero  duraron 
poco  en  la  batalla  ,  porque  tuvieron  brevemente 
la  noticia  de  su  prisión  ;  y  pasando  en  un  instante 
de  la  turbación  al  desaliento ,  se  c'onvirtiéron  los 
alaridos  militares  en  clamores  y  lamentos  de  mas 
apagado,  rumor.  No  solo  se  rendían  con  poca  ó 
ninguna  resistencia  ;  ppro  hubo  muchos  de  ios 
nobles  que  .hicieron  pretensión  de  pasar  á  los 
bergantines  para  s.eguir  la  fortuna  de  su  Príncipe. 

Llegó  entÓGces  García  de  Holguin  ,  despa- 
chando primero  una  canoa  en  diligencia  con    el 
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aviso  á  Cortes  ,  y  sin  acercarse  demasiado  al 
bergantín  de  Sandoval  ,  le  dio  ,  como  de  paso  , 
cuenta  del  suceso  ;  y  viéndole  inclinado  á  encar- 
garse del  gran  prisioner^o  ,  continuó  su  viage  ,  te- 
miendo <{ue  pasase  á  ser  óxrJen  la  piimera  insi- 
nuación ,  y  se  hiciese  delito  de  su  obediencia  la 
razón  de  su  repugnancia. 

Continuábanse  al  niismo  tiempo  loa  ataques  de 
la  muralla  dentro  de  ia  ciudad  ;  y  los  mexicanos 
que  se  ofrecieron  á  defeníJerla  para  divertir  por 
aquella  parte  á  los  españoles  ,  pelearon  con  ad- 
rtiirable  constancia  y  arrojauíiento  ,  hasta  que 
sabiendo  por  sus  centinelas  el  fracaso  de  las  pi- 
raguas en  que  iba  Guatimozin  ,  se  retiraron  atro- 
pelladamente volviendo  las  espaldas  ,  con  mas 
teñas  de  asombrados  ,  que  de  temerosos. 

Conocióse  luego  la  causa  de  aquella  novedad  , 
porque  llegó  entónela  el  aviso  que  -adelan'ó  de 
García  Holguin  ;  y  Hernán  Cortes  ,  levantando 
loa  ojos  al  cielo  ,  como  quien  reconocia  el' orí- 
gen  de  su  felicidad  ,  mandó  luego  á  los  C;ibos 
de  su  exército  ,  que  se  mantuviesen  á  vista  de 
las  fortificaciones  ,  sin  pasar  á  mayor  empeñb 
hasta  otra  orden  ;  y  enviando  al  mismo  tién>iík> 
dos  compañías  de  españoles  al  surgidero  para  ^\te 
asegurasen  la  persona  de  Guatimozin  ,  saüó  á  reci- 
birle cerca  de  su  alojamiento  ,  cuya  función  exé- 
cutó  con  granda  urbanidad  y  reverencia  ,  en  que 
obrúion  mas  que  las  palabras  las  aeñás  exterioreái 
y  G'iatimozin  correspondió  en  \u  misma  lengua  , 
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procurando   esforzar  el  agrado  para  encubrir  el 
despecho. 

Quando  llegaron  á  la  puerta  se  detnvó  el  acora* 
pañaaiiento  ,  y  Guatimozin  entró  delaate  con  la 
Emperatriz  ,  afectando  que  no  rehusaba  la  pri- 
sión. Samáronse  luego  los  dos  ,  y  él  se  volvió  á 
levetntar  para  que  tomase  Cortes  su  asiento  :  tan 
dueño  de  sí  en  estes  principios  de  s'x  aiversidad  , 
que  reconociendo  á  los  interpretes  por  el  puesto 
que  ocupaban  ,  rompió  la  plática  diciendo  ?  »  Qué 
aguardas  ,  valeroso  Capitán  ,  que  no  me  quitas 
la  vida  con  ese  puñal  que  ti  aes  al  lado  \  Priaio- 
Deros  como  yo  siempre  son  embarazosos  al  ven- 
cedor. Acaba  conmingo  de  una  vez  ,  y  tenga  yo 
la  dicha  de  morir  á  tus  manos  ,  ya  que  me  ha 
faltado  la  de  morir  por  mi  patria  «. 

Quisiera  proseguir  ,  pero  se  dio  por  vencida 
flu  constancia  ,  y  dixó  lo  demás  el  llanto  ,  lle- 
vándose tras  si  las  cláusulas  de  la  voz  y  la  resis- 
tencibí  de  los  ojos  :  siguióle  con  me'nos  reserva 
la  Emperatriz  ,  y  Hernán  Cortes  necesitó  de  ne- 
garse á  las  instancias  de  su  piedad  para  no  enter- 
necerse. Pero  desando  algún  tiempo  al  desahogo 
de  ambos  Príncipes  ,  respondió  á  Guatimozín 
»  que  no  era  su  priaronero  ,  ni  había  caldo  en 
semejante  iraiignidad  su  grandeza,  sino  prisionero 
de  un  Príncipe  tan  poderoso  ,  que  no  tenia  su- 
perior en  todo  el  orbe  de  la  tierra ;  y  tan  benigno , 
que  de  su  real  clemencia  podia  esperar  ,  no  so- 
lamente la  libertad   que  había  perdido  ;  sino  el 
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imperio  de  sus  mayores  ,  mejorado  con  el  título 
de  su  amistad  :  que  por  el  tiempo  que  tardase 
la  noticia  de  sus  órdenes  ,  seria  respetado  y  ser- 
vido entre  los  españoles  ,  de  manera  ,  que  no  le 
hiciese  falta  la  obediencia  de  sus  mexicanos  «. 
T  quisó  pasar  á  consolarle  con  algunos  exemplos 
<3e  coronas  infelices  ;  pero  estdba  muy  tierno  el 
dolor  para  sufrir  los  remedios  ,  y  temió  la  em- 
presa de  reducirle  ,  sin  mortificarle  ,  porque  no 
Be  hicieron  ios  consuelos  para  Heves  desposeidosi 
ni  era  fácil  buscar  la  conformidad  en  el  ánimo , 
quando  faltaba  Dios  en  el  entendiuiiento. 

Era  Guatimt-zin  mozo  de  veinte  y  tres  á  veinte 
y  quatio  anos  ,  tan  valeroso  entre  los  suvos  ,  que 
de  esta  edad  se  halló  graduado  con  las  hazañas  y 
victorias  campales  ,  que  habilitaban  á  los  nobles 
para  subir  al  imperio.  El  talle  de  bien  ordenada 
proporción  :  alto,  sin  descaecimiento,  y  robusto 
sin  deformidad.  El  color  tan  inclinado  á  la  blan- 
cura ,  ó  tan  lejos  de  la  obscuridad  ,  que  parecía 
cxtrangero  enlie  los  de  su  nación.  El  rostro  , 
ein  facción  que  hiciese  desonjncia  entre  las  do- 
mas ,  daba  señas  de  la  fiereza  interior  ,  tan  en- 
señado á  la  estimación  agena  ,  que  aun  estando 
afligido  ,  no  acababa  de  perder  la  mogestad.  La 
Emperatriz,  que  seria  de  la  luJíiua  edad,  se 
hacia  reparar  por  el  garbo  ,  y  el  espíritu  con 
que  mandaba  el  moviuiiento  y  las  acciones  ;  pero 
su  hermosura  ,  mas  varonil  quo  delicada  ,  pare- 
ciendo bien  á  la  primera  vista  ,  duraba  menos  en 
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el  agrado  qne  en  el  respeto  de  los  o]cs.  Era  so- 
Jt»rina  del  gran  Motezuma  ,  ó  según  otros,  su 
hija  ;  y  quando  lo  supo  Hernán  Cortes  repitió 
sus  ofrecimientos  ,  dándose  por  nuevamente  obli- 
gado á  reconocer  en  su  persona  lo  que  veneraba 
la  memoria  de  aquel  Príncipe.  Pero  le  tenia  cui- 
dadoso la  necesidad  de  volver  á  su  esército  para 
que  se  acabase  de  rendir  aquella  parte  de  la  ciu- 
dad ,  que  ocupaban  los  enemigos  ,  y  cortando 
la  conversación  ,  se  despidió  cortesanamente  de 
sus  dos  prisioneros.  Dexólos  á  cargo  de  Gonzalo 
de  Sandoval  ,  con  la  guardia  que  pareció  suG- 
ciente  ;  y  antes  de  partir  ,  le  avisaron  que  le 
llamaba  Guatimozin,  cuyo  intento  fué  interceder 
per  sus  vasallos.  Pidióle  con  todo  encarecimiento 
que  no  los  maltratase  ni  ofendiese  ,  pues  bastaría 
para  reducirlos  la  noticia  de  su  prisión,  Y  estaba 
tan  en  sí  ,  que  conoció  á  lo  que  se  apartaba 
Hernán  Cortes  ,  cabiendo  entre  sus  congojas  este 
notable  cuidado,  verdaderamente  digno  de  ánimo 
real.  Y  aunque  le  ofreció  cuidar  de  que  se  les 
hiciese  todo  buen  pasage  ,  dispuso  también  que 
le  acompañise  uno  de  sus  INlinisiros  ,  mandando 
por  este  medio  á  la  gente  de  guerra  ,  y  al  resto 
de  sus  vasallos  ,  que  obedeciesen  al  Capitán  de 
los  españoles  ,  pues  no  era  justo  provocar  á  quien 
le  teaia  en  su  poder  ,  ni  dexar  de  conformarse 
coa  el  decreto  de  sus  dioses. 

Estaba  el  exe'rcito  en  la  misma  disposición  que 
le  dexó  Corles  ,    sin    que    se  hubiese    ofrecido 


(80  * 
■ovedad  ;  porque  los  enemigos  ,  que  se  retirárod 
al  primer  asombro  en  que  les  puaú  la  prisión  de 
su  Rey  ,  se  hallaban  sin  aliento  para  defenderse, 
y  sin  espíritu  para  capitular  en  la  forma  de  ren- 
dirse. Entró  delante  á  verse  coa  ellos  el  Minis- 
tro de  Guatimozin  ;  y  apenas  les  intimó  la  órdea 
que  llevaba  ,  quando  se  acomodaron  á  lo  que  de- 
seaban ,   haciendo  c[ue  obedecían. 

Ajustóse  ,  por  ia  misma  interposición  de  aquel 
Ministro  ,  que  saliesen  desarmados ,  v  sin  llevar 
indios  de  carga  :  lo  qual  executáron  tan  apresu- 
radamente ,  q«e  ocuparon  poco  tiempo  en  la  sa- 
lida. Tlizó  adiuiracion  el  riiunero  de  la  gente 
militar  que  lí»nian,  después  de  tantas  perdidas. 
Cuidóse  mucho  d«  que  no  se  les  hiciese  molestia 
ni  mal  pasage  ;  y  eran  tan  respetadas  las  órdenea 
de  Corles,  que  no  se  oyó  nna  voz  descompuesta 
entre  aquellos  confederados  que  tanto  los  abor- 
recían. 

Entró  después  el  exército  á  reconocer  por 
aquella  parte  lo  último  de  la  ciudad  ,  y  solo  se 
hallaron  lástimas  y  miserias  ,  que  hacían  horror 
á  la  vista  y  miedo  á  la  consideración  ,  impedi- 
dos y  enfermos  ,  que  no  pudiéi  on  seguir  á  loa 
demás  ,  y  algunos  heridos  que  pretendían  la 
muerte  ;  acusando  la  piedad  de  sus  enemigos. 
Pero  nada  fué  de  mayor  espanto  á  los  españoles 
que  unos  patios  y  casas  yermas  ,  donde  iban 
amontonando  los  cuerpos  de  la  gente  principal 
que  moría  peleando  ,  para  celebrar  después  sus 
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«xéqulas  ,  dé  que  rcsuitaha  un  olor  intolerable 
que  atemorizaba  la  respiración  ;  y  á  la  verdad 
tenia  poco  menos  que  iníicionado  el  ayre  ,  cuyo 
rezelo  apresuró  la  retirada.  Y  Hernán  Cortes  , 
señalando  sus  quarteles  á  Gonzalo  de  Sandoval 
y  á  Pedro  de  Aivarado  fuera  de  aquel  parage 
«ospecboso  ;  y  dadas  las  órdenes  que  parecieron 
convenientes  ,  se  retiró  con  sus  prisioneros  á 
Cuyoacan  ,  llevando  consigo  el  trozo  de  Crístó- 
val  de  Olid  ,  entretanto  que  se  limpiaba  de  aque- 
llos horrores  la  ciudad ,  donde  volvió  dentro  de 
pocos  dias  ,  para  tratar  de  lo  que  parecía  ne- 
cesario en  orden  á  mantener  lo  conquistado  ,  y 
atender  á  las  demás  prevenciones  y  cuidados  , 
que  ya  se  venían  al  discurso  ,  como  con«eqüen- 
cias  de  aquella  felicidad. 

Sucedió  la  prisión  de  Guatimozin  ,  y  la  total 
ocupación  de  México  á  trece  de  Agosto  en  el 
año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  uno  ,  dia  de 
San  Hipólito  ,  en  cuya  memoria  celebra  hOy 
oquella  ciudad  la  fiesta  de  este  insigne  mártir  , 
con  titulo  de  patrón.  Duró  el  sitio  noventa  v  tres 
dias  ,  en  cuyos  varios  accidentes  ,  prósperos  y 
adversos  ,  se  deben  igualmente  admirar  el  juicio  , 
la  constancia  y  el  valor  de  Cortes  :  el  esfuerzo 
infatigable  de  los  españoles  :  la  conformidad  y 
la  obediencia  de  las  naciones  amigas  ,  concediendo 
á  los  mexicanos  la  gloria  de  haber  asistido  á  su 
defensa  y  á  la  de  su  Rey  ,  hasta  la  última  obli- 
^cion  del  espíritu  y  de  la  paciencia. 
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Preso  Guaiimozin  y  rendida  la  ciudad  ,  oabeza 
áe  aquel  vasto  dominio  ,  vinieron  á  la  obedien- 
cia ,  primero  los  Príncipes  tributarios ,  y  des- 
pués los  confinantes  :  unos  á  la  opinión  ,  y  otro<s 
á  la  diligencia  de  las  armas  ,  y  se  formó  en  breve 
tiempo  aquella  gran  monarquía  ,  que  merció  el 
nombre  de  Nueva  España  ,  debiendo  el  Máximd 
Emperador  Carlos  Quinto  á  Fernando  Cortes  , 
DO  menos  que  otra  corona  ,  digna  de  sus  reales 
sienes.  !  Admirable  conquista  ¡  !  y  muchas  vece* 
ilustre  Capitán  1  de  aquellos  que  producen  tarde 
los  siglos  ,  y  tienen  raros  exemplos  en  la  historia. 

So  LIS. 

IVjissance  e¿  éducation  de  Gilblas  ; 
son  départ  pour  Salanianque  ;  ce 
qui  lui  arrive  á  Penaftor. 

JjLAS  DE  SantillanA  ,  mi  padre  ,  despuea 
de  haber  servido  muchos  años  en  los  exércitos  d« 
la  Monarquía  Española  ,  se  retiró  al  lugar  donde 
liabia  nacido.  Casóse  con  una  aldeana  ,  y  yo 
nací  al  mundo  diez  meses  después  que  se  habían 
casado.  Pasáronse  á  vivir  á  Oviedo  ,  donde  mi 
madre  se  acomodó  por  mosa  de  cámara  ,  y  mi 
padre  por  escudero.  Como  no  tenían  mas  bienes 

que 
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c|ue  su  salario  ,  corría  gran  peligro  mi  educa- 
ción de  no  haber  sido  la  mejor  ,  si  Dios  no  me 
hubiera  deparado  un  tío  ,  que  era  Canónigo  de 
aquella  Iglesia.  Llamábase  Gil  Pérez :  era  her- 
mano mayor  de  mi  madre  ,  y  habia  sido  mi  pa- 
drino. Figúrate  allá  en  tu  imaginación  ,  lector 
niio  ,  un  hombre  pequeño  ,  de  tres  pies  y  medio 
de  estatura,  extraordinariamente  gordo,  con  la 
cabeza  zabullida  entre  los  hombros  ,  y  he  aquí 
la  vera  efigies  de  mi  tío.  Por  lo  demás  era  un 
eclesiástico  que  solo  pensaba  en  darse  buena 
vida  ,  quiero  decir  ,  en  comer  y  en  tratarse  bien, 
para  lo  qual  le  suministraba  suficientemente  U 
renta  d£  su  Prebenda. 

Llevóme  á  su  casa  quando  yo  eva  aun  ni<ió  , 
y  se  encargó  de  mi  educación.  Parecíle  desde 
luego  tan  despejado  que  resolvió  cultivar  mi  ta- 
lento. Compróme  una  cartilla  ,  y  quisó  él  mismo 
ser  mi  maestro  de  leer.  También  hubiera  que- 
rido enseñarme  por  si  mismo  la  lengua  latina  , 
porque  ese  dinero  ahorraría  ;  pero  el  pobre  Gil 
Pérez  se  vio  precisado  á  ponerme  baxo  la  férula 
de  un  preceptor  ,  y  me  envió  al  Doctor  Godi- 
nez  ,  que  pasaba  por  el  mas  hábil  pedante  que  ha- 
bía en  Oviedo.  Aproveché  tanto  en  esta  escuela ,  que 
al  cabo  de  cinco  ó  seis  años  entendía  un  poco  los 
Autores  Griegos  ,  y  suficientemente  los  Poetas 
Latinos.  Apliquéme  después  á  la  Lógica  ,  que 
Ole  ensenó  á  discurrir  y  argumentar  sin  término* 
I.  S 
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GustábaouT;  mnclio  las  disputas  ,  y  ílptifnía  k 
loa  que  encontrrba  ,  conocido»  ,  ó  no  conocidos, 
para  proponer  les  questiones  y  argumentos.  En- 
contrábame algunas  veces  con  ciertas  figuras 
Escocesas,  no  menos  escolastiz.adas  que  yo,  y 
entonces  era  indispensable  disputar.  ¡Qué  voces! 
qué  patadas  !  qué  gestos  !  qué  contorsiones  !  qué 
espumarajos  en  las  bocas  1  Mas  parecíamos  ener- 
gúmenos que  Filósofos. 

De  esta  manera  logré  gran  fama  de  sabio  un 
toda  la  Ciudad.  A  mi  tío  se  le  caía  la  baba  ,  ye 
se  alegró  infinito  con  la  esperanza  de  que  en  vir- 
tud de  mi  reputación  ,  presto  dexaria  de  tenerme 
sobre  sus  costillas.  Dix\áme  un  dia  t  ola  ,  Gil 
Blas  ,  ya  no  eres  niño  ;  tienes  diez  y  siete  años  , 
y  Dios  te  ha  dado  habilidad.  Hemos  men^-stcr 
pensar  aun  en  ayudarte.  Estoy  resuelto  enviarte 
á  la  universidad  de  Salamanca  ,  donde  con  m 
ingenio  y  con  tu  ulento  no  dexarás  de  colocarte 
en  algún  buen  puesto.  Para  tu  viage  te  daré  algún 
dinero,  y  la  muía  que  vale  de  diez  á  doce  do- 
blones ,  la  que  podrás  vender  en  Salamanca  ,  v 
mantenerte  después  con  el  dinero  ,  hasta  que 
logres  algún  empleo  que  te  dé  de  comer  honra- 
demente. 

No  me  padia  aú  tío  proponer  cosa  mas  de  ra? 
gusto  ,  porque  reventaba  por  ver  mundo  :  sin 
embargo  supe  vencerme  y  disimular  mi  alegría. 
Quarido  llegó  la  hora  de  partir,  solo  me  mostré 
«ensiblc  ai  dolor  de  separarme  de  un  tio  á  quiem 
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señor  ,    de  ufanera  que   me   dio   mas   dinero  del 
que  me  daria  si  hubiera  leido  ó  penetrado  lo  que 
pasaba    en    el    fondo    de   mi  corazón.  Antes  de 
montar  quise  ir  a  dar  un  abrazo  á  mi  padre  y  á 
mi  madre  ,    ios  quales  no  anduvie'ron  escasos  eu 
materia  de  consejos.    Exhortáronme  á  que  todos 
los  días  encomendase  á  Uios  á  mi   tio  ,    á    vivir 
chrislianamente  ,  á  no  mezclarme  nunca  en  ne- 
gocios peligrosos  ,  y  sobre  todo  á  no  desear  ,  ni 
mucho  menos  tomar  lo    ageno   contra  la  volun- 
tad de  su  dueño.  Después  de   haberme  arengado 
largamente  ,    me  regalaron  con  su  bendición  ,  la 
única   cosa    que  podía  esperar  de  ellos.    Inme- 
diatamente monté  en  mi  muía  ,  y  salí  de  la  ciudad. 
Eteme  aquí  va    fuera  de  Oviedo  ,  camino  de 
Peñaílor  ,    en  medio  de  los    campos  ,   dueño  de 
mi  perdona  ,   de  una  mala  muía  ,   y  de  quarenta 
buenos  ducados  ,  sin  contar  algunos  reales  mas 
que  habia  hurtado  á  mi  bonísini'"»  tio.  La  primera 
cosa  que  bicé  fué    dexar  la  muía   á   discreción  , 
esto    es  ,  que   anduviese    al    paso   que    quisiesej. 
Échela  las  riendas  sobre  el  pescuezo  ,  y  sacando 
de  la   faltriquera  mis   ducados  ,    los  comencé  á, 
contar  y  recontar  dentro   del  sombrero.  No  po*- 
dia  contener  mi  alegría.    Jamas    me   habla  vistd 
con  tanto  dinero  junto.  No  me  hurtaba  de  verle  ^ 
toearle   y   retocarle.   Estábale  recontando  qui^á 
por   la   vigésima   vez  ,    quando  la   muía  alzó  de 
repente  la  cabeza  eo  ayre  de  espantadiza  ,  aguzó 

8. 
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las  orejas ,  y  se  paró  en  medio  del  camina. 
Juzgué  desde  luego  que  la  había  espaiiiadc)  alguna 
cosa  ,  y  examiné  lo  que  podia  ser.  Vi  en  mi- 
dió del  camino  un  sombrero  con  un  rosario  de 
cuentas  gordas  en  su  copa  ;  y  al  mismo  tiempo 
oí  una  voz  lastimosa  ,  que  pronunció  estas  pa- 
labras :  »  Señor  paaagero  ,  tenga  Vmd.  piodad 
de  un  pobre  soldado  estropeado  ,  y  sírvase  de 
echar  algunos  reales  en  ese  sombrero,  que  Dios 
se  lo  pagará  en  el  otro  mundo  «.  Volví  los  ojos 
hacia  donde  venia  la  voz,  y  vi  al  pie  de  un  ma- 
torral ,  á  veinte  ó  treinta  pasos  de  mí  ,  una  es- 
pecie de  Soldado  ,  que  sobre  dos  palos  cruzados 
apoyaba  la  boca  de  una  escopeta  ,  que  me  pare- 
ció mas  larga  que  una  lanza  ,  con  la  qual  me 
apuntaba  á  la  cabeza.  Sobresálteme  extrañamente  > 
miré  como  perdidos  mis  ducados  ,  v  empecé  á 
temblar  como  un  azogado.  Recogí  lo  mejor  qué 
pude  mi  dinero  ;  metíle  disimulada  y  bonitica- 
mente en  la  faltriquera  ,  y  quedándome  en  las' 
manos  con  algunos  tarines  ,  los  fui  echando 
poco,  á  poco  ,  y  uno  á  uno  en  el  sombrero  dea- 
tinado  para  recibir  la  limosna  de  los  Christianos 
cobardes  v  aiemorizados  ,  á  fin  de  que  conociese 
el  Soldado  que.  yo  lo  hacia  noble  y  generosa- 
mente. Quedó  satisfecho  de  mi  generosidad  ,  y 
me  dio  tantas  gracias  como  yo  espolazos  á  la 
muía  para  que  tanto  antes  me  alejase  de  él  ;  pero 
Ja  maldita  bestia,  burlándose  de  mi  impaciencia, 
DO  por  eso  caminaba  mas  apriesa.  La  vieja  eos- 
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lumbre  de  caminar  paso  á  paso  baxo  el  gobierno 
de  mi  tio  ,  la    habia   hecho  olvidarse  de  lo  que 
era  el  galope. 

No  me  pareció  esta  aventura  el  mejor  agüero 
para  el  resto  del  viage.  Veía  que  aun  no  estaba 
en  Salamanca  ,  y  que  me  podían  suceder  otras 
peores.  Parecióme  que  mi  tio  habia  andando  poco 
prudente  en  no  haberme  entregado  á  algún  ar- 
riero. Esto  era  sin  duda  lo  que  debiera  haber 
hecho  ;  pero  le  parecería  que  dándome  su  muía 
gastaría  me'noa  en  el  viage;  lo  qual  le  hizo  mas 
fuerza  que  la  consideración  de  los  peligros  á  que 
me  exponía.  Para  reparar  esta  falta  determiné 
vender  mi  muía  en  Peñaflor  ,  sí  tenia  la  dicha 
de  llegar  á  aquel  Lugar  ,  y  ajustarme  con  un 
arriero  hasta  Astorga  ]  haciendo  lo  mismo  con 
otro  desde  Astorga  á  Salamanca.  Aunque  nunca 
habia  salido  de  Oviedo  ,  sabia  los  nombres  de 
todos  los  Lugares  por  donde  habia  de  pasar  , 
liabiéndome  informado  de  ellos  antes  de  ponerme 
en  camino. 

Llegué  felizmente  á  Peñaflor  ,  y  me  paré  á 
la  puerta  de  un  mesón  ,  que  tenia  bella  apa- 
riencia. Apenas  eché  el  pie  á  tierra  ,  quando  el 
mesonero  me  salió  á  recibir  con  mucha  cortesía. 
El  mismo  desató  mi  maleta  y  mis  alforjas  ,  cargó 
coa  ellas  ,  y  me  conduxó  á  un  quarto  ,  mientras 
sus  criados  llevaban  la  muía  á  la  caballeriza. 
Era  el  tal  mesonero  el  mayor  hablador  de  todo 
Asturias  ,   tan   fácil    en    contar  ,   sin  necesidad  , 
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lofiós  sus  cosas  ,  como  curioso  en  informarse  de 
las  agenas.  Dixóme  que  se  llauíaba  Andrés  Co>- 
zuelo  ,  y  t|up  habia  servido  al  Rey  muclios  años 
^e  Sargento  ,  y  que  se  habia  retirado  quince  me- 
ses había,  por  casarse  con  una  moza  de  Caatro- 
pol ,  que  era  buen  bocado ,  aunque  algo  morena. 
Después  n»e  dixó  una  infinidad  de  otras  cosos  , 
que  tanto  iniportaba  saberlas  como  iguurailas. 
Hecha  esta  confianza  ,  juzgándose  ya  acreedor  ú 
que  yo  le  correspondiese  con  la  misma ,  me  pre- 
guntó quien  era  ,  de  donde  venia  ,  y  á  donde 
caminaba.  A  todo  lo  qual  aie  consideré  obligado 
á  responder  artículo  por  artículo  ,  puesto  que 
cada  pregunta  ¡a  acompañaba  cun  una  profunda 
reverencia  ,  supfícándome  muy  respetuosamente 
que  perdonase  su  curiosidad,  lisio  me  empeñó 
Jnsensibíemente  en  una  larga  conveisacion  con 
él  ,  en  la  qual  ocurrió  hablar  d«l  motivo  y  íiu 
que  tenia  «n  desear  deshacerme  de  mi  muía  ,  y 
proseguir  el  viage  con  algún  arriero.  Todo  me 
lo  aprobó  mucho  ,  y  no  cierto  sucintamente  , 
porque  me  representó  todos  los  accidentes  que 
me  podían  suceder  ,  y  me  embocó  mil  funestas 
historias  de  los  caminantes.  Pensé  que  nunca 
acabase;  pero  al  fin  acabó  diciéndome  que  si  que- 
ría vender  mi  muía  ,  él  conocía  un  mulatero  , 
hombre  muy  de  bien,  qye  acaso  la  compraría.  Res- 
pondile  que  me  daría  gusto  en  enviarle  á  llamar;  y 
él  mismo  «n  persona  partió  al  punto  á  noticiarle 
mi  deseo. 
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Volvió    en    breve  acoii)p.:.ñado  del  chalan  ,  y 
me  le  presentó  ponderando   mucho  su  honradez. 
Entramos  en  el  corral  ,    donde  habían  sacado  mi 
muía.  Paseáronla  y  repascáronla  del  ante  del  nm- 
latero  ,    que  con  gronde  atención  la  examinó    de 
pies  á  cabeza.    Púsola    mil  tachas  ,  hablando  de 
ella  muy  mal.  Confieso  que  tampoco  podia  decir 
de  ella  mucho  bien  j  pero  lo  mismo  diria  aunque 
fuera  la  rnula   del    Papa.    Protestaba    que    tenia 
quantos  defectos  podia  tener  el  animal ,  apelando 
al  juicio  del  mesonero  ,    que  sin  duda  tenia  sus 
razones    para   conformarse   con  el  suyo.  Ahora 
bien,  me  preguntó  friamente  el  chalan,  ¿  quánto 
pide  Vmd.  poi  su   muía   j  Yo  ,    que   la  daria  de 
valde ,  después  del  elogio  que  había  hecho  de  ella  , 
y  sobre  todo  de  la  atestación  del  señor  Corzuelo , 
que  me  parecía  hombre  honrado  ,    inteligente  y 
sincero  ,  le  respondí'  remitiéndome  en  todo  á  lo 
que  la  apreciase   su  hombría   de  bien  y  su   con- 
ciencia ,   protestando    que   me    conforniaria    con 
ello.  Replicóme  ,'  picándose  de   hombre  de  bien 
y  timorato  ,  que  habiendo  interesado  su  concien- 
cia ,  le  tocaba  en  lo  mas  vivo  ,  y  en  lo  que  mas 
le  dolia  ,    porque  al  fin  este  era  su  lado  flaco  ;  y 
efectivamente  no  era  el  mas  fuerte  ,    porque  en 
lugar  de  los  diez  ó  doce  doblones  en  que  mi  tio 
la  habia  valuado  ,  no  tuvo  vergüenza  de  tasarla 
en  tres  ducados  ,  que  me   entregó  ^  y  yo  recibí 
tan   alegre   como   si   hubiera   ganado   mucho  eii 
aquel  trato. 


(  90 

Después  de  haberme  deshecho  tan  ventajosa- 
mente de  mi  muía  ,  el  mesonero  me  conduxó  á 
casa  de  un  arriero  que  el  día  sif^uiente  había  de 
partir  á  Astorga,  Dix<'>me  este  que  pensaba  partir 
áoies  de  amenecer  ,  y  que  él  tendria  cuidado 
de  dispertarme.  Quedamos  de  acuerdo  en  lo  que 
le  habia  de  dar  por  comida  y  macho  ,  y  yo  me 
volví  al  mesón  en  compañía  de  Corzuelo  ,  el  qual 
en  el  camino  me  comenzó  á  contar  toda  la  histo- 
ria del  arriero.  Eucaxóme  quanto  se  decía  de  el 
en  la  Villa  ,  y  me  iba  ya  á  aserrar  con  su  ines- 
tancable habladuría  ,  quando  por  fortuna  le  in- 
terrumpió un  hombre  de  buena  traza  ,  que  se 
acercó  á  él  ,  v  le  saludó  con  mucha,  urbanidad. 
Dexélos  á  los  dos  ,  y  pros-eguí  mi  camino,  sin 
pasarme  por  el  pensamiento  que  pudiese  yo  tener 
parte  alguna  en  su  conversación. 

Luego  que  llegué  al  mesón  ,  pedí  la  cena. 
Era  día  de  viernes  ,  y  me  contenté  con  huevos. 
Mientras  los  disponían  ,  trabé  conversación  con 
la  mesonera  ,  que  hasta  entonces  no  se  habia 
dexado  ver.  Parecióme  bastantemente  linda  ,  de 
modales  muy  desembarazados  y  vivos.  Quando 
me  avisaron  que  va  estaba  hecha  la  tortilla  ,  me 
seoté  á  la  mesa  solo.  No  bien  habia  comido  el  primer 
bocado  ,  he  aquí  que  entra  el  mesonero  en  com- 
pañía de  aquel  hombre  con  quien  se  habia  parado  á 
ligblar  en  el  camino.  El  tal  caballero  ,  que  podia 
tener  treinta  años  ,  trara    al  lado  un  largo  cha- 
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farrote.  Acercóse  á  mí  ton  cierto  ayre  alegre  y 
apresurado  :  señor  Licenciado  ,  me  dixó ,  acabo 
de  aaber  que  Vmd.  es  el  señor  Gil  Blas  de  San- 
tillana  ,  la  honra  de  Oviedo  ,  y  la  antorcha  de 
la  Filosofía.  ¿  Es  posible  que  sea  Vmd.  aquel 
joven  sapientísimo  ,  aquel  ingenio  sublime  ,  cuya 
reputación  es  tan  grande  en  todo  este  pais  !  Vo- 
sotros no  sabéis  (  volvie'ndose  al  mesonero  y  á 
la  mesonera  )  qué  hombre  tenéis  en  casa.  Tenéis 
en  ella  un  tesoro.  En  este  mozo  estáis  viendo  la 
octava  maravilla  del  mundo.  Volvie'ndose  después 
hacia  mí  ,  y  echándome  los  brazos  al  cuello  , 
«xcase  Vmd.  ,  me  dixó  ,  mis  arrebatos  ,  no  soy 
dueño  de  raí  mismo  ,  ni  puedo  contener  la  ale- 
gría que  me  cansa  su  presencia. 

No  pude'  responderle  de  pronto  ,  porque  me 
tenia  tan  estrechamente  abrazado  ,  que  apenas 
me  dexaba  libre  la  respiración  ;  pero  luego  que 
áesembaracé  un  poco  la  cabeza  ,  le  dixé  :  nunca 
creí  que  mi  nombre  fuese  conocido  en  Peñaflor. 
jQue  llama  conocido  ?  me  repuso  en  el  mismo 
tono.  Nosotros  tcneaios  registro  de  todos  los 
grandes  personages  que  nacen  á  veinte  leguas  en 
contorno.  Vmd.  está  reputado  por  un  prodigio  , 
y  no  dudo  que  algún  dia  hará  España  tanta  gloria 
de  haberle  producido  ,  como  la  Grecia  de  ser 
nindre  de  sus  siete  Sabios.  A  estas  palabias  se 
siguió  un  nuevo  abrazo  que  hube  de  aguantar 
aun  á  peligro  de  que  me  sucediese  la  desgracia 
de  Anlhe'o.  Por  poca  experiencia  del  mundo  que 
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vo  liubiera  tenido  ,  no  ine  dexaiia  ser  el  domin- 
guillo de  sus  demostraciones  ,  ni  de  sus  liiper- 
koles.  Sus  inmoderadas  adulaciones  y  excesivas 
alabanzas  me  harian  conocer  desde  luego  que 
era  uno  de  aquellos  parásitos  ,  pegotes  y  petar- 
distas que  se  hallan  en  todas  partes  ,  y  se  intro- 
ducen con  todo  forastero  para  llenar  la  barriga  á 
costa  suya  ;  pero  mis  pocos  años  y  mi  vanidad 
me  hicie'ron  formar  un  juicio  muy  distinto.  Mi 
panegirista  y  mi  admirador  me  pareció  un  hoai- 
bre  muy  de  bien  y  muy  real  ;  y  así  le  convidé 
á  cenar  conmigo.  Con  mucho  gusto  ,  me  res- 
pondió prontamente  ^  antes  bien  estov  muy  agra- 
decido á  mi  buena  estrella  ,  por  haberme  dado 
á  conocer  al  ilustre  señor  Gil  Blas  ,  y  no  quiero 
malograr  la  fortuna  de  estar  en  su  compañía  ,  y 
disfrutar  sus  favores  lo  mas  que  me  sea  posiblp. 
Ala  verdad,  prosiguió,  no  ten^o  gran  apetito , 
y  me  sentaré  á  la  mesa  solo  por  hacer  compañía 
á  Vmd.  comiendo  algunos  bocados  meramente 
por  complacerle  ,  y  por  mostrar  quanto  aprecio 
sus  finezas. 

Sentóse  enfrente  de  mí  el  señor  mi  panegi- 
rista, Traxéronle  un  cubierto  ,  y  se  arrojó  á  la 
tortilla  con  tanta  ansia  y  con  tanta  precipitación, 
como  si  hubiera  estado  tres  días  sin  comer.  Por 
el  gusto  con  que  la  comía  ,  conocí  que  presto 
daria  cuenta  de  ella.  Mandé  que  se  hiciese  otra  lo 
que  se  executó  prontamente  :  pusiéronla  en  la 
mesa  quando    acallábamos  ,  ó  por  mejor  decir  f 
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mera. Sin  embargo  comía  eiempre  con  igual 
presteza  ,  y  sin  perder  bocado  añadía  incesante- 
mente alabanzas  sobre  alabanzas  ,  las  quales  me 
sonaban  bien  ,  j  me  hacían  estar  muy  contento 
de  mi  personilla.  Betia  frequentemente  ,  brin- 
dando unas  veces  á  mi  salud  ,  y  otras  á  la  de 
mi  padre  y  de  nji  madre  ,  no  hartándose  de  cele- 
brar su  fortuna  en  ser  padres  de  tal  hijo.  Al 
mismo  tiempo  echaba  vino  en  mi  vaso  ,  inci- 
tándome á  qne^le  correspondiese.  Con  efecto  n» 
«orrespondia  yo  mal  á  sus  repelidos  brindis  ; 
con  lo  qual  ,  y  con  sus  adulaciones  me  sentí  de 
tan  buen  humor  ,  que  viendo  ya  medio  comida 
la  segunda  tortilla  ,  pregunte  al  mesonero  si  tenia 
algún  pescado.  El  señor  Corzuelo  ,  que  segua 
todas  las  apariencias  se  entendía  con  el  petardista, 
respondió  :  tengo  una  excelente  trucha  ,  pero 
costará  caro  á  los  que  la  coman  ,  y  es  bocado 
demasiadamente  agrio  para  Vmd.  j  Qué  llama 
Tmd.  demasiadamente  agrio  ?  replicó  mi  adu- 
lador. Trayga  Vmd.  la  trucha  ,  y  descuide 
de  lo  demás.  Ningún  bocado  ,  por  costoso 
quR  sea  ,  es  agrio  para  el  señor  Gil  Blas  de 
Santillana  ,  que  merece  ser  tratado  como  un 
Príncipe. 

Tuve  particular  gusto  de  qne  hubiese  retrucado 
con  tanto  ayre  las  últimas  palabras  del  meso- 
nero ,  en  lo  qual  no  hizo  mas  que  prevenirme. 
Dame  por  ofendido  ,   y  dixé  con  enfado  al  me- 
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sonero  :  venga  la  trucha  ,  y  otra  vez  piense  mai 
en  lo  que  dice.  El   mesonero  ,  que  no  (leseaba 
otra  cosa  ,    hizo   cocer  luego  la  trucha  ,    y  pre- 
sentóla en  la  mesa.  A  vista  del  nuevo  plato  bri- 
llaron de  alegría  los  ojos  del  parásito  ,  que  dio 
mayores  pruebas  del  deseo  que  tenia  de  compla- 
cerme ,  es  decir  ,  que  se  abalanzó  al  pez  ni  mas 
lii  me'aos  como  se  había  arrojado  á  las  tortillas. 
No    obstante   se    vio    precisado  á   rendirse  ,  te- 
miendo algún  accidente  ,  porque  se  habia  hartado 
hasta  el  gollete.  En  fin  ,  después  de  haber  comido 
y  bebido  hasta  mas  no  poder  ,  quizó  poner  fin  á 
la  comedia.  Señor  Gil  Blas  ,   me  dixó  alzándose 
de  la  mesa ,    estoy   tan   contento   de  lo  bien  que 
Vmd.  me  ha  tratado  ,  que  no  le  puedo  dexar  sin 
darle  un  importante  consejo  ,    de  que  me  parece 
tiene  no   poca  necesidad.    Desconfie  siempre  de 
todo  hombre    que  no  conozca  ,    y    esté   siempre 
muy  sobre  si  para  no  dexarse  engañar  de  las  ala- 
banzas. Podrá  Vmd.    encontrarse  con  otros  que 
quieran  ,  como  yo  ,  divertirse  á  costa  de  su  cre- 
dulidad ,  y   puede    suceder  que  las  cosas  pasen 
mas  adelante.  No  #ea  Vmd.  su  haime-reir,  y  no 
crea  sobre  su  palabra  que  le  tengan  por  la  octava 
maravilla   del    mundo.  Diciendo  esto  ,    rióse  de 
mí  en  mi*  bigotes  ,  y  volvióme  las  espaldas. 

El  Padre  ísla. 


Gil  bla^ 
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Gil-Blas  est  arrété  par  des  voleurs  qui 
le  conduisent  dam  leiir  souterrain. 

H^NTÓNCES  conocí  entre  qué  especie  de  gentes 
me  hallaba  yo  ,  y  fácilmente  se  puede  adivinar  que 
este  conocimiento  me  quitaria  el  primer  temor  ; 
pero  otro  mucho  mayor,  se  apoderó  luego  de  mí. 
Di  por  siipueato  que  iba  á  perder  la  vida  con 
mis  pobres  ducados  :  y  mirándome  como  una  víc- 
tima que  era  conducida  al  sacrificio  caminaba  mas 
muerto  que  vivo  entre  mis  conductores  ,  quando 
advirtiendo  ellos  mismos  que  de  pies  á  cabeza  iba 
temblando  ,  me  exhortaron  con  la  mayor  dulzura  , 
pero  inútilmente  ,  á  que  depusiese  todo  temor. 
Habríamos  caminado  como  unos  doscientos  pasos  , 
«iempre  baxando  ,  y  siempre  caracoleando, 
quando  entramos  en  una  especie  áe  caballeriza  , 
á  que  daban  luz  dos  grandes  candiles  que  pen- 
dían de  la  bóveda.  Habia  en  ella  una  buena 
provisión  de  paja  ^  muchos  sacos  atestados  de 
cebada.  Podían  caber  en  ella  cómodamente  hasta 
■  veinte  caballos  ,  pero  á  la  sazón  solamente  habia 
los  dos  que  acababan  de  llegar.  Yinó  á  atarlos 
ni  pesebre  un  negro  ya  viejo  ,  pero  en  la  traza 
fornido  y  vigoroso.  Salimos  de  la  caballeriza  , 
y  á  la  tiisle  luz  de  otras  lámparas  ,  que  pare- 
í.  9 
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c5an  alumbrar  solo  para  que  se  viese  el  horror  de 
aquella  carerna  ,  llegamos  á  la  cocina  ,  donde 
una  vieja  estaba  asando  las  viandas  y  disponiendo 
la  cena.  No  faltaba  en  la  cocina  utensilio  alguno 
de  los  necesarios  ,  é  inmediata  á  ella  estaba  la 
despensa  bien  abastecida  de  todo  genero  de  pro- 
visiones. La  cocinera  ,  porque  es  raeneíter  que 
la  describa  ,  era  una  persona  de  sesenta  años  , 
y  encima  de  ellos  algunos  mas.  Quando  moza  , 
eran  sus  cabellos  de  un  rubio  extraordinaria- 
mente vivo  ,  porque  aun  en  su  presente  edad  no 
estaban  tan  blancos  que  de  trecho  en  trecho  no 
se  conservasen  algunas  manchas  ,  residuos  del 
primitivo  color.  El  de  la  cara  era  aceyíunado  ; 
su  baiba  puntiaguda  ,  con  alguna  elevación  ;  los 
labios  muy  hundidos  ,  ▼  una  nariz  tan  larga  v 
encorvada  ,  que  casi  llegaba  á  besar  la  boca  con 
la  punta  ,  y  sus  ojos  tan  encarnados ,  que  pare- 
cían dos  tomates  madwros. 

Señora  Leonarda  ,  dixó  uno  de  los  caballe- 
Tos  ,  presentándome  á  aquel  bello  ángel  de  tinie- 
blas, mire  este  mocito  que  la  traemos  y  volvién- 
dose después  á  mí  ,  y  viéndome  pálido  y  consu- 
mido ,  me  dixó  :  vuelve  ,  querido  ,  en  tí  ,  y  no 
tengas  miedo  ,  pues  no  te  queremos  hacer  mal. 
Teníamos  necesidad  de  un  mozo  que  aliviase 
en  algo  á  nuestra  pobre  cocinera.  Te  encontra- 
mos ,  y  esta  ha  sido  tu  fortima.  Ocuparás  la 
plaza  de  un  mozo  que  murió  quince  dias  ha  ,  por- 
que era    de   delicada  complexión.     La  taya  pa« 
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rece  mas  robusta  ,  y  no  moriiás  tan  pres».  A 
la  verdad  no  volverás  va  á  ver  el  sol  ,  pero  ea 
recompensa  comerás  bien  ,  y  tendrás  siempre 
buena  lumbre.  Pasarás  la  vida  con  Leonarda  , 
que  es  una  criatura  muy  amable  y  humana.  Ten- 
drás quantas  conveniencias  quisieres  ,  y  ahora 
conocerás  que  no  has  venido  á  vivir  entre  algu- 
nos pordioseros  y  despilfarrados.  Al  mismo 
tiempo  tomó  una  luz  ,  y  me  ordenó  que  le  si- 
guiese. Llevóme  á  una  bodega  ,  donde  vi  una  in- 
finidad de  botellas  ,  y  grandes  vasijas  de  barro 
bien  lapadas  ,  llenas  todas  de  vinos  exquisitos. 
Hiióme  pasar  después  por  muchos  quaitos  ,  unos 
atestados  de  piezas  de  lienzo  muy  delicadas  ,  otros 
de  ricos  paños  y  telas  de  lana  y  seda.  Ea  este 
habia  gran  canlitad  de  plata  y  oro  ;  en  aquel 
igual  ó  mayor  porción  de  va.\illa  en  diferentes  ar- 
marios. Seguíle  después  á  un  gran  saloa  que 
alumbraban  tres  grandes  arañas  d©  metal  ,  y 
conducía  á  otros  quartos  que  se  con)unicabaa 
con  él.  Aquí  me  hizo  nuevas  preguntas  ,  es  á 
«aber  ,  cómo  me  llamaba  ,  y  por  qué  habia  sa- 
lido de  0\iedo.  Después  que  satisfice  su  curiosi- 
dad :  ahora  bien  ,  Gil  Blas  ,  me  dixó  con  mu- 
cho agrado  ,  puesto  que  solo  saliste  de  tu  patria 
para  lograr  algún  puesto  ,  parece  que  naciste  de 
pie  ,  pues  se  te  proporciona  vivir  entre  nosotros. 
Ya  te  lo  he  dicho  :  aquí  vivirás  en  medio  de 
la  abundancia ;  nadarás  en  oro  y  plata  ,  y  esta- 
rás con  toda  seguridad.  Tal  es  este  soierráneo  , 
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íjue  aunque  venga  cien  veces  á  este  bosque  la 
Santa  Hermandad  ,  nunca  dará  con  él.  La  entrada 
solo  la  conozco  yo  y  mis  camaradas.  Acaso  níe 
preguntarás  ¿como  hemos  podido  nosotros  fabri- 
car este  soterráneo  sin  que  lo  supiesen  los  pai- 
sanos de  los  lagares  vecinos  ?  Pero  has  de  saber  , 
amigo  mío  ,  que  esta  no  ha  sido  obra  nuestra  , 
sino  de  muchos  siglos.  Deapues  que  los  moros  se 
apoderaron  de  Granada  ,  de  Aragón  ,  y  de 
casi  toda  España  ,  los  christianos  que  no  se  qui- 
sie'ron  sujetar  a!  yugo  de  los  infieles  ,  huyeron 
y  se  ocultaron  en  este  pais  ,  en  Vizcaya  y  Astu- 
rias ,  adonde  se  retiró  también  el  valiente  Don 
Pelayo.  Los  fugitivos  y  dispersos  vivian  por  fa- 
milias en  los  bosques  y  en  las  mas  ásperas  mon- 
tañas :  unos  escondidos  en  cavernas  ,  y  otros  en 
«oterráneos  ,  que  ellos  mismos  fa!)r'cáron  ,  y 
este  es  uno  de  tantos.  Después  que  afoi  tunada- 
mente  arrojaron  de  España  á  sus  enemigos  ,  se 
yolviérón  á  sus  ciudades  ,  villas  y  lugares  ,  y 
desde  entonces  los  soterráneos  sirvie'ron  de  asilos 
á  las  gentes  de  nuestra  profesión.  Es  cierto  qu« 
la  Santa  Hermandad  ha  descubierto  y  destruido 
algunos  ;  pero  todavía  h:tn  quedado  muchos  ,  y 
yo  ,  gracias  al  Cielo  ,  quince  años  hace  que  ha- 
bfto  impunemente  en  este.  Llamóme  el  Capitán 
Rolando  ,  soy  el  xefe  de  la  compañía  ,  y  el  otro 
que  vist«  conmigo  es  uno  de  mis  camaradas. 

No  bien  habia  dicho  estas  palabras  el  Capilaa, 
quando  aparecieran  en  el  salón  seis  caras    nue- 
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vas  :  que  eran  su  Tenienie  ,  y  otros  cinco  de  la 
cabilla.  Venían  cargados  de  presa.  Traían  dos 
grandes  zurrones  llenos  de  azúcar  ,  canela  , 
almendras  y  pasas.  El  Teniente  ,  diri¿;iendose  al 
Capitán  ,  le  dixó  que  habia  despojiído  á  un  es- 
peciero de  Benaventede  aquellos  zurrones  ,  como 
también  del  macho  que  Jos  llevaba  ;  y  despuea 
de  haber  dado  cuenta  de  su  expedición  en  el 
despacho,  se  entregó  en  la  despensa '.a  hacienda 
del  especiero.  Hecho  esto  se  trató  de  cenar  y 
de  alegrarse.  Prepararon  en  el  salón  una  gran 
mesa  ,  y  á  mí  me  enviaron  á  la  cocina  ,  para 
que  la  tia  Leonarda  me  instruyese  en  lo  que 
debia  hacer.  Cedí  á  la  necesidad  ,  ya  que  mi 
mala  suerte  lo  quería  así ,  y  disimulando  mi  sen- 
timiento ,  me  dispuse  á  servir  á  una  gente  tan 
honrada. 

Di  principio  por  el  aparador  ,  cubriéndole  de 
vasos  y  salvillas  de  plata  ,  flanqueadas  de  botellas 
llenas  del  excelente  vino  que  el  sfñor  Rolando 
me  habia  ponderado.  Puse  en  la  mesa  dos  ge'ne- 
ros  de  sopa  ,  á  cuya  vista  todos  ocuparon  sus 
asientos.  Comenzaron  á  comer  con  mucho  ape- 
tito ,  manteniéndome  yo  tras  de  ellos  en  pie  para 
servirles  el  vino.  El  Capitán  en  pocas  palabras 
les  contó  mi  historia  de  Cacabelos  ,  con  la  qual 
se  divirtie'ron  mucho.  Aseguróles  después  que  vo 
era  un  mozo  de  mérito  ;  pero  como  estaba  ya 
tan  escarmentado  de  las  alabanzas  ,  pude  oir 
mis   elogios  sin  peligro.  Convinieron  lodos   en 
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que  parecía  yo  como  nacido  para  ser  copero 
cuyo  ,  y  que  valia  cien  veces  mas  cjue  nñ  pre- 
decesor. Como  después  de  su  muerte  la  señora 
Leonarda  era  la  que  había  servido  el  néctar  á 
aquellos  Dioses  infernales  ,  la  privaron  de  este 
glorioso  empleo  ,  para  revestirme  á  mí  de  éi. 
De  esta  manera  me  halle'  convertido  en  nuevo 
Ganiíiiedes  ,  sucesor  de  aquella  maldita  Hebe. 

El  Padre  Isla. 


Gil-Blas  entre   au  service   du  docteur 
Sangrado. 


K 


.ESOLVí  ir  á  buscar  al  señor  Arias  de  Lon- 
doña  ,  para  escoger  en  su  registro  otra  casa 
donde  servir  ;  pero  quando  estaba  ya  muy  cerca 
del  rincón  donde  vivía  ,  me  encontré  con  el 
Doctor  Sangrado,  ha  quien  no  había  visto  desde 
la  muerte  de  mi  amo  ,  y  me  atreví  á  saludarle. 
Conocióme  inmediatamente  ,  aunque  estaba  en 
Otro  trage  ,  ;y  mostrando  particular  gusto  de 
verHíe  ;  hijo  mío  ,  me  dixó  ,  ahora  mismo  iba 
pensando  en  tí.  He  menester  un  criado  ,  y  tú 
«res  el  que  me  conviene  ,  con  tal  que  sepas 
leer  y  escribir.  Como  Vmd.  no  pida  mas  ,  d^ílo 
todo  por  hecho.  Pues  5Íendo  asi  ,  replicó  ,  veule 
conmigo  ,    purque   tú  eres  el    hombre    que    yo 
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busco.  En  mi  casa  lo  pasarás  alegremente  ,  te 
trataré  con  distinción  ,  no  te  señalaré  salario  , 
pero  nada  te  faltará.  Cuidaré  de  vestirte  con 
decencia  ,  le  enseñaré  el  gran  secreto  de  curar 
todo  género  de  enfermedades  ,  y  en  una  pala- 
bra ,   mas  serás  discipjilo  mió  que  criado. 

Armóme  el  pian  ,    y  aceté  la   proposición  del 
Doctor  ,    con  la    esperanza    de    salir  un  ilustre 
Médico  ,  baxo  la  disciplina  de  tan  gran  maestro. 
Llevóme  luego  á  su  casa   para    instruirme  en  el 
ministerio  á  que  me  destinaba.  Reducíase   este  á 
escribir  el  nombre  ,   la   calle    y  casa  donde  vi- 
vian  los  enfermos  que  le   llamaban  ,    mientras  él 
visitaba  á  otros  parroquianos.  Para  este  fin  tenia 
un  libro  en  que  asenta!>a  todo  lo  dicho  una  criada 
vieja ,    á    la  qual  se    reducia     toda    su   familia  ; 
pero  sobre  no    saber    palabra    de  ortografía  es- 
cribía tan  mal ,     que  por  lo  común  no  se  podia 
entender  lo  que    escribía.  Encargóme  pues  á  mí 
este  registro  ,    que  se  podia  intitular  con  razón 
registro   mortuario  ,   ó  libro    de  difuntos  ,    porque 
morian  casi   todos    aquellos  cuyos    nombres  se 
apuntaban   en    él.    Escribía  ,    por    decirlo   así  , 
los   nombres  de    los  que  querían    partir  d«  este 
mundo  ,  ni  mas  ni  menos  como  en   las  casas  de 
.  posta  se  apuntan  los    nombres   de  los  que  piden 
carruage  ó  caballos.  Estaba  casi  siempre    con  la 
pluma  en  la   mano  ,    porque  en  aquel   tiefmpo  el 
Doctor  Sangrado  era    el  Médico  mas    acreditado 
de  todo  Valladolid  ,  debiendo  su  reputación  á  una 
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loqüela  especiosa  ,  sostenida  de  cierto  ayre  grave, 
y  al  mismo  tiempo  meloso  ,  junto  con  algunas 
afortunadas  curas  ,  que  fue'roa  celebradas  mas 
de   lo  que  merecían. 

Practicaba  mucho  el  oficio  ,  y  por  consiguiente 
le  fructificaba  bien.  No  por  eso  el  trato  de  su 
casa  era  el  mejor.  En  ella  ae  vivia  muy  frugal- 
mente. Peras  ,  habas  v  manzanas  cocidas  ,  con 
un  poco  de  queso  ,  era  nuestra  comida  ordinaria. 
Decía  que  estos  alimentos  eran  los  mas  conve- 
nientes al  estómago  ,  por  ser  mas  dóciles  á  la 
trituración.  Con  todo  eso  ,  aunque  los  conside- 
raba muy  fáciles  de  digerir  ,  no  quería  ,  que 
nos  hartásemos  de  ellos  ,  en  lo  que  tenía  mucha 
razón.  Pero  si  á  la  crioda  y  á  mi  nos  prohibia 
comer  mucho  ,  en  recoiopensa  nos  permitía  be- 
ber agua  sin  tasa.  Lejos  de  andor  en  esto  con  es- 
casez, nos  decía  muchas  veces:  bebed,  hijos  míos: 
la  salud  consiste  en  que  todas  las  partes  de  Ia,má- 
cfuina  se  conserven  blandas  ,  ágiles  y  húmedos. 
Bebed  agua  en  abundancia  ,  porque  es  el  disol- 
vente universal  que  precipita  todas  las  sales.  ¿  Está 
acnso  detenido  y  lento  el  curso  de  la  sangre  I 
ella  io  acelera.  ¿  Está  rápido  y  precipitado  ?  lo 
detiene.  Estaba  el  buen  Doctor  tan  persuadido  á 
esto  ,  que  aun  e'l  mismo  no  bebía  mas  que  agua  , 
sin  embargo  de  hallarse  ya  en  eda<i  muy  avanzada. 
Definía  la  vejez  ,  diciendo  era  una  tisis  natural  , 
que  nos  deseca  y  consume.  Fundado  en  esta 
definición  ,    deploraba  la    ignorancia  de   ios  que 
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llaman  al  vino  la  leche  de  los  viejos.  Sostenía  que 
antes  bien  los  desgasta  y  los  destruye  ,  diciendo 
muy  elegantemente  que  aquel  licor  ,  asi  para  los 
viejos  como  para  todos  los  demás  ,  era  un  amigo 
traidor  y  un  gusto  muy  engañoso. 

A  pesar  de  tan  bellos  raciocinios  ,  á  los  ocíio 
días  que  estuve  en  aquella  casa  ,  padecí  una  di- 
senteria ,  acompañada  de  crueles  dolores  de  es- 
tómago ,  loque  tuve  la  temeridad  de  atribuir  al 
disolvente  universal ,  y  ¿  la  mala  calidad  de  los  ali- 
mentos que  usaba.  Quéjeme  de  esto  al  nuevo 
amo  ,  esperando  que  al  cabo  vendría  á  condes- 
cender y  á  darme  algún  poco  de  vino  en  las  co- 
midas ;  pero  era  muy  enemigo  de  este  licor  para 
rendirse  á  semejante  condescendencia.  Site  dis- 
gusta mucho  el  agua  pura  ,  me  dixo  ,  hay  mil 
arbitrios  inocentes  para  corregir  el  desabrimiento 
de  las  bebidas  aquosas.  La  flor  de  saúco  y  la  be- 
tónica las  comunica  un  gusto  delicioso  ;  y  si 
quieres  que  lo  sea  mucho  mas  ,  mezcla  uu  poco 
de  flor  de  romero  ,  de  clavel ,   ó  de  codearía. 

Por  mas  que  ponderase  las  excelencias  del 
agua  ,  y  por -mas  que  me  enseñase  el  modo  de 
componer  bebidas  exquisitas  ,  sin  que  para  nada 
fuese  necesario  el  vino  ,  la  bebía  yo  con  tanta 
moderación  ,  que  advirtiéndolo  él  ,  me  dixo  un 
dia  :  ya  no  me  admiro  ,  Gil  Blins ,  de  que  no  goces 
una  perfecta  salud.  Tii  ,  amigo  mió  ,  no  bebes 
lo  que  basta.  El  agua  bebida  en  poca  cantidad  solo 
sirve  para  desenredar  las  parteciüas  de  la  büís  , 
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y  darlas  mayor  vigor  y  actividad  ,  quando  es  ne- 
cesario anegarlas  en  algún  líquido  diluyeme.  No 
temas  ,  hijo  ,  que  la  abundancia  del  agua  te  de- 
iilite  ,  nienfrie  demasiado  el  estómago.  Lejos  de 
tí  ese  terror  pánico  con  que  miras  la  freqüencia 
¿e  tan  saludable  bebida.  Yo  salgo  por  fiador  del 
buen  suceso  ,  y  sí  no  tienes  satisfacción  de  mi 
fianza  ,  el  divino  Celso  saldrá  á  confirmarla.  Este 
oráculo  latino  hace  un  admirable  elogio  del  agua  , 
y  añade  en  términos  expresos  ,  que  los  que  por 
beber  vínose  excusan  con  la  debilidad  del  estó- 
Bíago  ,  levantan  wn  falso  testimonio  á  esta  en- 
traña ,    para  encubrir  su  sensualidad. 

Como  yo  iba  á  perder  mucho  en  dar  pruebas  de 
indócil  ,^  quando  daba  principio  á  la  carrera  de 
la  Medicina  ,  mostré  que  me  hacia  fuerza  la 
razón  ,  y  aun  confieso  que  efectivamente  U 
creí.  Proseguí  pues  en  beber  a^ua  ,  baxo  la  fe 
de  Celso  ;  ó  por  mejor  decir  ,  comencé  á  ane- 
gar la  bilis  ,  bebiendo  en  gran  copia  aque!  licor  ; 
y  aunque  cada  día  me  sentía  mas  desazonado  , 
pudó  mas  la  preocupación  que  la  experiencia. 
Tenia  ,  como  se  ve  ,  una  admirable  disposición 
para  ser  Médico.  Sin  embargo  ,  no  pndiendo  re- 
fiisiir  mas  á  la  violencia  de  los  males  que  me 
atormentaban  ,  tomé  la  resolución  de  abandonar 
la  casa  del  Doctor  Sangrado ;  pero  este  me 
honró  con  un  nuevo  empleo  ,  el  qual  u>e  hizo 
mudar  de  parecer.  Mii  a  ,  hijo  ,  me  dixo  un  dia  , 
>o  no  8oy   de  aquellos  amoa  ingratos  y  durof  , 
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que  áe^an  envejecer  á  los  criados  en  la  servi- 
dumbre ,  aín  pasarles  por  el  pensamiento  el  re- 
comp-nsar  sus  servicios.  Estoy  contento  contigo  , 
te  quiero  ,  y  sin  aguardar  á  que  me  hayas  ser- 
vido mas  tiempo  ,  es  mi  ánimo  hacerte  dichoso. 
Ahora  mismo  te  voy  á  descubrir  lo  mas  fino  del 
saludable  arte  qne  profeso  tantos  años  ha.  Lo* 
otros  Médicos  le  hacen  consistir  en  el  estudio  pe- 
noso de  mil  ciencias  tan  iniuiies  como  diíiculto- 
«as:  yo  pretendo  abreviar  un  camino  tan  largo, 
y  ahorrarte  el  trabajo  de  estudiar  la  física  ,  U 
farmacia  ,  la  botánica  y  la  anatomía.  Sábete 
amigo  ,  que  para  curar  todo  género  de  males  , 
no  es  menester  mas  que  sangrar  y  beber  agua  ca- 
Hente.  Este  es  el  gran  secreto  para  curar  todas 
las  enfermedades  del  mundo.  Sí  este  maravilloso 
«ecreto  que  yo  ts  comunico  ,  y  la  naturaleza 
no  pudó  ocultar  á  mis  profundas  observaciones  , 
quedándose  impenetrable  «  mis  hermanos  y  com-> 
pañeros  ,  se  reduce  á  solos  dos  pimto¡  :  san- 
grías y  -agua  caliente  ,  uno  y  otro  en  abundan - 
.cia.  JS'o  tengo  mas  que  enseñarte.  Ya  sabes  á 
fondo  toda  la  Medicina  ,  y  si  te  aprovechas  de 
mis  largas  experiencias  ,  serás  tan  gran  Médico 
oomo  yo.  Al  presente  me  puedes  aliviar  mucho. 
Por  las  mañanas  te  estarás  en  casa  a  tener  cuenta 
del  r^istro  ,  y  por  las  tardes  irás  á  visitar  mis 
enfermos.  Yo  cuidaré  de  la  noble/a  v  del  clero  í 
tú  visitarás  á  los  del  estado  general  queme  llama- 
rea,  y  quando hayas hrabajado  algún  tiempo  ,  h»t4 
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que  seas  incorporado  en  nuestro  gremio.  He 
aquí  ,  Gil  Blas  ,  que  ya  eres  sabio  sin  ser  Mé- 
dico ,  quando  otros  por  muchos  años  ,  y  quizá 
por  toda  la  vida  ,  son  Médicos  sin  ser  ,  ni  haber, 
sido  jamas  sabios. 

Rendí  gracias  al  Doctor  por  haberme  hecho 
en  tan  poco  tiempo  capaz  de  ser  substituto  suyo  ; 
y  en  señal  de  mi  agradecimiento  le  di  palabra 
de  que  toda  la  vida  seguiría  á  ciegas  sus  opi- 
niones ,  aunque  fuesen  contra»  ias  á  las  del  mismo 
Hipócrates.  Pero  esta  palabra  no  era  del  todo 
sincera  ,  porque  no  podia  conformarme  con  su 
opinión  acerca  del  agua  ,  y  en  mi  corazou  deter. 
miné  beber  vino  siempre  que  tuviese  ocasión 
quando  visitr^se  á  los  enfermos.  Segunda  vez  me 
desnudé  de  mi  vestido  ,  y  tomé  otro  de  mi  amo 
para  presentarme  en  tra^e  ¿p  Médico.  Hecho  e«to  , 
me  dispuse  á  exercitar  la  medicina  á  costa  de  los 
pobres  que  cavesen  en  mis  manos.  Tocóme  dar 
principio  por'  un  Alguacil  que  adolecía  de  la 
pleura.  Ordené  que  le  sangrasen  sin  misericor- 
dia ,  y  le  dl-sen  de  beber  agua  caliente  con 
abundancia.  }i:ntré  después  en  casa  de  un  Paste- 
lero á  quien  la  gota  le  hacia  poner  los  gritos  en 
el  Cielo.  No  perdoné  á  su  sangre  ,  ni  fui  con 
¿1  menos  liberal  de  agua  que  lo  habia  sido  con 
el  Alguacil.  Valiéronme  doce  reales  las  dos  visi- 
tas ,  y  quedé  tan  contento  con  el  nuevo  oficio  , 
que  solo  deseaba  cosecha  de  enferoioa  y  acha- 
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Al  sal-ir  de  casa  del  Pastelero  ,    me  encontré 
eon    Fabricio  á  quien    no  había    visto   desde  la' 
muerte  del  Licenciado  Sedlllo.  Miróme  atento  ,  y 
áwpues  pronimpió  en  una  carcajada  tan  grande  , 
que  parecía  iba  á  reventar  de  risa.    No  era  ella 
sin  razón.     Llevaba  yo  una  capa  tan  larga  ,    que 
me  llegaba  á  los  talones  ;    la  chupa  y  el  calzón. 
eran   tan    anchos  ,    que  sobrarían   mucho  a  do* 
cuerpos  como  el    aiÍo.    En  ña  ,  mi  íigura  podia 
pasar  por  una  muy  grotesca  y   original.    Dexeie 
desahogar  ,    y  aun  yo  mismo  le  hubiera  acompa- 
ñado ,  si  no  me  contuviera  el  decoro  de  la  calle 
7   la  representación  dfe  Médico  ,    que  no  es    un 
animal  risible   por   su  seria   gravedad.   Si  mi  ri- 
diculo trage  había  excitado   la  risa  de  Fabricio  , 
mi  mas  ridicula  y   afectada  seriedad    se  la  redo- 
bló ,    y  después  que  se    lió  á  toda  satisfacción  : 
I  vive  Dios  !  Gil  Blas  ,  exclamó  ,  que  estás  mag- 
níficamente equipado,   i  Quien  diablos    te  ha  en- 
a.ascarado  así?  Poco  á  poco  ,  Fabricio,  poco  4 
poco  ,    y  trata  con  todo  respeto  á  un  nuevo  Hi- 
pócrates. Sábete  que   soy  substituto  del  Doctor 
Sangrado  ,    el  medico  mas  famoso  de  Vaüadolid. 
Tres  semanas  ha  que  estoy  en  su  casa  ,  y  en  este 
breve  tiempo   me    ha    enseñado   radicalmente  la 
Medicina  ,      de    manera     que    visito      parte    de 
«US   enfermos    por  aliviarle.    El  va  á    las    casaü 
grandes  ,  y   yo  á  las    pequeñas.    ¡  Bellamente  ! 
replicó  Fabricio  :   eso  en  buen    romance   quiere 
áecir  le  ha  abandonado  á  tí  la  sangre  plebeya, 


y  él  se  ha  reservado  la  ilustre.  Te  doy  el  para- 
bien  de  la  parte  que  te  ha  tocado  ,  que  en  mi 
concepto  es  la  mejor  ,  porque  á  un  Médico  le 
conviene  mns  exercitar  su  oficio  eon  la  gento 
pobre  que  con  la  opulenta.  ¡  Vivan  los  Médicos 
de  aldea  y  de  arrabal  !  sus  yerros  son  menos  co- 
nocidos ,  y  no  meten  tanta  bulla  sus  asesinato». 
Sí  ,  amigo  ,  tu  suerte  me  parece  la  mas  envi- 
diable ,  y  (por  habbr  á  manera  de  Alexandro  ) 
fti  yo  no  fuera  Fabricio  ,  querría  ser  Gil  Blas. 

Para  que  conociese  el  hijo  del  barbero  N«- 
íez  que  no  exageraba  ni  mentía  en  dar  tantas 
alabanzas  á  mi  presente  condición  ,  le  mostré  loa 
doce  reales  del  Alguacil  y  del  Pastelero  ,  y  des- 
pués nos  entramos  los  dos  en  una  taberna  para 
leber  á  co?;ta  de  ellos.  Presentáronnos  un  vino 
iueno  ,  el  qual  me  pareció  mucho  mejor  de  lo 
<|ue  era  ,  por  la  gran  gana  que  tenia  de  beberlo. 
Ichéme  al  cuerpo  valiente»  tragos  ,  y  (  con  li- 
cencia del  oráculo  latino  )  al  paso  que  iba  be- 
biendo ,  conocí  que  el  estómago  se  me  quejaba 
de  las  injusticias  que  le  habia  hecho.  Detuvímo- 
nos  bastante  tiempo  Fabricio  y  yo  en  la  taberna  , 
y  nos  burlamos  largamente  de  nuestros  respec- 
tivos amos  ,  como  es  uso  y  costumbre  entre  todos 
criados.  Viendo  que  ae  acercaba  la  noche  ,  nos 
retiramos  quedando  apalabrados  de  que  á  la  tard» 
figuiente  bos  volveríamos  á  ver  en  el  mismo 
ailiOe 

El  Padre  Isli« 
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HiSTOiRE  dujeune  barbier. 

Jl'  erisatsdo  Pérez  de  la  Fuente  ,  mi  abuelo  I 
■(  porque  me  gusta  lomar  las  cosas  muy  de 
Ciras  )  después  de  haber  exercitado  el  oficio  de 
barbero  en  la  noble  villa  de  Olmedo  por  espa- 
cio de  cincuenta  años  ,  murió  dexando  quatro 
lijos.  El  primogénito  ,  por  nombre  Nicolás  ,  he- 
redó la  tienda  ,  y  siguió  la  misma  profesión.  Bel- 
tran  ,  que  fué  el  segundo  ,  se  aplicó  á  merca- 
der ,  y  traió  en  especería.  El  tercero  ,  llamado 
Tomás  ,  se  dedicó  á  maestro  de  escuela.  El 
^uarto  ,  que  se  llamaba  Pedro  ,  sintiéndose  in- 
clinado á  estudiar  ,  vendió  su  herencia  ,  y  se 
fué  á  Madrid  ,  donde  esperaba  darse  á  conocer 
algún  dia  por  su  erudición  y  su  ingenio.  Los 
otros  tres  hermanos  nunca  ae  separaron.  Mantu- 
viéronse en  Olmedo  ,  v  allí  se  casaron  todos 
tres  con  hijas  de  labradores  ,  que  traxéron  en 
matrimonio  poca  dote  ,  pero  en  cambio  de  ella 
una  gran  fecundidad.  Parece  habían  apestado  á 
qual  habia  de  parir  mas.  Mi  madre  ,  que  era  la 
nmger  del  barbero  ,  por  su  parte  parió  seis  en 
los  cinco  primeros  años  de  casada  ,  y  yo  fui  uno 
tle  ellos.  Mi  padre  ,  luego  que  tuve  fuerzas  , 
me  puso  á  su  oficio.  Apenas  cumplí  quince  años, 
cjuando  un  dia  me  echó  acuestús  las  alforjas  que 
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Veis  ,  y  cíñéndome  esta  misma  espada :  ©a  ,  Diego , 
jue  dixó  y  ya  puedes  ganar  la  vida  ,    vete  á  cor- 
«i'er  mundo.  Estás  algo  basto  ,    y  te  conviene  via- 
iar  para    limarte  ,  como    también  para  perficio- 
narte  en  tu  oficio.    Vete  pues  ,    y    no  vuelvas  á 
Olmedo    hasta    haber    girado    toda  Eepaña.  No 
quiero  oir  hablar  de  tí   hasta   que  hayas   hecho- 
todo  esto.    Dióme  un  paternal  abrazo  ,  tomóme 
J)or  la  mano  ,  y  boniticamente  me  conduxó  hasta 
ponerme  de  páticas  en  la  calle. 
'    Esta  fue'  la  tierna  despedida  de  mi  padre ;  pero 
mi  madre  ,     que  era    de  genio    menos    áspero  ^ 
ae  mostró    mas  sentida  de  mi  marcha.   Echó  al- 
gunas lágrimas  ,    y    aun  me  metió  en   la  mano 
nn  ducado   ocultamente  ,    y    como  á  escondida^ 
del  marido.  Salí  pues  de  Olmedo  en  esta  confor- 
midad ,  y  tomé  el  camino  de  Segovia.  No  bien  ha- 
'bla  andado  doscientos    pasos  ,  quando    examiné 
mis  alforjas  ,   picándome  la  curiosidad  de   saber 
lo  que  llevaba.    Encontre'me  im  estuche  hendido 
^  abierto  por  todas   partes  ,  dentro  del  qual  ha- 
bía dos  navajas  de  afeytar  ,    tan  mohosas  ,  gas- 
tadas y  muííríentas  ,  que  parecían  haber  servido 
á  diez  gmeracloní-s  ,  con  una  tira  de  cuero  para 
suavizarlas  ,  y  con  un  pedacjío  de  xabon.  Ade- 
mas de  eso  hallé  una  cauíisa  nueva  de    cáñamo  ; 
un  par  de  zapatos  viejos  de   mi  padre  ;    y  lo  que 
eobretodo  me  alegró  ,   fueron  irnos  veinte  reales 
que   encontré  envueltos  en   un  trapo.    A  esto  se 
reducía  todo   mi   haber.  Por  aquí  podrá    Vnid, 


conocer  lo  muclio  que  fiaba  mi  padre  en  mi  ha- 
bilidnd  ,  quando  me  echó  de  su  casa  con  taa 
poca  provisión.  Sin  embargo  ,  la  posesión  de  iin 
ducado  V  veinte  reales  mas  no  dexú  de  deslumhrar 
á  un  muchacho  que  en  toda  su  vida  habia  visto 
tnnto  dinero  junto.  Conaidere'me  con  un  caudal 
inagotable  ;  y  lleno  de  alegría  proseguí  mi  ca- 
mino ,  mirando  de  quando  en  quando  el  puño 
de  mi  tizona  ,  cuya  hoja  se  me  enredaba  entre 
las  piernas  ,  me  molestaba  ,  y  me  impedia  el 
caminar. 

Hacia  el  anochecer  llegué  al  reducido  lugar  de 
Ataquines  ,  con  una  hambre  que  ya  no  podia  su- 
frir. Entré  en  el  mesón  ,  y  como  si  me  sobrase 
mucho  para  el  gasto  ,  ordené  con  voz  alta  me 
traxesen  de  cenar.  El  mesonero  me  estuvo  mi- 
rando con  atención  por  algún  tiempo  ,  v  cono- 
ciendo lo  que  podia  ser  yo  :  sí  ,  me  dixo  con 
mucha  dulzura  ,  sí  ,  caballerito  mió  ,  Vmd.  que- 
dará satisfecho  ,  y  será  servido  como  un  Prín- 
cipe. Condúxome  á  un  zaquizamí  tan  pequeño 
como  obscuro  ,  v  un  quarto  de  hora  después  me 
sirvió  un  plato  de  machorra  ,  que  comí  con 
tanto  apetito  como  si  fuera  de  cabrito  ó  de  ter- 
nera mongana.  Acompaña»  el  excelente  plato 
con  un  vino  que  ,  según  él  decia  ,  el  Rey  no 
le  bebia  mejor.  Y  aunque  conocí  niuv^  bien  que 
va  era  un  vino  embrión  de  vinagre  ,  sin  embargo 
le  hice  tanto  honor  como  habia  hecho  á  la  ma- 
chorra. Después  era  menester  ,    para  ser  tratado 

lo  .  .  ■ 


en  todo  como  un  PiíncJpe  que  rae  dispusiesen 
una  cama  mas  propia  pata  despertar  ¿  una  piedra 
tjue  pai  a  dormir.  Figúrese  Vuid.  una  tarima  tan 
corta  ,  que  ,  aun  sieodo  yo  pequeño  ,  no  pedia 
extender  laa  piernas  sin  que  saliesen  fuera  ia  mi- 
tad. Fuera  ie  eso  ,  el  cochon  de  plumas  se  re- 
ducia  á  una  especie  de  xergon  ético  y  extruxado  , 
"sobre  el  qual  se  tendía  una  manta  rr.ida  ,  y  dos  ó 
tres  veces  doblada  ,  con  una  sábana  de  estopa  tan. 
negra  ,  que  habria  servido  á  cien  pasageros  des- 
pués de  la  liiiima  lavadura.  Con  todo  eso  ,  en 
la  cama  que  üelmente  acabo  de  dibuxar  ,  con  la 
barriga  llena  de  machorra  y  de  aquel  precioso 
vino  que  antes  describí  ,  gracias  á  mis  poco» 
años  V  á  mi  natural  robustez  ,  doruii  profunda- 
mente ,  y  pasé  la  noche  sin  U  ma¿  Heve  indi- 
gestión. 

Al  dia  siguiente  ,  después  de  haber  almorzado 
y  pagado  bien  el  principesco  tratamiento  que  me 
hdbian  heclio  ,  me  puse  de  un  solo  trote  en  Se- 
govia.  Luego  que  llegué,  tuve  la  fortuna  deque 
inc  recibiesen  en  una  tienda  ,  solamente  por 
la  casa  y  la  comida  ;  pero  no  rne  detuve  allí 
mas  que  seis  meses.  Otro  mancebo  baibcro, 
con  quien  hubia  trabado  auíistad  y  queria  ir  á 
Madrid  ,  me  alborotó  los  cascos  ,  y  nie  engan- 
chó para  que  le  hiciese  conipañía.  Acomódeme 
luego  sin  trabajo  sobre  el  misino  pie  que  en  Se- 
govia.  Entré  en  una  tienda  de  las  mas  concur- 
ridas ;  pues  su  vecindad    al    Corral  del  Piíncipe 


atraía  tanta  multitud  de  parroquianos  ,  que  el 
maestro  ,  dos  mancebos  y  yo  no  bastábamos  a 
dar  abasto  á  todos.  Veíanse  en  esta  tienda  per- 
sonas de  todas  ciases  y  condiciones  ,  pero  entr» 
otras  ,  autores  y  comediantes.  Una  vez  con- 
currieron á  un  mismo  tiempo  dos  personages  d& 
la  primera  clase.  Comenzaron  á  discurrir  sobro 
los  poetas  y  Us  poesía  del  tiempo  ,  nombrando  á 
mi  lio  enti  e  ios  primeros.  Entonces  uie  apliquá 
á  oírlos  con  mayor  atención.  Don  Juan  de  Za- 
vala  ,  dixó  uno  es  un  autor  de  quien  me  pareca 
que  el  público  no  debe  estar  muy  satisfecho, 
Ea  un  hombre  frió  ,  sin  fuego  y  sin  inventiva. 
La  última  comedia  suya  le  desacreditó  furiosa- 
mente, i  Y  Luis  Velez  de  Guevara  ,  dixó  el 
otro  ,  no  acaba  de  regalarnos  con  una  beilisima; 
obra  I  ¿Puede  haber  cosa  mas  miserable  !  Nora- 
Liaron  no  sé  á  quantos  otros  poetas  ,  cuyo» 
nombres  no  tengo  pre'sentes  i  pero  me  acuerdo» 
bien  que  hablaron  de  ellos  muy  mal.  De  mi  tio 
hicieron  ambos  mas  honorífica  mención.  Sí  , 
dixó  uno  de  ellos  ,  Don  Pedro  de  la  Fuente  es 
un  excelente  autor.  Sus  escritos  están  llenos  de 
una  g.-acia  y  de  una  erudición  ,  que  al  mismo 
tiempo  instruyen  y  deleytan  por  su  delicada  sal. 
fio  me  admiro  de  que  sea  tan  estimado  en  ia 
Corte  y  entre  el  pueblo  ,  ni  de  que  muchos 
Señores  le  havan  señalado  pensiones.  íla  muchos 
años  que  goza  una  gruesa  renta.  JLl  Duque  de 
Mcdiuaceli  le  da  casa  y  mesa  ;  por  lo  que  gasta 


(ii6) 

poco  ,  y  preclsameníe  ha  de  estar  muy    bien  j 
tener  dinero. 

No  perdí  una  silaba  de  todo  lo  que  dixe'ron  de 
mi  lio  aquellos  poetas.  Y  sabiamos  en  la  fa- 
milia que  liacia  mucho  ruido  en  Madrid  con  mo- 
tivo de  sus  obras.  Algunas  personas  que  pasaban 
jsor  Olmedo  ,  nos  habían  informado  de  lo  bifn 
admitido  que  estaba  ;  pero  como  nunca  nos  ha- 
bia  escrito  ,  v  se  mostraba  tan  desviado  de  no- 
sotros ,  oíamos  todas  aquellas  noticias  con  la 
mayor  indiferencia.  No  obstante,  como  la  buena 
sangre  no  puede  mentir  ,  luego  que  oí  decir  que 
lo  pasaba  tan  bien  ,  v  me  informe  donde  vivía  , 
tuve  tentación  de  ir  á  verle  y  darme  á  conocer. 
Solo  me  detenia  el  haber  oído  á  los  poetas  Ha- 
niarle  Don  Pedro.  Aquel  Don  me  hacia  titubear  , 
Tezelando  fuese  otro  del  mismo  nombre  v  apellido 
de  mí  tic.  Con  todo  eso  vencí  al  cabo  este  te- 
mor ,  pareciéndome  que  así  como  había  snbído 
hacerse  srtbio  ,  pndia  también  haber  sabido  ha- 
cerse noble  '\'  caballero  ,  y  así  resolví  presentar- 
me á  él.  Para  esto  ,  al  día  siguiente  con  licen- 
cia de  mi  auío  ,  me  vestí  lo  mas  decentemente 
que  pude'  ,  y  salí  á  la  calle  no  poco  vanoglo- 
tíoso  y  cuellierguido  por  verme  sobr'no  de  un 
liomhre  ,  cnvo  ingenio  metía  en  la  Corte  tanta 
bulla.  Snbido  es  qtie  los  barberos  no  son  la  gente 
del  mundo  menos  sujeta  á  la  vanidad.  Comencé 
pues  á  teuTme  en  gran  opinión  ,  y  caminando 
cou  orgüllosa    gravedad  ,    pregunté  por  la  ctsa 


ác  Medinaceli.  Enscñáronmela  ,  y  entrando  e^ 
ella  supliqué  al  portero  me  dixese  qual  era  el 
quarto  del  señor  Don  Pedro  de  la  Fuente.  Suba 
Vrad.  ,  me  dixó  por  aquella  escalerilla  excusada  , 
mostrándome  una  que  estaba  á  un  rincón  del  pa- 
tio i  y  llame  á  la  primera  puerta  que  encontrara 
á  mano  dcreclia.  Hícelo  así  ;  llamé  á  la  puerta  , 
y  salió  a  abrir  un  mocito  ;  á  quien  pregunté  si 
vivia  allí  el  señor  Don  P^lro  de  la  Fuente.  Sí  , 
«eñor  ,  me  respondió  ,  pero  ahora  no  se  le  puede 
entrar  recado.  Lo  siento  mucho  ,  repliqué,  pues 
Terdaderamcnte  le  quisiera  hablar  ,  porque  le 
traygo  noticias  de  su  familia.  Aunque  se  las 
traxera  Vmd.  del  Padre  Santo  de  Roma  ,  seria 
lo  mismo  ,  ni  en  este  momento  le  íntroduciria 
yo  en  su  quarto.  Está  actualmente  componiendo  ; 
y  mientras  trabaja  ,  no  quiere  que  ninguno  entre 
á  interrumpirle  ni  á  distraerle.  De  nadie  se  dexa 
ver  hasta  medjodia  ,  y  aaí  puede  Vmd.  ir  á  dar 
una   vuelta  ,     y  volver  hacia  aquel  tiempo. 

Salíme  pues  y  me  fui  á  pasear  por  Madrid  toda 
la  mañana  ,  pensando  siempre  en  el  modo  con 
que  nai  tío  me  recibiría.  Sin  duda  ,  decia  yo  en- 
tre mí  mismo  ,  que  tendrá  un  grandísimo  gusto 
de  verme  y  conocerme  ,  porque  medía  su  cora- 
zón por  el  mió  ;  y  todo  se  me  iba  en  prevenirme 
para  mostrarle  el  mas  vivo  v  mas  tierno  agrade- 
cimiento. Al  Gn  volví  con  toda  diligencia  á  la 
hora  señalada.  Viene  Vmd.  muv  á  tiempo  ,  me 
dixó    el    page  :  presto    saldrá   mi  amo  ,    espere 


Tmd.  aquí  ,  que  voy  á  avisarle.  Tolvió  dentr» 
de  un  instante  ,  y  me  hizo  entrar  donde  estaba 
mi  tic  ,  cuya  vista  m»  dio  golpe  ,  porque  luego 
observe  en  8u  cara  cierto*  rasgos  de  familia. 
Era  tan  parecido  á  mi  lio  Tomáa  ,  que  le  hu- 
biera tenido  por  (íl  mismo  ,  á  no  haberle  visto 
en  aquel  trage  y  en  aquel  estado.  Salúdele  con 
el  mas  profundo  respeto  ,  y  le  dixé  que  era 
Tiij»  de  Kicoiás  de  la  Fuente  ,  el  barbero  de 
Olmedo  ,  y  hermano  de  au  señoría  ,  y  que  habia 
tres  semanas  que  estaba  en  Madrid  exercitando 
el  mismo  oficio  de  mi  padre  ,  en  calidad  de  uiau- 
cebo  ,  con  ánimo  de  girar  por  toda  España  para 
perficionarme  ea  mi  profesión.  Mientras  !•  «s- 
taba  hablando  ,  advertí  que  mí  tio  estaba  dis- 
traído y  pensativo  ,  dudando  verosímilmente  si 
me  conocería  ó  no  por  sobrino  ,  ó  discurriendo 
algún  arbitrio  para  librarse  de  mi  con  arte  }■  coa 
destreza.  Tomó  este  segundo  partido  ,  y  afec- 
tando un  cierto  ayre  jovial  y  risueño  ,  me  dÍA©  : 
y  bien  ,  amigo  ,  ¿  cómo  catan  de  salud  tus  pa- 
dres y  tus  tíos  ?  i  en  qué  estado  se  hallan  las  co- 
sas de  la  familia  !  Comencé  á  informarle  de  su 
fecunda  propagación  :  fuile  nombrando  uno  por 
uno  todos  los  hijos  varones  y  hembras  ,  com- 
prendiendo en  la  lista  hasta  los  nombres  de  aus 
padrinos  y  madrinas.  Parecióme  que  no  se  inte- 
resaba infinitamente  en  tan  menuda  relación  ;  y 
queriendo  atajar  el  discurso  para  venir  á  las  in- 
mediatas :  ahora  bien  ,,  querido  Diego  ,  me  dixó  , 
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.apruebo  miiclio  el  que  pienses  correr  mundo  pnra 
perficicnarte  en  tu  oficio  ,  y  te  aconsejo  no  te 
detengas  mucho  tiempo  en  Madrid.  Este  es  un 
lugar  muy  pernicioso  para  la  juventud  ,  y  tú  te 
perderías  en  el.  Mucho  mejor  harás  en  recorrer 
otras  ciudades  del  Reyno  ,  donde  no  están  tan 
estragadas  las  costumbres.  Vete  pues  ,  y  quando 
estes  ya  para  marchar  ,  Yuelve  á  verme  ,  que 
te  daré  un  doblón  para  ayuda  del  viage.  Diciendo 
esto  ,  me  fué  llevando  poco  á  poco  hacia  la 
puerta  de  la  sala  ',  y  me  despidió  con  buena» 
palabras. 

No  conocí  ,  por  mi  poca  malicia  ,  que  solo 
buscaba  pretextos  para  alejarme  de  sí.  Volví  « 
la  tienda  ,  y  di  cuenta  á  mi  amo  de  la  visita  que 
acababa  de  hacer.  El  buen  hombre  ,  que  pene- 
tró mas  que  yo  la  verdadera  intención  del  señor 
Don  Pedro  ,  me  dixó  :  yo  no  soy  del  parece* 
de  tu  tío.  En  lugar  de  exhortarte  á  correr  mundo  , 
roe  parece  debía  aconsejarte  que  te  mantuvieses 
en  Madrid.  El  trata  con  tantas  personas  de  ¡a  pri- 
mera distinción  ,  que  fácilmente  podría  colocarte 
en  una  casa  grande  ,  donde  en  breve  tiempo  hi- 
cieses gran  fortuna.  Enamorado  de  un  discurso 
que  me  pintaba  en  la  imaginación  grandiosas  es- 
peranzas ,  dentro  de  dos  dias  volví  á  casa  del 
señor  tío  ,  y  le  representé  (¡ue  podía  emplear  su 
▼alímiento  en  acomodarme  con  algún  personage 
de  la  Corte.  Disgustóle  mucho  la  proposición. 
A,  un  hombre   vano  ,    que  entra  francamente  tm 
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cisa  de  los  Grandes  ,  y  se  sienta  con  ellos  á  la 
mesa  ,    no  le  agrada  mucho  que  un  sobrino  suyo 
coma  con  los  criados  ,  mientras  el  está  comiendo 
con  los  amos  ,  pues  en  tal  caso  el  Dieguillo  lle- 
naría   de    confusión  y    vergüenza  al  señor  Dort 
Pedro.  Este  pues  ae  irritó  furiosamente  ,  y  lleoo 
de  colera  me  dixó  :  ¡  como  ,  bribonzuelo  ,   quie- 
res abandonar  tu  oficio  I   Anda  y    vete  ,  que  yo 
te  dexo  en  manos  de    las  que  te   dan  tan  perni- 
ciosos   consejos.    Sal  de  mi  quarto  ,    repito  ,    y 
no  vuelvas    á  poner  los  pies  en  él  ,    si  no  quie- 
res que  te  haga  castigar  como    mereces.    Quedé 
aturdido  al   oir    estas   palabras  ,    y    me  espantó 
mucho    mas    la  bronca  y    destemplada   voz  con 
que  las  pronunció.  Retíreme  con  lágrimas  en  lo» 
ojos  ,  muy  apesadumbrado   de   la    aspereza  con 
que  me  había  tratado  mí  tio.  Con  todo  eso  ,  como 
siempre  he  sido  de  natural  fiero  y  altivo  ,  presto 
ae    rae  enxugó  el  llanto.    Antes    bien    pase    del 
dolor  á  la  indignación  ,  y  resolví  no  hacer  caso 
de    un    mal  pariente  ,   sin    el  qual  había   vivido 
hasta  allí  ,    y  esperaba  vivir  sin  necesitarle  para 


n^da. 


El  Padre  Isla. 


Gil-Blas 


Gil-Blas  rencontre  a  Madrid  le  chef 
des  voleurs  qid  Vavoient  arre  té. 

JLjA  gana  que  tenia  de  contar  esta  aventura  á 
Melendez  ,  me  obligó  á  enderezarme  á  su  casa; 
pero  al  estar  ya  cerca  de  ella  ,  me  encontré  con 
el  Capitán  Rolando.  No  puedo  explicar  lo  sor- 
prendido que  me  quedé  con  este  encuentro  ,  ni 
pude  menos  de  estremecerme  y  temblar  á  su 
vista.  Conocióme  desde  luego  ,  acercóse  á  mí 
gravemente  ,  y  conservando  todavía  cierto  ayre- 
cillo  de  superioridad  ,  me  ordenó  le  siguiese. 
Obedecíle  temblando  ,  y  en  el  camino  iba  di- 
ciendo entre  mí  mismo  :  ¡  pobre  de  mí  !  ahora 
<|uerrá  que  le  pague  todo  lo  que  le  debo. 
;  Adonde  me  llevará  \  puede  ser  que  tenga  aquí 
«Iguna  cueva  obscura.  No  lo  creo  ;  pero  si  lo 
creyera  ,  en  este  mismo  punto  le  baria  Ver  que 
fio  tengo  gota  en  los  pies.  Con  estos  pensamientos 
iba  andando  tras  de  él  ,  muy  atento  á  observar 
el  sitio  donde  paraba  ,  con  resolución  de  alejarme 
de  él  á  carrera  tendida  ,  por  poco  sospechoso 
<jue  me  pareciese. 

Presto  me  sacó  Rolando  de  este  cuidado  ,  y 
me  disipó  todo  temor.  Entróse  en  el  figón  mas 
famoso  de  Madrid  ,  aeguile  yo  ,  mandó  traer  del 
Kiejor  vino  ,  y  dispuso  se  hiciese  comida  para  Io« 
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áos.  Mientrns  tanto  nos  metimos  <»n  un  qwarto  , 
y  aaí  que  Rolando  se  vio  solo  conmigo  ,  me  ha- 
bló de  esta  suerte.  Sin  duda  ,  Gil  Blas  ,  que 
estarás  muy  admirado  de  verte  aquí  con  tu  an- 
tiguo comandante  ;  pero  aun  mas  te  admirará» 
quando  me  havas  oido  lo  que  te  voy  á  contar.  El 
día  que  te  dexe'  en  la  cueva  y  partí  con  mis  com- 
pañeros á  Marisilla  para  vender  las  muías  y  caba- 
llos que  habíamos  robado  la  noche  anterior ,  en- 
contramos al  hijo'  del  Corregidor  de  León  , 
acompañado  de  quatro  hombres  á  caballo  ,  todos 
bien  arm.idos  ,  que  seguían  su  coche.  Acometí- 
moslos:  hicimos  morder  la  tierra  «  dos  de  ellos; 
los  otros  dos  huyeron  ú  quatro  pies.  Temiendo 
el  buen  cochero  por  su  amo  ,  nos  sMplicó  con  lá- 
grimas que  por  amor  de  Dios  tuviésemos  piedad  , 
y  no  quitásemos  la  vida  al  hijo  único  del  srñor 
Corregidor  de  León.  Estas  palabras  ,  en  vez  i!** 
enternecer  á  mis  compañeros  ,  les  irritaron  mu- 
cho mas.  Señores  ,  dixó  uno  ,  no  doxemos  es- 
capar al  hijo  de!  enemigo  mas  mortal  de  los  d? 
nuestra  profesión.  ¿  A  quantoa  de  estos  no  ha 
hecho  ajusficiar  su  padre  I  Vengtiemosles  ,  v  sa- 
crifiquemos es»a  víctima  í  sus  cenizas.  Todos 
los  demás  aplaudieren  tan  inhumano  conse  o  ; 
y  hasta  mi  Teniente  se  disponía  ya  á  ser  el  gran 
•acerdote  en  aquel  sangriento  sarrincio  ,  si  yo 
no  ie  hubica  detenido  el  brazo.  Detente  ^  le 
díxe  :  i  á  que  fin  derramar  sangre  sin  necesidad f 
Conlentémonoí   con  el    bolílllo    de  e»te   pobre 
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toozo  ;  y  pues  no  liace  resiítencla  ,  seria  una 
barbaridad  ei  matarle.  Fuera  de  que  el  lujo  no 
es  responsable  de  las  acciones  de  au  padre  ,  y  ni 
aun  ei  padre  en  condenarnos  á  muerle  hace  mas 
que  cumplir  con  la  obligación  de  au  oíicio  ,  así 
como  nosotros  cumpümoa  con  la  del  nuestro  ,  en 
rubar  á  los  caminantes  y  pasageros. 

Intercedí    pues  por    el  hijo    del   Corregidor  , 
y  no  le  fué   iaúlil    mi    intercesión.    CogimOvsle 
todo    el    dinero ,    juntauíente   con    los   caballos 
de  los  dos   hombres  que  habían  muerto  en  la  re- 
friega ,  y  vendín»oslos  en  Mansilla  con  los  demás 
que  conducíanlos.  VoUímonoa'  después  á  nuestro 
sotcrráneo  ,   adonde  arribamos  al  día  siguiente  , 
poco  itites  de  amanecer.  No  quedamos  poco  sor- 
prendidos quando     vimos    levantada  la  trampa , 
y  mucho  mas  quando   encontramos   á     Leonarda 
fuerteuiente  amarrada  en  la  cocina.  Contónos  en 
dos  palabras  todo  lo  sucedido  ,  y  nos  admiramos 
mucho  de  que  hubieses  podido  engañarnos  ;  pero 
te   perdonamos   la  burla  en    gracia  de  la  inven- 
ción. Luego  desatamos  á  la  cocinera  :  la    di  or- 
den de  que  nos  dispusiese  de  comer.  Entretanto 
fuimos  á   la  caballeriza  á  cuidar  de  los  caballos  , 
y  encontramos     casi   espirando   al    viejo  negro  , 
que  en  veinte  y  qualro  horas  no   habia  probado 
bocado  ;    ni   visto    persona  alguna   que  le  socor- 
riese. Deseábamos  darle  algún  alivio  ;   pero  ha- 
bia perdido  ya  todo  conocimiento  ,  y  nos  pareció 
caso  tan  desesperado  ,  que ,  á  pesar  de  nuestra 
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bupna  voluntad  ,  abandonamos  aquel  pobre  diablo 
entre  la  vida  y  la  muerte.  No  por  eso  dexámos 
de  aantarnos  á  la  mesa  ;  y  después  de  baber  al- 
morzado opíparamente  ,  nos  retiramos  á  nuestros 
quartos  ,  donde  estuvimos  durmiendo  ó  descan- 
sando todo  el  día.  Quando  despertamos  ,  nos  dlxó 
Leonarda  que  ya  habia  muerto  Domingo.  Lle- 
vamos el  cadáver  á  la  cámara  ó  cueva  donde  te 
acordarás  que  dormias  ,  y  allí  le  bicimos  los 
funerales  ,  como  si  hubiera  sido  uno  de  nuestros 
compañeros. 

Cinco  ó  seis  dins  después  sucedió  que  queriendo 
hacer  una  salida  ,  encontramos  muy  de  mañana 
á  la  entrada  del  bosque  tres  brigadas  de  la  sania 
Hermandad  ,  que  al  parecer  nos  estaban  espe- 
rando para  acometernos.  Al  principio  no  descu- 
brimos mas  que  una.  No  la  temimos  ,  y  aunque 
superior  en  número  á  nuestra  tropa  ,  ia  ataca- 
mos ;  pero  al  mismo  tiempo  que  estábamos  pe- 
leando con  ella  ,  las  otras  dos  que  habían  bailado 
modo  de  mantenerse  emboscadas  ,  se  ecbáron  de 
repente  sobre  nosotros  ,  y  nos  rodearon  de  ma- 
nera que  de  nada  nos  sirvió  nuestro  valor.  Fuénos 
necesario  ceder  al  número  de  los  enemigos. 
Nuestro  Teniente  v  dos  de  nuestros  camaradas 
murieron  en  la  función.  Los  otros  dos  y  yo  ,  en- 
vueltos y  encerrados  por  todas  partes  ,  nos  vi- 
mos precisados  á  rendirnos  ;  y  mientras  las  dos 
bngi'bs  nos  llevaban  presos  á  León  ,  la  tercera 
£iic  á  cegar  y  destruir  la  eueva  ,    que  había  sido 
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áescuLIerta  de  este  modo.  Atravesanáo  el  Losqne 
un  labrador  de  las  inmediaciones  para  volver  á 
su  casa  ,  vio  por  casualidad  alzada  la  trampa  de 
la  cueva  que  dexaste  abierta  el  mismo  dia  que  te 
escapaste  con  la  dama  ;  sospechó  que  aquella  era 
nuestra  habitación  ;  y  no  teniendo  valor  para 
entrar  en  ella  ,  se  contentó  con  observar  bien  sus 
contornos  ;  y  para  acertar  mejor  con  el  sitio  , 
descortezó  ligeramente  algunos  arbolea  vecinos, 
y  otros  mas  de  trecho  en  trecho  ,  hasta  que  se 
vio  fuera  del  bosque.  Pasó  después  á  León  ,  dio 
parte  de  aquel  descubrimiento  al  Corregidor  , 
cuyo  gozo  fué  mucho  mayor  ,  por  quanto  estaba 
informado  de  que  su  hijo  habia  siuo  robado  por 
nuestra  compañia.  El  Corregidor  hizo  jimiar  las 
tros  brigadas  ,  y  las  dio  por  guia  el  labrador  que 
habla  descubierto  el  soterráneo. 

Mi  arribo  á  la  ciudad  de  Leen  fue'  un  grande 
espectáculo  para  todos  los  vecinos.  Aunque  yo 
hubiera  sido  un  general  enemigo  hecho  prisio- 
nero de  guerra  ,  no  habria  sido  mayor  la  curio- 
sidad conque  todos  ccrrian  y  se  atropeliaban  por 
Tcrnie.  Acjuel  es  ,  decian  ,  aquel  es  el  Capitán  , 
y  el  terror  de  toda  esta  tierra.  Merecía  ser-üte- 
nazeado,  y  no  nie'nos  sus  dos  compañeros.  Presen- 
táronnos al  Corregidor  ,  que  desde  luego  co- 
menzó á  insultarme.  Ya  lo  ves  ,  malvado  ,  me 
dixó  :  el  Cielo  cansado  de  tus  delitos  te  ha  en- 
tregado á  mi  justicia.  Señor  ,le  respondí  ,  es  cierto 
que  he  cometido  muchos  ;  pero  á  lo   menos  no 


tengo  que  acusarme  del  áe  haber  quitado  la  vida 
al  hijo  de  V.  S.  Si  vive  ,  á  uií  me  lo  debe  ,  y  me 
parece  que  este  servicio  es  acreedor  á  algún  re-* 
-  conocimiento.  ¡  Ah  miserable  !  replicó  ,  sin  duda 
que  estaría  bien  empleado  ua  proceder  generoso 
con  hombres  de  tu  carácter.  Y  aun  quando  yo 
te  quisiera  perdonar  ,  ¿  me  lo  permitiría  por  ven- 
tura la  obligación  de  mi  empleo  ¿  Después  de 
decir  esto  ,  nos  mandó  encerrar  en  un  calabozo  , 
donde  no  de\ó  pudrir  á  mis  compañeros.  Salieron 
de  él  al  cabo  de  tres  días  para  representar  un 
papel  un  poco  trágico  en  meuío  de  la  plaza.  For 
lo  que  toca  á  mí  ,  estuve  tres  semanas  enteras 
en  la  prisión.  Tuve  por  cierto  que  se  dilataba 
mi  suplicio  para  hacerle  mas  terrible  ;  y  en  fm 
cada  dia  estaba  esperando  un  nuevo  género  de 
muerte  ,  quando  al  cabo  mandó  el  Corregidor 
que  me  llevasen  á  su  presencia  ,  y  estando  en 
ella,  me  dixó  :  oye  tu  sentencia:  quedas  libre. 
Si  no  fuera  por  tí  ,  mi  hijo  hubiera  sido  asesi- 
nado en  mi  dio  de  un  camino.  Como  padre  ,  de- 
seaba agradecerte  ,  este  gran  servicio  ;  pero  no 
pudiendo  absolverte  como  Juez  ,  escribí  á  la 
Corte  en  tu  favor.  Pedí  al  Rey  el  perdón  de  tus 
delitos  ,  y  le  conaiguí.  Vete  adonde  quisieres  ; 
pero  créeme,  añadió ,  aprovéchate  de  tan  feliz 
como  no  esperado  suceso.  Entra  en  íí  ,  y  aban- 
dona   para  siempre  esa  desastrada  vida. 

Atravesado  el  corazón   con  estas  úilimas  pala- 
bras ,    tomé  el  camino  de  Madiii  ,    con  reaolu- 


(  127  ) 
cion   de   vivir    tranquila   y    dulcemente    en  esia 
Villa.    Encontré  ya  muertos  á  mis  padres  ,    y  su 
herencia  en  manos  de  un  viejo  pariente  nuestro  , 
que  me  dio  aquella  cuenta  fiel  que  acostumbran 
los  tutores.  Solo  pude  lograr  tres  mil   ducados  , 
que  acaso  no  bacian  la  quarta  parte  de  lo  que  de- 
bía heredar,    j  Pcio  qué  habia  de  hacer  !    Nada 
adelantaria  con    ponerle  pleyto  ,     aino  tener  de 
menos  todo  lo  que  gastase     en   él.  Por   huir  la 
ociosidad  ,    compré     una    vara    de  alguacil  ;     y 
según    cumplo   con  mi  empleo  ,   parece  que  no 
he  tenido  otro  en  toda  mi  vida.  Mis  nuevos  com- 
pañeros se  habrían  opuesto  á    mi  admicion  ,    si 
hubieran  sabido  mi  historia  }   pero   por   fortuna 
mía    la    ignoraban  ,    ó    lo    que    viene  á  ser    lo 
mismo  ,   afectaron    ignorarla  ,    porque    en   este 
lionrado  cuerpo    todo  el  mundo  interesa  mucho 
en  que  no  se  sepan  sus  hechos  ,   sus  virtudes  y 
milagros.   Por   la  misericordia  de   Dios  ninguno 
tiene  nada  que  echar    en  cara  á  los  otros  ,    por- 
que el  mejor  es  un  diablo.  Con  todo  eso  ,  amigo 
mió  ,  continuó  Rolando  ,  yo  quiero  descubrirte 
todo  el  interior  de  mi  alma.  Ko  me  gusta  el  ofi- 
cio que  he  abrazado.  Pide  una  conducta  demasia- 
damente delicada  y  misteriosa  ,    que  solo  da  lu- 
gar á  sutilezas  y  raposerías.  ¡  Oh  ,  y  quantoecho 
de    ménoa   mi  antigua  y  noble  profesión  !    Con- 
fieso que  es  mas  segura  la  nueva  ;   pero  es  mas 
gustosa  y  divertida  la    otra  ,    y  yo   soy  amante 
fie  la  alegría  y  de  la   libertad.  Voy  viendo  que 
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tpvf^n  fraza    de  exonerarme  de  este    empleo  ,  j 
desaparecer    una  mañanita  muy  temprano  ;  para 
retirarme    á  las  montañas   que  están  en  el   naci- 
riiú'nto  del  Tajo.  Sé  que  hay   allí  una  cierta  ma- 
driguera ,  habitada  poruña  valerosa  tropa  ,  llena 
de  Catalanes    determinados  ,    cuyo  nombre  solo 
es  su  mayor  elogio.  Sí  me   quieres  seguir  ,   ire- 
mos á  aumentar  el  número  de  aquellos  grandes 
hombres.  Me  brindan  con  el  empleo  de  segundo 
Capitán  de  tan  ilustre  compañía  ;   y  haré  que  te 
reciban  en  ella  ,     asegurándolos  que  diez   veces 
te    he  visto    combatir    á  mi    lado  ,    y   ensalzaré 
hasta  las  nubes  tu  valor.  Hablaré  de  tí  como  in- 
forma un  General  de  un  Oílcial ,  quando  le  quiere 
adelantar  ;     pero  me  guardaré  bien  de  tomar  en 
boca    la  pieza  que  nos    jugaste  ,  powjue  esto     ■. 
haría  sospechoso  ,  y  así   no  diré    palabra    de  la 
aventura  consabida.  Ahora  bien  ,  añadió  ,   ¿  estás 
pronto  á  seguirme  ?  Espero  tu  respuesta. 

El  Padre  Isla. 
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Gil-Blas   entre  au  servíce  de  la  mar- 
^uise  de  Chaves. 

.tLnA  la  Marquesa  de  Chaves  uno  viuda  de  treinta 
y  cinco  años  ,  bella,  alta  ,  ayrosa  y  bien  pro- 
porcionada. No  tenia  hijos  ,    y  gozaba  diez  rail 


aneados  <3e  renta.  Nunca  vi  muger  mas  aeria  J 
ni  que  menos  hablase.  Con  todo  eso  era  cele- 
brarla en  Madrid  ,  v  general  mente  tenida  por 
)a  dama  de  mayor  kdento.  Lo  que  quizá  contri- 
buía mas  que  todo  á  esta  universal  reputación  , 
era  la  concurrencia  á  su  casa  de  los  primeros 
personajes  de  la  Corte  ,  así  en  nobleza  como 
en  literatura  :  problema  que  yo  no  me  atreveré 
á  decidir.  Solo  diré  que  bastaba  oir  su  nombre 
para  formar  concepto  de  un  genio  superior  ,  y 
éu  casa  era  llamada  por  excelencia  :  el  tribunal' 
de  las  obras  ingeniosas. 

Con  efecto  ,  todos  los  dias  se  leían  en  ella 
ya  poemas  dramáticos  ,  ya  poesías  líricas  ,  pero 
siempre  sobre  asuntos  serios.  Negábase  la  entreda 
á  toda  pieza  cómica.  La  mejor  comedia  ,  el  ro- 
mance ó  la  novela  mas  ingeniosa  ,  mas  alegre 
y  mas  verosímilmente  conducida  ,  todo  esto  ae 
miraba  como  una  pueril  y  ligera  producción  ,  que 
no  merecía  alabanza  alguna.  Por  el  contrario  ,  la 
mas  mínima  obra  seria  ,  ima  oda  ,  un  soneto  , 
una  égloga  pasaban  allí  por  el  último  esfuerzo 
áel  ingenio  humano.  Sucedía  tal  vez  que  el  pií- 
blico  no  se  conformaba  con  la  decisión  del  tri' 
bunal  ,  antes  bien  silbaba  las  obras  que  habían 
sido  aplaudidas  en  aquel  areopago. 

La  Marquesa  me  hi¿ó  maestresala  df  su  casa. 
Era  incumbencia  de  mi  empleo  preparar  el  qusrto 
de  mi  nueva  ama  para  recibir  las  gentes  ,  dis- 
poniendo  taburetes  para  las  damas  ,  sillas  para 
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los  caballeros  ,  y  cada  cosa  en  su  respectivo  si- 
tio ;  quedándome  después  en  la  antesala  ,  para 
anunciar  é  introducir  á  los  que  llegaban.  Como 
todavía  no  los  conocía  yo  ,  el  primer  día  el  ayo  ó 
maestro  de  pages  me  hizo  compañía  en  la  antesala 
para  decirme  el  nombre  de  los  que  iban  entrando  ; 
y  al  mismo  tiempo  me  informaba  breve  y  gra- 
ciosamente del  carácter  de  cada  uno.  Llamábase 
Andrés  de  Molina  el  tal  maestro.  Era  natural- 
mente serio  ,  pti  o  bufón  y  mofador.  El  primer» 
que  se  presentó  fué  un  ministro  togado.  Anun- 
cíele ,  y  después  que  le  iniroduxé  me  dixó  el 
maestro  de  pages  :  este  garnacha  es  de  un  carác- 
ter gracioso.  Tiene  alguna  introducción  en  Pala- 
cio ,  mas  no  tanta  ,  ni  con  mucho  ,  como  quiere 
persuadirlo.  Ofrécese  á  servir  á  todos  ,  y  á  nin- 
guno sirve.  Encontróle  un  dia  en  la  antecámara 
de  Rey  un  caballero  que  le  saludó.  Detúvola 
este  ,  hizóle  mil  expre.siones  ,  tomóle  la  mano  , 
apretósela  ,  y  le  dixó  :  V.  S.  me  ha  conquistado  ; 
soy  lodo  suyo :  no  me  niegue  el  favor  de  acredi- 
tarle mi  amistad.  No  moriré  contento  si  no  lo- 
gro alguna  ocasión  de  servir  á  V.  S.  Correspon- 
dióle el  caballero  con  expresiones  de  reconoci- 
xniento  ;  y  apenas  se  separó  del  logado  ,  quando 
volviéndose  este  á  uno  de  los  que  iban  á  su  lado  , 
le  dixó  :  quiero  conocer  á  este  hombre  ,  y  no 
me  acuerdo  quien  es  ;  solo  tengo  una  idea  con- 
fusa de  haberle  visto  en  alguna  parte  ,  creo  que 
en  casa  del  primer  Ministra. 
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Poco  después  del  togado  se  dexó  ver  un  seño- 
rito ,  hijo  (le  cierto  grande  .  á  quien  introduxc 
inmediatamente  en  el  quarto  de  mi  ama.  Luego 
que  entró  me  dixó  el  señor  Molina  :  este  señorito 
es  un  ente  original.  Va  á  una  casa  sin  otro  fin 
que  el  de  tratar  con  el  dueño  de  ella  negocios  de 
importancia  ;  está  en  conversación  con  él  una  ó 
dos  horas  ,  v  levanta  la  visita  sin  haber  hablado 
siquiera  una  palabra  sobre  el  negocio  á  que  ha- 
bía ido.  A  este  tiempo  vio  el  avo  de  los  pages 
entrar  en  la  antesala  á  dos  s^'ñoras  ,  llamadas 
nna  Doña  Angela  de  Peñafiel  ,  v  otra  Doña  Mar- 
|»arifa  de  Montolvan.Fstns  dos  damas  ,  me  dixó  él , 
quando  hubieron  entrado  en  la  sola  de  la  Mar- 
quesa ,  en  nada  se  pareen  una  á  otra.  Doña 
Margarita  presume  de  filósofa  ;  se  las  tiene 
tiesas  con  los  mayores  Doctores  de  Salamanca  , 
y  ninguno  la  ha  visto  ceder  jamas  á  sus  argumen- 
tos. Doña  Angela  por  el  contrario  ,  aunque  es 
Terdaderamente  instruida  ,  nunca  hoce  de  Doc- 
tora. Sus  pensamientos  son  finos  ,  sus  discursos 
•olidos  ,  sns  expresiones  delicadas  ,  nobles  v 
Aaturales.  Este  segundo  carácter  ,  le  respondí 
yo  ,  es  un  carácter  muy  amable  ;  pero  el  otro 
«ne  parece  cae  muy  mal  en  el  belfo  sexo.  \  Qné 
dice  Vmd.  mvy  mal  en  el  bello  sexo  ?  replicó  Mo- 
lina prontamente.  Es  tan  fastidioso  aun  en  los 
hombres  ,  que  los  hace  ridículos.  También 
jiuestra  ama  la  Marquesa  adolece  un  poco  de  este 
achaque  GlopóQco.  Yo  no  sé  sobre  qué  se  tratará 
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hoy    en  nuestra    academia  ;  pero    se  ¿isputará 
uiucho. 

Ai  acabar  e«tas  palabras  vimos  entrar  á  un  hom- 
bre seco  ,  muy  grave  ,  cejijunto  y  fruncido-  ' 
No  le  peí  donó  mi  caritativo  instructor.  Este  es  , 
me  dixó  ,  uno  de  aquellos  entes  serios  y  engar- 
rotados que  quieren  pasar  por  hombres  grandes 
á  favor  de  algunas  sentencias  de  Se'neca  ,  que  sa- 
ben de  memoria  ,  y  pronuncian  con  recalca- 
miento y  pomposidad  ,  los  quales  examinados  de 
cerca  ,  se  descubre  ser  unos  pobres  mentecatos. 
Tras  de  este  entró  un  cabailerito  de  buen  porte  , 
pero  de  furioso  ayre  á  la  Griega  ,  quiero  decir 
de  un  hombre  lleno  y  pagado  de  sí  mismo.  Pre- 
gunte á  Molina  quien  era  ,  y  me  respondió  que 
era  un  Poeta  dramático  ,  el  qual  habia  cotí»- 
puesio  cien  mil  versos  que  no  le  habian  valido 
^uatro  quartos  ;  pero  que  recientemente  por  solo 
fiéis  renglones  en  prosa  habia  conseguido  formarse 
una  buena  renta. 

Iba  á  decirle  me  explicase  en  que  habia  coa- 
ÉÍstido  «1  haber  logrado  tan  de  balde  aquella  for- 
tuna ,  qriondo  oí  un  gran  rumor  en  la  escalera. 
¡  Bravo  !  exciamó  el  maestro  de  pages :  ya  entró 
en  casa  el  Licenciado  Campanal.  A  estese  le  oye 
mucho  antes  que  se  dexe  ver.  Es  un  súlemnííinio 
tronera  :  comienza  á  charlar  en  voz  alta  y  sonora 
desde  la  puer»a  de  la  cvWe  ,  y  ro  lo  dexa  hasta 
que  vuelve  á  saÜr  por  rila.  Con  efecto  resonaba 
«B  {oda  ia  caía  la  ¥92  del  fciceijciijdo  Campanal , 
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•|ue  en  Cn  apareció  en  la  antesala  con  otro  Ba- 
chiller amigo  suyo ,  y  prosiguió  atronándonos  á  lo- 
dos ,  «in  cesar  en  el  tiempo  que  duró  la  acade'- 
411ÍC.1  visita.  Este  Licenciando  ,  dixé  á  Molina  , 
parece  hombre  de  ingenio.  Sí  ,  lo  es  ,  me  respon- 
dió :  tiene  ocurrencias  muy  saladas  ;  se  explica 
con  gracia  y  agudeza  i  es  muy  divertida  su  con- 
ver«acion  ;  pero  es  un  hablador  molestísimo  ,  y 
repite  siempre  sus  dichos  y  cuentos.  En  suma  , 
para  no  estimar  las  cosas  mas  de  lo  que  valen, 
estoy  persuadido  á  que  la  mayor  paite  de  su 
mérito  consiste  en  aquel  ayre  cómico  y  gracioso 
con  que  sazona  todo  lo  que  dice  ;  y  así  no  creo 
que  le  haria  mucho  honor  una  colección  de  su» 
agudezas  y  gracias  ,    si  se  diese  á   luz. 

Fueron  entrando  después  otras  personas  ,  de 
todas  las  quales  me  hizo  Molina  muy  graciosa* 
descripciones.  Entre  estas  no  se  dexó  en  el  tin- 
tero la  de  nuestra  ama  la  Marquesa.  E«ta  ,  m« 
dixó  ,  es  luia  señora  muy  regular  ,  no  embar- 
gante su  filosofía.  Su  genio  no  es  enfadoso  ni 
caprichoso  ,  y  da  poco  que  hacer  en  su  servicio. 
Dentro  de  su  esfera  es  de  las  mugeres  nías  ra- 
cionales que  conozco.  No  se  le  advierte  pasión  al- 
guna. KI  el  juego  ,  ni  los  galanteos  la  gustan  ; 
Bolo  la  agrada  la  conversación.  En  una  palabra, 
su  vida  seria  intolerable  para  la  mayor  parte  de 
las   damas. 

El  Padre  Isla. 
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Gil-Blas  entre  au  service  de  Varchevé' 
que  de  Grenade. 


U 


>'0  ^e  los  primero?»  sugetos  que  encontré  en 
las  calles  de  Granada  ,  fué  el  señor  Don  Fernando 
de  Levva,  yerno,  como  Don  Alfonso  ,  del  Conde 
de  Poian.  Ambos  que'damos  sorprendidos  de 
vernos  en  Granada.  |  Qué  es  esto  ,  Gil  Blas  , 
me  dkó  ,  tú  en  Granada  !  ¿  Qué  es  lo  que  aquí 
te  trae  \  Señor  ,  le  dixé  ,  si  Vmd.  se  admira  de 
verme  en  este  país  ,  con  mucha  mas  razón  s» 
maravillará  quando  sepa  la  causa  que  me  ha  obli- 
gado á  dexar  el  servicio  del  señor  Don  César  f 
8u  hijo.  Seguidamente  le  conté  quanto  me  había 
pasado  con  Séfora  ,  sin  ocultarle  nada  :  rió  con 
toda  su  fuerza  el  chasco  ,  j  sosegada  la  risa  me 
dixó  seriamente  :  amigo  ,  voy  á  tomar  por  mí 
cuenta  este  negocio  ,  escribiré  á  mi  cuñada.... 
No  ,  no  ,  señor  ,  interrumpí  ,  suplico  á  Vmd. 
no  la  escriba  ;  no  he  salido  de  la  casa  de  Leyra 
para  volver  á  ella.  Si  ^'^md.  gusta  ,  puede  hacer 
Otro  uso  del  favor  que  le  debo:  ruego  á  Vmd.  que 
«i  alguno  de  sus  amigos  necesita  un  secretario  ó  un 
mayordomo  ,  me  presente  y  recomiende  :  doy  á 
Vind.  palabra  que  no  desmentiré  su  informe.  Con 
mucho  guato  ,  respondió  :  mi  venida  á  Granada 
ha  flido  para  visitar  ú    una   tia  mia  ya  vieja  qu« 
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está  enferma  ,  y  todavía  pasaran  tres  semanas 
antes  que  me  vuelva  á  Lorqui  ,  en  donde  ha 
quedado  Julia.  En  esta  casa  vivo  ,  prosiguió  , 
señalándome  una  suntuosa  que  estaba  á  cien  pa- 
«oa  de  nosotros  :  procura  verme  pasados  algunos 
días  ,  que  quizá  te  habré  ya  buscado  un  acomodo. 

Efectivamente  la  primera  vez  que  nes  vimos  , 
me  dixó  :  el  señor  Arzobispo  de  Granada  ,  mi 
pariente  y  amigo  ,  que  es  un  excelente  escri- 
tor ,  necesita  un  hombre  instruido  y  de  buen 
pulso  para  poner  en  limpio  sus  obras.  Ha  com- 
puesto ,  y  todos  los  dias  compone  homilías  ,  que 
predica  con  mucho  aplauso.  Como  te  contemplo 
á  propósito  para  el  caso  ,  te  he  propuesto  ,  y  me 
ha  prometido  aduiitirte  :  ve  y  prese'ntate  de  mi 
parte  ;  por  el  modo  con  que  te  reciba  ,  conocft- 
ras  el  buen  informe  qne  le  he  dado. 

La  conveniencia  me  pareció  tal  como  la  po- 
día desear  ;  y  así  habíúndouie  preparado  lo  me- 
jor que  pude  ,  fui  una  mañana  á  presentarme  á 
este  Prelado.  Si  yo  hubiera  de  imitar  á  los  que 
escriben  novelas  ,  haria  una  descripción  pomposa 
del  Palacio  Episcopal  de  Granada  ,  me  exten- 
derla sobre  la  estructura  del  edificio  ,  celebraría 
la  riíjueza  de  sus  muebles  ,  hablaría  de  sus  es- 
tatuas y  pinturas,  y  no  perdonaría  al  lector  la 
menor  de  todas  las  historias  que  en  ellas  se  re- 
presentan ;  pero  me  contentare'  con  decir  que 
iguala  en  magnificencia  al  Palacio  de  nuestros 
Reyes. 

12  n 
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Vi  en  las  antesaLis  una  mucliedambre  áe  ecle- 
siásticos y  seglares  ,  la  tnavor  parte  familiares 
fie  S.  I.  ,  limosneros  ,  gentileshombrra  ,  escu- 
deros ó  ayudas  de  cámara.  Las  libreas  de  Io« 
lacayos  eran  muy  ricas  ,  tanto  que  mas  parecían 
señores  que  criados;  se  mostraban  altivos,  y  ha- 
cían el  papel  de  hombres  de  conseqüencia :  al 
ver  su  afectación  ,  no  pude  menos  de  reírme  y 
biarlarme  de  ellos.  Par  diez  ,  decía  á  mi  sayo  , 
estas  gentes  tienen  el  privilegio  de  no  sentir  el 
yugo  de  la  servidumbre  ;  porque  al  fin  si  lo  sin- 
tieran ,  me  parece  deberían  ostentar  menos  al- 
tanería. Acerquéme  á  un  peraonage  grave  y  gordo 
que  estaba  á  la  puerta  del  gabinete  del  Arzobispo, 
para  abrir  y  cerrar.  Le  pregunté  con  mucha  cor- 
tesía si  podría  hablar  á  S.  1.  Espérese  Vnid.  , 
roe  dixó  secamente ,  que  S.  f .  sale  para  oír  misa  , 
y  al  paso  podrá  escucharle.  No  respondí  pala- 
bra ,  me  revestí  de  paciencia  ,  v  procuré  trabar 
conversación  con  algunos  de  los  sirvientes  ;  pera 
aquellos  señores  no  se  dignaron  coctesfírme  ,  y 
se  entretuvieron  en  regís; rrme  de  pies  á  cabez,3. 
Después  se  miraron  unos  á  otros  ,  burlándose 
con  sonrisa  v  orgullo  de  la  libsrtnd  que  había 
tenido  de  mezclarme  en  su  conversación. 

Confieso  que  me  aturdí  al  verme  tratado  así 
por  unos  lacayos.  Todavía  no  había  vuelto  de  mi 
confusión  ,  quando  se  abrió  la  puerta  de!  gabi- 
nete ,  y  salí*  el  Arzobispo.  Inmediatamentt 
flfuedó  todo   en   un  profundo  silencio.  Estus  so- 
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berbios  domésticos  dexáro;i  sus  moclús  insolen- 
tes ,  y  se  mostraron  con  un  ayre  respetuoso  de- 
lante de  su  amo.  Tendria  el  Prelado  ujjos  sesenta 
y  nueve  años  ,  del  cuerpo  y  traza  casi  de  mi  tío 
Gil  Pérez  el  Canónigo  ,  es  decir  que  era  pe- 
queño y  grueso  ,  paiiestebado  ,  y  tan  calvo  » 
<jue  solo  tenia  un  mechón  de  pelo  hacia  el  co- 
gote ;  por  lo  qual  llevaba  embutida  la  cabeza  en 
una  papalina  que  le  tapaba  las  orejas.  Con  todo 
le  note'  un  ayre  de  caballero  ,  sin  duda  porque 
yo  sabia  que  lo  era.  La  gente  ordinaria  miramos 
á  los  grandes  con  una  cierta  prevención  ,  que 
por  lo  comim  les  presta  un  señorío  que  la  natu- 
raleza les  lia  negado.  Luego  que  me  vio  el  Ar- 
zobispo se  vino  á  mí ,  y  me  preguntó  con  raii- 
cha  dulzura  qué  se  me  ofreoia.  Le  dixé  era  eí 
recomendado  del  señor  Don  Fernando  de  Leyva» 
¡  Ali  !  exclamó  ,  ¿  eres  tú  el  (¡ne  mg  ha  alabada 
tanto  ?  Ya  estás  recibido  :  me  alegro  de  tan  btiea 
hallazgo,  que'date  desde  luego  en  casa.  Dicha» 
estas  palabras  ,  se  apovó  sobre  dos  escuderos  ^ 
y  habiendo  oido  á  algunos  eclesiásticos  que  lle- 
garon á  hablarle  ,  salió  da  la  sala.  Apenas  es- 
taba fuera  ,  quando  Se  vinieron  á  mi  para  salu- 
darme los  mismos  que  poco  antes  habían  despre- 
ciado mi  conversación  :  »nc  rodean  ,  me  agasajan  , 
y  testifican  la  mayor  alegría  de  verme  comens.'if 
del  Arzobispo.  Habirm  oido  lo  que  me  había  di- 
cho su  amo  ,  V  deseaban  con  ans'^í  saber  qué 
empleo   debía  tener   cerca    de    S.  L  ;  pero  para 

13  .  . 


(  i3S  ) 
vengarme  del  desprecio  que  me  habían  hecho  , 
tuve  la  malicia  de  no  satisfacer  su  curiosidad. 

No  tardó  mucho  en  volver  S.  I.  ,  y  me  hizo 
entrar  en  su  gabinete  para  hablarme  á  solas.  Yo 
pensé  bien  era  su  intención  tantear  mis  talentos: 
por  lo  que  me  atrincheré  y  preparé  para  n)edir 
tudas  mis  palabras.  Principió  con  algunas  pre- 
guntas sobre  las  humanidades.  Tuve  la  fortuna 
de  no  responder  mal  ,  y  hacerle  ver  que  conocia 
Buficientemente  los  auíores  Griegos  y  Latinos. 
Tocó  después  en  la  dialéctica  ,  v  justamente 
aquí  era  en  donde  yo  le  esperaba.  Encontróme 
bien  aferrado  :  se  conoce  ,  me  dixó  como  admi- 
rado ,  que  has  tenido  muy  buena  educación. 
Veamos  ahora  tu  letra.  Saque  de  mi  bolsillo  una 
muestra  que  había  llevado  expresamente  para 
este  caso  ,  la  que  no  desagradó  á  mi  Prelado. 
Me  alegro  de  que  tengas  tan  buena  mano ,  excla- 
mó, y  todavía  mas  de  que  tengas  tan  buenos  ta- 
lentos. Yo  daré  las  gracias  á  mi  sobrino  Doa 
Fernando  ,  porque  me  ha  proporcionado  un  fa- 
miliar tau  mil.  A  la  verdad  me  ha  hecho  un  buea, 
regalo. 

Interrumpió  nuestra  conversación  la  llegada  de 
algunos  caballeros  Granadinos  que  debían  acom- 
pañar á  S.  I.  en  la  mesa.  Dexélos  ,  y  me  retiré 
con  los  familiares  que  me  colmaron  de  cumpli- 
mientos y  obsequios.  Comí  con  ellos,  y  ai  mien- 
tras la  tomida  procuraron  observar  mis  movi- 
mientos ,  yo  no  examiné  menos  los  su^os.  ¡  Qué 
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modestia  no  aparentaban  los  eclesiásticos  !  loa 
tuve  por  unos  santos  ,  tanto  era  el  respeto  que 
me  habia  infundido  el  Palacio  Arzobispal  ;  no 
me  pasó  por  la  imaginación  que  aquello  podia 
ser  gazmoña  ,  como  si  fuera  imposible  que  la 
falsedad  se  hallase  en  la  casa  de  los  Príncipes  de 
la  Iglesia. 

Me  tocó  sentarme  al  lado  de  un  viejo  ayuda 
de  cámara  ,  llamado  Melchor  de  la  Ronda  ,  que 
tuvo  el  cuidado  de  hacerme  buenos  platos.  Viendo 
su  atención  ,  procuré  yo  tenérsela  ,  y  mi  polilica 
le  agradó  mucho.  Señor  caballero  ,  me  di\ó  en 
voz  baxa  luego  que  acabamos  de  comer  ,  qui- 
siera hablar  con  Vmd.  á  solas  ;  y  diciendo  esto 
me  llevó  á  un  sitio  de  Palacio  en  donde  nadie 
podia  oirnos  ,  y  allí  me  tuvo  este  discurso  :  hijo 
mió  ,  desde  el  instante  que  te  vi ,  te  cobré  in- 
clinación ,  de  cuya  verdad  voy  á  darte  una  prue- 
ba ,  conílándote  un  secreto  que  te  será  de  grande 
utilidad.  Estás  en  una  casa  en  donde  se  confun- 
den los  verdaderos  con  los  falsos  devotos.  Para 
conocer  el  terreno  ,  necesitabas  infinito  tiempo  : 
voy  á  excusarte  un  estudio  tan  largo  y  desagra- 
dable ,  descubriéndote  los  genios  de  unos  y  de 
otros  ,    lo  que  podrá  servirte  de  gobierno. 

No  será  malo  ,  prosiguió  ,  dar  principio  por 
S.  I.  :  es  un  Prelado  uiuy  piadoso  ,  continua- 
mente ocupado  en  edificar  al  pueblo  ,  y  en  di- 
rigirle á  la  virtud  con  excelentes  sermones  mo- 
lales  que  éi  mismo  compone.  Es  un  sabio  y  ub 


grande  oraáor  :  reinte   años  hace   que    dexo  la 
Corte  para  dedicarse  enteramente  á  la  conducta 
de  su  rebaño.  Tiene  su  manía  en  predicar  ,  y  el 
pueblo   le  oye    con  gusto  y  aplauso.   Tendrá  ea 
esto  su  poco  de  vanidad  ;  pero  ni  á  los  hombres 
toca  el  penetrar  loa  corazones  ,  ni  parecerá  bien 
que  me  ponga  yo  á  escudrinar   los    defectos   de 
quien  como  el  pan.  Si  se  me  permitiera  reprehen. 
der  alguna  cosa  en  mi  amo  ,    vitrjperaria  au  se- 
veridad ,  porque  castiga  con  demasiado  rigor  la 
flaquezas    de  loa    eclesiásticos  ,    quando  debiera 
mirarlos    con   piedad.   Sobretodo  ,    persigue  sin 
misericordia  á  los   que  confiando  en  su  inocen- 
cia piensan  justificarse  juridicaaiente  ,    desaten- 
diendo su  autoridad.  Tiene  también  una  falta  que 
es   común   á    muchas    personas  grandes  :  ama  á 
B-JS  criados  ,    pero  atiende  poco  á  sus  servicios  ; 
los  dexaiá  envejecerse  en  su  cas.»  sin  pensar  en 
su  acomodo  ;  y   si  alguna    vez  los  gratifica  ,    es 
porque  hay  quien  tiene  ia  bondad  de  hablar  por 
ellos  ;  pues  por  lo  que   hace   á   S.   I.  ,   jamas  ae 
acordaria  de  hacerles  el  menor  bien. 

Esto  me  dixó  de  su  amo  ,  y  siguió  dándome 
cuenta  del  carácter  de  los  eclesiásticos  con  quie- 
nes habíamos  coinidu  :  me  los  retrató  muy  a[ 
contrario  de  lo  que  se  mostraban  :  es  verdad  que 
no  me  dixó  eran  gentes  infames  ,  pero  si  malo» 
sacerdotes.  No  obstante  exceptuó  á  algunos, 
cuya  virtud  alabó.  Con  esta  lección  aprendí  el 
modo  de    portarme  con  calos  señores  ,    y  en  U 
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misma  noclie  cenando  ,  me  rcvesfí  como  elloa 
de  un  exterior  modesto.  No  es  de  admirar  se  hallea 
tantos  hipócritas  ,   pues  nada  cuesta  el  serlo. 

Mientras  la  siesta  ,  saqué  de  la  posada  mi 
maleta  y  caballo  ,  y  volví  á  cenar  á  Palacio  , 
en  donde  me  pusieron  un  quarto  decente  con  muy 
tuena  cama.  El  dia  siguiente  me  hizo  llamar 
'S.  I.  bien  de  mañana,  para  darme  á  copiar  una 
homilía  :  me  encargó  mucha  lo  hiciera  con  tod^ 
la  exáoiltLid  posible  ,  lo  que  executé  sin  olvidar 
acento  ,  punto  ,  ni  coma  ,  lo  que  llenó  de  gusto 
y  de  admiración  al  Prelado.  Luego  qUe  recorrió» 
todas  ¡as  hojas  ,  exclamó  arrebatado:  ¡Eterno 
Dios  !  ¡  puede  darse  copia  mas  correcta  !  Por  ser 
gnmáiico ,  eres  muy  buen  copista.  HAblame  coa 
satisfacción  ,  amigo  mío  ;  ¡  has  encontrado  al  es- 
crihjr  alguna  cosa  que  te  haya  chocado?  -algún 
descudo  en  el  estilo  ,  ó  algún  tenniao  impropio? 
Es  muy  fácil  se  escape  algo  de  esfo  con  el  fuego 
de  la  composición.  ¡  A  Señor  !  respondí  modes- 
tamente ,  no  5s  tanta  mi  instrucción  que  pueda 
meterme  á  crítico  ;  y  aun  quaudo  fuera  cnpjz  de 
ello  ,  esto^'  asegurado  que  las  ohi  as  de  V.  S,  T, 
no  caerian  baxo  mi  censura.  Sonriós''  con  mi 
respuesta  ,  y  nada  me  replicó  ;  pero  en  medio 
de  toda  sa  piedad  se  traslucía  que  amúha  con 
piíion  sus  escritos. 

Acabé  de  ganarle  con  esta  adulación  ;  cada 
dia  me  querria  mas  ,  tanto  que  Don  Fernando 
que  visitaba  freqiientemente  á  mi  amo  ,   me  ase- 
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¿uro  había  de  tal  modo  ganado  su  voluntad  ,  que 
podía  dar  por  hecha  mí  fortuna.  Mi  amo  mismo 
lo  confirmó  poco  tiempo  después  con  la  ocasión 
aiguiente.  Habiendo  repetido  con  entusiasmo  una 
tarde  en  su  gabinete  delante  de  mí  una  homilía 
cjue  debía  predicar  en  la  Catedral  al  oiro  día ,  no 
ee  contentó  con  preguntarme  en  general  qué  me 
había  parecido ,  sino  que  me  obligó  á  decirle 
los  pasages  que  me  habían  dado  mas  golpe ;  tuve 
la  fortuna  de  citarle  aquellos  de  que  él  estaba 
mas  satisfecho  ,  y  que  eran  sus  favoritos :  esto 
me  hizo  pasar  en  el  concepto  de  S.  I.  por  de  un 
conocimiento  delicado  ,  que  sabia  atinar  con  las 
verdaderas  hermosuras  de  una  obra.  Esto  es  , 
exclamó  ,  lo  que  se  llama  tener  gusto  y  finura. 
Sí ,  querido  ,  te  aseguro  que  no  es  tu  oído  oreja 
de  Beoda.  En  fin  tan  contento  quedó  ,  que  me 
dixó  con  mucha  expresión  :  uo  tengas  ya  cui- 
dado ,  corre  de  mi  cuenta  tu  fortuna  ,  y  yo  te 
la  procuraré  agradable.  Yo  te  estimo,  y  en  prueba 
de  ello  (¡uiero  seas  mi  confidente. 

Al  oír  estas  palabras  me  eché  á  los  pies  de 
S.  I.  ,  penetrado  de  reconocimiento.  Abracé  con 
todo  corazón  sus  piernas  torcidas  ,  y  me  creí  ya 
hedió  hombre.  Si  ,  hijo  mío  ,  prosiguió  el  Ar- 
zobispo ,  cuyo  discurso  se  había  iuterrumpido 
por  mi  acción  ;  sí ,  hijo  mió  ,  quiero  hacerte 
depositario  de  mis  pensajuíeuto^  ios  mas  secretos. 
Escucha  aientfaienle  lo  que  voy  á  decirte.  Tengo 
^usto  en  predicar ,  y  el  Señor  bendice  mÍ3  ho- 


(  143  ) 

minas  ,  porcpie  ellas  hieren  á  los  peca(3ores  ,  íett 
hacen  entrar  dentro  de  sí  mismos  ,  y  recurrir  á 
la  penitencia.  Tengo  la  satisfacción  de  ver  á  ua 
avaro  espantado  con  las  imágenes  que  presento  á 
su  codicia  ,  abrir  sus  tesoros  v  distribuirlos  con- 
nna  mano  pródiga  :  apartarse  un  lascivo  de  su» 
torpezas  :  retirarse  los  ambiciosos  á  las  ermitas  ^ 
y  hacer  constante  y  firme  en  sus  obligaciones  » 
una  esposa  á  quien  hacia  titubear  un  galán  en- 
gañoso. Estas  conversiones  que  son  freqüentes  ^ 
debían  por  sisólas  excitarme  al  trabajo;  con  todo 
te  confieso  mi  flaqueza  ,  todavía  me  mueve  otro 
premio  :  premio  que  la  delicadeza  de  mi  virturl 
me  reprehende  inútilmente;  esta  es  la  estimación 
del  público  á  las  obras  perfectas.  Yo  encuentro 
mucha  satisfacción  en  que  me  tengan  por  un  ora- 
dor consumado.  Hoy  pasan  mis  obras  por  fuer- 
tes y  delicadas  ;  pero  no  querría  caer  en  la» 
faltas  de  los  buenos  escritores  que  escriben  mu- 
chos años  ,  y  al  fin  flaquean.  Yo  quisiera  no 
perder  roí  reputación. 

En  este  supuesto  ,  mí  amado  Gil  Blas  ,  con- 
tinuó el  Prelado  ,  espero  una  cosa  de  tu  zeío  i 
quando  percibas  que  mí  pluma  se  envejece  , 
quando  notes  se  baxa  mi  estilo  ,  no  dexes  de 
advertírmelo.  En  este  punto  no  me  fio  de  mí 
mismo.  Mi  amor  propio  podría  cegarme.  Esta 
observación  necesita  de  un  entendimiento  im- 
parcial ;  por  tanto  elijo  el  tuyo  que  contemplo 
á  propósito,    y  desd»    iitógo  estaré  á    tu   dicta- 
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men.  Señor,  le  dlxé  ,  V,  S.  I.  «slá  todavía  biea 
lejos  de  este  tiempo  ,  á  Dios  gracias.  Ademaa 
que  un  iatendimiento  tal  como  el  de  V.  S.  í. 
se  conserva  mas  bien  que  los  de  otro  temple ,  y  par» 
hab  r  con  propiedad  ,  V.  S.  I.  será  siempre  el 
mismo.  Yo  juzgo  á  V.  S.  I.  como  á  un  otro  Car- 
denal Ximenez  ,  cuyo  genio  superior  parece  re- 
cibia  mas  fuerzas  con  los  años  ,  en  lugai-  de  de- 
bilitarse con  la  vejez,  Dexémonos  de  adulación  , 
amigo  mió  ,  respondió  mi  aino  ;  yo  sé  que  puedo 
decaer  y  perder  la  sublimidad  de  mi  estilo  de  un 
ansiante  á  otro  :  en  la  edad  en  que  me  hallo  ,  ya 
me  principian  á  sentir  las  enfermedades  ,  y  las 
enfermedades  del  cuerpo  alteran  al  espíritu.  De 
nuevo  te  lo  encargo  ,  Gil  Blas  ,  no  te  deten- 
gas un  momento  en  avisarme  quando  adviertas  se 
debilita  mi  cabeza.  No  temas  usar  conmigo  de 
franqueza  y  sinceridad  ,  porque  tu  aviso  será 
|)ara  mí  una  prueba  del  amor  que  me  tienes, 
jPor  otra  parte  va  en  ello  tu  interés  ;  porque  si 
por  desgracia  tuya  supiese  se  hablaba  en  la  Ciu- 
dad que  mis  sermones  habían  decaído  de  su  or^» 
dinaria  elevación  ,  v  que  podía  ya  dar  de  mano 
¿  mis  tareas  ,  perderías  no  solo  mi  afecto  ,  sino 
^l  acomodo  qué  te  tengo  prometido.  Te  hablo 
con  toda  claridad ;  esto  sacarás  de  tu  necia  dis- 
creción. 

Aquí  acabó  la  exhortación  de  mi  amo  para 
cir  mi  respuesta  ,  que  se  reduxo  á  prometerlo 
^uOftlo  deseaba,  Dcade  este  momento  nada  tuvd 
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«Ecreto  para  mí ,  y  vine  á  aer  su  privado.  Todos  los 
familiares  envidiaban  mi  suerte ,  menos  el  pru- 
dente Melchor  de  la  Ronda.  Era  de  ver  como 
trataban  los  gentilliombres  y  escuderos  al  con- 
fidentes de  S.  I.  :  no  se  afrentaban  de  abatirse 
por  tenerme  contento  ;  sus  baxezas  me  haciar» 
dudar  fuesen  Españoles.  Aunque  conocía  sus 
¡deas  interesadas  ,  y  nunca  me  engañaron  su» 
lisonjas  ,  no  por  esto  dexé  de  servirles.  Mis  ofi- 
cios hicie'ron  que  S.  I.  les  procurase  empleos.  \ 
uno  le  hiló  dar  una  compañía  ,  y  le  dio  con  qu© 
lucir  en  elexército;  á  otro  envió  á  México  coa 
nn  gran  destino  ;  y  no  olvidando  á  mi  amigo 
Melchor  ,  le  saqué  una  buena  gratificación.  Esto 
me  hizo  conocer  que  si  el  Prelado  de  su  propio 
motivo  no  daba  ,  á  lo  menos  rara  vez  negaba  lo 
que  se  le  pedia. 

Pero  me  parece  debo  referir  con  mas  exten-^ 
«ion  lo  que  hice  por  un  eclesiástico.  Un  dia 
nuestro  Maestresela  me  presentó  un  cierto  Li- 
cenciado llamado  Luis  García  ,  hombre  mozo  y 
áe  buena  presencia  ,  y  me  dixó  :  señor  Gil  Blas, 
este  honrado  eclesiástico  es  uno  de  mis  mejores 
amigos:  ha  sido  Capellán  de  Monjas  ,  pero  su 
virtud  no  ha  podido  librarse  de  malas  lenguas. 
ÍjC  han  desacreditado  tanto  con  S.  I.  ,  que  le- 
ba suspendido  ,  y  no  quiere  escuchar  á  los  qu^ 
piden  su  habilitación  ;  nos  hemos  valido  de  lu 
principal  dé  Granada  ,  pero  nuestro  amo  es  ia- 
jBexible. 

I.  i5 
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Señores  ,  les  dixe  ,  esie  negocio  se  La  gober- 
nado mal  ,  hubiera  sido  mejor  no  haber  empe- 
ñado á  nadie  ;  por  hacerle  bien  al  señor  Licen- 
ciado ,  le  han  hecho  mucho  daño.  Yo  conozco 
á  S.  I. ,  y  sé  que  las  súplicas  y  recomendaciones 
no  hacen  mas  que  agravar  en  su  idea  la  culpa  de 
un  eclesiástico.  No  ha  mucho  que  le  oí  decir; 
quanto  mas  personas  empeña  en  su  favor  uq 
eclesiástico  que  está  irregular  ,  tanto  mas  au- 
jnenta  el  escándalo  y  mi  severidad.  Malo  es  eso  , 
dixó  el  Maestresala  ,  y  mi  amigo  tendría  mal 
negocio  si  no  tuviera  tan  buena  mano  ;  pero 
gracias  á  Dios  él  escribe  de  pasmo  ,  y  esta  ha- 
Lilidad  la  sacará  del  paso.  Tuve  la  curiosidad  de 
ver  8Í  la  letra  que  se  me  celebraba  era  mejor 
^ue  la  mia.  El  Licenciado  me  manifestó  una 
muestra  que  traía  prevenida  ;  quedé  admirado  ds 
Í9\i  hermosura  y  limpieza  ,  y  me  pareció  de  las 
junestras  que  dan  los  maestros  de  escuela.  Mien- 
tras consideraba  tan  bella  forma  de  letra,  me 
■vino  al  pensamiento  una  idea  ,  y  en  su  conse- 
cuencia pedí  á  García  me  dexase  el  papel  ,  di- 
ciéndole  que  acaso  le  seria  ntil ,  que  no  podía 
decirle  mas  por  entonces  ,  pero  que  nos  viésemos 
á  otro  día  y  hablaríamos.  El  Licenciado  ,  á  quien 
«I  Mayordomo  al  perecer  habia  celebrado  mi  in- 
genio, se  retiró  tan  satisfecho  como  si  ya  hubiese 
conseguido  todas  sus  licencias. 

A  la  verdad  yo  deseaba  hacerle  este  favor ,  y 
^ejde.  «1  mismo  dia  Uab3Í4  ea  ello  del  modo  quf 
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Yoy  á  decir.  Estando  solo  con  el  Arzobispo  le 
manifesté  el  papel  de  García  ,  el  qual  agradó 
infinito  á  nú  patrón.  Señor  ,  le  dixé  ,  aprove- 
chándome de  la  ocasión  ,  pues  que  V.  S.  I.  no 
quiere  imprimir  sus  homilías ,  no  seria  malo  que 
á  lo  menos  se  escribiesen  de  esta  letra. 

El  prelado  me  respondió  :  aunque  roe  agrada 
la  tuya  ,  no  me  disgustaría  tener  copiadas  mis 
obras  de  esta  mano.  No  se  necesita  mas , 
proseguí  ,  que  el  consectimlento  de  V.  S.  I.  :  es 
un  Licenciado  conocido  mió  ,  el  que  tiene  esta 
habilidad  ;  él  se  alegrará  mucho  de  servir  á 
V.  S.  I. ,  y  mas  quando  por  este  medio  podrá 
esperar  de  su  bondad  se  sirva  sacarle  del  mise- 
rable estado  en  que  por  desgracia  se  halla. 

I  Como  se  llama  ese  Licenciado?  me  preguntó. 
Luis  García  ,  le  disé  ,  y  está  lleno  de  amargura 
por  haber  incurrido  en  la  indignación  de  V.  S.  I. 
Este  García  ,  interrumpió  ,  si  no  me  engaño  , 
ha  sido  Capellán  de  un  Convento  de  Monjns  ,  y 
ha  incurrido  en  las  censuras  eclesiásticas.  Toda- 
vía me  acuerdo  de  los  memoriaits  que  me  hrn 
dado  contra  él  ;  sus  costumbres  ao  son  mny 
buenas.  Señor  ,  dixé,  no  es  mi  ánimo  justifícarle  ; 
pero  sé  que  tiene  muchos  eneajígo¿«  ,  y  asegura 
que  los  que  le  han  acusado  ,  han  cuidado  mas 
de  hacerle  daño  que  de  decir  la  verdad.  Bien 
puede  ser,  replicó  el  Arzobispo  ,  porqrs  hay 
en  el  mundo  espi^-itus  muy  perversos  ;  pero  doy 
de  barato  que  su  conducta  no  haya   sido  siempre 
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frreprehensible  ,    acaso  se  habrá  arrepentido  ,  y 
eobretodo  á  gran  pecado  gran  misericordia,   tías 
venir  á  ese  Licenciado  á  quien  desde   luego  le- 
íanlo las  censuras. 

Ved  aquí  como  quando  inedia  el  ínteres  pro- 
pio ,  loa  hombres  mas  rigurosos  templan  su  se- 
▼cridad.  El  Arzobispo  concedió  sin  pena  lo  que 
liabia  rehusado  á  los  mas  poderosos  empeños  , 
Bolo  por  el  vano  gusto  de  tener  s,ns  obras  bien 
escritas.  Al  instante  di  esta  noticia  al  Maestresa- 
la ,  quien  sin  pérdida  dé  tiempo  la  pasó  á  su 
amigo  García.  Al  dia  siguiente  vino  á  darme  los 
agradecimientos  correspondientes  al  favor  obte- 
nido. Le  presenté  á  mi  amo  ,  quien  contentán- 
dose con  una  ligera  reprehensión  ,  le  dio  algu- 
nas homilías  que  pusiera  en  limpio.  García  se 
portó  tan  grandemente  ,  que  S.  L  le  restableció 
«n  su  ministerio  ,  v  aun  le  dio  el  Curato  de  Ga- 
tia  ,  lugar  grande  inmediato  á  Granada  ;  lo  que 
prueba  muy  bien  que  los  beneficios  no  se  con- 
fieren siempre  á  la  virtud. 

Quando  me  ocupaba  en  servir  de  este  modo  í 
unos  y  á  otros  ,  Don  Fernando  de  Leyva  se 
preparaba  para  dexar  á  Granada,  Visité  á  este 
eeñor  antes  de  su  partida  ,  con  motivo  de  darle 
de  nuevo  gracias  por  el  excelente  acomodo  que 
me  habia  procurado.  Viéndome  tan  gustoso  ,  rne 
dixó  :  mi  amado  Gil  Blas  ,  me  alegro  mucho 
que  estes  satisfecho  de  mi  tío  el  Arzobispo.  Estoy 
«ODlentísiuio  ,  le  respondí ,  ton  este  graa  Pre- 


lado  ,  y  verdaderamente  debo  estarlo.  Ademas 
de  que  es  un  señor  muy  amable  ,  nunca  podré 
yo  agradecer  bastante  las  bondades  que  le  merez- 
co ;  pero  todo  esto  necesitaba  para  consolarme 
de  la  separación  de  Don  César  y  su  hijo.  No 
creo  yo  que  ellos  la  hayan  sentido  menos  ,  díxó 
Don  Fernando.  Puede  ser  que  no  os  hayáis  despe- 
dido para  siempre  :  da  tantas  vueltas  el  mundo ,  que 
acaso  os  podréis  ver  todavía  juntos.  Estas  pala- 
bras me  enternecieron  ,  y  no  pude  menos  de 
suspirar  :  entonces  conocí  qni  mi  amor  á  Don 
Alfonso  era  tanto  ,  que  con  gusto  hubiera  dexado 
al  Arzubispo  ,  y  qnanto  podia  esperar  de  su  pri- 
vanza ,  por  volverme  á  la  casa  de  Leyva  ,  siem- 
pre que  se  hubiera  quitado  la  ocasión  de  mi  re- 
tiro de  ella.  Don  Fernando  advirtió  mi  ternura  , 
y  le  agradó  tanto  mi  ley  ,  que  me  abrazó  di- 
ciendo que  su  familia  se  interesaria  siempre  en 
mi  bien  estar. 

A  los  dos  meses  de  haberse  marchado  este 
caballero  ,  y  en  el  tiempo  que  rae  encontraba 
mas  favorecido  ,  tuvimos  un  gran  susto  en  Pa- 
lacio :  el  Arzobispo  fué  atacado  de  apoplegía  , 
pero  se  le  socorrió  con  tan  prontos  y  eficaces 
remedios  ,  que  desapareció  á  mny  pocos  dias  , 
pero  le  quedó  algo  débil  la  cabeza.  Al  primer 
sermón  que  coQipusó  lo  eché  de  ver;  pero  no 
podia  comprehender  del  todo  la  diferencia  de 
este  con  los  antecedentes  ,  para  asegurarme  que 
mi  orador  empezaba á  decaer,  y  por  etro  aguardé 
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á  que  predicase  otro  ,  para  deciclir.  Hízolo  ,  y 
no  fué  mene«ter  esperar  mas.  El  buen  Prelado 
se  rozaba  ,  repetía  ,  se  levantaba  á  las  nubes 
y  se  abatía  hasta  el  saelo  :  su  oración  fué  difusa , 
arenga  de  Catedrático  causado  ;  en  fin  ,  nu  ser- 
món de  misión  sin  concierto. 

Ko  fui  yo  solo  quien  to  notó  ;  casi  todos  los 
que  le  oye'ron  ,  como  ai  les  hubieran  pagado 
para  que  lo  examinasen  ,  se  deciaa  al  oído  : 
este  sermón  huele  á  apoplegía.  Vamos  ,  señor 
censor  y  arbitro  de  las  homilías  ,  me  dixe  ,  pre- 
párese Vmd.  para  kacer  su  oficio.  Ya  vé  Vmd. 
que  S.  r.  declina  :  Vmd.  está  obligado^á  advertír- 
eelo  :  tanto  por  depositario  de  sus  confianzas  , 
como  por  el  temor  de  que  alguno  de  sus  amigos, 
se  anticipe  :  si  llegara  este  caso  ,  sabe  Vmd.  muy 
bien  sus  conseqüencias  ;  seria  Vmd.  borrado  de 
su  testamento  ,  en  el  qual  sin  duda  ahora  liabrá 
apuntado  un  legado  mas  útil  que  e'l  de  la  biblio- 
teca del  Licenciado  Sedillo. 

A  estas  reflexiones  seguían  otras  enteramente, 
contrarias  ,  porque  me  parecía  muy  expuesto 
dar  un  aviso  tan  desagradable  que  no  recibiría 
con  gusto  lín  autor  apasionado  tercamente  á  su* 
obias  :  por  otra  parte  me  parecía  era  imposible 
que  le  disgustase  mí  libertad  ,  después  de  habth:- 
melo  ordenado  con  tanta  eficacia.  Ailadamos  á 
esto  que  yo  pensaba  entrarle  con  maña  y  hacerle 
tragar  suavemente  la  pildora.  En  fin  ,  peraua- 
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óiéndúme  á  que  aventuraba  mas  en  callar  que  eU 
hablar  ,   me  determiné  á  romper  el  silencio. 

Solo  una  cosa  me  inquietaba  ,  y  era  no  saber 
como  sacar  la  conversación.  Gracias  al  Cielo  e! 
orador  mismo  me  sacó  de  este  embarazo  ,  pre- 
guntándome que  se  decia  de  él  en  el  público,  y 
ai  habia  gustado  su  último  sermón.  Respondí 
que  sus  homileas  siempre  admiraban  ,  pero  que 
á  mi  parecer  la  última  no  habia  movido  tanto  al 
auditorio  como  las  antecedentes.  [  Como  es  eso, 
amigo  !  respondió  sobvesoitado,  ¿se  ha  encon- 
trado algún  Aristarco?  Señor  ílustrísimo  ,  res- 
pondí ,  no  son  obras  las  de  V.  S.  I.  que  haya 
quien  sé  atreva  á  censurai^as ,  antes  todos  las 
celebran  ;  pero  como  V.  S.  I.  me  tiene  mandado 
le  hable  con  franqueza  y  sinceridad  ,  me  tomare 
la  licencia  de  decir  que  su  último  sermón  no  me 
parece  tiene  la  solidez  de  los  precedentes.  ¿Piensai 
V.  S.  I.  de  otro  modo  I  A  estas  palabras  se  mud» 
de  color  mi  amo  ,  y  con  una  sonrisa  forrada  me 
dixó  :  i  señor  Gil  Blas  ,  con  que  esta  pieza  no  es 
del  gusto  de  Vmd.  ?  No  digo  yó  eso  ,  interrumpí 
todo  turbado  ;  es  excelente  »  aunque  un  poco  in- 
ferior á  las  otras  obras  de  V.  S.  I.  Ya  te  entien- 
do ,  replicó  ,  te  parece  que  voy  baxando ;  ¿  no 
es  esto  I  Acorta  de  razones  ,  tú  crees  que  ya  es 
tiempo  de  que  piense  en  retirarme.  Jamas  Irubiera 
yo  hablado  á  V.  S.  í.  con  tanta  claridad  ,  si  ex 
presamente  no  me  lo  hubiera  mandado  ;  y  pues 
en  esto  he  obedecido  á  V.  S.  I.  ,  le  suplico  ren- 


díáamente,  no  lleve  á  mal  mi  alrevimiento.  Noío 
permita  Dios,  interrumpió  precipitadamente  ,  no 
permita  Dios  que  tal  cosa  os  reprehenda  :  en  eso 
aeria  \o  muv  injusto.  No  es  del  todo  malo  que 
jne  digas  tu  dictamen  ,  pero  tu  dictamen  no  me 
parece  fundado  ;  yo  me  engañé  habie'ndome  so- 
metido á  ser  el  juguete  de  tu  limitada  inteligencia. 
Aunque  estaba  tan  turbado  ,  procuré  buscar 
los  medios  de  enmendar  lo  hecho  ;  pero  es  ira- 
posible  sosegar  á  un  autor  irritado  ,  y  mas  si 
«stá  acostumbrado  á  no  oir  mas  que  elogios.  No 
liablemos  mas  del  asunto  ,  hijo  mío  ,  me  dixó  ; 
tú  eres  todavía  muy  niño  para  distinguir  lo  ver- 
áadero  de  lo  falso  :  sabe  que  en  n)i  vida  he  com- 
puesto mejor  homilía  que  esta  que  ha  tenido  la 
desgracia  de  no  haber  merecido  tu  aprobación. 
Gracias  al  Cielo,  mi  entendimiento  nada  ha  per- 
dido todavía  de  su  vigor.  En  adelante  yo  elegiré 
mejores  confidentes.  Quiero  otros  mas  capaces 
de  decidir  que  lú  :  anda  ,  prosiguió  ,  empuján- 
dome para  que  saliera  de  su  gabinete  ,  y  díle  á 
mi  Tesorero  que  te  entregue  cien  ducados  ,  y 
anda  bendito  de  Dios  con  ellos.  Vaya  Vmd.  con 
Dios  ,  señor  Gil  Blas  ,  me  alegraré  logre  Vmd. 
toda  felicidad  con  un  poco  de  mas  gusto. 

El  Padbe  Islj»l. 
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Gil  -  Blas  ,  de  retour  a  Madrid  ,  fait 
connoissance  avec  le  capitaine  Chin- 
chilla. 

Luego    que    Uegné    á    Madritl  ,    establecí  mí 
habitación  en  una  posada  ,    en  donde  entre  olraa 
personas  vivía    un  capitán  viejo  ,   que  desde  las 
extremidades  de    Castilla  la  Nueva  había  venido 
á  la  Corte    para   solicitar  nna  pensión  que   creía  • 
tener  bien  merecida  :  llamábase  Don  Aníbal    do 
Chinchilla  ;  no  sin  espanto  le  vi  la  primera  vez: 
era  un  hombre  de  sesenta  años  ,    de  una  estatura 
tigantesca  ,    T    extraordinariamente  flaco.   Tenia 
tinos  bigotes    espesos  que  subían  ,  retorciéndose 
por  los  dos   lados  ,   hasta  las  sienes  ;  ademas  de 
que    le   faltaba  un  brazo   y    una   pierna  ,    tenia 
tapado   un   ojo    con  un   gran    parche   de   tafetán 
■verde  ,   y  casi  todo  su  rostro  lleno  de  cicatrices. 
En  el  resto  era  como  los   otros.  Por   lo    demás 
no  le  faltaba   enlendímiento  ,   y  le  sobraba  gra- 
vedad.  En  quanto  á  costumbres  era  muy  escru- 
puloso ,  y    se   picaba  sobretodo    de  ser  delicado 
en  puntos  de  honor. 

A  las  dos  ó  tres  conversaciones  que  tuvimos  , 
me  honró  con  su  confianza  ,  y  supe  todos  sus 
negocios.  Me  contó  en  que  ocasiones  se  había 
áéxado  un  ojo  en  Kápoles  ,  un  brazo  en  Lom- 
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bardía  ,  y  una  pierna  en  los  Países  Baxos.  Admiré 
en  las  relaciones  que  me  hizo  de  las  batallas  y 
sitios  ,  que  no  se  le  escapó  ninguna  fanfarrona- 
da ,  ni  tina  palabra  en  alabanza  suya  ,  siendo 
así  que  sin  dificultad  le  hubiera  perdonarlo  el 
que  alabase  la  mitad  del  cwerpo  que  ie  quedaba  , 
en  recompensa  de  la  otra  que  había  p  rdÍQO=  Los 
oficiales  que  vuelven  sanos  y  salvos  de  la  guerra  , 
no  son  siempre  tan  modestos. 

Me  dixó  que  sobretodo  sentii  haber  disipado 
su  hacienda  en  las  campañas  ,  de  suerte  que  no 
le  habia  quedado  mas  que  cien  ducados  de  renta  , 
con  lo  que  apenas  tenia  para  mantener  sus  bi- 
g'otes  ,  pagar  su  alojamiento  ,  y  dar  á  copiar 
sus  memoriales.  Porque  en  fin  ,  señor  caballero, 
añadió  encogie'ndose  de  hombros  ,  todos  los  días, 
á  Dios  gracias  ,  los  presento  *in  que  se  haga  el 
mas  mínimo  caso.  Si  Vmd.  lo  presenciara  ,  no 
diria  sino  que  apostábamos  el  Ministro  y  yo  so- 
bre qual  había  de  cansarse  antes  ;  si  yo  en  dar- 
los ,  ó  el  en  recibirlos.  También  tengo  la  honra 
de  darlos  freqücntemente  al  mismo  Rey  ;  pero 
tan  lindo  es  Pedro  como  su  amo  ,  entre  estas 
y  esotras  la  casa  de  Chinchilla  se  arruina  por 
falta  de  reparación. 

No  pierda  Vmd.  la  esperanza  ,  dixe  al  Capi- 
tán;  Vmd.  sabe  que  las  cosas  de  palacio  van  des- 
pacio. Acaso  estará  Vmd.  hoy  en  vísperas  de  ver 
recompensados  con  usura  todos  sus  trabajos.  No 
debo  lisonjearme  con  esa  esperanza  ,  respondió 


Don  Ariibal ,  no  hace  tres  días  que  haUé  á  uno 
de  los  Secretarios  del  Ministro  ;  y  si  he  de  dar 
crédito  á  sus  palabras  ,  es  preciso  prestar  pacien- 
cia, i  Y  que  le  dixó  á  Vmd.  ,  señor  oficial  ?  le 
respondí.  ¿  Dice  que  el  estado  en  que  Vmd.  ae 
halla  no  le  paretie  digno  de  recompensa  i  Vmd. 
lo  verá  ,  respondió  Chinchilla  :  este  Secretario 
me  ha  dicho  claramente  :  señor  hidalgo  ,  no  ce- 
lebre Vmd.  tanto  au  zelo  y  fidelidad  ,  por  ha- 
berse expuesto  á  los  peligros  por  su  patria  ;  pues 
en  eso  no  ha  hecho  Vmd.  mas  de  lo  que  debia. 
La  sola  gloria  que  resulta  de  las  buenas  acciones 
es  suficiente  paga,  y  debe  bastar  principalmente 
á  un  Español.  Desengáñese  Vmd.  si  mira  como 
¿euda  la  gratificación  que  solicita  ;  en  caso  de 
concede'rsele  esta  gracia  ,  la  deberá  unicament» 
á  la  bondad  del  Rey  ,  que  se  contempla  deudor 
á  los  vasallos  que  han  servido  bien  al  Estado» 
Infiera  Vmd.  de  aquí,  prosiguió  el  Capitán  ,  que 
debo  esperar  ,  y  si  tengo  cara  de  volverme  como 
he  venido.  Naturalmente  nos  interesamos  por  un 
hombre  valiente  quando  se  le  vé  ajado  :  le 
exhorté  á  que  se  mantuviera  firme  ;  me  ofrecí 
«  ponerle  de  balde  en  limpio  sus  memoriales  ; 
llegué  ha?ta  abrirle  mi  bolsillo  ,  y  le  supliqué 
que  tomara  lo  que  quisiera.  Pero  no  era  de  aque- 
llos que  en  semejintes  ocasiones  esperan  pocas 
Biiplicas;  ¿A  contraiio  se  manifestó  muy  delicado, 
y  me  dio  las  gracije.  Después  de  esto  me  dixó 
jgue  por  no  aioleátar  á  nadie  ,   se  habia  acostum- 
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irado  poco  á  pocp  á  vivir  con  tanta  sobriedaí, 
que  el  menor  alimento  bastaba  para  su  subsisten- 
cia ,  lo  que  era  muy  cierio.  No  ae  alimentaba  d« 
Otra  cosa  qiie  de  cebollas  y  ajos  ,  y  así  soto 
tenia  el  pellejo  y  los  huesos.  Para  no  tener  tes- 
tigos de  sus  malas  comidas  ,  ae  encerraba  en  su 
quarto  á  la  hora  de  ellas.  No  obstante  ,  á  fuerza 
de  súplicas  conseguí  que  cenáramos  y  comiéra- 
mos juntos.  Habiendo  engañado  su  vanidad  coa 
una  compasión  ingeniosa  ,  hice  que  mellevaraa 
uiuchamas  comida  y  bebidade  la  que  yo  necesi- 
taba ;  le  convide  á  comer  y  á  beber  ,  lo  que 
rehusó  al  principio  con  mil  ceremonias  ;  pero  al 
fín  cedió  á  mis  instancias  ,  y  haciéndose  insen- 
siblemente mas  atrevido  ,  me  ayudó  de  su  propio 
uiotivo  á  limpiar  mi  plato  y  vaciar  mi  botella. 

Quando  hubo  bebido  quatro  á  cinco  tragos  , 
y  reconciliado  su  estómago  con  buenos  alimen- 
tos ,  me  dixó  en  tono  alegre  :  en  verdad  que  el 
«eñor  Gil  Blas  es  muy  mañoso  ,  y  hace  de  mí 
lo  que  quiere.  Sabe  Vmd.  obligar  con  su  modo, 
hasta  quitar  el  temor  de  abusar  de  su  generosi- 
dad. Me  pareció  que  mi  Capitán  estaba  ya  tan 
libre  de  su  cortedad  ,  que  si  en  aquel  instante  le 
hubiera  ofrecido  mi  bolsa,  no  la  hubiera  rehu- 
sado. No  quise  hacer  la  prueba  :  me  contenté 
con  hacerle  mi  comensal  y  tomarme,  el  trabaja 
no  solamente  de  escribir  sus  memoriales  ,  sino 
de  ayudarle  á  componerlos.  Con  el  exercicio  de 
eopiar  homilías ;  habia  aprendido  á  variar  de  fra-*  , 
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«es  ,  V  aun  me  había  hecho  como  una  especie  de 
autor.  El  viejo  Oficial  por  su  parte  se  preciaba 
de  poner  bien  un  escrito;  de  modo  que  trabajando 
los  dos  á  porfía  ,  componíamos  trozos  de  eloqüen- 
cia  dignos  de  los  mas  célebres  catedráticos  de 
Salamanca.  Pero  por  mas  qne  agotásemos  nues- 
tro entendimiento  en  sembrar  flores  de  retórica 
en  estos  memoriales  ,  todo  era  ,  como  se  suele 
decir  ,  sembrar  en  la  arena.  Aunque  mas  ponde- 
rásemos los  méritos  de  Don  Auibal ,  la  Corte 
ningim  caso  hacia  de  ellos  ,  lo  que  no  excitaba 
á  este  inválido  para  elogiar  á  los  Oficiales  que  se 
arruinan  en  la  guerra  ;  antes  bien  maldecía  coa 
su  mal  humor  á  su  estrella  ,  y  daba  al  diablo  á 
Tíápoles,    Lombardía  y  los  Paises  Baxos. 

Para  au  mayor  mortificación  ,  habiendo  reci- 
tado cierto  día  en  presencia  del  Rey  un  soneto 
sobre  el  nacimiento  de  una  Infanta  un  poeta  pre- 
sentado por  el  Duque  de  Alba  ,  se  le  concedió 
delante  de  sus  barbas  una  pensión  de  quinientos 
ducados.  Yo  creo  que  el  mutilado  Capitán  s« 
habría  vuelto  loco  ,  si  no  hubiera  yo  cuidado  de 
ponerle  en  razón.  Viéndole  fuera  de  sí  ,  le  dixé  ; 
¿qué  es  lo  que  Vmd.  tiene?  Nada  de  esto  debia 
Vmd.  extrañar  :  ¿  no  están  de  tiempo  inmemorial 
los  poetas  en  posesión  de  hacer  á  los  Príncipes 
tributarios  de  las  Musas!  Ko  hay  cabeza  coro- 
nada que  no  tenga  pensionado  á  alguno  de  estos 
señores  ;  y  hablando  para  nosotros  ,  las  pensio- 
nes dadas  á  los  poetas   pasan  4  la  posteridad  U 
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noticia  ;de  la  liberalidad  de  loa  Reyes  ,  quand# 
las  otras  en  nada  contribuj  en  á  su  fama  postu- 
ma, i  Quántas  recompensas  no  diú  Augusto  ? 
i  quántas  pensiones  ha  dado  de  que  no  tenemos 
noticia  ?  Pero  la  posteridad  mas  remota  sabrá  , 
como  nosotros,  cjue  Virgilio  recibió  de  este  Em- 
perador mas  de  doscientos  mil  escudos  de  grati- 
ficación. 

Por  mas  que  dixé  á  Don  Aníbal  ,  no  habiendo 
podido  digerir  el  fruto  del  soneto  que  se  le  habia 
aplomado  en  el  estómago  ,  resolvió  abandonarlo 
todo  ,  no  obstante  que  quizó  antes  envidar  el 
resto  ,  presentando  un  memorial  al  Duque  de 
Lerma.  Para  este  efecto  fuimos  los  dos  á  casa 
del  primer  Ministro  ;  allí  encontramos  á  un  jó- 
T«n  ,  quien  después  de  haber  saludado  al  Capi- 
tán ,  ledixócon  carino  :  mi  amado  y  antiguo  amo, 
¡  es  posible  que  yo  vea  á  Vmd.  aquí  ?  ¡  Que  ne- 
gocio le  trae  á  <iasa  de  S.  E.  I  Si  necesita  alguna 
persona  de  crédito  ;.no  deXe  Vmd.  de  mandar- 
me ,  yo  le  ofrezco  mis  facultades.  Perico  ,  dixó 
el  Oficial ,  i  pues  qué  tienes  algún  empleo  bueno 
en  la  casa  ?  A  lo  Ui^noi  ,  respondió  el  joven  , 
bastante  para  servir  a  un  hidalgo  como  Vmd. 
Siendo  así,  prosiguió  el  Capitán  con  sonrisa, 
recurro  á  tu  protección.  Desde  luego  soy  de 
Vmd.,  repitió  Perico.  Dígame  Vmd.  su  asunto, 
y  prometo  sacar  raja  del  primer  Afinistro. 

Apenas  le  enterámcs  de  él  ,  quando  pregí»- 
taiido  ea  donde  vivid  Don  Aaibal  ,    pos  asegura 
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•abríamos  de  el  al  día  siguiente  ,  y  se  despidió 
d€  nosotros  sin  decirnos  lo  que  pretendía  hacer , 
ni  aun  si  era  ó  no  criado  del  Duque  de  Lerma. 
La  agudeza  de  este  Perico  excitó  mi  curiosidad, 
y  quise  saber  quien  era.  Es  ,  me  dixó  el  Capi- 
tán ,  un  muchacho  que  me  servia  algunos  años 
hace  ,  y  que  habie'ndome  visto  en  la  indigencia  , 
tne  dexó  por  buscar  mejor  acomodo.  No  se  lo 
tuve  á  mal  porque  como  se  suele  decir  ,  por 
mejoria  mi  casa  dexaría.  Es  un  chulo  á  quien  no 
le  falta  entendimiento  ,  y  es  entremetido  como 
mil  diablos  ;  pero  á  pesar  de  toda  su  habilidad  , 
no  me  ílo  mucho  del  zelo  que  acaba  de  manifes- 
tarme. Puede  ser  ,  le  dixé  ,  que  no  os  sea  ioii- 
tíl.  Si  ,  por  exemplo  ,  es  criado  de  alguno  de 
los  principales  oficiales  del  Duque  ,  podrá  ser- 
vir á  Vmd.  de  mucho.  Vmd.  no  ignora  que  en 
casa  de  los  Grandes  todo  se  hace  por  partido  y 
cabala  ,  qne  estos  tienen  familiares  favoritos  que 
los  gobiernan  ,  y  estos  igualmente  son  goberna- 
nados  por  sus  criados. 

Al  día  siguiente  vino  Perico  á  nuestra  posada. 
Señores  ,  nos  dixó  ,  si  ayer  no  declaré  los  me- 
dios que  tenia  para  servir  al  Capitán  Chinchilla  , 
fué  porque  no  estábamos  en  parte  en  donde  de- 
biera tener  semejante  confianza  ;  ademas  de  que 
tenia  gusto  de  tentar  el  vado  antes  de  explicar- 
me. Han  de  saber  Vmds,  que  scy  lacayo  de  con- 
fianza del  señor  Barón  de  Roncal  ,  primer  Se- 
cietaric  del  Duque  de  Lerma.   Mi  amo,  que  ea 
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«Bijy  galán  ,  va  casi  todjs  las  táreles  á  cenar  co» 
un  ruiseñor  de  Arag«jR  ,  que  tiene  enjaulada 
en  el  barrio  de  Palacio  ;  es  una  muchacha  maj 
bonita  de  Aibarracin  ;  tiene  erjtendirrriento  ,  canta 
al  primor  ,  y  por  esto  la  llaman  la  señora  Si- 
rena. Corno  la  llevo  todas  las  mañanas  ua  billete  , 
vengo  ahora  de  verla  ;  la  he  propuesto  finja  es 
tío  suyo  el  señor  Don  Aníbal  ,  y  í(ue  con  est* 
suposición  obligue  á  su  conejo  á  protegerle. 
Ha  convenido  gustosa  en  esir»  ,  porque  ademas 
del  tal  qual  provecho  que  ja-ga  la  puede  resul- 
tar ,  la  es  muy  agradable  el  que  la  tengan  por  so- 
brina de  un  hidalgo  valiente. 

El  señor  de  Chinchilla  puso  mal   gesto  á  este 
discurso.  Manifestó  repugnancia  en  hacerse  cóm- 
plice de  una  impostura  ,  y  todavía  mas  en  sufrir 
que  una  aventurera  le  deshonrase  ,  diciendo  que 
era  de  su  familia  ;  no  solamente  lo  sentía  por  sí , 
sino   que   hallaba   en  esto  ,   digámoslo   así  ,  una 
especie  de  ignominia  que  retrocedía  á  sus  abue-» 
los.    Tanta   delicadeza  chocó  á  Perico  ,   á  quien 
pareció  fuera  de  razón.  ¿  Se  burla  Vmd.  ?  excla- 
mó :  vea  Vmd.  aquí  las  cosas  de  los  hidalgos  de 
aldea  ,   en  quienes  todo  se  reduce  á  una  vanidad 
ridicula.  ¿  No  se  admira    Vmd.  ,    prosiguió  diri- 
giéndose á  mí  ,   de  esta  escrupulosidad  I  Voto  á 
bríos  ,    en  la   Corte   no  se  debe    parar   en  esas 
delicadezas;  venga  la  fortuna  del  modo  que  venga 
no  se  ha  de  dexar  perder. 

Apoye  lo  que  decía  Perico  ,   y  ambos  arenga- 
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mos  tanto  al  Capitán  ,  que  á  pesar  stiyo  le  Lící- 
jtios  fingirse  tío  de  Sirena.  Dado  este  paso  ,  que 
no  costó  poco  trabajo  ,  hicimos  los  tres  un  nuevo 
memorial  para  el  Ministro  ,  que  fué  revisto  , 
aumentado  y  corregido.  Después  lo  puse'  en 
limpio  ,  y  Perico  se  lo  llevó  á  la  Aragonesa  , 
que  en  la  misma  tarde  lo  recomendó  al  señor 
Barón  ,  á  quien  habló  de  modo  que  este  Secretario 
creyéndola  verdaderamente  sobrina  del  Capitán  , 
prometió  apoyarlo.  El  efecto  de  esta  maniobra  lo 
vimos  pocos  dias  después.  Perico  volvió  á  nues- 
tra posada  triunfante  :  buenas  nuevas  ,  dixó  á 
Chinchilla  :  el  Rey  hará  una  distribución  de  en- 
'comiendas  ,  beneficios  y  pensiones  ,  en  las  que 
no  será  Vmd.  olvidado  ;  se  me  ha  encargado  os 
lo  asegure.  Pero  al  mismo  tiempo  se  me  ha  or- 
donado  preguntar  á  Vmd.  que  pretende  regalar 
á  Sirena.  Por  lo  que  á  mí  toca  ,  declaro  que 
nada  quiero  :  yo  prefiero  á  tod®  el  oro  del  mundo 
el  gn'fo  de  haber  contribuido  á  mejorar  la  for- 
tuna de  mi  antiguo  amo  ;  pero  no  corre  parejas 
conmigo  la  ninfa  de  Albarracin  :  es  un  poco  ju- 
día ,  y  tiene  ,  quando  se  trata  de  servir  al  pró- 
ximo ,  un  defec'llo  :  ella  tomaría  dinero  de  su 
mismo  padre  ;  vea  Vm.d.  si  rehusará  él  de  un  tio 

postizo. 
Diga  lo  que  quiere,  dixó  Don  Aníbal :  «i  quiere 

todos  los  años  la  tercera  parte  de  la  pensión  que 
me  han  de  dar  ,  se  la  prometo  ,  y  me  parece 
que  es  bastante  ,  aun  quando  se  tratara  de  todas 

14.. 
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Ia«  rentas  ríe  S.  M.  Católica.  Si  3-0  fuera  ,  re- 
plicó el  mercurio  del  Barón  de  lioocal ,  uie  fiaiia 
de  su  palabra  de  Vrnd.  ,  pues  sé  que  no  faltará 
á  ella  ;  pero  Vnid.  trata  con  una  personilla  na- 
turalmente muy  desconfiada.  Por  otra  parte  ella 
querrá  mas  que  Vrnd.  la  dé  de  antemano  en  di- 
nero contante  las  dos  terceras  partes  de  su  renta. 
j  De  donde  diablos  quiere  ella  que  yo  lo  saque  ? 
interrumpió  ásperamente  el  Oíicial.  j  Cree  por 
ventura  que  soy  Contador  mayor  ?  Tú  debes  no 
liaberia  instruido  de  mi  situación.  Perdone  Vrnd.  , 
repuso  Perico  ,  sabe  muy  bien  que  Vrnd.  está 
mas  pobre  que  Job  :  no  puede  ignorarlo  con  lo 
que  la  tengo  dicho  ;  pero  pierda  Vmd.  cuidado  , 
que  soy  un  hombre  fértil  en  expedientes.  Co- 
nozco á  un  picaro  usurero  ya  viejo  ,  que  acos- 
tumbra prestar  su  dinero  al  diez  por  ciento  ;  Vmd. 
le  hará  ante  un  notario  cesión  de  la  pensión  del 
primer  año  en  pago  de  igual  suma  que  recibirá 
Vmd.  desfalcada  la  usura.  En  orden  á  la  fianza 
el  prestador  se  contentará  con  vuestra  casa  de 
Chinchilla  tal  como  esté  ,  por  lo  que  en  este 
punto  no  tendrán  Vmds.  disputa. 

El  Capitán  protestó  que  siempre  que  tuviera 
la  fortuna  de  participar  de  las  gracias  que  se 
habian  de  conceder  el  día  siguiente  ,  aceptaria 
estas  condiciones.  En  efecto  se  verificó  :  le  die- 
ron una  pensión  de  trescientos  doblones  sobre 
una  encomienda.  Luego  que  supo  esta  nueva  , 
dio  todas  las  seguí idades   que   se   le  exigieron  , 
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evacuó  sus  cosíllas  ,  y  se  volvió  á  Castilla  la 
Nueva  con  algunos  doblones  que  le  habían 
quedado. 

El  Padre  Isla. 

Gil-Blas  ,   devenu  secrétaire  du  diic  de 
Lerme  ,  fait  une  grande  fortune» 

JCjSte  negocio  me  engolosinó  ,  y  diez  dobioneí 
que  di  á  Scipion  por  su  coiretage  ,  le  animaron 
á  hacer  nuevas  pesquisas.  Ya  he  celebrado  sus 
talentos  sobre  esto  ,  por  los  que  se  le  podia  dar 
el  titulo  del  grande  Scipion.  El  segundo  penitente 
que  me  llevó,  fué  un  impresor  de  libros  de  ca- 
ballería ,  que  se  habia  enriquecido  á  despecho 
de  la  razón  y  juicio.  Este  impresor  habia  con- 
trahecho una  obra  de  uno  de  sus  compañeros  , 
y  le  habían  embargado  la  edición.  Por  trescien- 
tos ducados  le  desembargue  sus  exemplares  ,  y 
le  salve'  de  una  gruesa  multa.  Aunque  esto  no 
fuese  de  la  inspección  del  primer  Ministro  ,  S.  E. 
quizó  por  mi  súplica  interponer  su  autoridad. 
Después  del  impresor  me  vino  á  las  manos  un 
mercader  ;  y  ha  aquí  su  negocio  :  un  navio  Por- 
tugués habia  sido  apresado  por  un  Corsario  Ber- 
berisco ,  y  represado  por  otro  de  Cádiz.  Las  dos 
terceras  partes  de  mercancías  de  que  iba  carga- 
do >  pertenecían  á  un  merendar  de  Lisboa  ,  que 
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^al>ienr]olas  reclamado  inutiimente  ,  venia  á  fa 
Corte  de  España  á  buscar  un  protector  ,  que  tu- 
viese bastante  crédito  para  hacérselas  entregar. 
Tuvo  la  fortuna  de  encontrarle  en  mí.  Me  em- 
peñé por  él  ,  V  recobró  sus  géneros  ,  mediante 
la  cantidad  de  qnatrocientos  doblones. 

Me  parece  que  ovgo  al  lector  gritar  en  este 
punto  :  áalmo  ,  señor  de  Sanlillana  ,  cálcese  Vmd. 
las  botas  ,  pues  lleva  gran  camino  para  adelan- 
tar su  fortuna.  No  ,  no  dexaré  de  hacerlo.  Si  no* 
me  engaño  ,  veo  llegar  á  mi  criado  con  un  nuevo 
quidam  que  acaba  de  agarrar.  Justamente  es  Sci- 
pion.  Escuchémosle.  Señor,  me  dice  ,  permítame 
Vmd.  le  presente  á  este  famoso  Empírico  ,  quien 
pide  un  privilegio  para  vender  sus  drogas  por 
espacio  de  die?;  años  en  todas  las  ciudades  de  la 
Monarquía  de  España  ,  con  exclusión  de  quales- 
quiera  otros  ,  es  decir  ,  que  se  prohiba  á  las 
personas  de  su  profesión  establecerse  en  los  lu- 
gares donde  esté.  Por  vía  de  reconocimiento  dará 
doscientos  doblones  al  que  le  saque  el  privilegio. 
Yo  dixé  al  charlatán  haciendo  del  protector  :  id , 
amigo  mió  ,  vuestro  negocio  corre  de  mi  cuenta. 
En  efecto  ,  pocos  días  después  le  saqué  paten- 
tes que  le  permitían  engañar  á  todo  el  mundo 
exclusivamente  en  todos  los  reynos  de  España. 

Yo  probé  la  verdad  de  aquel  proverbio  que 
dice,  que  el  comer  y  el  rascar  todo  es  empezar  ; 
pero  ademas  de  que  me  sentía  mas  codicioso  á 
medida  que  me  iba  haciendo  rico  ,    habia  obte- 
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nido  con  tanta  facilidatí  las  quatro  gracias  de  qae 
acabo  de  hablar  ,  que  no  balanceé  en  pedir  á  S. 
E.  la  quinta.  Esta  era  el  Gobierno  de  la  ciudad 
de  Vera  en  la  costa  de  Granada  para  un  caballero 
de  Calatrava  ,  que  me  ofrecía  mil  doblones.  El 
Ministro  se  echó  íÍ  reir  viéndome  caminar  tan  de 
priesa.  Vive  Dios  ,  amigo  Gil  Blas  ,  me  dixó  : 
j  cómo  aprietas  !  Deseas  con  furor  hacer  bien  al 
próximo.  Oye  :  quando  no  se  trate  mas  que  de 
bagatelas  ,  no  haré  juicio  de  ello  ;  pero  quando 
me  pidas  Gobiernos  ii  otras  cosas  considerables  , 
si  os  parece  ,  os  quedaréis  con  la  mitad  de  la 
utilidad  ,  y  á  mí  me  daréis  la  otra.  No  podéis 
pensar  ,  continuó  ,  el  gasto  que  tengo  precisión 
de  hacer  ,  ni  quantos  arbitrios  necesito  para  sos- 
tener la  dignidad  de  mi  empleo  ,  porque  á  pesar 
del  desinterés  que  aparento  á  los  ojos  del  mundo, 
os  confieso  quo  no  soy  tan  imprudente  que  quiera 
no  cuidar  de  mí  casa.  Sírvate  esto  de  regla. 

CoB  este  discurso  me  quitó  mi  amo  el  temor 
de  importunarle  ,  ó  mas  bien  me  excitó  á  que 
continuase  con  mas  empeño  ,  y  yo  me  sentí  mas 
liambriento  de  riquezas  que  antes.  Voluntaria- 
mente hubiera  yo  entonces  hecho  fixar  un  cartel 
que  dixese  ,  que  todos  aquellos  que  quisieran 
obtener  gracias  en  la  Corte  ,  no  tenían  mas  que 
dirigirse  á  mí  ;  yo  iba  por  un' Indo  ,  Scipion  por 
el  otro  ,  buscando  ocasiones  de  servir  por  el  di^ 
ñero.  Mi  caballero  de  Calatrava  tuvo  el  Gobierno 
de  Vera  por  sus   mil  doblones  ,    y    bien   presto 
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hice  concPíler  otro  por  el  mismo  precio  á  ua 
Caballero  de  Santiago  :  no  me  contenté  con  ha- 
cer Gobernadores  ,  di  Ordenes  de  Caballería  , 
convertí  aiguBos  huenos  plebeyos  en  malos  lii- 
dalgos  ,  con  excelentes  títulos  de  nobleza  :  quise 
también  que  la  Clerecía  percibiese  mis  benefi- 
cios :  conferí  pequeños  Curatos  ,  Canon gias  y 
algunas  Dignidades  Eclesiásticas.  En  orden  á  los 
Obispados  y  Arzobispados  ,  era  el  cohitor  de 
ellos  el  Barón  de  Roucal  ,  y  ademas  nombraba 
los  Magistrados  ,  Eucomieudas  y  Vireynatos  ; 
lo  que  prueba  que  no  se  proveían  los  empleos 
grandes  mejor  que  los  pequeños  ;  porque  los  su- 
getos  á  quienes  nosotros  elegíamos  para  ocupar 
los  puestos  ,  de  que  hacíamos  un  tan  honoroso 
tráfico  ,  no  eran  siempre  los  mas  hábiles  ni  los 
mas  arreglados.  Sabíamos  muy  bien  que  los  bur- 
lones de  Madrid  sedivertian  en  este  punto  á  ex- 
pensas nuestras  ;  pero  nos  parecíamos  á  los  ava- 
ros que  se  consuelan  de  las  murmuraciones  del 
pueblo  ,   rep^sandu  su  dinero. 

Razón  tiene  Isócrates  de  llamarla  intemperan- 
cia y  la  locura  compañeras  inseparables  de  losr 
ricos.  Quando  me  vi  dueño  de  treinta  mil  duca- 
dos ,  y  acaso  en  estado  de  ganar  diez  tantos  mas, 
juzgue'  me  tocaba  hacer  una  figura  digna  de  ua 
confidente  del  primer  Ministro;  alquilé  una  casa 
entera  ,  que  hice  aderezar  curiosamente;  compré 
el  coche  de  un  Escribano  ,  que  lo  había  echado 
por  ostentación  ,  y  que  procuraba  deshacerse  de 
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^  por  consejo  de  su  panadero.  Recibí  cochero  , 
tres  lacayos  ;  y  como  es  regular  ascenderá  los 
antiguos  criados  ,  elevé  á  Scipion  al  triple  honor 
de  ayuda  de  cámara  ,  secretario  y  mayordomo  ; 
pero  lo  que  acabó  de  colmar  mi  orgullo  fué  que 
el  Ministro  llevase  á  bien  q«e  mis  gentes  traxerau 
su  librea  :  aquí  perdí  lo  que  me  quedaba  de 
jiiicio  :  no  estaba  menos  loco  que  los  discípu- 
los de  Porcio  Latro  ,  que  quando  á  fuerza  de 
haber  bebido  agua  de  cominos  se  pusieron  tan  pá- 
lidos como  su  maestro  ,  se  creían  tan  sabios 
como  él ;  poco  me  faltaba  para  juzgarme  pariente 
del  Duque  de  Lerma.  Se  me  puso  en  la  cabeza 
jvasaria  por  tal  ,  ó  quizá  por  un  hijo  bastardo 
suyo  ;    cosa  que  me  lisonjeaba  infinitamente. 

Aíiadid  á  esto  ,  que  quise  como  S.  E.  tener 
mesada  estado,  y  para  este  efecto  encargué  á  Sci- 
pion me  buscase  un  cocinero  ,  y  me  traxo  uno 
que  era  casi  comparable  al  del  Romano  Nomen- 
tano  de  golosa  memoria  :  llené  mi  bodega  de  vi- 
nos deliciosos  ;  y  después  de  haber  hecho  las 
demss  provisiones  necesarias  ,  principié  á  con- 
vidar gentes.  Todas  las  noches  venían  á  cenar  á 
mi  casa  algunos  de  los  principales  covachuelistas 
de  las  oficinas  del  ministro  ,  los  quales  se  apro- 
piaban coa  vanidad  la  calidad  de  .secretarios  de 
Estado.  Les  disponía  muy  buena  comida,  y  siem- 
pre iban  bien  bebidos.  Scipion  por  su  parte  ,  por- 
que tal  amo  tal  criado  ,  también  tenia  su  mesa 
en  la  despensa  ,    en  donde  á  costa  mía  regataba 
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¿  las  personas  de  su  conocimiento.  Ptro  ademas 
de  que  yo  quería  á  este  mozo  ,  como  él  contri- 
buía á  hacerme  ganar  dinero  ,  me  parecía  tenia 
derecho  para  ayudarme  á  gastarlo.  Fuera  de  qtic 
yo  miraba  estas  disipaciones  como  un  jóvea  que 
no  reflexiona  el  daño  que  se  le  sigue  ,  y  solo 
considera  el  honor  que  le  resulta  de  ellas  ;  había 
©tro  motivo  para  no  cuidar  de  esto  ,  y  era  que 
los  beneficios  y  empleos  no  cesaban  d.3  traer  agua 
^1  molino  ,  con  lo  que  mi  caudal  se  aumentaba 
cada  dia  ,  y  yo  creía  tener  clavada  la  rueda  d*  la 
fortuna. 

Solo  faltaba  á  mi  vanidad  que  Fabricio  fuese 
testigo  de  mi  vida  ostentosa.  Creyendo  habría 
vuelto  de  Andalucía  ,  quise  tener  el  guato  de 
sorprenderle  ;  á  este  fin  le  envié  un  papel  anó- 
nimo ,  en  el  qual  le  decia  que  uñ  Señor  Siciliano  , 
amigo  suyo  ,  le  esperaba  á  cenar  ;  le  señalaba 
«1  dia  ,  la  hora  y  el  lugar  en  donde  debía  encon- 
trarse :  la  cita  era  en  mi  casa.  Nuñez  vino  á  ella  , 
y  se  espantó  ext-raordinariamente  quando  aupó 
que  yo  era  el  señor  extrangero  que  le  había  con- 
vidado. Si  ,  le  dixe  ,  amigo  mío  ,  yo  soy  el 
dueño  de  esta  casa.  Tengo  un  buen  equipage  , 
buena  mesa  ,  y  sobretodo  un  gran  caudal.  ¡  Es 
posible  ,  exclamó  con  vivacidad  ,  que  te  encuen- 
tre nadando  en  la  opulencia  !  ¡  Quanto  me  ale- 
gro de  haberte  colocado  con  el  Conde  Galiano! 
Bien  te  decía  yo  que  aquel  «eñor  era  generoso  , 
y  que  no  tardarla  en  acomodarte.  Sin  duda  ,  aña- 
dió . 
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dio  ,  que  habrás  seguido  el  sabio  consejo  que  te 
di  de  afloxar  algo  la  rienda  al  mayoidoQio  ;  sea 
enhorabuena  :  con  esa  prudente  conducta  se 
Lacen  poderosos  los  mayordomos  de  las  casas 
grandes. 

Dexé  á  Fabricio  aplaudirse  quanto  quisó  de 
haberme  llevado  á  casa  del  Conde  Galiano.  Des- 
pués de  lo  qual  ,  para  moderar  la  alegría  que 
manifestaba  de  haberme  procurado  tan  buen 
puesto  ,  le  dixé  con  todas  sus  circunstancias  las 
«eñales  de  agradecimiento  con  que  este  señQt 
habia  pagado  mis  servicios;  pero  percibiando 
que  mi  poeta  cantaba  entre  sí  la  palinodia  ,  le 
dixé  :  yo  perdono  al  Siciliano  su  ingratitud.  Ha- 
blando aquí  entre  los  dos  ,  mas  motivo  tengo  do 
felicitarme  que  de  quejarme.  Si  el  Conde  no  lo 
hubiera  hecho  mal  conmigo  ,  le  habría  seguido 
¿  Sicilia  ,  en  donde  todavía  le  estaría  sirviendo  , 
esperanzado  de  un  establecimiento  incierto.  En 
una  palabra  ,   no  seria  confidente  del  Duqae  de 

Estas  últimas  palabras  sorprendieron  tan  vi- 
vamente á  Nuñez  ,  que  en  algunos  instantes  no 
pudó  proferir  una  palabra.  Después  rompiendo 
de  golpe  el  silencio  ,  me  dixó  ;  ¿  es  verdad  lo 
que  oygo  ?  ¡  que  ,  tenéis  la  confianza  del  prí#- 
iner  Ministro !  La  parto  ,  le  respondí  ,  con  el 
Barón  de  Pv-oncal  ,  y  según  todas  las  apariencias 
yo  pasaré  adelante.  En  verdad  ,  señor  de  San- 
^lana  ,    replic-ó  ,  que    os   admiro.    Sois  eapaz 
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3e  desempeñar  toda  clase  de  empleos.  ;  Qne  la- 
lentos  86  unen  en  voz!  ó  mas  hien  ,  para  servirme 
de  una  expresión  á  nuestro  modo  ,  poseéis  un  ta- 
lento universal  ,  es  decir  ,  que  para  todo  sois  ade- 
quado.  En  quanto  á  lo  demás  ,  señor  ,  prosi- 
guió ,  me  alegro  mucho  de  la  prosperidad  de  V. 
15.  ¡O!  qué  diablos  ,  interrumpí,  señor  Nuñez  ,  no 
tratemos  de  señor  ,  ni  señoría.  Desterremos  es- 
tos términos  ,  y  vivamos  ,  siempre  con  familiari- 
dad. Tienes  razón  ,  repitió  ;  aunque  te  hayas 
emiquecido  ,  no  debo  mirarte  con  otros  ojos  quo 
con  los  que  te  he  mirado  siempre.  Pero  ,  añadió  , 
te  confieso  mi  ílaqueza  ;  al  oir  tu  fortuna  me 
ofusqué  :  gracias  á  Dios  ,  pasado  mi  alucina- 
miente  ,  no  veo  en  tí  mas  que  á  nú  amigo  Gil 
Blae. 

Nuestra  conversación  fué  interrumpida  por 
quatro  ó  cinco  covachuelistas  que  llegaron  :  se- 
ñores ,  les  dixé  ,  mostrándoles  á  Nuñez  ,  Vmda. 
cenarán  con  el  señor  Don  Fabricio  ,  que  hace 
versos  dignos  del  Rey  Numa  ,  y  que  escribe  en 
prosa  inimitablemente.  Por  desgracia  yo  hablaba 
con  gentes  que  hacian  tan  poco  caso  de  la  poe- 
sía ,  que  pusieron  amarillo  al  poeta  :  apenas  ae 
dignaron  mirarle  i  por  mas  que  dixó  cosas  muy 
delicadas  para  atraerse  su  atención  ,  no  le  escu- 
charon :  lo  que  le  picó  tanto  ,  que  tomando  un 
permiso  poético  ,  se  escurrió  sutilmente  de  entre 
todos  ,  y  desaparecí»').  Nuestros  covachuelistas 
no  percibieron  su  retiro  ,  y  se  seütáron  i.  la  luega, 
tia  pregustar  por  41. 
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AI  otro  día  por  la  mañana  ,  quando  me  aca- 
taba de  vestir  y  me  preparaba  para  salir  ,  el 
poeta  de  las  Asturias  entró  en  mi  sala  :  perdó- 
name ,  amigo  mió  ,  me  dixó  ,  si  he  ofendido  á 
tus  covachuelistas  ;  pero  hablando  con  fran- 
queza ,  me  encontré  tan  desayrado  entre  ellos, 
que  no  pude  resistir.  Me  son  muy  fastidiosos  per- 
aonages  tan  presumidos  y  almidonados.  No  cooi- 
prehendo  como  ti'i  y  que  tienes  un  entendimiento 
tan  delicado  ,  puedes  acomodarte  á  unos. convi- 
dados tan  groseros.  Yo  quiero  desde  hoy  traerte 
Otros  mas  vivos.  Me  darás  ,  le  dixé  ,  mucha 
•atisfaccion  ,  v  sobre  este  punto  puedo  fiar  ea 
tu  gusto.  Con  razón  ,  me  respondió  ;  yo  te  pro- 
meto genios  superiores  v  n>as  entretenidos.  De 
paso  llegare  á  una  botillería  ,  en  donde  se  jun- 
tarán en  un  instaute  ;  los  apalabraré  para  que 
no  se  contraygan  ,  porque  son  tan  festivos  que 
en  todas  partes  ios   apetecen. 

Dicho  esto  ,  me  dexó  ;  y  á  la  hora  de  cenar 
volvió  acompañado  de  solo  seis  autores  que  me 
presentó  el  uno  después  del  otro  ,  haciéndome 
su  elogio.  Si  se  le  hubiera  de  creer  ,  aquellos 
bellos  ingenios  sobrepujaban  á  los  de  la  Giecia 
é  Italia  ,  y  sus  obras  ,  decia  él  ,  merecían  im- 
primirse en  letras  de  oro.  Recibí  á  estos  seño- 
res muy  políticamente  ,  aun  les  hice  mil  cum- 
plimientos ,  porque  la  nación  de  los  autores  es 
Tjn  poco  vana  y  amiga  de  gloria,  Quando  no 
hubiera   encargado  á   Scipion  que  la  cena  fiiese 
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abundante  ,    como  sabia  la  clase   de  gentes  que 
debia  regalar    en  aquel  día  ,    la  había  dispuesto 
con   profusión. 

En  fin  nos  sentamos  á  la  mesa  muy  alegre- 
mente. Mis  poetas  principiaron  á  hablar  de  sí 
mismos  y  á  alcrbarse.  El  uno  citaba  con  vanidad 
los  Grandes  y  las  Señoras  á  quienes  ,  agradaba 
9\x  musa  :  el  otro  ,  vituperando  Ja  elección  que 
una  academia  de  literatos  acababa  de  hacer  de 
dos  sugetos  ,  decía  modestamente  que  debían 
haberle  elegido  :  los  demaa  discurrían  con  la 
misma  presunción.  Mientras  comía  ,  me  ase- 
sinaron con  versos  y  prosa  :  cada  uno  de  ellos 
recitaba  por  turno  algún  trozo  de  sus  escritos  : 
uno  lee  un  soneto  ,  el  otro  declama  una  escena 
trágica  ,  otro  lee  la  crítica  de  una  comedia  ,  y 
el  quarto  ,  queriendo  á  su  vez  leer  una  oda  de 
Anacreonte  traducida  en  malos  versos  españoles, 
es  interrumpido  por  imo  de  sus  compañeros  ,  que 
le  di<;e  se  ha  servido  de  un  te'rmino  impropio. 
El  autor  de  la  traducción  defiende  lo  contrario: 
de  aqiií  nace  una  disputa  en  la  qual  todos  los  in- 
gpnios  toman  partido.  Las  opiniones  se  dividen  , 
les  disputantes  se  acaloran  y  llegan  á  las  injurias. 
Sin  embargo  pasé  ;  pero  estos  furiosos  se  levan- 
tan de  la  mesa  y  sedan  de  puñadas.  Fabricio  , 
Scipion  ,  mi  cochero  ,  mis  lacayos  v  yo  ,  ¿  en 
que'  nos  vimos  para  ponerlos  en  paz  ?  Quando  se 
vie'ron  separados  ,  saüe'ron  de  mi  casa  como  de 
una  taberna  ,  sin  darme  la  menor  excusa  de  «tf 
impolítica. 


Nuñez  ,  en  la  suposición  de  que  yo  me  habla 
formado  una  idea  agradable  de  esta  comida  , 
quedó  muv  aturdido  de  ía  aventura:  y  bien  ,  le 
¿ixé  ,  mi  amigo  ,  ¿  me  celebrarais  todavía  á 
Tuestros  convidados  I  A  fe  mia  que  me  nabeis 
traído  unas  gentes  bien  groseras.  Aténgome  á 
mis  covachuelistas  ;  no  me  habléis  mas  de  auto- 
res. Yo  no  pienso  ,  me  respondió  ,  presentíirte 
otros  :  estos  son  ios  mas  razonables. 

El  Padhe  Isla. 

Gil-Blas  trouve  son  aivi  Fabrice  dans 
un  hópital  de  Madrid. 


Ur 


N  día  volviendo  de  oir  una  de  aquellas  Con- 
versaciones ,  pasé  cerca  de  un  Hospital  ,  y  me 
dio  gana  de  entrar  á  verle.  Recorrí  dos  ó  tres 
salas  ,  y  mirando  á  todas  partes  ,  compadecido 
de  ver  aquellos  pobres  enfermos  ,  reparé  entre 
ellos  á  uno  que  fixó  mi  atención  ,  porque  me 
pareció  ver  en  él  á  mi  paisano  y  antiguo  ca- 
marada  Fabricio.  Acerquéme  mas  á  su  cama 
para  observarle  mejor  ,  y*  aunque  no  pude  ya 
dudar  que  era  el  poeta  Nuñez  ,  con  todo  rae 
paré  algunos  instantes  á  considerarle  un  poco 
inas  ,  pero  sin  hablarle  palabra.  El  me  conoció 
luego  y  clavó  los  ojos  en  mí ,  pero  igualmente 
suspenso  y  silencioío  que  yo.    Al  cabo  rompí  el 
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iilencio  ,  y  prorumpí  deciéndole  :  ó  mis  ojos  me 
engañan  ,  ó  el  enfermo  que  veo  en  esta  cama  , 
es  mi  antiguo  amigo  Fabricio.  El  mismo  soy  , 
me  respondió  fríamente  ,  y  esta  vez  te  han 
dicho  tus  OJOS  la  pura  verdad.  Desde  que  me  se- 
paré de  tí  ,  no  he  tenido  otro  oficio  que  el  de 
autor  ;  he  compuesto  novelas  ,  comedias  ,  y 
todo  género  de  obras  de  ingenio  ;  y  he  llegado 
al  fin  de  esta  carrera  ,  que  es  parar  en  un 
Hospital. 

No  pude  menos  de  reírme  al  oir  estas  tilti- 
mas  palaSras  ,  y  mucho  mas  al  ver  la  seriedad 
y  el  tono  compungido  y  doloroso  con  que  las  pro- 
nunció. ¡  Pues  qué  !  le  repliqué:  ¿tu  másate 
ha  traído  á  tan  miserable  estado  \  ¿  es  posible  que 
te  hubiese  jugado  una  pioza  tan  ruin  y  tan  vil- 
lana \  Tú  mismo  lo  estás  viendo  ,  repuso  él.  A 
estas  casas  suelen  venir  á  parar  todos  los  que  pre- 
sumen de  ingenios.  Tú  ,  amigo  mió  ,  lo  acertaste 
en  seguir  otro  rumbo  ;  pero  ya  no  estás  en  la 
Corte  ,  y  me  parece  que  tus  asuntos  han  mudado 
mucho  de  semblante  ;  acuerdóme  de  haber  oido 
decir  que  de  orden  del  Key  te  habían  aietido  en 
un  castillo.  Asi  fué  puntualmente  ,  repu>é  yo  , 
y  te  dxéron  mucha  verdad  :  la  fortuna  en  que 
me  viste  quando  nos  separamos  ,  fué  muy  pa- 
íagera  ,  pues  pocos  diüs  después  perdí  de  re- 
pente mi  enipleo,  mis  bienes  y  mi  libertad.  Pero  , 
amigo  ,  post  nuhda  Phoibus  ;  hoy  me  vuelves  á 
\er  en  un  estado  mucho  mas  brillante  que  aquel 
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en  que  me  conociste  en  otro  tiempo.  Eso  no  es 
dable  ,  repuso  Fabricio  :  tu  porte  es  juicioso  , 
sosegario  y  iiiodesto  ;  en  tus  modalea  no  se  vé  ni 
aun  sombra  de  aiju^-lla  vanidad  ,  y  de  aquella 
altanería  f¡ue  suelen  inspirar  las  prosperidades. 
Las  desgracias  ,  le  repliqué  yo  ,  enseñan  ij)ucho 
al  hombre.  En  la  escuela  de  la  adversidad  aprendí 
á  gozar  de  las  riquezas  ,  sin  dexaime  dominar 
por    ellas. 

Acaba  pues  ,  y  díme  ,  interrumpió  Fabricio  , 
incorporándose  en  la  cama  ,  qué  empleo  es 
él  que  tienes  ,  y  en  qué  te  ocupas  al  presente. 
¿Eres  por  ventora  mayordomo  de  algún  gran  se- 
ñor ,  ó  de  alguna  viuda  rica  I  Todavía  estoy 
mucho  mejor  ,  le  respondí  ;  pero  por  ahora 
dispénsame  ,  te  ruego  ,  de  explicarme  n)as  , 
que  en  mejor  ocasión  contentaré  enteramente  tu 
curiosidad.  Al  presente  bástete  saber  que  estoy 
en  parage  de  poder  servirte  ,  poniéndote  en  es- 
tado de  no  necesitar  de  nadie  para  pasarlo  con 
decencia  ;  con  tal  que  me  des  palabra  de  renun- 
ciar para  siempre  jamas  al  oficio  de  autor  men- 
dicante ,  y  de  no  componer  en  todo  lo  que  te 
restare  de  vida  ,  obra  alguna  de  estas  que  se 
llaman  de  ingrnio  ,  sea  en  verso  ó  en  prosa, 
j  Serás  capaz  de  hacer  este  gran  sacrillcio  en 
obsequio  de  mi  amistad  y  de  tu  fortuna  ?  Antes 
bien  ,  me  respondió  ,  así  lo  tengo  ofrecido  al 
Cielo  en  la  terrible  enfermedad  que  e-stoy  pade- 
ciendo ,  de  la    qual  espero  salir  mediante  la  mi- 
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sericordia  (divina.  Abjuré  la  poesía  ,  por  haber 
conocido  ser  una  ocupación   que    casi    siempre 
tiene  contra  sí  á    la  fortuna  ,    a  las  riquezas  ,    y 
á  toda  conveniencia. 

Mil  parabienes  te  doy  por  tan  cuerda  resolu- 
ción ,  caro  Fabricio  mió  ,  pero  guárdate  bien 
de  la  recaída.  Esa  es  la  que  no  temo  ,  rae  re- 
plicó :  tengo  hecho  un  firmísimo  propósito  de 
ab^.ndonar  á  las  Musas  ,  por  señas  de  que  quando 
entraste  en  esta  sala  ,  estaba  componiendo  den- 
tro de  mí  mismo  un  poema  heroyco  ,  para  de- 
cirlas un  resuelto  á  Dios  por  eterna  despedida. 
Señor  Fabricio  ,  le  dixe'  entonces  ,  encogiéndome 
de  hombros  ,  mucho  me  temo  que  no  he  de 
poder  fiarme  de  tu  abjuración  y  de  tus  propósi- 
tos ,  porque  te  veo  ciegamente  enamorando  de 
a-quellas  doctas  doncellas.  No,  no,  me  respondió  con 
viveza  :  tengo  va  rotos  todos  los  lazos  que  estre- 
cbaban  nuestra  comunicación.  Todavía  hice  mas  , 
pues  he  cobrado  una  grandísima  aversión  al  pu- 
blico. No  merece  que  los  autores  quieran  consa- 
grarle sus  desvelos  ,  v  yo  me  avergonzaría  mu- 
cho si  estampara  una  obra  que  lograse  su  apro- 
bación. Tanto  caso  hago  de  sus  aplausos  como 
de  sus  desprecios.  Es  difícil  saber  quien  gana  ó 
quien  pierde  en  sus  juicios.  Es  un  juez  incons- 
tante y  caprichoso  ,  que  hoy  piensa  de  una  ma-i 
ñera  ,  y  mañana  de  otra.  Muy  tontos  son  los 
poetas  dramáticos  que  «e  llenan  de  vanidad  , 
quando  ven  que  sus   producciones    han  sido  re- 
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cíbidas  con  aplauso.  Aunque  la  primera  vez  cjtltf 

se  representan  ,  metan  mucho  ruido  por  la  no- 
vedad ,  si  veinte  años  después  vuelven  á  parecer 
en  el  teatro  ,  suelen  ser  recibidas  con  silbos  d» 
la  mosquetería.  La  misma  fortuna  corren  por  lo 
común  las  novelas  ,  y  los  demás  libros  de  pura 
diversión  quando  salen  á  luz  ;  aunque  á  los  prin- 
cipios logren  la  aprobación  de  todos  ,  poco  s, 
poco  ae  va  disminuyendo  hasta  que  ca^^n  en  e£ 
mas  alto  desprecio.  La  siguiente  generación  de- 
testa el  mal  gusto  de  la  anteredente  ,  y  la  que  á 
esta  se  signe  dice  lo  mismo  de  la  que  la  prece- 
dió. De  donde  concluyo  que  los  autores  que  en 
este  siglo  son  aplaudidos  ,  serán  silbados  en  el 
eiguiente.  Así  que  todo  el  honor  y  toda  la  esti- 
mación que  nos  grangea  el  buen  suceso  de  una 
obra  impresa  ,  no  es  en  suma  otra  cosa  que  una 
purísima  chumera  ,  upa  ilu&ion  de  nuestra  fan- 
tasía ,  y  un  fuego  de  prja  ,  cuyo  liumo  en  un 
instante  le  disipa  el  viento. 

No  obstante  qwi  conocí  desde  luego  ser  efecto 
de  la  mah^ncolía  y  del  mal  liumor  este  juicioso 
mod  )  de  ¿Iscnrrir  de  mi  poeta  de  Asturias  ,  no 
me  di  por  entenaido  ,  y  solo  íe  dixe  :  verdade- 
ramente quedo  goiosisimo  de  verte  divorciada 
de  ía  poesía  ,  y  radicc'':iiente  curado  del  prurito 
de  escribir.  Desde  ahora  puedes  estar  seguro  do 
que  quanto  antes  te  solicitaré  un  empleo  ,  conr 
que  puedas  vivir  decentemente  sin  empeñarte  en 
grandes  gastos  de  ingenio.  Mejor  para  mí  ,  res- 
pondió muy  alegre  :    el  ingenio    ya  comienza  a 


jclertne    mal    ,     me    apesta     solo    su    nombre   , 
y  estov  persuadido  á  que  es  el  don   mas    funesto 
que  el  cielo  concede  á  un  hombre  de  poco  seso, 
á  quien  quiere  castigar.  Deseo  ,  amado  Fabricio , 
repuse'    yo  ,     que    el  mismo    cielo     te  conserve 
siempre  en  unas  máximas  tan  sólidas  como  ver- 
daderas ,    y  te  vuelvo  á    repetir  que  si  persistes 
en   abandonar    la   poesía  ,    muy    presto  te  haré 
con  un  empleo  tan  honrado  como  lucrativo  ;  pero 
aniénlras    logro    hacerte    este  servicio  ,    te  pido 
aceptes    esta    cortísima    prueba   de    mi    sincera 
amistad  ;    y  diciendo  esto  ,  le  puse    en  la  mano 
xm  bolsillo  en  que  habría  cosa  de  sesenta  duLlones. 
¡  O  generoso  amigo  !  exclamó  transportado  de 
^ozo  y  de  gratitud  el   gran  Poeta  Nuñez.  ¡  Qué 
gracias  debo  dar  al  cielo  por  haberte  traído  á  este 
Hospital!    Hoy  mismo  quiero  saür  de  el  á  mer- 
ced de  tu    caritativo  y  liberal  socorro.  Efectiva- 
mente así  lo  executó  ,  haciéndose  llevar  á  una 
buena  posada.  Pero  antes  de    separarnos    le  in- 
formé de   mi  alojamiento  ,    convidándole    á  que 
me  buscase  en  él  ,  luegQ  que  se  sintiese  perfec- 
tamente convalecido.  Quedóse  extrañamente  sor- 
prendido 3'    como  medio  enagenado  ,  quando   le 
dixé    que  mi    posada    era  la    casa  del  Conde  de 
Olivares.    ¡  O  afortunadisioio  Gil  Blas  !  volvió  á 
exclamar  casi  fuera  de   sí  :   ¡y  qué  estrella  tie- 
nes con    los  primeros   Ministros  ¡    Alegróme   ia- 
flnJtamente  por  estar  viendo  y  palpando  el  bizarro 
y  piadoso  uso  que   hace    de  ella    ese  tu  noble  y 
generoso  corazón.  El  Padre  Isla. 
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Don  QuiCHOTE  se  bal   contre  des  mou- 
lins  á  vent, 

iJjiy  esto  descubrieron  treinta  ó  quarenta  moli- 
nos de  vienlo  que  hay  en  aquel  campo  ,  y  asi 
como  Don  Quixote  los  vio  ,  dixó  á  au  escudero : 
la  ventura  va  guiando  nuestras  cosas  aiejor  de 
lo  que  acertáramos  á  desear;  porque  ves  ailí  , 
amigo  Sancho  Panza  ,  dende  se  descubren  treinta 
ó  pocos  mas  desaforados  gigantes  ,  con  quien 
pienso  hacer  batalla  ,  y  quitarles  á  todos  las 
vidas  ,  con  cuyos  despojos  comenzaremos  á  en- 
riquecer :  que  esta  es  buena  guerra  ,  y  es  gran 
servicio  de  Dios  quitar  tan  mala  simiecle  de  so- 
bre la  faz  de  la  tierra.  |  Que  gigantes  ?  dixú  San- 
cho Panza.  Aquellos  que  allí  ves  respondió  su 
airro  ,  de  los  brazos  largos  ,  que  los  suelen  teter 
algunos  de  casi  dos  leguas.  Mire  vuestra  mer- 
ced ,  respondió  Sancho  ,  que  aquellos  que  alK 
66  parecen  no  son  gigantes  ,  sino  molinos  de 
viento  ,  y  lo  qHe  en  ellos  parecen  brazos  son 
Jas  aspas  ,  que  volteadas  del  viento  hacen  andar 
la  piedra  del  molino.  Bien  parece  ,  respondió 
Don  Quixote  ,  que  no  estás  cursado  en  esto  de 
las  aventuras  ;  eliua  son  gigantes  ,  y  si  tienes 
miedo  ,  quítate  de  ahí  ,  y  ponte  en  oración  en 
el  '■spacio  que  yo  voy  á  entrar  con  ellos  en  fiera 
y  déjigual  batalla.  Y  diciendo  esto  ,  dio  de  es- 
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puelas  á  su  caballo  Rocinante  ,  sin  atender  á  las 
voces  que  su  escudero  Sancho  le  daba  ,,  advirtién- 
dole que  sin  duda  ai  puna  eran  molinos  de  viento 
y  no  gigantes  aquellos  que  iba  á  acometer.  Pero 
él  iba  tan  puesto  en  que  eran  gigantes  ,  que  ni 
oía  las  voces  de  su  escudero  Sancho  ,  ni  echabat 
de  ver  ,  aunque  estaba  ya  bien  cerca  ,  lo  que 
eran  ;  antes  iba  diciendo  en  voces  altas  :  no 
fiu  ades  ,  cobardes  y  viles  criaturas  ,  que  un  solo 
caballero  es  él  que  o«  acomete.  Levantóse  en 
esto  un  poco  de  viento  ,  y  las  grandes  aspas  co- 
menzaron á  moverse  ,  lo  qual  visto  por  Don 
Quixote  ,  dixó  :  pues  aunque  mováis  mas  brazo* 
que  ios  del  gigante  Briareo  ,  me  io  habéis  de 
pagar.  Y  en  diciendo  esto  ,  y  encomenciándosc 
de  todo  corazón  á  su  señora  Dulcinea  ,  pidién- 
dole que  en  tal  trance  le  socorriese  ,  bien  cubierto 
de  su  rodela  ,  con  la  lorza  en  el  ristre  ,  arre- 
metió á  todo  el  galope  de  Rocinante  ,  y  embistió 
con  el  primero  molino  que  ctab-i  celante  ,  y 
dándole  una  lanzada  en  el  aspa  ,  In  volvió  el 
viento!  con  tanta  furia  que  hizo  Ir.  Ian7.a  pedazos, 
llevándose  tras  sí  el  caballo  y  al  caballero  ,  que 
fué  rodando  muy  mal  trecho  por  el  campo.  Acu- 
dió Sancho  Panza  á  socorrerle  á  todo  el  correr 
de  su  asno  ,  y  quando  llegó  ,  halló  que  no 
«e  podia  menear:  tal  fué  el  golpe  que  dio  con 
él  Rocinante.  ¡  Válame  Dios  !  dixó  Sancho  ; 
I  no  le  dixé  yo  á  vuestra  merced  que  mirase 
lúen   lo  que  hacia  ,  que  no  eran  aino    molino; 


de  viento  ,  y  no  lo  podía  ignorar  sínO  quiea 
llevase  otros  tales  en  la  cabeza  I  Calla  ,  amigó 
Sancho  ,  respondió  Don  Quijote,  que  bs  cosas 
déla  guerra  mas  que  otras  están  sujetas  á  con- 
tinua mudanza  :  quanto  mas  que  yo  pieuso  ,  y 
es  así  verdad  ,  que  aquel  sabio  Freston  ,  que  me 
robó  el  aposento  y  los  libros  ,  ha  vuelto  estoi 
gigantes  en  molinos  ,  por  quitarme  la  gloria  des 
au  vencimiento  :  tal  es  la  enemistad  que  rae 
tiene  ;  mas  al  cabo  al  cabo  haa  -le  peder  poco 
sus  malas  arles  contra  la  bondad  de  mi  espada» 
Dios  lo  hajga  como  puede  ,  respondió  Sancho 
Panza  ,  y  ayudándole  á  levantar  ,  tornó  á  subir 
sobre  Rocinante  ,  que  medio  despaldado  estaba  ; 
y  hablando  en  la  pasada  aventura  ,  siguie'ron  el 
camino  del  puerto  Lapice  ,  porque  ailí  decía 
Don  Quixote  que  no  era  posible  dexar  de  ha- 
llarse muchas  y  diversas  aventuras  ,  por  ser  lu- 
gar muy  pasngero  :  sino  que  iba  muy  pesaroso 
por  haberle  faltado  la  lanza  ,  y  diciéndoselo  á 
su  escudero  ;  le  dixó  :  yo  me  acuerdo  haber 
leido  que  un  caballero  español  ,  llamado  DiegO 
Pérez  de  Vargas  ,  habiéndosele  en  una  batalla 
roto  la  espada  ,  desgajó  de  una  encina  un  pesado 
ramo  ó  tronco  ,  y  con  él  hizo  tales  cosas  aquel 
dia  ,  y  machacó  tantos  Moros  ,  que  le  quedo 
por  sobrenombre  Machuca  ;  y  así  él  como  sus 
decendientes  se  llamaron  desde  aquel  dia  en  ade- 
lante Vargas  y  Machuca.  Hete  dicho  esto  ,  por- 
que de  la  piímera  encina  ó  roble  que  se  me  de- 
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pare ,  pienso  desgajar  otro  tronco  tal  y  tan 
bueno  ,  como  aquel  que  rae  imagino  ;  y  pienso 
hacer  con  él  tales  hazañas  ,  que  tú  te  tengas  por 
Hen  afortunado  de  haber  merecido  venir  á  verlas , 
y  á  ser  testigo  de  cosas  que  apenas  podrán  ser 
creídas.  A  la  mano  de  Dios  ,  dixó  Sancho  ,  yo 
lo  creo  todo  asi  como  vuestra  merced  io  dice  ; 
pero  enderécese  un  poco  ,  que  parece  que  va 
de  medio  lado  ,  y  debe  de  ser  moliinienio  de  la 
caida.  j\si  es  la  verdad  ,  respondió  Dc«i  Quixote  , 
y  sí  no  me  quejo  del  dolor ,  es  porque  no  es  dado 
á  los  caballeros  andantes  quejarse  de  herida  al- 
guna ,  aunque  se  le  salgan  las  tripas  por  ella. 
Sí  eso  es  así  ,  no  tengo  yo  que  replicar  ,  res- 
pondió Sancho  ;  pero  sabe  Dios  sí  yo  me  hol- 
gara que  vuestra  merced  se  quejara  quando  al- 
guna cosa  le  doliera.  De  mí  sé  decir  que  me  he 
de  quejar  del  mas  pequeño  dolor  que  tenga  ,  sí  ya 
so  se  entiende  también  con  los  escuderos  de  los 
caballeros  andantes  eso  del  no  quejarse.  No  se 
dexó  de  reir  Don  Quixofe  de  la  simplicidad  de 
flu  escudero  ,  y  así  le  declaró  que  podia  muy  bien 
quejarse  ,  como  y  quando  quisiese  ,  sin  gana  ó 
con  ella  ,  que  hasta  entonces  no  había  leido 
cosa  en  contrario  en  la  orden  de  caballería. 
Dixóle  Sancho  que  mirase  que  era  hora  de  comer. 
Respondióle  su  amo  que  por  entonces  no  le  hacia 
menester  ,  que  comiese  él  quando  se  le  arito- 
jase.  Con  esta  licencia  se  acomodó  Sanchu  lo 
mejor  que  pudó   sobre   su  jumento ;    y  sacando 


í 


(9) 

de  las  alforjas  lo  que  en  ellas  había  puesto  ,  iba 
caminando  y  comiendo  detras  de  su  amo  muy 
despacio  ,  y  de  quando  en  quando  empinaba  la 
bota  con  tanto  gusto  ,  que  le  pudiera  envidiar 
el  mas  regalado  bodegonero  de  Málaga.  Y  en 
tanto  que  él  iba  de  aquella  manera  menudeando 
tragos  ,  no  se  le  acordaba  de  ninguna  promesa 
que  su  amo  le  hubiese  hecho  ,  ni  tenia  por  nin- 
gún trabajo  ,  sino  por  muclio  descanso  ,  andar 
buscando  las  aventuras  por  peligrosas  que  fuesen. 
En  resolución  ,  aquella  noche  la  pasaron  entre 
unos  árboles  ,  y  del  uno  dellos  desgajó  Doa 
Quixote  un  ramo  seco  que  casi  le  podia  servir 
de  lanza  ,  y  puso  en  él  el  hierro  que  quitó  de 
la  que  se  le  habia  quebrado.  Toda  aquella  no- 
che no  durmió  Don  Quixote  ,  pensando  en  su 
«eñora  Dulcinea  ,  por  acomodarse  á  lo  que  ha- 
bia leído  en  sus  libros  ,  quando  los  ca!)alleros 
pasaban  sin  dormir  muchas  noches  en  las  flores- 
tas y  despoblados  ,  entretenidos  con  las  memo- 
rias de  sus  señoras.  No  la  pasó  así  Sancho  Panza, 
que  como  tenia  el  estómago  lleno  ,  y  no  de  agua 
de  chicoria  ,  de  un  sueño  se  la  llevó  toda  ;  y 
no  fueran  parte  para  despertarle  ,  sí  su  amo  no 
le  llamara  ,  los  rayos  del  sol  que  le  daban  en  el 
rostro  ,  ni  el  canto  de  las  ave»  que  muchas  y 
muy  regocijadamente  la  venida  del  nuevo  día  sa- 
ludaban. Ai  levantarse  dio  un  tiento  á  la  bota  , 
y  hallóla  algo  mas  flaca  que  la  noche  antes  ,  y 
aflig^óseie  el  corazón  ,  por  parecerie  que  no  lie- 


vaban  camino  de  remediar  tan  presto  sa  falta.  N# 
(juisó  desayunarse  Don  Qmxote  ,    porque    com© 
está  dicho  ,    dio  en  sustentarse  de  sabrosas  me- 
morias.   Tornaron  á  su   comenzado   camino  del 
puerto  Lapice  ,    y  á  obra  de  las  tres  del  dia   le 
descubrieron.    Aquí,     dixó     en    viéndole    Don 
Quixote  ,    podemos  ,   hermano    Sancho  Panxa  , 
meter  las  manos  hasta  los  codos  en  esto  que  lla- 
man aventuras  :    mas    advierte  ,  que  aunque    me 
Teas  en  los  mayores  peligros  del  mundo  ,  no  has 
de  poner   mano  á  tu  espada  para  defenderme  ,  sí 
ya  no  vieres  que  los    que  me  ofenden  es  canalla 
y  gente  baxa  ,  que  en  tal  caso  bien  puedes  ayu- 
darme :    pero  sí  fueren  caballeros  ,  en  ninguna 
manera  te  es  lícito  ni  concedido  por  las  leyes  de 
caballería  que  me  ayudes  ,  hasta  que  seas  armado 
caballero.  Por  cierto  ,  señor  ,  respondió  Sancho  , 
que    vuestra  merced  sea  muy   bien  obedecido  en 
esto  ,   y  mas    que  yo  de  mí  me    soy  pacífico  y 
enemigo   de  meterme  en   ruidos   ni  pendencias  : 
bien  es  verdad  ,  que  en  lo  que  tocare  á  defender 
mi  persona  ,     no  tendré  mucha  cuenta  con  esas 
leyes,    pues    las  divinas     y    humanas    permiten 
que  cada  uno  se  defienda  de  quien  quisiere  agra- 
viarle.   No    digo    yo    menos  ,     respondió    Don 
Quixote  ;    pero  en   esto   de  ayudarme  contra  ca- 
balleros ,  has  de  tener  á  raya  tus  naturales  ím- 
petus.   Digo     (]uf^   así  lo   haré  ,    respondió  San- 
cho ,    y  que   gr.ardaré   ese  precepto    tan    bien 
cbmo  el  dia  del  domingo. 

Cervantes. 


BoN  accueíl  cjue  des  chevriers  font  á 
Don  Quichote  ,  et  discours  quHl  Uur 
tient. 

J;  UÉ  recogido  de  los  cabreros  con  buen  animo  , 
y  habiendo  Sancho  ,    lo  mejor  qae  pudó  ,  aco- 
modado á  Rocinante  y   á    su  jumento  ,    se  fué 
tras  el  olor  que  despedían  de  si  ciertos  tasajos  de 
cabra  que  hirviendo    al  fuego  en  un  caldero  es- 
taban :  y    aunque  el  quisiera   en    aquel    mismo 
punto   Yer  si  estaban  en  sazón  de   traalardarlos 
del  caldero  al  estómago  ,    lo  dexó  de  hacer  por- 
que los  cabreros  los  quitaron  del  fuego  ,  y  ten- 
diendo, por  el   suelo  unas  pieles  de  ovejas  ,    ade- 
rezaron con  mucha    priesa  su  nistica  mesa  ,    y 
convidaron    á  los  dos   ,    con    muestras  de   muy 
buena  voluntad  ,    con  lo  que  tenian.  Sentáronse 
ala  redonda  de    las. pieles   seis    de   ellos  ,   que 
«ran  los  que  en  la  majada  habia  ,  habiendo  pri- 
mero con  groseras    ceremonias  rogado    á    Don 
^uixote  que  se    sentase    sobre   un  dornajo  que 
▼  uelto  del  revés  le  pusie'ron.  Sentóse     Don  Qui- 
Xote  ,   y  quedábase  Sancho  en  pie  para  servirle 
ia  copa  ,   que    era   hecha    de  cuerno.    Viéndole 
en  pie   su  amo  ,  le  dixó  :  porque   veas  ,    San- 
cho ,  el  bien  que  en  sí  encierra  la   andante  ca- 
ballería ,  y  quan  á  pique  están  los  que  en  qual- 
^uiera  aáttiaterio  della  «e  exercíian  ,   de  venir 
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ijreremente    á    ser  honrados    y    estimaáos    del 
tnundo  ,  quiero  que  aquí  á  mi  lado  y  en  compa- 
ñía   desta  buena  gente    te    sientes  ,  y  que   seai 
una  misma  cosa  conmigo  que  soy  tu  amo  y  na- 
tural señor  ,   que  comas  en  mi  plato  y  bebas  por 
donde  yo  bebiere  :    porque  de    la  oaballería  an- 
dante   se  puede  decir  lo  mismo  que  del  amor  se 
dice  ,  que  todas  las  cosas  iguala.  ¡  Gran  merced  I 
dixó  Sancho;  pero  sé  decir  á vuestra  merced  ,  qne 
como  YO  tuviese  bien  de  comer  ,  tan  bien  y  mejor 
me  lo  comería  en  pie  y  á  mis  solas  ,    como  sen- 
tado ó  par  de  un  Emperador.  Y  aun  si  va  á  decir 
verdad  ,    mucho  mejor  me  sabe  lo  que  como  en 
mi  rincón  sin  melindres  ni  respetos  ,  aunque  aea 
pan  y  cebolla  ,  que  los  gallipavos  de  otras  mesa* 
donde    me  sea   forzoso  mascar  despacio  ,  beber 
poco   ,    limpiarme  á  menudo  ,   no  estornudar  ni 
toser  ,  si  me  viene  gana  ,   ni  hacer  otras  cosaa 
que  la  soledad  y    la   libertad  traen  consigo.  Asi 
que  ,  señor  mió  ,  estas  honras  que  vuestra  mer- 
ced quiere  darme  ,  por  ser  ministro  y  adherente 
de  la  caballería  andante  ,  como  lo  soy  siendo  es- 
cudero de  vuestra  meroed  ,  conviértalas  en  otra« 
cosas  que  me  sean  de  mas  cómodo  y  provecho  : 
que  estas  ,  aunque  las  doy    por  bien  recibidas  , 
las  renuncio  para    desde  aquí  al  fin  del  mundo. 
Con  todo  eso    te  has    de  sentar  ,  porque  á  quicQ 
ee  humilla  Dios    le  ensalza:  y  asiéndole  por   el 
brazo  ,   le  forzó  á  que  junto  á  él  se  sentaae.  IVo 
entendían  los  calrtrof  «quilla  gerijjonza  <lc   es- 
cudero^ 
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cuderos  y  ele  caballeros  andantes  ,  v  no  liacian 
otra  cosa  que  comer  y  callar  y  mirar  á  sus  hués- 
pedes ,  que  con  mucho  rlonayre  v  gana  embau- 
laban tasajos  como  el  puño.  Acabado  el  servicio 
de  carne  ,  tendieron  sobre  las  zaJeas  gran  canti- 
dad de  bellotas  avellanadas  ,  y  juntaniente  pu- 
fiiéron  un  medio  queso  mas  duro  que  si  fuera  he- 
cho de  argamasa.  No  estaba  en  esto  ocioso  el 
cuerno  ,  porque  andaba  á  la  redonda  tan  á  me- 
rudo  ,  ya  lleno  ,  ya  vacio  como  arcaduz  de  noria  , 
que  con  facilidad  vació  un  zaque  ,  de  dos  que 
estaban  de  manifiesto.  Después  que  Don  Quixote 
hubo  bien  satisfcoiio  su  estómago  ,  tomó  un 
piulo  de  bellotas  en  la  mano  ,  y  mirándolas 
atentamente  ,  soltó  la  voz  á  semejantes  razones  : 
j  Dichosa  edad  y  siglos  dichosos  ,  aquellos  á 
(juien  los  antiguos  pusiéton  nombre  de  dorados  , 
y  no  porque  en  ellos  el  oro  ,  que  en  esta  nues- 
tra edad  de  hierro  tanto  se  estima  ,  se  alcanzase 
«n  aquella  venturosa  sin  fatiga  alguna  ,  ^no 
porque  entonces  los  que  eja  ella  vivían  ,  ignora- 
ban estas  dos  palabras  de  TUTO  T  MIÓ  !  Eran  en 
aquella  santa  edad  todas  las  cosas  comunes  :  á 
nadie  le  era  necesario  para  alcanzar  su  ordinario 
sustento  tomar  otro  trabajo  que  alzar  la  mano  , 
y  alcanzarle  de  las  robustas  encinas  que  liberal- 
mente  les  estaban  convidando  con  su  dulce  y  sa- 
zonado fruto.  Las  claras  fuentes  y  corrientei 
ríos  ,  e,n  magnifica  abundancia  ,  sabrosas  y  trans- 
parentes aguas  Ui  cfrecian.  En  laa  quiebras  de 
11^  3 
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las  peñas  y  en  el  hueco  de  los  árboles  formabaa 
su  república  las  solícitas  y  discretas  abejas  ,  ofre- 
ciendo á  qualquiei-a  mano  sin  ínteres  alguno  la 
fe'rtil  cosecha  de  su  dulcísimo  trabajo.  Los  va- 
lientes alcoraoques  despedían  de  sí ,  sin  otro  ar- 
tificio que  el  de  su  cortesía  ,  sus  anchas  y  livia- 
nas cortezas  ,  con  que  se  comenzaron  á  cubrir 
las  casas  sobre  rústicas  estacas  sustentadas,  no  ojas 
que  para  defensa  de  las  inclemencias  del  ciclo. 
Todo  era  paz  entonces  ,  todo  amistad  ,  todo  cca- 
COrdia  :  aun  no  se  habia  atrevido  la  pesada  reja 
del  corvo  arado  á  abrir  ni  visitar  las  entraüaa 
piadosas  de  nuestra  primera  madre  ,  que  eHa 
sin  ser  forzada  ,  ofrecía  por  todas  las  partes  íi« 
su  fe'rtil  y  espacioso  seno  lo  que  pudiese  hartar  , 
sustentar  y  deleytar  á  los  hijos  que  entonces  «a 
poseían.  Entonces  si  que  andaban  las  simples  v 
hermosas  «agalejas  de  valle  en  valle  ,  y  de  otero 
en  otero  en  trenza  y  en  cabello  ,  sin  mas  ves- 
tidos de  aquellos  que  eran  menester  para  cubrir 
honestamente  lo  que  la  honestitad  quiere  y  ha 
íjuerido  siempre  que  se  cubra  ,  y  no  eraa  s^js 
adornos  de  Ils  que  ahora  se  usan  ,  ¿  quiea  la 
púrpura  de  Tiro  ,  y  la  por  tantos  modos  -mar- 
tirizada  seda  encarecen  ,  sino  de  algunas  hops 
de  verdes  lampazos  y  yedra  entretexidas  ,  c^ají, 
lo  que  quizá  iban  tan  pomposas  y  compueíias  , 
como  van  ahora  nuestras  cortesanas  con  las  laras 
y  peregrinas  invenciones  que  la  curiosidad  <¡)cit:í»a 
ie«  ha  mostrado.  £otóacea  se  decorkbaa  los  co2t* 
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éeptos  amorosos  del  alma  simple  y  sencillament«  , 
del  mismo  modo  y  manera  que  «Ha  los  conce- 
l>ia  ,  sÍd  buscsr  anificioso  rodeo  de  palabras 
para  encarecerlos.  No  había  la  fraude  ,  el  en- 
gaño ni  la  Víia'icia  mezcládose  con  la  verdad  y 
llaneza.  La  justicia  Sf  estaba  en  sus  propios  ler- 
tninoa  ,  sin  que  la  osasen  turbar  ni  ofender  les 
del  favor  y  los  del  ínteres  ,  qne  tanto  ahora  la 
menoscaban  ,  turban  y  persiguen.  La  ley  del 
encaxe  aun  no  se  habia  sentado  en  el  entendi- 
n>)ento  del  juez  ,  porque  entonces  no  babia  que 
jnzgar  ni  qnien  fuese  juzgada.  Las  doncellas  y 
la  bonestidad  andaban  ,  como  tengo  dicho  ,  por 
donde  quiera  ,  solas  y  señoras  ,  sin  temor  que 
la  agena  desenvoltura  y  lascivo  intento  las  menos- 
cabasen ,  y  su  perdición  nacía  de  su  gusto  j 
propia  voluntad.  Y  ahora  e»  estos  nnestros  de- 
testables siglos  no  está  segura  ninguna  ,  aunque 
la  oculte  y  cierre  otro  nuevo  laberinto  como  el 
de  Creta  :  porfpie  allí  por  los  resquicios  ó  por 
«I  ayre  ,  con  el  zelo  de  la  maldita  solicitud  ,  se 
les  entra  la  amorosa  pestilencia  ,  y  lea  hace  dar 
con  todo  su  recogimiento  al  traste.  Para  cuya 
seguridad  ,  andando  mas  los  tiempos  ,  y  cre- 
ciendo mas  la  malicia  ,  se  ínstituvó  la  orden  de 
los  caballeros  andantes  ,  para  defender  las  don- 
cellas ,  amparar  las  viudas  ,  y  socorrer  á  los 
huérfanos  y  ñ.  los  menesterosos.  Desta  orden  soy 
yo  ,  hermanos  cabreros  ,  á  quien  agradezco  el 
agasajo  y  i^uen  acogimiento  que  hacéis  á  mí  y  á 
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mi  escudero:  que  aunque  por  ley  natural  estTín 
todos  los  que  viven  obligados  á  favorecer  á  los 
caballeros  andantes  ,  todavía  por  saber  que  sia 
aaber  vosotros  esta  obligación  rae  acogisteis  ,  y 
regalasteis  ,  es  razón  que  con  la  voluntad  á  mí 
posible  os  agradezca  la  vuestra.  Toda  esta  larga 
arenga  (  que  se  pudiera  muy  bien  excusar  )  dix.ó 
nuestro  caballero  ,  porque  las  bellotas  que  le 
die'ron  ,  le  truxéron  á  la  memoria  la  edad  dorada, 
y  antojüsele  hacer  aquel  iniítil  razonamiento  á  loa 
cabreros  ,  que  sin  responderle  palabra  ,  emboba- 
dos y  suspensos  le  estuvieron  escuchando.  San- 
cho asimismo  callaba  ,  y  comia  bellotas  y  visitaba 
muy  á  menudo  el  segundo  zaque  que  ,  porque 
ge  enfriase  el  vino  ,  le  tenían  colgado  de  ua 
alcornoque. 

Cerva?ítes. 

SuiTE  de  ce  qui  arrive  a  Don  Quichote 
et  á  Sandio  Pansa  ,  aprés  avoir  été 
maltraités  ,  pendant  la  nuit ,  dans  une 
hótellerie,  Ber/iement  de  Sanchos 

jri.ABlA  ya  vuelto  en  este  tiempo  de  su  parasismo 
Don  Quixote  ,  y  con  el  mismo  tono  de  vos  con 
que  el  dia  ánlfs  había  llamado  á  su  escudero  , 
quando  estaba  tendido  en  el  val  de  las  estacas  , 
le  comctizó  a  llamar  diciendo  :    i  Sangho  amigo  , 
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duermes  ?  j  duermes  ,  amigo  SancHo  ?  j  Que 
tengo  de  dormir  pesia  á  mí  I  respondió  Sancho 
lleno  dé  pesadumbre  y  de  despecho  ,  que  no 
parece  sino  que  todos  los  diablos  han  andado 
conmigo  esta  noche.  Puedeslo  creer  asi  sin  duda  , 
respondió  Don  Quixoté  ,  porque  ó  yo  sé  poco  , 
ó  este    castillo   es  encantando  ,    porque    has    de 

saber mas    esto   que  ahora   quiero  decirte  , 

hasme  de  jurar  que  lo  tendrás  secreto  hasta  des- 
pués de  mi  muerte.  Sí  juro  ,  respondió  Sancho* 
Digolo  ,  respondió  Don  Quietóte  ,  porque  soy 
enemigo  de  que  ee  quite  la  honra  á  nadie.  Digo 
que  sí  juro  ,  tornó  á  decir  Sancho  ,  que  lo  ca- 
llaré hasta  después  de  los  dias  de  vuestra 
merced  ,  y  plega  á  Dios  que  lo  pueda  des- 
cubiir  mañana.  [  Tan  malas  obras  te  hago , 
Sancho  ,  respondió  Don  Quixote  ,  que  me  quer- 
rías ver  muerto  con  tanta  brevedad  I  No  e?  por 
eso  ,  respondió  Sancho  j  sino  porque  soy  ene- 
migo de  guardar  mucho  las  cosas  ,  y  no  querría 
que  se  me  pudriesen  de  guardadas.  Sea  por  lo 
que  fuere  ,  dixó  Don  Quixote  ,  que  mas  fio  de 
ta  amor  y  de  tu  cortesía  :  y  así  has  de  saber  que 
esta  noche  me  ha  sucedido  una  de  las  mas  ex- 
trañas aventuras  que  yo  sabré  encarecer  ,  y  por 
contártela  en  breve  ,  sabrás  que  poco  ha  que  á 
mí  vino  la  hija  del  señor  deste  castillo  ,  que  es 
la  mas  apuesta  y  fermosa  doncella  que  en  gran 
parte  de  la  tierra  se  puede  hallar.  ;  Que  te  po- 
dría  decir  del  adorno    de  su  persona  !  |  que  de 
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8u  gallardo  entendimiento!  ¡quede  otras  cossa 
ocultas  ,  que  por  guardar  la  fe  que  debo  á  n»i 
«nlora  Dulcinea  del  Toboso  ,  dexaré  pasar  in- 
tactas y  en  silencio  !  Solo  te  quiero  decir  que 
envidioso  el  cielo  de  tanto  bien  como  la  ventura 
me  habia  puesto  en  las  manos  ,  ó  quizá  (  y  esto 
es  lo  mas  cierto  )  que  como  tengo  dicho  encan- 
tado este  castillo  ,  al  tiempo  que  yo  estaba  con 
ella  en  dulcísimos  y  amorosísinios  coloquios  ,  sin 
que  yo  la  viese  ,  ni  supiese  por  donde  venia  , 
vino  una  mano  pegada  á  algún  brazo  de  algún 
descomunal  gigante  ,  y  asentóme  una  puñada  en 
las  quixadas  ,  tal  que  las  tengo  todas  bañadas  en 
sangre  ,  y  después  me  molió  de.tal  suerte  que  es- 
toy peor  que  ayer  ,  quando  los  arrieros  que  por 
demasías  de  Rocinante  nos  hicieron  el  agravio 
que  sabes  :  por  donde  conjeturo  que  el  tesoro  de 
la  fermosura  deata  doncella  le  debe  de  guardar 
algún  encantado  moro  ,  y  no  debe  de  ser  para 
mí.  Ni  para  mí  tampoco  ,  respondió  Sancho  , 
porque  mas  de  quatrocientos  moros  me  han  apor- 
reado de  manera  ,  que  el  moKraicnto  de  las  es- 
tacas fué  tortas  y  pan  pintado  :  pero  dígame  ,  se- 
ñor i  comollama  á  esta  buena  y  rara  aventura ,  ha- 
biendo quedado  della  qual  quedamos  I  Aun  vues- 
tra merced  menos  mal  ,  pues  tuvo  en  sus  manos 
aquella  incomparable  fermosura  que  ha  dicho; 
pero  yo  ¿  que  tuve  ,^sino  los  mayores  porrazos 
que  pienso  recibir  en  toda  mi  vida  I  Desdichado 
de  raí  y  de  la  madre  que  me  parió  ,   que  no  soy 
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caballero  andante  ni  lo  pienso   ser  jamas  ,   }•  ¿t 
todas  las  malandanzas  me  cabe  la   mayor  parte. 
I  Luego  tartbien  estás  tt'i  aporreado  ?    respondió 
Don  Quixote.    ¿  No  le  he  dicho  que  sí  ,  pese  á 
mi  Hnage  I  dixó  Sancho.  Notengns  pena  ,  amigo  , 
dixó  Don  Quixote  ,    que  yo  haré  ahora  el  bál- 
samo precioso  con  que  sanaremos  en  un  abrir  y 
cerrar  de    ojos.  Acabó   en  esto    de   encender  el 
candil  el  quadrillero  ,  y  entró  á  ver  al  que  pen- 
caba qae  era  muerto  ,   y  así  como   le   vio  entrar 
Sancho  ,  viéndole  venir  en  camisa  y  con  su  paño 
de  cabeza  y  candil  en  la  mano,    y  con  una  muy 
mala  cara  ,    preguntó  á  su  amo  :  señor  ¿  si  será 
este  á  dicha  el    moro  encantado   que   nos  vuelve 
á  castigar  ,  si  se  dexó  algo  en  el    tintero  ?    No 
puede  ser  el  moro  ,  respondió    Don   Quixote  , 
porque  los  encantados  no  se  dexan  ver  de  nadie. 
Si  no  se  dexan  ver  ,   déxanse  senljr.,  dixó  San- 
cho :  sino  díganlo  mis  espaldas.  También  lo  po- 
drían decir  las  mias  ,    respondió  Don  Quixote  , 
pero   no    es  bastante  indicio    ese  para  creer  que 
«ste  que  se  ve  sea  el  encantado  moro.    Llegó  el 
quadiillero  ,    y  como  los  halló  hablando  en  tan 
•osegada  conversacÍQn  ,  quedó  suspenso.  Bien  es 
Terdad  que  aun  Don  Quixote  se  estaba  boca  ar- 
riba ,   sin  poderse  menear  de  puro  molido  y  em- 
plastado. LUegóse  á  él  el  quadrillero  ,  y  díxole  : 
pues  i  como  va  ,  busn  liombie  !  Hablara  yo  mas 
bien  criado  ,    respondió  Don  Quixote  ,  si  fuera 
que  vos  ;    ¿  úsase    en    esta    tierra   hablar    desa 
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suerte  á  los  caballeros  andantes  ,  majadero  ?  El 
<[uadrillero  ,  que  se  vio  tratar  tan  mal  de  ua 
hombre  de  tan  mal  parecer  ,  no  lo  pudó  suiVir  , 
y  alzando  el  candil  con  todo  su  aceite  dio  ú  Don 
i^uixote  con  el  en  la  cabeza  ,  de  suerte  que  le 
dexó  muy  bien  deacalabrado  ,  y  como  todo 
quedó  á  obscuras  ,  salióse  luego  ,  y  Sancho 
Panza  dixó  ,  sin  duda  ,  señor  ,  que  este  es  el 
moro  encantado  ,  y  debe  de  guardar  el  tesoro 
para  otros  ,  y  para  nosotros  solo  guarda  las  pu- 
ñadas y  los  candilazoa.  Así  es  ,  respondió  Lúa 
Quixote  ,  y  no  hay  que  hacer  caso  dealas  cosas 
de  encantamientos  ,  ni  hay  para  quetomar  cólera 
ni  enojo  con  ellas  ,  que  como  son  invisibles  y 
fantásticas  ,  no  hallare'mos  de  quien  vengarnos 
aunque  mas  lo  procúrenlos  :  levántale  ,  Sancho  , 
si  puedes  ,  y  llama  al  alcayde  desta  fortaleza  , 
y  procura  que  se  me  dé  un  poco  de  acpyte  ,  vino  , 
sal  y  romero  ,  pú^a  hacer  el  salutífero  bálsamo 
que  en  verdad  que  creo  que  lo  he  bien  menester 
ahora  ,  porque  se  me  va  mucha  sangre  de  la  he- 
rida que  esta  fantasma  me  ha  dado.  Levantóse 
Sancho  con  harto  dolor  de  sus  huesos  ,  y  fué  á 
obscuras  donde  estaba  el  ventero  ,  y  encontrán- 
dose con  el  quadrillero  ,  que  estaba  escuchando 
en  que  paraba  su  enemigo,  le  dixó  ,  señor  ,  quien 
quiera  (jue  seáis  ,  haccdnos  merced  y  beneficio 
de  darnos  un  poco  de  romero  ,  aceyte  ,  sal  , 
y  vino  que  es  menester  para  curar  uno  de  los 
mejores  caballeros  andantes  que  hay  en  la  tierra, 
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él  qual  yace  en  aquella  cama  mal  ferido  por  las 
manos  del  encantado  moro  (jue  está  en  esta 
venta.  Quando  el  quadri'lero  tal  oyó,  túvole 
por  hombre  falto  de  seso  :  y  porque  ya  comen- 
zaba á  amanecer  ,  abrió  la  puerta  de  la  venta  , 
y  llamando  al  ventero  le  dixó  lo  que  aquel  buen 
hombre  quería.  El  ventero  le  proveyó  de  quanto 
quisó  ,  y  Sancho  se  lo  llevó  á  Don  Quixo'e  , 
que  estaba  con  las  manos  en  la  cabeza  ,  queján- 
dose del  dolor  del  candilazo  ,  que  no  le  había 
hecho  mas  mal  que  levantarle  dos  chichoní's  algo 
crecidos  ,  y  lo  que  él  pensaba  que  era  sangre  , 
no  era  sino  sudor  que-sudaba  con  !a  congoja  de 
la  pasada  tormenta.  En  resolución  él  tomó  sus 
simples  ,  de  los  quales  hizo  un  compuesto  ,  mez- 
clándolos todos  V  cociéndolos  xi^^  buen  espacio  , 
hasta  que  le  pareció  que  estaban  en  su  punto. 
Pidió  luego  alguna  redoma  para  echarlo  ,  y  co- 
mo no  la  hubo  en  la  venta  se  resolvió  de  ponerlo 
en  una  alcuza  ó  aceytera  de  hoja  de  lata  ,  de 
quien  el  ventero  le  hizo  grata  donación  ;  y  luegd 
dixó  sobre  la  alcuza  mas  de  ochenta  Pater  nos- 
tres  y  otras  tantas  Ave  María  ,  Salves  y  Credos  , 
y  á  cada  palabra  acompañaba  una  cruza  modo  de 
bendición  :  á  todo  lo  qual  se  hallaron  presentes 
Sancho  ,  el  ventero  y  quadrillero  :  que  ya  el  ar- 
riero sosegadamente  abJaba  entendiendo  en  el 
beneGcio  de  sus  machos.  Hecho  esto  ,  quisó  el 
mismo  hacer  luego  la  experiencia  de  la  virtud  d» 
aquel  precioflO  bálsamo  que  él  se  imaginaba  ,  y 
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aaí  se  bebió  de  lo  que  no  pudó  caber  en  la  al- 
cuza ,  y  quedaba  en  la  olla  donde  se  había  co- 
cido casi  media  azumbre  ,  y  apenas  lo  acabó  de 
beber  ,  quando  comenzó  á  vomitar  de  manera 
que  no  le  quedé  cosa  en  el  estómago  ,  y  con  las 
ansias  y  agitación  del  vómito  le  dio  un  sudor 
copiosísimo  ,  por  lo  qual  manáó  que  le  arropa- 
sen ,  y  le  dexasen  solo.  Hiciéronlo  así  ,  y  que- 
dóse dormido  mas  de  tres  horas  ,  al  cabo  de  l&s 
quales  despertó  ,  y  se  sentió  alivladísimo  del 
cuerpo  ,  y  en  tal  manera  mejor  de  su  quebranta- 
miento que  se  tuvo  por  sano  ,  y  verdaderamente 
creyó  que  habia  acertado  con  el  bálsamo  de  Fie- 
rabrás ,  y  que  con  aquel  remedio  podia  acometer 
desde  allí  adelante  sin  temor  alguno  qualesquiera 
riñas  ,  batallas  y  pendencias  por  peligrosas  que 
fuesen.  Sancho  Panza  ,  que  también  tuvo  á  mi- 
lagro la  mejoría  de  su  amo  ,  le  rogó  que  le  diese 
á  él  lo  que  quedaba  en  la  olla  ,  que  no  era  poca 
cantidad.  Concedióselo  Don  Quixote  ,  y  él  to- 
mándola á-doa  manos  con  buena  fe  3'  mejor  ta- 
lante se  la  echó  á  pechos  ,  y  envasó  bien  poco 
menos  que  su  amo.  Es  pues  el  caso  que  el  estó- 
mago del  pobre  Sancho  no  debia  de  ser  tan  de- 
licado como  él  de  su  amo  ,  y  así  primero  que 
vomitase  ,  le  dieron  tantas  ansias  y  bascas  con 
tantos  trasudores  y  desmayos  ,  que  él  pensó  bien 
y  verdaderamente  que  era  llegada  su  última 
hora  ,  y  viéndose  tan  afligido  y  congojado  ,  mal- 
decía  el  bálsamo  y    al    ladrón  que   se  1<5  habia 


dado.  A'iéndüle  así   Don    QuÍKOte    le    dixó  :  y© 
creo  ,  Sancho  ,  que  todo  este  mal  te  viene  de  no 
teer  armado  caballero  ,  porque  tengo  para  njí  que 
este  licor  no  debe  de  aprovechar  á  ios  que  no  lo 
son.  Si  eso  sabia  vuestra  merced  ,    replicó  San- 
cho ,    mal  haya  yo   y  toda  mi  parentela  ,    ¿  para 
que  consintió  que  le  gustase  1    En  esto    hizo  su 
operación  el  brebage  ,  y  comenzó  el  pobre  escu- 
dero á    desaguarse    por    entrambas    canales  coa 
tanta  priesa  ,    que  la  estera  de  enea  sobre   quien 
se  habia  vuelto  á  echar  ,    ni  la  manta   de   angeo 
con  que  se   cubria  ,    fueron    mas   de  provecho  , 
«udaba  y  trasudaba  con  tales    parasismos  y  acci- 
dentes ,    que  no  solamente  él  ,    sino  todos  pen- 
saron que    se    le    acababa  la  vida  ;  duróle   esta 
borrasca  y  mala  andanza  casi  dos  horas  ,  al  cabo 
de  las  quales   no    quedó    como  su    amo  ,    sino 
tan  molido  y  quebrantado  que  no  se  podia  tener ; 
pero  Don  Quixote  ,   que  como  se  ha   dicho  ,    se 
«intió  aliviado   y  sano  ,    quisó    partirse  luego  á 
buscar    aventuras    ,     parecie'ndole    que  todo   el 
tiempo    que  allí    se  tardaba  ,    era    quitársele  al 
mundo  y  á  los  en  el  menesterosos  de  su   favor  y 
amparo  ,    y  mas  con  la  seguridad  ,    y  confianza 
ijue  llevaba  en   su  bálsamo  :  y  así  forzado  deste 
^eseo  él  mismo  ensilló  á  Rocinante  ,  y  enalbardó 
al  jumento    de  su    escudero  ,  á   quien   también 
ayudó  á  vestir  y  á  subir  en  el  asno  :  plisóse  luego 
á   caballo    y  llegándose  á  un  rincón  de  la  venta 
fs^ó  de   ua  lanzon  que    allí  estaba  para  que  le 


«ir?iese  <íe  lanzi.  Estábanle  mirando  todos 
quantos  habia  en  la  venta  ,  que  pasaban  de  ma« 
^e  veíate  personas  ,  mirábaU  también  la  hija  del 
ventero  ,  y  él  también  no  quitaba  los  ojos 
della  ,  y  de  quando  en  quando  arrojaba  un  sus- 
piro ,  que  parecia  qHe  le  arrancaba  de  lo  pro- 
fundo de  sus  entrañas  ,  y  todos  pensaban  que 
debía  de  ser  del  dolor  que  sentía  en  las  cos- 
tillas ,  á  lo  menos  pensábanlo  aquellos  que  la 
Coche  antes  le  habían  visto  bivnar.  Ya  que  estu- 
TÍéron  los  dos  á  caballo  ,  puesto  á  la  puerta  de 
la  venta  llamó  al  ventero  ,  v  con  voz  muy  re- 
posada y  grave  le  dixó  :  muchas  y  muy  grandes 
son  las  mercedes  ,  señor  alcayde  ,  que  en  estfe 
vuestro  <:astillo  he  recibido  ,  y  quedo  obligadí- 
simo á  agradecéroslas  todos  ios  días  de  mi  vida: 
ei  os  las  puedo  pagar  en  haceros  vengado  de 
algnn  soberbio  que  os  haya  fecho  algún  agra- 
vio ,  .='.?bed  que  mj  oficio  no  es  otro  sino 
valer  á  los  que  poco  pueden  ,  y  vengar  á  los 
que  reciben  tuertos  .  y  castigar  alevosías  ;  re- 
corred vuestra  rntuioria  ,  y  ai  halláis  alguna 
cosa  deste  jaez  que  encomendarme  ,  no  hay  sino 
decirla  ,  que  yo  os  prometo  por  la  urden  de  ca- 
ballero que  recibí  ,  de  faceros  satisfecho  y  pa- 
gado á  toda  vuestra  voluntad.  El  ventero  le  res- 
pondió con  el  mismo  sos%go  :  señor  caballero  , 
yo  no  tengo  necesidad  de  que  vuestra  merced  me 
vengue  ningún  agravio  ,  porque  yo  sé  tomar  la 
V«Dg0Dza  que  me  parece  ,    quando  se  me  hacen  r 

sol» 
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solo  he  menester  qne  vuestra  merced  me  pRgne 
el  gasto  que  esta  noche  ha  hecho  en  la  venta  , 
así  de  la  paja  y  cebada  de  sus  dos  bestias  ,  com» 
de  la  cena  y  camas,  j  Luego  venta  es  esta  ?  re- 
plicó Don  Quixote.  Y  muy  honrada  ,  respondió 
el  ventero.  Engañado  he  vivido  hasta  aquí ,  res- 
pondió Don  Quixote  ,  que  en  verdad  que  pensé 
que  era  castillo,  y  no  malo  ;  pero  pues  es  así 
que  no  es  castillo  ,  sino  venta  ,  lo  que  se  podrá 
hacer  por  ahora  es  que  perdonéis  por  la  paga  , 
que  yo  no  puedo  contravenir  á  la  orden  de  los 
caballeros  andantes  ,  de  los  quales  sé  cierto 
(  sin  que  hasta  ahora  haya  leido  cosa  en  contra- 
rio )  que  jarnos  pagaron  posada  ,  ni  otra  cosa 
en  venta  donde  estuviesen  ,  porque  se  les  debe 
de  fuero  y  de  derecho  qualquier  buen  acogi- 
miento que  se  leU  hiciere  ,  en  pago  del  insufri- 
ble trabajo  que  padecen  buscando  las  aventuras 
íe  noche  y  de  dia  ,  en  invierao  y  en  verano  , 
á  pie  y  á  caballo  ,  con  sed  y  con  ambre  ,  con 
calor  y  con  frío  ,  sujetos  á  todas  las  inclemen- 
cias del  cielo  ,  y  á  todos  los  incómodos  de  la 
tierra.  Poco  tengo  yo  que  ver  en  eso  ,  respon- 
dió el  ventero  :  pagúeseme  lo  qxie  se  me  debe  , 
y  dexémonos  de  cuentos  ni  de  caballereas  ,  que 
yo  no  tengo  cuenta  con  otra  cosa  que  con  co- 
brar mi  hacienda.  Vos  sois  un  sandio  y  mal  hos- 
lalero  ,  respondió  Don  Quixote  ,  y  poniendo 
piernas  i.  Rocinante  ,  y  terciando  su  lanzon  ,  &e 
«alió  de  la  venta  sin  que  nadie  le  detuviese  :  y 


á  ,  «a  mirar  si  le  seguía  su  escudero  ,  ae  alongó 
«D  buen  trecho.    El  ventero   que    le  vio  ir  ,     v 
que  no  le  pagaba  ,    acudió    á  cobrar  de    Saocbo 
Panza  ,     el  qual  dixó  ,    c[ue  pues  su    señor   no 
habia  querido  pagar  ,    que  tampoco   él  pagaría  , 
porque  siendo  él  escudero  de  caballero   andanto 
como  era  ,  la  misma  regla  y  razón  corría  por  él 
como  por  su   amo  en  no  pagar  cosa    alguna  en 
los  mesones  y  ventas.   Amohinóse  mucho    desto 
el  ventero  ,  y  amenazóle  que  si    no   le  pagaba  , 
que  lo  cobraría  de  modo  que  le  pesase.  A  lo  qual 
Sancho  respondió  ,   que  por  la  ley  de  caballerí» 
que  su  amo  habia  recibido  ,  no  pagaría  un   «olo 
cornado  ,    aunque  le    costase  la    vida  ,    porque 
no  se  habia  de  perder  por  él  la  buena  y   antigua 
usanza  de  los  caballeros  andantes  ,  ni  se   habían 
de  quejar  de  él  los  escuderos  de  los  tales  que  es- 
taban por  venir  al  mundo  ,  reprochándole  el  que- 
brantamiento de  tan  justo  fuero.  Quisó  la  mala 
■  uerte    del  desdichado    Sancho  ,    que     entre  la 
gente  que  estaba    en  la  venta  se  hallasen  quatro 
píirayles  de  Segovia  ,   tres  agujeros  del  potro  de 
Córdoba  ,  y  dos  vecinos  de  la  hería  de  Sevilla  , 
gente  alegre  ,  bien    intencionada  ,  maleante  y  ju- 
guetona ,*•  los  quales  casi  como  instigados  y  mo- 
vidos de  un  mismo  espíritu  se  llegaron  á  Sancho, 
y  apeándole   del  asno  ,    uno  dellos  entró  por  la 
manta  de  la  cama  del  huésped  ,    y  echándole  en 
ella  ,  alzaron    los  ojos    y    vieron  que  el  techo 
era  algo  mas  baxo  de    lo  que    habían   menester 
para  su  obra  ^  y  dcurañnároa  salirse  al  corral  ^ 
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ffue  tenia  por  límite  el  cielo  ,  y  allí  puesto 
Sancho  en  mitad  de  la  manta  ,  comenzaron  á  le- 
vantarle en  alto  ,  y  á  holgarse  con  e'l ,  como  con 
perro  por  carnestolendas.  Las  voces  que  el  mí- 
sero manteado  daba  ,  fue'ron  tantas  que  llegaron 
á  los  oidos  de  su  amo  ,  é  qual  deteniéndose  á 
escuchar  atenlamei&le  ,  creyó  que  alguna  nueva 
aventura  le  venia  ,  hasta  que  claramente  conoció 
que  el  que  gritaba  era  su  escudero  ,  y  volviendo 
las  riendas  ,  con  un  penado  galope  llegó  á  la 
venta  ,  y  hallándola  cerrada,  la  rodeó  por  ver  sí 
hallaba  por  donde  entrar  ;  pero  no  hubo  lle- 
gado á  las  paredes  del  corral  ,  que  no  eran  muy 
altas  ,  quando  vio  el  mal  juego  que  se  le  hacia 
á  su  escudero.  Viole  baxar  y  subir  por  el  ayre 
con  tanta  gracia  y  presteza  ,  que  si  la  cólera  le 
dexara  ,  tengo  para  mí  que  se  riera.  Probó  á 
subir  desde  el  caballo  á  las  bardas ;  pero  estaba 
tan  molido  y  quebrantado  que  aun  apearse  no 
pudó  ,  y  así  desde  encima  del  caballo  comenzó 
á  decir  tantos  denuestos  y  baldones  á  los  que  á 
Sancho  manteaban  ,  que  no  es  posible  acertar  • 
escribirlos  ;  mas  no  por  esto  cesaban  ellos  de  sa 
risa  y  de  su  obra  ,  ni  el  volador  Sancho  dexaba 
sus  quejas  mezcladas  ya  con  amenazas,  ya  con 
ruegos;  mas  todo  aprovechaba  poco  ,  ni  aprove- 
vechó  ,  hasta  que  de  puro  cansados  le  dexáron. 
Traxéronle  a!U  su  asno  ,  y  subie'ronle  encima  , 
le  arroparon  con  su  gabán  ,  y  la  compasiva  de 
Marilórnej  ,    viéndole    tan    fatigado,    le  pareció 
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ser  bÍ€n  socorrerle  con  un  jarro  de  agua  ,  y  asi 
8c  le  traxó  del  pozo  por  ser  mas  fria.  Tomóle 
Sancho  ,  y  llevándole  á  la  boca  ,  se  paró  á  las 
voces  que  su  amo  le  daba  diciendo  :  hijo  Sancho, 
no  bebas  agua  ,  hijo  ,  no  la  bebas  ,  que  te  ma- 
tará :  ves  aquí  tengo  el  santísimo  bálsamo  (  y  en- 
señábale la  alcuza  del  brebaee  ),qu«  con  dos  go- 
tas que  de  él  bebas  ,  sanarás  sin  duda.  A  estas 
voces  volvió  Sanche  los  ojos  como  de  través  ,  y 
dixó  con  otras  mayores  :  j  por  dicha  ,  básele  ol- 
vidado á  vuestra  merced  ,  como  yo  no  soy  ca- 
ballero ,  ó  quiere  que  acabe  de  vomitar  las  en- 
trañas que  me  quedaron  de  anoche  ?  Guárdese  su 
licor  con  todos  los  diablos  ,  y  dexeme  á  mí  :  y 
el  acabar  de  decir  esto  ,  y  el  comenzar  á  beber 
todu  fue  uno  ;  mas  como  al  primer  trago  yíq 
que  era  agua  ,  no  quisó  pasar  adelante  ,  y  rogó 
á  Maritornes  que  se  le  traxese  de  vino  ,  y  así  lo 
hizo  ella  de  muy  buena  voluntad  ,  y  lo  pagó  dft 
su  mismo  (llnero  ;  porque  en  efecto  se  dice  de 
ella  que  aunqxie  estaba  en  aquel  trato  ,  tenia  una* 
sombras  y  lejos  de  cristiana.  Así  como  bebió  Sao/* 
cho  ,  dio  de  los  carcaños  á  su  asno  ,  y  abrién- 
dole la  puerta  de  la  venta  de  par  en  par  ,  se  sa- 
lió della  muy  contento  de  no  haber  pagado  nada, 
y  de  haber  salido  con  su  intención  ,  aunque  ha- 
bla sido  á  costa  de  sus  acostumbrados  fiadores, 
que  eran  sus  espaldas.  Verdad  es  que  el  ventero 
se  quedó  con  sus  alforjas  en  pago  de  lo  que  se  le 
deUa  i  mas  Sancho  uo   las   «chó  menos  seguD 
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«alió  turbado.  Quisó  el  ventero  atrancar  bien  I9 
puerta  ,  así  como  le  vio  fuera  j  mas  no  lo  con- 
eintiéron  los  manleadores  ,  que  era  gente  ,  que 
aunque  Don  Quixote  fuera  verdaderamente  de 
los  caballeros  andantes  de  la  Tabla  Redonda  ,  no 
le  estimaran  en  dos  ardites. 

Llegó  Sancho  á  su  amo  marchito  y  desmayado  , 
tanto  que  no  podia  anear  á  su  jumento.   Quando 
así  le  vio  Don  Quixote  le  dixó  :  ahora  acabo  do 
creer   ,    Sancho    bueno  ,  que    aquel   castillo  6 
venta  es    encantado  sin  duda  ,  porque    aquellos 
que  tan  atrozmente  tomaron  pasatiempo  contigo  ^ 
I  que  podían  ser  sino  fantasmas  y  gente    del  olrd 
mundo  I  y   confiímo  esto  ,   por  haber  visto  qu* 
quando  estaba  por  las  bardas  del  corral ,  mirando 
los  actos  de  tu  triste  tragedia  ,    no  me  fué  posi« 
ble  subir  por  ellas  ,    ni  me'nos  pude  apearme  de 
Bocinante  ,    porque  rae  debían  de    tener  encan- 
tado :  que  te  juro  por  la  fe  de  quien  «oy  ,  que  si 
pudiera  subir  ó  apearme  ,  que  yo  te  hiciera  ven- 
gado ,   de  manera  que  aquellos  follones  y  malan- 
drines se  acordaran  de   la    burla  para  siempre  « 
aunque  en  ello  supiera  contravenir  á  las  leyes  de 
caballería   ,  que   como  ya    muchas    veces  te  he 
dicho  ,  no  consienten  que  caballero  ponga  mano 
contra  quien  no  lo  sea  ,  si  no  fuera  en  defensa 
de  su   propia  vida  y  persona  ,   en  caso    de  ur- 
gente y    gran  necesidad.'    También  me  vengara 
yo  si  pudiera  ,  fuera  ó  no  fuera  armado  caballero , 
pero  ao  pude  :  aunque  teogo  para  mí  que  aque* 

3.. 


(So) 
líos  que  se  tolgáron  conmigo  no  eran  fantasmas  f 
ni  hombres  encamados  ,  como  vuestra  merced 
d^ce  ,  .sino  hombrea  de  carne  y  de  hueso  como 
jjpsotros  ;  y  todos  ,  según  los  oí  nombrar  quando 
me  volteaban  ,  tenían  sus  nombres  ,  que  el 
uno  se  llamaba  Pedro  Martínez  ,  y  el  otro  Te- 
norio Hernández  ,  y  el  ventero  oí  que  se  llamaba 
Juan  Palomeque  el  Zurdo  ,  así  que  ,  señor  ,  el 
.jio  poder  saltar  las  bardas  del  corral  ,  ni  apearse 
del  caballo  ,  en  él. estuvo  que  no  en  encantamien- 
tos; y  los  que  yo  saco  en  limpio  de  todo  esto  , 
€5  que  estas  aventuras  que  andamos  buscando  , 
al  cabo  al  cabo  nos  han  de  traer  á  tantas  desven- 
turas ,  que  no  sepamos  qual  el  nuestro  pie  de- 
recho ;  y  lo  que  seria  mejor  y  mas  acertado  ,  se- 
gún mi  poco  intendimiento  ,  fuera  el  volvernoa 
á  nuestro  lugar  ,  ahora  que  es  tiempo  de  la  siega  , 
y  de  entender  en  la  hacienda  ,  dexándonos  de 
andar  de  Zeca  en  Meca  y  de  zoca  en  colodra  , 
como  dicen.  Que  poco  sabes  ,  Sancho  ,  respon- 
dió Don  Quixote  ,  de  achaque  de  caballería  : 
calla  y  ten  paciencia  que  día  vendrá  donde  \eas 
por  vista  de  ojus  quan  honrosa  cosa  es  andar  en 
este  exercicio  :  sino  ,  dime :  ¡  que  mayor  con- 
tento puede  haber  en  el  mundo  ,  ó  que  gusto 
puede  igualarse  al  de  vencer  una  batalla  ,  y  al 
de  triunfar  de  su  enemigo  I  ninguno  sin  du.da  al- 
guna. Así  debe  desej*  ,  respondió  Sancho  ,  puesto 
que  yo  no  lo  sé  ,  S9,lp  sé  que  después  que  so- 
mos caballeros  andantes ,    ó  vuestra    merced  lo 
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es  (  que  yo  no  Iiny  para  que  me  cuente  en  tan 
honroso  número  )  ,  jamas  hemos  vencido  ba- 
talla alguna  ,  sino  fue  la  del  vizcaino  ,  y  aun 
de  aquella  salió  vuestra  merced  con  media  oreja 
y  media  celada  me'nos  :  que  después  acá  todo  ha 
sido  palos  y  mas  palos  ,  puñadas  y  mas  puña- 
das ,  llevando  yo  de  ventaja  el  manteamiento,  y 
haberme  sucedido  por  personas  encantadas  de 
quien  no  puedo  vengarme  ,  para  saber  hasta 
donde  llega  el  gusto  del  vencimientodel enemigo, 
como  vuestra  merced  dice.  Esa  es  la  pena  que 
yo  tengo  ,  y  la  que  lú  debes  tener  ,  Sancho  , 
respondió  Don  Quixote  ;  pero  de  aquí  adelante 
yo  procurare'  haber  á  las  manos  alguna  espada 
hedía  por  tal  maestría  ,  que  al  que  la  truxere 
consigo  no  le  puedan  hacer  ningún  género  de  en- 
cantamientos ;  y  aun  podría  ser  que  íne  deparase 
Ja  ventura  aquella  de  Amadis  ,  quando  se  llamaba. 
El  Caballero  de  ¡a  Ardiente  Espada  ,  que  fué  una 
de  las  mejores  espadas  que  tuvo  caballero  en  el 
mundo  ;  porque  fuera  que  tenia  la  virtud  dicha  , 
cortaba  como  una  navaja  ,  y  no  había  armadura  , 
por  fuerte  y  encantada  que  fuese  ,  que  se  le  pa- 
rase delante.  Yo  soy  tan  venturoso  ,  díxó  San- 
dio ,  que  quando  eso  fuese  ,  y  vuestra  merced 
viniese  á  hallar  espadas  semejante  ,  solo  vendría 
á  servir  y  aprovechar  á  los  armados- caballeros  , 
como  el  bálsamo  ,  y  i  los  escuderos  que  se  los  pa- 
pen duelos, 

Cervantes. 
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Aventure  des  moulins  d  foulon. 
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o  hubieron  andado  docientos  pasoa  >  quando 
llegó  á  sus  oído*  un  grande  ruido  de  agua  ,  como 
que  de  algunos  grandes  y  levantados  riseos  ae 
despeñaba  :  alegróles  el  ruido  en  gran  manera  , 
y  parándose  á  escuchar  hacia  que  parte  sonaba  « 
oyeron  á  deshora  otro  estruendo  que  les  aguó 
el  contento  del  agua  ,  especialmente  á  Sancho  , 
que  naturalmente  era  medroso  y  de  poco  ánimo: 
digo  que  oyeron  que  daban  unos  golpes  á  com- 
pa^ ,  con  un  cierto  cr-uxir  de  hierros  y  cadenas, 
que  acompañados  del  furioso  estruendo  del  agua , 
pusieran  pavor  á  qualquier  otro  corazón  que  no 
fuera  él  de  Don  (^uixote.  Era  la  noche  ,  como 
se  ha  dicho  ,  obscura  ,  y  ellos  acertaron  á  en- 
trar entre  unos  árboles  altos  ,  cuyas  hojas  mcí- 
vidas  del  blando  viento  hacian  un  temeroso  y 
manso  ruido  :  de  manera  que  la  sohedad  ,  el  si- 
tio ,  la  obscuridad  ,  el  ruido  del  agua  con  el 
susurro  de  las  hojas  ,  todo  causaba  horror  y  es- 
panto ,  y  mas  quando  vieron  que  ni  los  golpes 
cesaban  ,  ni  el  viento  dormia  ,  ni  la  mañana  lle- 
gaba ,  atíadiendose  á  todo  esto  el  ignorar  el  lugar 
donde  se  hallaban  ,  pero  Don  Quixote  ,  acom- 
pañado de  su  intrépido  corazón  ,  saltó  sobre  Ro- 
cinante ,  y  embrazando  su  rodela  ,  terció  su  lan- 
zoQ ,  y  duó  :  Sancho  amigo  ,  has  de  subei'  que 
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yo  nací  ,  por  querer  del  Cielo  ,  en  esta  nnestra 
edad  de  hierro  ,  para  resucitar  en  ella  la  de  oro 
ó  la  dorada  ,  como  suele  llamarse.  Yo  soy  aquel 
para  quiea  están  guardados  los  peligros  ,  las 
grandes  kazañas ,  los  valerosos  hechos  :  yo  s:>y  , 
digo  otra  vez  ,  quien  ha  de  resucitar  los  de  la 
Tabla  Redonda  ,  los  doce  de  Francia ,  y  los 
jiueve  de  la  Fama  ,  y  él  que  ha  de  poner  en  ol- 
vido los  Platires  ,  los  Tablantes ,  Olivantes  y 
Tirantes  ,  los  Febos  y  Belianises  ,  con  toda  la 
caterva  de  los  famosos  caballeros  andantes  del 
pajado  tiempo  ,  haciendo  en  este  en  que  rae 
hallo  tales  grandezas  ,  extrañezas  y  fechos  de  ar- 
mas ,  que  escurezcan  las  mas  claras  que  ellos 
ficiéron.  Bien  notas  ,  escudero  fiel  y  leal  ,  las 
tinieblas  desta  noche  ,  su  extraño  silencio  ,  el 
«ordo  y  confuso  estruendo  deseos  árboles ,  el 
temeroso  ruido  de  aquella  aí;ua  en  cuya  busca 
venimos  ,  que  parece  que  se  despeña  y  derrumba 
desde  los  altos  montes  de  la  luna  ,  y  aquel  ince- 
«able  golpear  que  nos  hiere  y  lastima  los  oidos  , 
las  quales  cosas  todas  juntas  y  cada  ana  por  sí 
son  bastantes  á  infundir  miedo  temor  y  espanto 
en  el  pecho  del  mismo  Marte  ,  quanto  mas  en 
aquel  que  no  está  acostumbrado  á  semejantes 
acontecimientos  v  aventuras  :  pues  todo  esto  que 
yo  te  pinto  son  incentivos  y  despertadores  da 
mi  ánimo  ,  que  ya  hace  que  el  corazón  me  re- 
viente en  el  pecho  con  el  deseo  que  tiene  dé 
acometer  cata  aventura  )  por  mas  dificultosa  ^[ne 
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«e  muestra  :  así  que  aprieta  un  poco  las  cincíia» 
á    Rocinante  ,  j  quédate  á   Dios  ,   y    espérao»* 
aquí  hasta  ires  días  no  mas  ,  en  ios  quales  si  no 
volviere  ,   puedes  tú  volverle  á  nuestra  aldea  ,  y 
desde  allí  ,  por  hacerme  merced  y   buena  obra , 
irás   al  Toboso   donde  dirás   á  la    incomparable 
«eñora  mia   Dulcinea  ,  que  su  cautivo  caballero 
murió  por  acometer  cosas  que  le  hiciesen  digno 
de  poder  llamarse  suyo.   Quando  Sancho  ovó  las 
palabras  de  su  amo  ,    comenzó    á    llorar    con  U 
mayor  ternura  del  mundo  ,   y  á  decirle :  señor  , 
'  yo  no  sé  por  que  quiere  vuestra  merced  acome- 
ter esta  tan  temerosa  aventura  :  ahora   es  de  no- 
che ,   aquí  no  nos  ve  nadie  ,  bien   podemos  tor- 
cer el  camino  y  desviarnos  del  peligro  ,   aunque 
ao  bebamos  en  tres  dias :  y  pues  no  hay  quien 
nos  vea  ,   menos  habrá  quien  nos  note  de   cobar- 
des :  quanto  mas  que  yo  he  oído  muchas  veces 
predicar  al  Cura  de  nuestro  lugar  ,   que  vuestra 
merced  muy  bien    conoce  ,    que  quien  busca  el 
peligro  ,  perece  en  él  :  así  que  no  es  bien  ten- 
tar á  Dios  ,   acometiendo  tan  desaforado  hecho  , 
donde  no  se  puedo  escapar  sino  por  milagro  :  y 
tasta  los  que  ha  hecho  el  Cielo  con  vuestra  mer- 
ced en  lib»arle  de  «er   manteado  con)0  yo  lo  fui 
y  en  sacarle  vencedor  ;   libre  y  salvo   de   entre 
tantos  en' mlgcs  como  acompañaban  al  difrnto  : 
y  qtiando  todo  í^sto  no  mueva  ni  ablande  eae  duro 
corazón  ,  muévale  el  pensar  y  creer  ,    que  ape- 
nas se  habrá  vuestra  merced  apartado  de  aquí  , 
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quando  yo  de  miedo  dé  mi  ánima  á  quien  quisiere- 
llevarla.  Yo  aalí  de  mi  tierra  ,  y  dexé  hijos  y 
muger  por  venir  á  servir  á  vuestra  merced  , 
creyendo  valer  mas  ,  y  no  menos  ;  pero  como- 
la  codicia  rompe  el  saco  ,  á  raí  me  ha  rasgado 
mis  esperanzas  ,  pues  quando  mas  vivas  las  teni» 
de  alcanzar  aquella  negra  y  mal  hadada 
ínsula  ,  que  tantas  veces  vuestra  merced  me  ha 
prometido  ,  veo  que  en  pago  y  trueco  della  m© 
quiere  ahora  dexar  en  un  lugar  tan  apartado  del 
trato  humano.  Por  un  solo  Dios ,  señor  raio ,  que 
non  ae  me  faga  tal  desaguisado  ,  y  ya  que  del 
todo  no  quiera  vuestra  merced  desistir  de  aco- 
jneter  este  fecho  j  dilátelo  á  lo  menos  hasta  la 
mañana  ,  que  á  lo  que  á  mí  me  itiucoti-a  la  ciencia 
que  aprendí  quando  era  pastor^  no  debe  de  haber 
idesde  aquí  al  alba  tres  horas  ,  porque  la  boca 
de  la  bocina  está  encima  de  la  cabeza  ,  v  hace 
la  media  noche  en  la  línea  del  brazo  izquierdo. 
I  Como  puedes  tú  ,  Sancho,  dixó  Don  Quisote, 
ver  donde  hace  esa  línea  ,  ni  donde  está-esa  boca 
ó  ese  colodrillo  que  dices  ,  si  hace  la  noche  taa 
obscura  que  no  parece  en  todo  el  cielo  estrella 
alguna?  Aií  es,  dixó  Sancho,  pero  íiene  cí 
miedo  muchos  ojos  v  ve  las  cosas  debaxo  de 
lieria  ,  quanto  mas  encima  en  el  cielo  ,  puesto 
que  por  buen  discurso  bien  se  puede  entender 
Cfue  hay  poco  de  aquí  al  dia.  Falte  lo  que  fal- 
tare ,  respondió  Don  Quixote  ,  que  no  se  ha  de 
4kcir  por  mi  ahora  ni  «n  nii^gna  tiempo  j  que  !«• 
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grimas  y  ruegos  me  apartaron  de  hacer  lo  que 
debia  á  estilo  de  cabellero ,  y  así  te  ruego ,  San- 
cho ,  qae  calles  ,  que  Dios  que  rae  ha  puesto 
«n  corazón  de  acometer  ahora  esta  tan  no  vista 
y  tan  temerosa  aventura  ,  tendrá  cuidado  de  mi- 
rar por  mi  salud  ,  y  de  consolar  tu  tristeza  :  lo 
que  has  de  hacer  es  apretar  bien  las  cinchas  á 
Hocinante  y  quedarle  aquí ,  que  yo  daré  la  vuelta 
presto,  ó  vivo  ó  muerto.  Viendo  pues  Sancho  la 
líltima  resolución  de  su  amo  ,  y  quan  poco  va- 
cian con  él  sus  lágrimas  ,  consejos  y  ruegos  , 
determinó  de  aprovecharse  de  su  industria,  y  ha- 
cerle esperar  hasta  el  dia  sí  pudiese  }  y  así , 
quando  apretaba  las  cinchas  al  caballo  ,  bonita- 
mente  y  sin  s^r  aentldo  ató  con  el  cabestro  de 
su  asno  ambos  pies  á  Rocinante  ,  de  manera  que 
quando  Don  Quixote  se  quisó  partir  ,  no  pudó  , 
porque  el  caballo  no  se  podia  mover  «ino  á  sal- 
tos. Viendo  Sancho  Panza  el  buen  suceso  de  su 
embuste  ,  dixó  :  ea  ,  señor  que  el  Cielo  conmo* 
vido  de  mis  lágrimas  y  plegarias  ha  ordenado  quo 
oo  se  pueda  mover  Rocinante  ,  y  si  vos  quereia 
porfiar  y  espolear  y  dalle  ,  será  enojar  á  la  for- 
tuna, y  dar  coces  ,  como  dicen  ,  contra  el  agui- 
jón. Desesperábase  con  esto  Don  Quixote,  y 
por  mas  que  ponia  las  piernas  al  caballo  ,  me- 
cos le  podia  mover  ;  y  sin  caer  en  la  cuenta  do 
la  ligadura  ,  tuvo  por  bien  de  sosegarse  y  espe« 
xar  ,  ó  á  que  amaneciese,  ó  á  que  Rocinante  «• 
caeuease ;  creyendo  sin  duda  qu«  aqwllo  yenia 
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de  otra  parte  que  de  la  industria  de  Sancho  ,  y 
así  le  dixó  :  pues  así  es  ,  Sancho ,  qu^  Rocinante 
no  puede  moverse  ,  yo  soy  coaíento  de  esperar 
á  que  lia  el  alba  ,  aunque  yo  llore  lo  que  ella 
tardare  en  venir.  No  hay  que  llorar  ,  respondió 
Sancho  ,  que  yo  entretendré  á  vuestra  mer- 
ced contando  cuentos  desde  aquí  al  día  ,  ai 
ya  no  es  que  se  quiere  apear  ,  y  echarse  á  dor- 
mir un  poco  sobre  la  verde  yerba  á  uso  de  ca- 
balleros andantes  ,  para  hallarse  mas  descansado 
quando  llegue  el  dia  y  punto  de  acoaieter  esta 
tan  desemejable  aventura  que  le  espera.  ¡  A  que 
llamas  apear,  ó  á  que  dormir  I  dixó  Don  Quixote  : 
i  «oy  yo  por  ventura  de  aquellos  caballeros  que. 
toman  reposo  en  los  peligros  I  Duerme,  tú  que 
nacíate  para,  dormir  ,  ó  haz  ip;  que  quisieres 
que  yo  haré  lo  que  viere  que  mas  viene  coa  mi 
pretensión,  ^o.  sfi  .epoje  vuestra  merced  ,  señor 
piio  ,  respondió  Sancho  ,  que  no  lo  dixé  por 
tanto  ,  y  llegándose  á  él ,  puso  la  una  mano  ea 
el  arzón  delantero  y  la  otra  en  el  otro  ,  de, 
modo  q^e  quedó  abrazado  con  el  musJo  izquierdo 
de  su  amo  ,  sin  osarse  apartar  de  él  na.  dedo  : 
tpl  era  e^  miedo  que  tenia  á  los  golpes  que  toda- 
vía aiteri>ativamente  sonaban.  Díxoie  Don  Quixote 
que  contase  algún  cuento  pa^a  eíitietenerle  ,  como 
e«  lo  había  prometido  :  á  lo  qual  Saqcho  dixó 
que  sí  hiciera  ,  si  le  dexara  e|  teiuor  de  lo  que 
oía  ,  pero  coa  todo  eso  yo  me  esforzaré  á  decir 
WtA  historia  ¡  que  si  la  acierto  á  contar  y  no  me 
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tan  á  la  mano  ,  es  la  mejor  de  las  historias  ;  y 
estéme  vu«stra  merced  atento  que  ya  comienzo. 
Érase  que  se  era  ,  el  bien  que  viniere  para  todos 
sea  ,  y  el  m:«l  para  quien  lo  fuere  á  buscar  ;  y 
advierta  vuestra  merced  ,  señor  mió ,  que  el 
piincipio  que  loa  antiguos  dieron  á  sus  consejas 
no  fué  así  como  quiera  ,  que  fué  una  sentencia 
de  Catoh  Zonzorino  romano  ,  que  dice  :  y  el 
mal  para  quien  le  fuere  á  buscar  ;  que  viene  aquí 
como  anillo  al  dedo  ,  para  que  vuestra  merced 
se  esté  quedo  ,  y  no  vaya  á  buscar  el  mal  á  nin- 
guna parte  ,  sino  que  nos  volvamos  por  otro  ca- 
mino ,  pues  nadie  nos  fuerza  á  que  sigamos  este  , 
donde  tantos  miedos  nos  sobresaltan.  Sigue  tu 
cuento  ,  Sancho  ,  dixó  Don  Quixote  ,  y  del  ca- 
mino que  hemos  de  seguir  déxame  á  mi  el  cm< 
dado.  Digo  pues,  prosiguió  Sancho  ,  que  en  ua 
lugar  de  Estremadura  habia  un  pjistor  cabrerizo, 
quiero  decir,  que  guardaba  cabras  ,  el  qual  pas- 
tor ó  cabrerizo  ,  como  digo  de  mi  cuento  ,  «e 
llamaba  Lope  Buiz  ,  y  este  Lope  Ruiz  andaba 
enamorado  de  una  pastora  que  se  llamaba  Tor- 
ralva  ,  la  qual  pastora  llamada  Torralva  era  bija 
de  un  ganadero  rico  ,  y  este  ganadero  rico..*. 
Si  desa  manera  cuentas  tu  cuento ,  Sancho  , 
áixó  Don  Quixote  ,  repitiendo  dos  veces  lo  que 
vas  diciendo  ,  no  acabarás  en  dos  dias  :  dílo 
seguidamente,  y  cuéntalo  como  hombre  de  en- 
tendimiento ,  y  sino  ,  no  digas  nada.  De  la  misma 
manera  que  yo  lo  cuento  ,   respondió  Sancho  f 
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se  cuentan  en  mí  tierra  todas  las  consejas  ,  y 
yo  no  se  contarlo  de  otra  »  ni  es  bien  que  vues- 
tra merced  me  pida  que  haga  usos  nuevos.  D£ 
como  quisieres  ,  respondió  Don  (^^uixote  ,  que 
pues  la  suerte  quiere  que  no  pueda  dexar  de  es- 
cucharte ,  prosigue.  Así  que  ,  señor  mió  de  mi 
ánima  ,  prosiguió  Sancho  ,  que  como  ya  tengo 
¿icho  ,  este  pastor  andaba  enamorado  de  Tor- 
ralva  la  pastora  ,  que  era  una  moza  rolliza  , 
zahareña ,  y  tiraba  algo  á  hombruna  ,  porque 
tenia  unos  pocos  bigotes  ,  que  parece  que  ahora 
la  veo.  ¿  Lnego  conocístela  tú?  dixó  Don  Quixote. 
No  la  conocí  yo,  respondió  Sancho  ,  pero  quiea 
me  contó  este  cuento  me  dixó  que  era  tan  cierto 
y  verdadero  ,  que  podía  bien  ,  quanrlo  lo  con- 
tase á  otro  afirmar  y  jurar  que  lo  habia  visto 
todo  :  así  que  ,  yendo  dins  y  viniendo  días  ,  el 
diablo  que  no  duerme  y  que  todo  lo  añasca  ,  hizo 
de  manera  que  eí  amor  que  el  pastor  tenia  á  su 
pastora  se  volviese  en  omeciüo  y  mala  voluntad; 
y  la  causa  fué,  según  malas  lenguas  ,  una  cierta 
cantidad  de  zeiillos  que  ella  le  dio  ,  toles  que 
pasaban  de  la  raya  y  llegaban  á  lo  vedado ,  y  fué 
tanto  lo  que  el  pastor  la  aborreció  de  allí  ade- 
lante ,  qué  por  no  verla  se  quisó  ausentar  de 
aquella  tierra  ,  é  irse  donde  sus  ojos  no  la  viesen 
jamas  :  la  Torralva  ,  que  se  vio  desdeñada  del 
Lope  ,  luego  le  quisó  bien  mas  que  nunca  le 
habia  querido.  Esa  es  natural  condición  de  mu- 
geres  ,  dixó  Don  Quixote  ,  desdeñar  á  quien  las 
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qutere  ,  y  amar  á  quien  las  aborrece :  pasa  ade- 
lante ,  Sancho.  Sucedió  ,  dixó  Sancho  ,  que  eí 
pastor  puso  por  obra  su  determinación  ,  y  an- 
tecogiendo sus  cabras ,  se  encaminó  por  los  cam- 
pos de  Estremadura  para  pasarse  á  los  Reynos 
de  Portugal  :  la  Torralva  que  lo  supo  se  fue- 
tras  él  ,  y  seguíale  á  pie  y  descalza  desde  lejos 
con  un  bordón  en  la  mano  y  con  unas  alforjas  al 
cuello  ,  donde  llevaba  ,  según  es  fama  ,  un  pe- 
dazo de  espejo  v  otro  de  un  peyne  ,  y  no  sé  que 
totecillo  de  mudas  para  la  cara  ;  mas  llevase  lo 
que  llevase  ,  que  yo  no  me  quiero  meter  ahora 
en  averiguarlo,  solo  diré  que  dicen  que  el  pastor 
llegó  con  su  ganado  á  pasar  el  rio  Gnadiana  , 
y  en  aquella  sazón  iba  crecido  v  casi  fuera  de 
madre  ,  y  por  la  parte  que  llegó  no  había  barca 
ni  barco  ,  ni  quien  le  pasase  á  él  ni  á  su  ganado 
de  la  otra  parte  ,  de  lo  que  se  congojó  mucho  , 
porque  veía  que  la  Torralva  venia  ya  muy  cerca  , 
y  le  había  de  dar  mucha  pesadumbre  con  sus 
ruegos  y  lágrimas  ;  mas  tanto  anduvo  mirando  , 
que  vio  un  pescador,  que  tenia  junto  á  sí  un 
barco  tan  pequeño  ,  que  solamente  podían  caber 
en  él  una  persona  y  una  cabra ,  y  con  todo  este 
le  habló  y  concertó  con  él ,  que  le  pasase  á  é! 
y  á  trecientas  cabras  que  llevaba.  Entró  el  pes- 
cador en  el  barco  y  pasó  una  cabra  ,  volvió  -y 
pasó  otra  ,  tornó  á  volver  y  tornó  á  pasar  otra 
Tenga  vuestra  merced  cuenta  en  las  cabras  qu( 
el  pescador  va  pasando  ,  porque  si  se  píarde  un: 
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de  la  memoria  ,  se  acabará  el  cuento  ,  y  no  será 
posible  contar   mas  palabra  de    e'l.    Sigo  pues  y 
digo  ,   que    el  desembarcadero  de  la  otra   parte 
estaba  lleno  de  cieno  y  resbaloso  ,  y   tardaba  el 
pescador  mucho  tiempo  en  ir  y  volver:  con  todo 
esto  volvió  por    otra  cabra  ,   y  otra  y  otra.  Haz 
cuenta  que  las  pasó  todas  ,   dixó  Don  Quixote  , 
no  andes  yendo  y  viniendo  desa  manera  ,   que  no 
acabarás   de    pasarlas  en  un   año.  ¿  Quautas  han 
pasado  hasta  ahora?  dixó  Sancho.  Yo  que  diablos 
se  ,   respondió  Don  Quixote.  —  He  ahí  lo   que 
yo    dixé  ,    que    tuviese  buena  cuenta  ;  pues  por 
Dios  que  se  ha  acabado  el  cuento  ,  que  no  hay 
que  pasar  adelante.  ¿  Como  puede  ser  eso  ?  res- 
pondió Don  Quixote  :  ¿  tan  de  esencia  de  la  his- 
toria es  saber  la«  cabras   que   han    pasado    por 
extenso  ,  que  si  se   yerra  una  del   número  ,  no 
pudes  seguir  adelante  con    la  historia  ?  No  ,  se- 
ñor ,    en   ninguna  manera  ,   respondió    Sancho  , 
porque  así  como   yo  pregunte'  á  vuestra  merced 
que  me  dixese  quantas  cabras  habían  pasado  ,    y 
me    respondió    que  no    sabia  ,   en    aquel    mismo 
instante  se  me  fué  á   mí  de    la    memoria  quanto 
me  quedaba  por  decir  ,  y  á  fe  que  era  de  mucha 
virtud  y  contento.  ¡De  modo,  dixó  Don  Quixote, 
que  ya  la  historia  es  acabilda  I  Tan  acabada    es 
como  mi  madre  ,   dixó   Sancho.  Dígote    de  ver- 
dad ,    respondió  Don  Quixote  ,    que  tú  has  con- 
tado una  de  las  mas  nuevas  donaejas  ,  cuento  ó 
historia  ,    que  .nadie  pudó  pensar  en  el  mundo  , 
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y  que  tal  modo  de  contarla  ,  ni  dexarla  ,  jamas 
6e  podrá  ver  ni  habrá  victo  en  toda  la  vida  , 
aunque  no  esperaba  yo  otra  cosa  de  tu  buen  diacur- 
80  ;  mas  no  me  maravillo ,  pues  quizá  estos  golpes , 
que  no  cesan  ,  te  deben  de  tener  turbado  el  en- 
tendimiento. Todo  puede  ser  »  respondió  San- 
cho ;  mas  yo  sé  que  en  lo  de  mi  cuento  no  hay 
mas  que  decir,  que  allí  se  acabado  comienza  el 
yerro  de  la  cuenta  del  pasaje  de  las  cabras.  Acabe 
norabuena  donde  quisiere  ,  dixó  Don  Quixote  , 
y  veamos  sí  *e  puede  mover  Rocinante.  Tornóle 
á  poner  las  piernas  ,  y  el  tornó  á  dar  saltos  , 
y  á  estarse  quedo  :  tanto  estaba  de  bien  atado. 
En  esto  parece  ser  ,  ó  que  el  frió  de  la  mañazia 
que  ya  venia  ,  ó  que  Sancho  hubiese  cenado 
algunas  cosas  lenitivas  ,  ó  que  fuese  cosa  natu- 
ral (  que  es  lo  que  mas  se  debe  creer  )  á  él  le 
vino  «n  voluntad  y  deseo  de  hacer  lo  que  otro  no 
pudiera  hacer  por  él  ;  mas  era  tanto  el  miedo 
que  habia  entrado  en  su  corazón  ,  que  no  osaba 
apartarse  un  negro  de  uña  de  au  amo  :  pues  pen- 
ear  de  no  hacer  lo  que  tenia  gana,  tampoco  era 
posible  ,  y  así  lo  que  hizo  por  bien  de  paz  fué 
soltar  la  mano  derecha  que  tenia  $sida  al  arzón 
trasero  ,  con  la  qual  bonitamente  y  sin  rumor 
alguno  se  solió  la  lazada  corrediza  ,  con  que  loa 
calzones  se  sostenían  sin  ayuda  de  otra  alguna  , 
y  en  quitándosela  ,  dieron  luego  abaxo  ,  y  se  le 
quedaron  como  grillos  :  tras  esto  alzó  la  camisa 
lo  mejor  que  pudó  ,  y  echó  al  ayre  entrambas 
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posaderas  ,  que  no  eran  muy  pequeñas  :  Lecho 
cslo  (  que  él  pensó  que  era  lo  mas  que  tenia  que 
hacer  para  salir  de  aquel  terrible  apneto  y  an- 
gustia )  ,  le  sobrevino  otra  mayor  ;  que  fué  que 
le  pareció  que  no  podia  mudarse  sin  hacer  estré- 
pito y  ruido  ,  y  comenzó  á  apretar  los  dientes, 
y  encoger  los  hombros  ,  recogiendo  en  sí  el 
ali-ento  todo  quanto  podia  :  pero  con  todas  estas 
diligencias  fué  tan  desdichado  ,  que  al  cabo  al 
cabo  vino  á  hacer  un  poco  de  ruido  ,  bien  dife- 
rente de  aquel  que  á  él  le  ponia  tanto  miedo. 
Oyólo  Don  Quixote  y  dixó  :  ¡  que  rumor  es  ese  , 
Sancho?  No  sé  ,  aeñor,  respondió  él :  alguna  cosa 
nueva  debe  de  ser  ,  que  las  aventuras  y  desven- 
turas nunca  comienzan  por  poco.  Tornó  otra 
vez  á  probar  ventura  ,  y  sucedióle  tan  bien  , 
que  sin  mas  ruido  ni  alboroto  que  el  pasado  ,  se 
halló  libre  de  la  carga  que  tanta  pesadumbre  lo 
habia  dado ;  mas  como  Don  Quixote  tenia  el 
sentido  del  olfato  tan  vivo  como  el  de  los  oídos  , 
y  Sancho  estaba  tan  junio  y  cosido  con  él ,  que 
casi  por  línea  recta  subían  los  vapores  hacía 
arriba  ,  no  se  pudó  excusar  de  que  algunos  no 
llegasen  á  sus  narices  ,  y  apenas  hubieron  lle- 
gado ,  quando  él  fué  al  socorro  apretándolas  en- 
tre los  dos  dedos  ,  y  con  tono  algo  gangoso  dixó  ; 
paréceme  ,  Sancho  ,  que  tienes  mucho  miedo. 
Si  tengo  ,  respondió  Sancho  :  ¡  mas  en  que  la 
echa  de  ver  vuestra  merced  ahora  mas  que  nunca? 
£o  que  ahora  m^s  que  nunca   hueles  ,  y  nO   á 


ámbar  ,  reapondló  Don  Quixote.  Bien  podrá  ser, 
dixó  Sancho  ;  mas  yo  no  tengo  la  culpa  ,  sino 
vuestra  merced  que  me  trae  á  deshoras  y  por 
estos  no  acostumbrados  pasos.  Retírate  tres  ó 
quatro  allá  ;  amigo  ,  dixó  Don  Quixote  ( lodo 
esto  sin  quitarse  los  dedos  de  las  narices  )  ,  y 
desde  aquí  adelante  ten  mas  cuenta  con  tu  per- 
sona ,  y  con  lo  que  debes  á  la  mía  ,  que  la  mu- 
cha conversación  que  tengo  contigo  ha  engen- 
drado este  menosprecio.  Apostaré  ,  replicó  San- 
cho ,  que  piensa  vuestra  merced  que  yo  he  hecho 
de  mi  persona  alguna  cosa  que  no  deba.  Peor 
es  menearlo  ,  amigo  Sancho  ,  respondió  Don 
<^uixote.  En  estos  colocpiios  y  otros  semejantes 
pasaron  la  noche  amo  y  mozo  ;  mas  viendo 
/Sancho  que  á  mas  andar  se  venia  la  mañana  , 
con  mucho  tiento  desligó  a  Rocinante  y  se  ató 
los  calzones.  Como  Rocinante  se  vio  libre,  aun- 
que él  de  suyo  no  era  nada  brioso  ;  parece  que 
se  resintió  y  comenzó  á  dar  manotadas  ,  porque 
corvetas  ,  con  perdón  suyo  ,  no  las  sabia  hacer: 
•viendo  pues  Don  Quixote  que  ya  Rocinante  se 
movia  ,  lo  tuvo  á  buena  señal  ,  y  creyó  que  lo 
era  de  que  acometiese  aquella  temerosa  aventura. 
Acabó  en  esto  de  descubrirse  el  alba,  y  de  pa- 
recer distintamente  las  cosas,  y  vio  Don  Quixote 
que  estaba  entre  unos  árboles  altos  ,  que  eran 
castaños  ,  que  hacen  la  sombra  muy  obscura  : 
sintió  tTmbien  que  el  golpear  no  cesaba  ,  pero 
no  vio  quien  lo  podia  causar  ,  y  asi  sin  mas  de- 
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tenerse  hizo  sentir  las  espuelas  á  Rocinante  ,  y 
tornando  á  despedirse  de  Sancho,  le  mandó  que 
allí  le  aguadarse  tres  días  á  lo  mas  largo  ,  como 
ya  otra  vez  se  lo  había  dicho  ,  y  que  si  al  cabo 
dellos  no  hubiese  vuelto  ,  tuviese  por  cierto  que 
Dios  había  sido  servido  de  que  en  aquella  peli- 
grosa aventura  se  le  acabasen  sus  dias.  Tornóle 
a  referir  el  recado  y  embaxada  que  habla  de 
llevar  de  su  parte  á  su  señora  Dulcinea  ,  v  que 
en  ¡o  que  tocaba  á  la  paga  de  sus  servicios  no 
tuviese  pena  ,  porque  él  habia  dexado  hecho 
su  testamento  antes  que  saliera  de  su  lugar  , 
donde  se  hailaria  gfatilica'lo  de  todo  lo  tocante 
á  su  salario  ,  rata  por  cantidad  del  tiempo  que 
hubiese  servido  :  pero  que  si  Dios  la  sacaba  de 
aquel  peligro  sano  v  salvo  y  sin  cautela  ,  se  po- 
día tener  por  muy  mas  que  cierta  la  prometida 
ínsula.  De  nuevo  tornó  á  llorar  Sancho  ,  oyendo 
de  nuevo  las  lastinieras  razones  de  su  buen  se- 
ñor, y  se  determinó  de  no  dexarle  hasta  él  lil- 
tímo  tránsito  y  fin  de  aquel  negocio.  De  estas 
lágrimas  y  determinación  tan  honrada  de  Sancho 
Panza  saca  el  autor  desta  historia  qtie  debía  de 
«er  bien  nacido  ,  y  por  lo  menos  cristiano  viejo  : 
cuyo  sentimiento  enterneció  algo  á  su  amo;  pero 
DO  tanto  que  mostrase  flaqueza  alguna  ,  antes 
disimulando  lo  mejor  que  pudó  ,  comenzó  á  ca- 
minar hacia  la  parle  por  donde  le  pareció  que  el 
ruido  del  agua  y  del  golpear  venia.  Seguíale 
Sancho  á  pie  llevando  ,    como  tenia  de  co*stum- 
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Lre  ,  del  cabestro  á  su  jumento  ,  perpetuo  com- 
pañero  de  sus  prósperas  y  adversas  fortunas  :  y 
habiendo  andado  una  buena  pieza  por  entre 
aquellos  castaños  y  árboles  sombríos  ,  dieron  en 
un  pradecillo  que  al  pie  de  unas  altas  peñas  se 
hacia,  de  las  quales  se  precipitaba  un  grandísimo 
golpe  de  agua  :  al  pie  de  las  peñas  estaban  wnaa 
casas  mal  hechas  ,  que  mas  parecían  ruinas  de 
edificios  que  casas  ,  de  entre  las  quales  advirtie- 
ron que  saüa  el  ruido  y  estruendo  de  aquel  gol- 
pear que  aun  no  cesaba.  Alborotóse  Rocinante 
coa  el  estruendo  del  agua  y  de  los  golpes  ,  y 
aosegándole  Don  Quijote  ,  se  fué  llegando  poco 
á  poco  á  las  casas  ,  encomendándose  de  todo  co- 
razón á  su  señora  ,  suplicáuidole  que  en  aqirella 
temerosa  jornada  y  empresa  le  favoreciese  ,  y 
de  camino  se  encomendaba  también  á  Dios  que 
no  le  olvidase.  No  se  le  quitaba  Sancho  del  lado, 
el  quTl  alargaba  quanto  podía  el  cuello  y  la  vista 
por  entre  la^  piernas  de  Rocinante  ,  por  ver  si 
>er¡a  ya  lo  que  tan  suspenso  y  medroso  le  tenia. 
Otros  cien  pasos  serian  los  que  anduvieron  , 
quando  al  doblar  de  una  punta  ,  pareció  descu- 
bierta y  patente  la  misma  causa,  sin  que  pudiese 
ser  otra  ,  de  aquel  horrísono  y  para  ellos  espan- 
table ruido  ,  que  tan  suspensos  y  medrosos  toda 
la  noche  los  hnbia  tenido  ,  y  eran  (  si  no  lo  has , 
ó  lector ,  por  pesadumbre  y  enojo  )  ,  seis  mazos 
de  batan  ,  que  con  sus  alternativos  golpes  aquel 
estruendo  formaban,  «guando  Don   Quixote   vio 
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lo  que  era ,  enmu<feció  y  pasmóse  de  arriba  abaxoj 
Miróle  Sancho  ,  y  vió  que  tenia  la  cabeza  incli- 
nada sobre  el  pecho  con  rntiestra»  de  estar  cor- 
rido. Miró  también  Don  Qiiixote  á  Sancho  ,  y 
viole  que  tenia  los  carrillos  hinchados  ,  y  la  boca 
llena  de  risa  con  evidentes  señhles  de  querer  re- 
ventar con  ella  ;  y  no  pudó  su  melancolía  tanto 
con  él  que  á  la  vista  de  Sancho  pudiese  dexar 
de  reírse  :  y  como  vió  Sancho  que  su  amo  había 
comenzado  ,  soltó  la  presa  de  manera  que  tuvo 
necesidad  de  apretarse  ías  hijadas  con  los  puños  , 
por  no  reventar  riendo.  Quatro  veces  sosegó  ,  y 
otras  tantas  volvió  á  su  risa  con  el  mismo  ímpetu 
que  primero  ,  de  lo  qual  ya  se  daba  al  diablo 
Don  Quixote ,  y  mas  quando  le  oyó  decir  ,  como 
por  modo  de  fisga  :  has  de  saber ,  ó  Sancho  ami- 
go ,  que  yo  nací  por  querer  del  Cielo  en  esta 
nuestra  edad  de  hierro  ,  para  resucitar  en  ella  la 
dorada  ó  de  oro  :  yo  soy  aquel  para  quien  están 
guardados  los  peligros  ,  las  hazañas  grandes  ,  loa 
valerosos  fechos  :  y  por  drc[\xi  fue  repitiendo  to- 
das ó  las  mas  razones  que  Don  Quixote  dixó  la 
yei  primera  que  oyeron  los  temerosos  golpes. 
Viendo  puei  Don  Quixote  que  Sancho  hacia 
burla  de  él  ,  se  corrió  y  enojó  en  tanta  manera  , 
que  alzó  el  lanzon  y  le  asentó  dos  palos  ,  tales 
que  sí  como  los  recibió  en  las  espaldas  ,  los 
recibiera  en  la  cabeza  ,  quedara  libre  de  pa- 
garle el  salario  ,  ú  no  fuera  á  sus  herederos. 
Vwndo  Sancho  que  sacaba  tan  malas  veras  de 
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«US  burlas  ,  con  temor  de  que  su  amo  no  pasase 
adelante  en  ellas  ,  con  mucha  humildad  le  disó : 
sosiégúese  vuestra  merced  ,  que  por  Dios  que 
me  burlo.  Pues  porque  os  burláis  ,  no  me  burlo 
yo  ,  respondió  D-on  Quixote.  Venid  acá  ,  señor 
alegre  ,  ¿  pare'ceos  á  vos  ,  que  si  como  estos 
fueron  mazos  de  balan  ,  fueran  otra  peligrosa 
aventura  ,  no  había  yo  mostrado  el  ánimo  quo 
convenia  para  emprenderla  y  acabarla!  ¿Estoy 
yo  obligado  á  dicha  ,  siendo  como  soy  caballero , 
á  conocer  y  distinguirlos  sones  ,  y  saber  quales 
Bon  de  batan  ó  no  ?  y  mas  que  podria  ser  ,  como 
es  verdad  ,  que  no  los  he  visto  en  mi  vida ,  como 
vos  los  habréis  visto  ,  como  villano  ruin  que  sois  ^ 
criado  y  nacido  entre  ellos  :  si  do  ,  haced  vo« 
que  estos  seis  mazos  se  vuelvan  en  seis  jayanes  , 
y  echádmelos  á  las  barbas  uno  á  uno  ,  ó  todos 
juntos  ,  y  quando  yo  no  diere  con  todos  patas 
arriba  ,  haced  de  mí  la  burla  que  quiaiéredes.  ]No 
haya  mas  ,  señor  mío  ,  replicó  Sancho  ,  que  yo 
confieso  que  he  andado  algo  risueño  en  demasía: 
pero  dígame  vuestra  merced  ,  ahora  que  esta- 
mos en  paz,  así  Dios  le  saque  de  todas  las  aven- 
turas que  le  sucedieran  tan  sano  y  salvo  como 
le  ha  sacado  desta  :  ;  no  ha  sido  cosa  de  reir  » 
y  lo  es  de  contar  ,  el  gran  miedo  que  hemos 
tenido  !  á  lo  menos  el  que  yo  tuve  ,  que  de  vues- 
tra merced  ya  yo  sé  que  no  le  conoce  ,  ni  sabe 
que  es  temor  ni  espanto.  No  niego  yo  ,  respon- 
dió Don  Quixote  ^    que  lo  que  nos  ha  sucedido 
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no  sea  cosr»  rlígna  de  risa  ;  pero  no  es  digna  de 
contarse  ,  que  no  son  todas  las  personas  tan 
discretas  que  sepan  poner  en  su  punto  las 
cosas.  A  lo  me'nos  ,  respondió  Sancho  ,  supo 
vuestra  luerced  poner  en  su  punto  el  lanzon  , 
apuntándome  á  la  cabeza  y  dándome  en  las 
espaldas  ,  gracias  á  Dios  y  ú  la  diligencia  que 
puse  en  ladearme  ;  pero  vaya  que  todo  sedará  en 
la  colada  ,  que  yo  lie  oido  decir  :  ese  te  quiere 
Lieu  que  te  hace  llorar  ,  y  mas  que  suelen  los 
principales  señores  tras  una  mala  palabra  que  di- 
cen á  en  criado  darle  luego  unas  calzas  ,  aunque 
no  sé  lo  que  le  suelen  dar  tras  haberle  dado  de 
palos  ,  si  ya  no  es  que  los  caballeros  andantes 
4an  tras  -palos  ínsulas  ,  ó  reynos  en  tierra  firme. 
Tal  podría  correr  el  dado,  dixó  Don  Qulxote  , 
que  todo  lo  que  dices  viniese  á  ser  verdad  ,  y  per- 
dona lo  pasado  ,  pues  eres  discreto  y  sabes  que 
1  )s  primeros  movimientos  no  son  en  mano  del 
hombre  ;  y  está  advertido  de  aquí  adelante  en 
una  cosa  ,  para  que  te  abstengas  y  reportes  en 
el  hablar  demasiado  conmigo  f  que  en  quantos 
Hbros  de  caballerías  he  leido  ,  que  son  infinitos, 
jamas  he  hallado  que  ningún  escudero  hablase 
lanto  con  s>i  señor  como  tú  con  el  tuyo  ,  y  en 
verda,d  que  lo  tengo  á  gran, falta  tuya  y  mía  : 
tuva  ,  en  que  me  estimas  en  poco  :  niia  ,  en  que 
no  me  dexo  eslimar  en  mas  :  sí  que  Gandalin  , 
escudero  de  Amadis  de  Gaula  ,  Conde  fué  de  la 
ínsula  firme  ,  y  se  lee  de  el  que  siempre  hablaba 
IL  5 
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á  su  señor  con  la  gorra  en  la  mano  ,  inclinada  la 
cabeza  ,  y  doblado  el  cuerpo  more  turquesco, 
Pnes  i  que  diremos  de  Gasabal,  escudero  de  Don 
Galaor  ,  que  fué  tan  callado  ,  que  para  decla- 
rarnos la  excelencia  de  su  maravilloso  silencio  , 
sola  una  vez  se  nombra  su  nombre  en  toda  aquella 
tan  grande  como  verdadera  historia !  De  todo  lo 
que  he  dicho  has  de  inferir  ,  Sancho  ,  que  es 
menester  hacer  diferencia  de  amo  á  mozo  ,  de 
señor  á  criado  ,  y  de  caballero  á  escudero  :  así 
que  desde  hoy  en  adelante  nos  hemos  de  tratar 
«on  mas  respeto  ,  sin  darnos  cordelejo  ,  porque 
de  qualquiera  manera  que  yo  me  enoje  con  vos  ^ 
ha  de  ser  mal  para  el  cántaro  :  las  mercedes  y 
beneficios  que  yo  os  he  prometido  ,  llegarán 
á  su  tiempo  :  y  sí  no  llegaren  ,  el  salarlo  á 
lo  me'nos  no  se  ha  de  perder  ,  como  ya  os  he 
dicho.  Está  bien  quanto  vuestra  merced  dice  , 
dixó  Sancho  ;  pero  querría  yo  saber  (  por  si 
acaso  no  llegase  el  tiempo  de  las  mercedes  ,  v 
fuese  necesario  acudir  al  de  los  salarios)  quanfo 
ganaba  un  escudero  de  un  caballero  andante  en 
aquellos  tiempos  ,  y  si  se  concertaban  por  meses 
ó  por  días  ,  como  peones  de  albañil.  No  creo 
yo  ,  respondió  Don  Quixote  ,  que  jamas  los  tro- 
les escuderos  estuvieron  á  salario,  siaoá  mercet?; 
y  si  yo  ahora  te  le  he  señalado  á  tí  en  el  testa- 
mento cerrado  que  dexé  en  mi  casa  ,  fué  por  lo 
que  podría  suceder,  qpe  aim  no  sé  como  prueba 
en  estos  tan  calamitosos  tiempos  nuestros  la  ca- 
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fcallcn'a  ;  y  nó  querría  que  por  pocas  cosas  pe- 
nase mi  ánima  en  el  otro  mundo  :  porque  quiero 
que  sepas  ,  Sancho  ,  que  en  el  no  hay  estado 
mas  peligroso  qiie  el  de  los  aventureros.  Así  es 
verdad  ,  dixó  Sancho  ,  pues  solo  el  ruido  de  los 
mazos  de  un  batan  pudó  alborotar  y  desasosegar 
el  corazón  de  un  tan  valeroso  andante  aventu- 
rero ,  como  es  vuestra  merced  ;  mas  bien  puede 
estar  seguro  de  aquí  adelante  no  despliegue  mis 
labios  para  hacer  donayre  de  las  cosas  de  vues- 
tra merced ,  si  no  fuere  para  honrarle  como  á 
mi  amo  y  señor  natural.  Desa  manera  ,  replicó 
Don  Quixote  ,  vivirás  sobre  la  haz  de  la  tierra  , 
porque  después  de  los  padres ,  á  los  araos  se  ha 
de  respetar  como  si  lo  fuesen. 

Cervantes. 

DiscóuRS  de  Don  Quichote  sur  VexceU 
lence  de  la  profession  des  armes* 

Xj  LEGADA  pues  la  hora  ,  sentáronse  todos  á 
una  larga  mesa  como  de  tinelo  ,  porque  no  la 
había  redonda  ,  ni  quadrada  en  la  venta  ,  y  die- 
ron la  cabecera  y  principal  asiento  ,  puesto  que 
el  lo  rehusaba  ,  á  Don  Quixote  j  el  qual  quisó 
que  estuviese  á  su  lado  la  señora  Micomicona  , 
pues  él  era  su  guardador.  Lnego  se  sentároa 
Lucinda  y  Zorayda  ,  y  frontero  de  ellas  Don  Fer- 
nando y  Cardenio  ,  y  la»go  el  Cautivo  y  los 
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áema»  caballeros  ,  y  al  lado  de'  las  señoras  el 
Cura  V  el  barbero;  y  así  cenaron  con  mucho  con- 
tento ,  y  acrecentóseles  mas  ,  viendo  que  de- 
xando  de  comer  Don  Quixote  ,  movido  de  otro 
semejante  espíritu  que  el  que  le  movió  á  hablar 
tanto  como  habló  ,  quando  cenó  con  los  cabre- 
ros ,  comenzó  á  decir  :  Verdaderamente,  si  bien 
se  considera  ,  señores  mios  ,  graneles  e  inauditas 
cosas  ven  ios  que  profesan  la  orden  de  la  andante 
caballería.  Si  no  ¿  qual  de  los  vivientes  habrá  en 
el  mundo  que  ahora  por  la  puerta  de  este  casiillo 
entrara  ,  y  de  la  suerte  que  estamos  nos  viera  , 
que  juzgue  v  crea  que  nosotros  somos  quien  so- 
mos ?  ¿Quien  podrá  decir  que  esta  señora  que 
está  á  mi  lado  ,  es  la  gran  Reyna  que  todos  sa- 
bemos ,  y  que  yo  soy  aquel  Caballero  de  la 
Triste  Figura  que  anda  por  ahí  en  boca  de  la  fa- 
ma ?  Ahora  no  hay  que  dudar  ,  sino  que  esta  arte 
y  exercicio  excede  á  todas  aquellr,s  y  aquellos 
que  los  hombres  inventaron  ,  y  tanto  mas  se  ha 
de  tener  en  estima  ,  quanto  á  mas  peligros  está 
sujeto.  Quítenseme  de  delante  los  que  dixeren 
que  las  letras  hacen  ventaja  á  las  armas  ,  que 
les  diré  ,  y  sean  quien  se  fueren  ,  que  no  sabei» 
lo  que  dicen  :  porque  la  razón  que  los  íales  sue- 
len decir  ,  y  á  lo  que  ell.is  mas  se  alienen  ,  es 
que  los  trabajos  del  espíritu  exceden  á  los  del 
cuerpo  ,  y  que  las  armas  solo  con  el  cuerpo  se 
exercitan  ,  como  ai  fuese  su  exercicio  oficio  de 
ganapanes ,  para  el  qual  no  es  menester  mas  do 
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buenas  fuerzas ,  ó  como  si  en  esto  que  llamamos 
armas  los  que  las  profesamos  ,  no  se  encerrasen 
los  actos  de  la  fortaleza  ,  los  quales  piden  para 
cxecutarlos  mucho  entendimiento  :  ó  como  si  no 
trabajase  el  ánimo  del  guerrero  que  tiene  á  su 
cargo  un  exército  ,  ó  la  defensa  de  una  ciudad, 
sitiada  ,  así  con  el  espíritu  como  con  el  cuerpo. 
Sí  no  ,  ve'ase  si  se  alcanza  con  las  fuerzas  cor- 
porales á  saber  y  conjeturar  el  intento  del  ene- 
migo ,  los  designios,  las  estratagemas,  las  di- 
ficultades ,  el  prevenir  los  daños  que  se  temen  , 
que  todas  estas  cosas  son  acciones  del  entendi- 
miento en  quien  no  tiene  parte  alguna  el  cuerpo. 
Siendo  pues  así  que  las  armas  requieren  espíritu 
como  las  letras  ,  veamos  ahora  qual  de  los  dos 
espíritus  ,  el  del  letrado  ,  ó  el  del  guerrero  tra- 
baja mas  :  y  esto  se  vendrá  á  conocer  por  el  fin 
y  paradero  á  que  cada  uno  se  encamina  ,  porque 
aquella  intención  se  ha  de  estimar  en  mas  ,  que 
tiene  por  objeto  mas  noble  fin.  Es  el  fin  y  para- 
dero de  las  letras  (  y  no  hablo  ahora  de  las  di- 
vinas ,  que  tienen  por  blanco  llevar  y  encami- 
nar las  almas  al  cielo  ,  que  á  un  fin  tan  sin  fin 
como  este  ninguno  otro  se  le  puede  igualar  )  , 
bablo  de  las  letras  humanas  ,  que  es  su  fin  poner 
en  su  punto  la  justicia  distributiva  ,  -y  dar  á  cada 
»no  lo  que  es  suyo  ,  entender  y  hacer  que  las 
buenas  leyes  se  guarden  :  fin  por  cierto  generoso 
y  alto  f  y  digno  de  grande  alabanza  ;  pero  no  de 
tanta  como  merece  aquel  á  que  las  armas  atien- 
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den  ,  las  quales  tienen  por  objeto  y  fin  la  paz , 
«]Me  es  el  mayor  bien  «jue  los  bombres  pueden 
desear  en  esta  vida  :  y  así  las  primeras  buenas 
nuevas  que  tsvó  el  mundo  ,  y  tuvieron  los  bom- 
bres ,  fueron  las  que  dieron  los  ángeles  la  nocbe 
que  fué  nuestro  dia  ,  quando  cantaron  en  los 
ayres  :  »  gloria  sea  en  las  alturas  ,  y  paz  <*»  '* 
tierra  á  los  hombres  de  buena  voluntad  i<  '■  y  la 
salutación  que  el  mejor  maestro  de  la  tierra  y 
del  cielo  enseñó  á  sus  allegados  y  favorecidos  , 
fué  decirles  que  quando  entrasen  en  alguna  casa, 
dixeren:  »  paz  sea  en  esta  casa  «  :  y  otras  mu- 
chas veces  les  dixó :  »  mi  paz  os  doy  ,  mi  pai 
os  dexo  ,  paz  sea  con  vosotros  .<  :  bien  como  , 
joya  y  prenda  dada  y  dexada  de  tal  mano  ,  joya 
que  sin  ella  en  la  tierra  ni  en  el  cielo  puede  ha- 
ber bien  alguno.  Esta  paz  es  el  verdadero  fm  de 
la  guerra  ,  que  lo  mismo  es  decir  armas  qne 
guerra.  Presupuesta  pues  esta  verdad  ,  que  el  fia 
de  la  guerra  es  la  paz  ,  y  que  en  esto  hace  ventaja 
al  fin  de  las  letras  ,  vengamos  ahora  á  los  trabajos 
del  cuerpo  del  letrado ,  y  á  los  del  profesor  de  las 
armas  ,  y  véase  quales  son  mayores.  De  tal  ma- 
nera y  por  tan  buenos  términos  iba  prosiguiendo 
en  su  plática  Don  Quixote  ,  que  oblig©  á  que 
por  entonces  ningirao  de  los  que  escuchándole 
estaban  ,  le  tuviesen  por  loco;  antes  como  todos 
los  mas  eran  caballeros  á  quien  son  anexas  las 
armas  ,  le  escuchaban  de  muy  buena  gana  ,  y  él 
prosiguió  diciendo  :  digo    pues    que  los  trabajos 
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del  estudiante  son  estos  :  principalmente  po- 
breza ,  no  porque  todos  sean  pobres  ,  »¡no  por 
poner  este  caso  en  todo  el  extremo  que  pueda 
«er  :  y  en  haber  dicho  que  padece  pobreza , 
me  parece  que  no  habia  que  decir  mas  de  su 
mala  ventura  ,  porque  quien  es  pobre  no  tiene 
cosa  buena  :  esta  pobreza  la  padece  por  sus  par- 
tes ,  ya  en  hambre  ,  ya  en  frío,  ya  en  desnu- 
dez ,  ya  en  todo  junto  ;  pero  con  todo  eso  no 
es  tanta  que  no  coma',  aunque  sea  un  poco  mas 
tarde  de  lo  que  se  usa  ,  aunque  sea  de  las  sobras 
de  los  ricos  ,  que  es  la  mayor  miseria  del  estu- 
diante esto  que  entre  ellos  llaman  andar  á  la  sopa  , 
y  no  les  falta  algún  ageno  brasero  ,  ó  chimenea 
que  si  no  calienta  ,  á  lo  menos  entibie  su  frió  , 
y  en  fin  la  noche  duermen  debaso  de  cubierta. 
No  quiero  llegar  á  otras  menudencias ,  conviene 
á  saber  de  la  falta  de  camisas  y  no  sobra  de  za- 
patos ,  la  raridad  y  poco  pelo  del  vestido  ,  ni 
aquel  ahitarse  con  tanto  gusto  ,  quando  la  buena 
suerte  les  depara  algún  banquete.  Por  este  ca- 
mino que  he  pintado  ,  áspero  y  dificultoso  ,  tro- 
pezando aquí,  cayendo  allí,  levantándose  acullá, 
tornando  á  caer  acá ,  llegan  al  grado  que  desean; 
el  qual  alzando  á  muchos  ,  hemos  visto  que  ha- 
iáendo  pasado  por  estas  Sirtes  y  por  estas  Sel- 
las y  Caríbdis  ,  como  llevados  en  vuelo  de  la 
favorable  fortuna,  digo  que  los  hemos  visto  man- 
dar y  gobernar  el  mundo  desde  una  silla  ,  tro- 
cada su  hombre  en  hartura  ,  su  frió  en  refrige- 
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lio  ;  SU  desnudez  en  galas  ,  y  su  dormir  en  una 
estera  ,  en  reposar  en  olandns  y  damascos  :  pre- 
luiu  justamente  merecido  de  su  virtud  ;  pero  con- 
trapuestos y  comparados  sus  trabajos  coa  los  del 
oiíiíte  guerrero  ,  se  quedan  muy  atrás  en  todo  , 
como  ahora  diré. 

Prosiguiendo  Don  Quixote  ,  aixó  :  pups  co- 
menzamos en  el  estudiante  por  la  pobreza  y  sus 
partes  ,  veamos  si  es  mas  rico  el  soldado  ,  y 
veremos  que  no  hay  ninguno  mas  pobre  en  la 
misma  pobreza  ,  porque  está  atenido  á  la  mise- 
ria de  su  paga  ,  que  viene  ó  tarde  ,  ó  nunca  ,  ó 
á  lo  que  garbeare  por  sus  manos  con  notable 
peligro  de  su  vida  y  de  su  conciencia  :  y  á  ve- 
ces suele  ser  su  desnudez  tanta  ,  que  un  coleto 
acuchillado  le  sirve  de  gala  y  de  camisa  ,  y  en 
la  mitad  del  invierno  se  suele  reparar  de  las 
inclemencias  del  cielo  ,  estando  en  la  campaña 
rasa  ,  con  solo  el  aliento  de  su  boca  ,  que  como 
sale  de  lugar  vacío  ,  tengo  por  averiguado  que 
debe  de  salir  frío  contra  toda  naturaleza.  Pues 
esperad  ,  qne  espere  que  llegue  la  noche  ,  para 
restaurarse  de  todas  estas  incomodidades  en  la 
cama  que  le  aguarda,  la  qual  si  no  es  por  sa 
culpa  ,  jamas  pecará  de  estrecha,  que  bien  puede 
medir  en  la  tierra  los  pies  que  quisiere  ,  y  re- 
volverse en  ella  á  su  sahor  ,  sin  temor  que  se 
le  encojan  las  sábanas.  Llegúese  pues  á  todo 
esto  el  dia  y  la  hora  de  recibir  el  grado  de  su 
exercicio 
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le  pondrán  la  borla  en  ia  cabeza  ,  hecha  ¿e  hila§ 
para  curarle  algún  balazo  que  quizá  le  habrá 
pasado  las  sienes  ,  ó  le  dexará  estropeado  de 
brazo  ó  pierna  :  y  quando  esto  no  suceda  ,  sino 
que  el  Cielo  piadoso  le  guarde  y  conserve  sano 
y  vivo  ,  podrá  ser  que  se  quede  en  la  misma 
pobresa  que  antes  estaba  ,  y  que  sea  menester 
que  suceda  uno  y  otro  reencuentro  ,  una  y  otra 
batalla  ,  y  que  de  todas  salga  vencedor  para  me- 
drar en  algo  ;  pero  estos  milagros  \euse  raras 
veces.  Pero  decidme  ,  señores ,  si  habéis  mi- 
rado en  ello  ,  ¿  quan  menos  son  los  premiados 
por  la  guerra  ,  que  los  que  han  perecido  en 
ella?  Sin  duda  habéis  de  responder  que  no  tienen 
comparación  ,  ni  se  pueden  reducir  á  cuenta  los 
muertos  ,  y  que  se  podrán  contar  los  premiados 
vivos  con  tres  letras  de  guarismo.  Todo  eslo  e» 
al  revés  en  los  letrados  ,  porque  de  faldas  ,  que 
no  quiero  decir  de  mangas ,  todos  tienen  en  que 
entretenerse  :  así  que  aunque  es  mayor  el  tra- 
bajo del  soldado  ,  es  mucho  menor  el  premio. 
Pero  á  esto  se  puede  responder  que  es  mas  fácil 
premiar  á  dos  mil  letrados ,  que  á  treinta  mil  solda- 
dos ,  porque  á  aquellos  se  premian  con  darles  ofi- 
cios ,  que  por  fuerza  se  han  de  dar  á  los  de  su  profe- 
sión ,  y  á  estos  no  se  pueden  premiar ,  sino  con  la 
misma  hacienda  del  señor  á  quien  sirven  ,  y 
esta  imposibilidad  fortifica  mas  la  razón  que 
tengo.  Pero  dexemos  esto  aparte  ,  que  es  labe- 
rinto de  xavy  dificultosa  salida  ,   sino  vofvamos 
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á  la  preeminencia  de  las  armas  contra  las  letras: 
materia  que  hasta  ahora  está  por  averiguar  ,  se- 
gún son  las  razones  que  cada  una  de  flu  parle 
alega  :  y  entre  las  que  he  dicho  ,  dice»  las  le- 
tras que  sia  ellas  no  se  podrían  sustentar  las  ar- 
mas ,  porque  la  guerra  también  tiene  sus  leyes 
y  está  sujeta  á  ellas  ,  y  que  ias  leyes  caen  de- 
baxo  de  lo  que  son  letríts  ■-  letrados.  A  esto  res- 
ponden las  armas  que  las  leyes  no  se  podráa 
eustentar  sin  ellas  ,  porque  con  las  armas  se  de- 
fienden las  repiiblicjs  ,  se  conservan  los  reynos  , 
se  guardan  las  ciudadt^s  ,  se  aseguran  los  cami- 
nos ,  se  despojan  los  mares  de  cosarios  :  y  final- 
mente ,  si  por  ellas  no  fuese,  las  repúblicas, 
los  revnos  ,  las  monarquías  ,  las  ciíidades  ,  loa 
caminos  de  mar  y  tierra  «starian  sujetos  al  ri- 
gor y  á  la  confusión  que  trae  consigo  la  guerra 
el  tiempo  que  dura  ,  y  tiene  licencia  de  usar 
de  sus  privilegios  y  de  sus  fuerzas  :  y  es  razón 
averiguada  que  aquello  que  mas  cuesta  ,  se  eñ- 
tima  y  debe  de  estimar  en  mas.  Alcanzar  alguno 
á  ser  eminente  en  letras  ,  le  cuesta  tiempo,  v  - 
gilias  ,  hambre  ,  desnudez,  vaguido  de  cabeza  , 
indigestiones  de  estómago  ;  y  otras  cosas  a  estas 
anherentes,  que  en  parte  ya  las  tengo  referidas; 
mas  llegar  uno  por  sus  términos  á  ser  buen  sol- 
dado ,  le  cuesta  todo  lo  que  al  estudiante  ,  en 
tanto  mayor  grado  que  no  tienen  comparación  , 
porque  á  cada  paso  está  á  pique  de  perder  la 
vida.  ¿Y  que  temor  de  necesidad  y  pobreza  puede 


llegar  ,  ni  faiigar  al  estudiante  ,  que  llegue  al 
que  tiene  en  soldado  ,  que  hallándose  cercado 
en  alguna  fuerza,  y  estando  de  posta  ,  ó  guarda 
en  algún  rebellín  ó  caballero ,  siente  que  los 
enemigos  están  minando  hacia  la  parte  donde  él 
está  ,  T  no  puede  apartarse  de  allí  por  ningún 
caso  ,  ni  huir  el  peligro  que  de  tan  cerca  le  ame- 
naza! Solo  lo  que  puede  hacer  ,  es  dar  noticia 
a  su  capitán  de  lo  que  pasa  para  que  lo  remedie 
con  alguna  contramina  ,  y  él  estarse  quedo  te- 
miendo y  esperando  ,  quando  improvisamente 
ha  de  subir  á  las  nubes  sin  alas  ,  y  baxar  al 
profundo  sin  su  voluntad.  Y  si  este  parece  pe- 
queño peligro  ,  veamos  sí  se  le  iguala  ,  ó  hace 
veltaja  el  de  embestirse  dos  galeras  por  las  proas 
en  mitad  del  mar  espacioso  ,  las  <(uales  enclavi- 
jadas Y  trabadas  ,  no  le  queda  al  soldado  mas 
espacio  del  que  conceden  dos  pies  de  tabla  del 
espolón  ;  v  con  tocio  esto  ,  viendo  que  tiene 
delante  de  sí  tantos  ministros  de  la  muerte  que 
le  amenazan  ,  quantos  cañones  de  artillería  ae 
atestan  de  la  parle  contraria  ,  que  no  distan  de 
su  cuerpo  una  lanza  ;  y  viendo  qne  al  primer  dea- 
cuido  de  los  pies  iria  á  visitar  los  profundos  se- 
nos de  Neptuno  ,  y  con  todo  esto  ,  con  intré- 
pido corazón  ,  llevado  de  la  honra  que  le  incita  , 
se  pone  á  ser  blanco  de  tanta  arcabucería,  y 
procura  pasar  por  tan  estrecho  paso  al  baxel 
contrario  :  y  lo  que  mas  es  de  admirar  ,  que  apé-> 
ñas  unQ  ha  caido-  donde  no  «e  podrá  levantar 
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hasta  la  fia  del  inundo  ,  cjuaniio  ofro  ocupa  sa 
mismo  lugar  ,  y  si  edte  también  cae  en  el  mar, 
que  como  á  enemigo  le  aguarda  ,  otro  y  otro  le 
sucede  ,  sin  dar  tiempo  al  tiempo  de  sus  muer- 
tea  :  valentía  y  atrevimiento  el  mayor  que  s« 
puede  hallar  en  todos  ios  trances  de  la  guerra. 
Bien  hayan  aquellos  benditos  siglos  que  carecie- 
ron de  la  espantable  furia  de  aquestos  endemo- 
niados instrumentos  de  la  artillería  ,  á  cuyo  in- 
ventor tengo  para  mí  que  en  el  infierno  se  le  está 
dando  el  premio  de  su  diabólica  invención  ,  con 
la  qual  dio  causa  que  un  infame  y  cobarde  brazo 
quite  la  vida  á  un  valeroso  caballero  ,  y  que  din 
saber  como  ,  ó  por  donde  ,  en  la  mitad  del  co- 
rage  y  brio  que  enciende  y  anima  á  los  valientes 
pechos  ,  llega  una  desmandada  bala  ,  disparada 
de  quien  quizá  huyó  ,  y  se  espantó  del  resplan- 
dor que  hizó  el  fuego  al  disparar  de  la  maldita 
máquina  ,  ,y  corta  y  acaba  en  un  instante  loa 
pensamientos  y  vida  de  quien  la  merecia  gozar 
luengos  siglos.  Y  así  ,  considerando  esto  ,  estoy 
por  decir  que  en  el  alma  me  pesa  de  haber  to- 
mado este  exercicio  de  caballero  andante  ,  en 
edad  tan  detestable  como  es  esta  en  que  ahora 
vivimos  ,  porque  aunque  á  mí  ningún  peligro 
me  pone  miedo  ,  todavía  roe  pone  rezelo  ,  pee-» 
sar  8Í  la  pólvora  y  el  estaño  me  han  de  quitar  la 
ocasión  de  hacerme  famoso  y  conocido  por  el 
valor  de  mi  brazo  y  filos  de  mi  espada  ,  por 
todo  lo  descubierto   de   la   tiejwra.  Pero  haga  el 
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Cielo  lo  que  fuere  servido  ,  que  tanto  aeré  mas 
estimado  ,  si  salgo  con  io  que  pretendo  ,  quanto 
á  Qiavores  peligros  me  he  puesto  ,  que  se  pusie- 
ron los  caballeros  andantes  de  los  pasados  siglos.- 

CePxVANTes. 

Don  Quichote  raconte    ce  qu'íl    a  vu 
dans  la  caverne  de  Montesinos. 

XjAS  quatro  de  la  tarde  serian  ,  quando  el  sol 
entre  nubes  cubierto  ,  con  luz  escasa  y  templa- 
dos rayos  dio  lugar  á  Don  Quixote  ,  para  que  sin 
calor  y  pesadumbre  contase  á  sus  dos  clarísimos 
oyentes  lo  que  en  la  cueva  de  Montesinos  había 
visto  ,  y  comenzó  en  el  modo  siguiente. 

A  obra  de  doce  ,  ó  catorce  estados  de  la  pro- 
fundidad de  esta  mazmorra  ,  á  la  derecha  mano 
ae  hace  una  concavidad  y  espacio  capaz  de  poder 
caber  en  ella  un  gran  carro  con  sus  muías.  Éntrale 
una  pequeña  luz  por  unos  resquicios  ó  agujeros , 
que  lejos  le  responden  ,  abiertos  en  la  superficie 
de  la  tierra.  Esta  concavidad  y  espacio  vi  yo  ,  á 
tiempo  quando  ya  iba  cansado  y  mohino  de  verme 
pendiente  y  colgado  de  la  soga  caminar  por 
aquella  obscura  región  abaxo  ,  sin  llevar  cierto, 
ni  determinado  cairiiuo  ,  y  así  determicé entrarme 
en  ella  y  descansar  un  poco.  Di  voces  ,  pidie'n- 
doos  que  no  descolgaseis  mas  soga  ;  hasta  que 
U.  6 
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j'O  os  lo  dixese  ;  pero  no  debisteis  de  oírme.  Fui 
recogiendo  la  soga  que  enviábaÜf ,  y  haciendo  de 
ella  una  rosca  ó  rimero;  mésente  sobre  e'l  pensa- 
tivo ademas  ,  considerando  lo  que  hacer  debia 
para  calar  al  fondo  ,  no  teniendo  quien  me  sus- 
tentase :  y  estando  en  este  pensamiento  y  con- 
fusión ,  de  repente  y  sin  procurarlo  ,  me  salteó 
un  sueno  profundísimo  ,  y  quando  menos  lo  pen- 
aaba  ,  sin  saber  como  ,  ni  como  no  desperté'  de 
él  y  me  hallé  en  la  mitad  del  mas  bello ,  ameno  }• 
deleytoso  prado  que  puede  criar  la  naturaleza  ,  ni 
imaginar  la  mas  discreta  imaginación  humana. 
Despabilé  los  ojos  ,  limpiémelos  ,  y  vi  que  no 
dormía  ,  sino  que  realmente  estaba  despierto. 
Coa  todo  esto  me  tenté  la  cabeza  y  los  pechos  , 
por  certificarme  sierayo  mismo  el  que  allí  estaba  , 
ó  alguna  fantasma  vana  y  contrahecha  ;  pero  el 
tacto  ,  el  sentimiento  ,  los  discursos  concertados 
que  entre  mí  hacia  ,  me  certificaron  que  yo  era 
allí  entonces  el  que  soy  aquí  ahora.  Ofrecióseme 
luego  á  la  vista  un  real  y  suntuoso  palacio  ,  ó 
alcázar  ,  cuyos  muros  y  paredes  parecían  de 
transparente  y  claro  cristal  fabricados  :  del  qual 
abriéndose  dos  grandes  puertas  ,  vi  que  por  ellas 
aalia  y  hacia  mí  se  venia  un  venerable  anciano  , 
vestido  con  un  capuz  de  bayeta  morada  ,  que  por 
el  suelo  le  arrastraba  :  ceñíale  los  hombros  y 
los  pechos  una  beca  de  colegial  de  razo  verde  : 
cubríale  la  cabeza  una  gorra  milanesa  negra  ,  y 
U  barba   canisiiiia  ie  pasaba  de   la  cimura ;  u% 
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traía  arma  ninguna  ,  sino  un  rosario  de  cuentas 
en  la  mano  mayores  que  medianas  nueces  ,  y 
los  dieces  asimismo  como  huevos  medianos  de 
avestruz  :  el  continente  ,  el  paso  ,  la  gravedad  y 
la  anchísima  presencia  ,  cada  cosa  de  por  sí  y 
todas  juntas  me  suspendieron  y  admiraron.  Lle- 
góse á  mí, y  lo  primero  que  hizo  ,  fué  abrazarme 
estrechamente  ,  y  luego  decirme  :  luegos  tiem- 
pos ha  ,  valeroso  caballero  Don  Quixote  de  la 
Mancha  ,  que  los  que  estamos  en  estas  soledades 
encantados  ,  esperamos  verte  ,  para  que  des  no- 
ticia al  mundo  de  lo  que  encierra  y  cubre  la  pro- 
funda cueva  por  donde  has  entrado  ,  llamada  la 
cueva  de  Montesinos  :  hazaña  solo  guardada  para 
ser  acometida  de  tu  invencible  corazón  v  de  tu 
animo  estupendo.  Ven  conmigo,  señor  clarísimo  , 
que  te  quiero  mostrar  las  maravillas  que  este 
transparente  alcázar  solapa  ,  de  quien  yo  soy  al- 
cayde  y  guarda  mayor  perpetuo  ,  porque  soy  el 
mismo  Montesinos  ,  de  quien  la  cueva  toma  nom- 
bre. Ape'nas  me  dixó  que  era  Montesinos,  quando 
le  pregunté  sí  fué  verdad  lo  que  en  el  mundo 
de  acá  arriba  se  contaba  ,  que  él  habia  sacado  de 
la  mitad  del  pecho  con  una  pequeña  daga  el  co- 
razón de  su  grande  amigo  Durandarte  ,  y  llevá- 
dole  á  la  señora  Belerma  ,  como  él  se  lo  mandó 
al  punto  de  su  muerte.  Respondióme  que  en  todo 
decían  verdad  ,  sino  en  la  daga  ,  porque  no  fué 
daga  ,  ni  pequeña  ,  sino  un  puñal  huido  moa 
agudo  que  una  lezna.   Debía  de  ser  ,  dixó  á  este 
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ptmto  Sancho  ,    el  tal  puñal  de  Ramón  ñe  Ho- 
ces el  Sevillano.  No  sé  ,  prosiguió  Don  Quixo<e  ; 
pero  no  seria  de  ese  puñalero  ,  porque  Ramón  de 
Hoces  fue'  ayer  ,    y  lo  de  Roncesvaües  ,    donde 
aconteció  esta  desgracia  ,  ha  muchos  años; y  esta 
averiguación  no  es  de  importancia  ,  ni  turba  ,  ni 
altera  la  verdad  y  contexto  de  la  historia,  Así  es, 
respondió  el  primo  ;  prosiga  vuesa  merced  ,  se- 
ñor  Don  Quixote  ,  que  le  escucho  con  el  mayor 
gusto  del  mundo.  No  con  menor  lo  cuento  yo  , 
respondió    Don  Quixote  ,  y  así   digo   que  el  ve- 
nerable Montesinos  me  metió  en  el  cristalino  pa- 
lacio ,    donde    en    una  sala   baxa  ,    fresquísima 
«obre  modo  y  toda  de  alabastro  ,    estaba  un  se- 
pulcro  de  mármol   con  gran  maestría  fabricado , 
sobre  el  qual  vi  á  un  caballero  tendido  de  largo  á 
largo  ,    no  de    bronce  ,     ni   de    mármol  ,  ni  de 
jaspe  hecho  ,    como  los  suele  haber  en  otros  se- 
pulcros ,    sino  de  pura  carne  }'  de  puros  huesos. 
Tenia  la  mano    derecha  (  que    á    mi  parecer  es 
algo  peluda  y  nervosa  ,    señal   de  tener  muchas 
fuerzas  su  dueño  )  puesta   sobre  el  lado  del  co- 
razón ,   y  antes  que  preguntase   nada  á  Montesi- 
nos ,  viéndome  suspenso  ,  mirando  al  del  sepul- 
cro ,  me  dixó  :  este  es   mi  amigo    Durandarte  , 
flor  y  espejo  de  los  caballeros  enamorados  y  va- 
lientes   de   su  tiempo  :  tiénele    aquí  encantado  , 
como  me  tiene  á  mí  y  á  otros  muchos  v  muchas  , 
Merlin  ,  aquel  francés  encantador  ,  que  dicen  que 
fué  hijo  del  diablo  ,  y  lo  que  yo  creo  es  que  no 
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fue  hijo  del  diablo  ,  sino  que  supo  ,  como  di- 
cen ,  un  punto  mas  que  el  diablo.  El  como  ,  ó 
para  que  nos  eneantó  ,  nadie  no  sabe  y  ello  dirá 
andando  los  tiempos ,  que  no  están  muy  lejos  , 
«egun  imagino.  Lo  que  á  mí  me  admira  es  que  sé 
tan  cierto  ,  como  ahora  es  de  día  ,  que  Duran- 
darte  acabó  los  de  su  vida  en  mis  brazos  ,  y  qu« 
después  de  muerto  le  saqué  el  carazon  con  ml« 
propias  manos  ,  y  en  verdad  que  debia  de  pesar 
dos  libras ,  porqae  según  los  naturales  ,  el  que 
tiene  mayor  corazón ,  es  dotado  de  mayor  va- 
lentía que  el  que  le  tiene  pequeño.  Pues  siendo 
esto  así  ,  y  qtre  realmente  murió  este  caballero. 
I  Como  ahora  se  queja  y  suspira  de  quando  eo 
quando  ,  como  si  estuviese  vivo  I  Esto  dicho  ,  el 
mísero  Durandarte,  dando  una  gran  voz  ^  dixó  : 

O  mi  primo  Montesinos  , 
Lo  postrero  que  os  rogaba  , 
Que  quando  yo  fuere  muerto  , 
Y  mi  ánima  arrancada  , 
Que  llevéis  mi  corazón 
Adonde  Belerma  estaba  , 
Sacándomele  del  pecho  , 
Ya  con  puñal ,  ya   con  daga. 

Oyendo  lo  qual  el  venerable  Montesinos  ,  se 
puso  de  rodillas  antfi  el  lastimado  caballero  ,  y 
con  lágrimas  en  los  ojos  le  dixó  ,  ya,  señur  Du- 
randarte  ,  carísimo  primo  mió  ,  ya  hice  lo  que 
me  qjandáateis  en  el  aciago  dia  de  nuestra  pér- 
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tuda  :yo  Os  saqué  el  corazón  lo  mejor  que  pude  , 
flin  que  os  dexase  una  mínima  parte  en    el  pe- 
cho ;  yo  le  limpié  con  un  pañizueio  de  puntas  ; 
yo  partí  con  él  de  carrera  para  Francia  ,  habién- 
doos primero  puesto  en  el  seno  de  la  tierra  con 
aantas  lágrimas  ,  que  fueron  bastantes  á  lavarme 
las  manos  ,  y  limpiarme  con  ellas  la  sangre  que 
lenian  de    haberos  andado    en     las  entrañas  :    y 
por   mas  señas  ,  primo  de  mi  alma  ,  en  el  pri- 
mero lugar  que  topé  ,  saliendo  de  Roncesvalles, 
eché  un  poco  de  sal  en  vuestro  corazón  ,  porque 
no  oliese    mal  ,    y     fuese  ,   si    no    fresco  ,  á  lo 
menos  amojamado  á  la  presencia  de  la  señora  Be- 
lerma  ,  la  qual  con  vos  ,  conmigo  ,  con  Guadiana 
vuestro  escudero  ,  y  con  la  dueña  Ruidera  y  a«s 
«iete  hijas  y  dos  sobriuas  ,    y  con  otros  muchos 
de  vuestros  conocidos  y  amigos  nos  tiene  aquí  en- 
cantados   el  sabio    Merlin    ha  muchos    años  ;  y 
aunque  pasan  de    quinientos  ,   no   se  ha  muerto 
ninguno  de   nosotros  ,  solamente  faltan  Ruidera 
y   sus   hijas    v  sobrinas  ,    las  quales   llorando  , 
por    compasión  que  debió  de  tener  Merlin    de 
ellas  ,  las  convíriió  en  otras  tantas  lagunas  ,  qua 
ahora  en  el  mundo  de  los  vivos  y  en  la  provincia 
de  la  Mánchalas  llaman  las  lagunas  de   Ruidera: 
las  siete  son  de  los  Reyes  de  España  ,  y  las  dos 
sobrinas  de  los  caballeros  de  una  orden  ,  santí- 
sima ,  que  llaman  de  San  Juan.  Guadiana   vues- 
tro escudero  plsñiendo  asimismo  vuestra  desgra- 
cia ,  fué  convertido  en  un  rio  ,  llamado    de  su 
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mismo   nombre  ;    el  qual  quando  llegó  á    la  sn- 
perlicie  de  la  tierra  y  vio   el  sol  del  otros  cielo  , 
fué  tanto  el  pesar  que  sintió  de  ver  que  os  dexaba  , 
que  se  sumergió  en  las  entrañas  de  la  tierra;  pero 
como  no  es  posible  dexar  de  acudir  á  su  natural 
corriente  ,   de  quando  en  quando  sale  y  se  mues- 
tra donde  el  sol  y  las  gentes  le  vean.  Vanle  ad- 
ministrando de  sos  agwas  las  referidas   lagunas  , 
con    las  quales  y  con  otras  muchas  que   se  lle- 
gan ,    entra  pomposo  y  grande  en  Portugal.  Pero 
con  todo  esto  ,  por  donde  quiera  que  va  ,  mues- 
tra su  tristeza  y  melancolía  ,    y  no  se  precia  de 
criar  en  sus  aguas  peces  regalados  y  de  eslima  , 
sino  burdos  y  desabridos  ,  bien  diferentes  de  los 
del  Tajo  dorado  ;    y  esto  que  ahora  os   digo  ,  ó 
primo  mió  ,  os  lo  he  dicho  muchas  veces  ,  y  como 
no  me  respondéis  ,  imagino  que  no  me  dais  cré- 
dito ,  ó  no  me  ois  ,    de   lo  que   yo   recibo  tanta 
pena  ,    qual  Dios  lo  sabe.  Unas  nuevas  os  quiero 
dar  ahcfta  ,  las  quales  ya  que  no  sirvan  de  alivio 
á    vuestra  dolor  ,  no    os   le  aumentarán  en  nin- 
guna manera.  Sabed  que  tenéis   aquí  en   vuestra 
presencia  (  y    abrid  los  ojos  y  veréislo  )    aquel 
gran  caballero ,  de  quien  tantas  cosas  tiene  profe- 
tizadas el  sabio  Merlin  ,  aquel  Don  Quixote  de  la 
Mancha  digo  ,  que  de  nuevo  y  con  mayores  ven- 
tajas que  en    los  pasados    siglos   ha  resucitado  en 
los  presentes  la  ya  olvidada  andante   caballería  ; 
por  cuyo  medio  v  favor  podría  ser  que  nosotros 
fuéaeaios  desencantados  ,    que  las  grandes  haza- 
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fíat  para  loa  grandes  hombres  están  guardadas. 
Y  quando  así  no  sea  ,  respondió  ei  lastimado  Du- 
randarte  con  voz  desmayada  y  baya  ,  quando  así 
no  sea  ,  ó  primo  ,  digo  ,  paciencia  y  barajar  :  y 
volvíe'ndose  de  lado  ,  tornó  á  an  acostumbrado  si- 
lencio ,  sin  hablar  mas  palabra.  Oyéronse  en 
esto  grandes  alaridos  y  llantos  acompañados  de 
profundos  gemidos  y  angustiados  sollozos.  Volví 
la  cabeza  ,  y  vi  por  las  paredes  de  cristal ,  que 
por  otra  sala  pasaba  una  procesión  de  dos  hileras 
de  hermosísimas  doncellas  ,  todas  vestidas  de 
luto  con  turnantes  blancos  sobre  las  cabezas  al 
modo  turquesco,  Al  cabo  y  fin  de  las  hi- 
leras venia  una  señora  ,  que  en  la  gravedad  lo 
par»cia  ,  asimismo  vestida  de  negro  ,  con  tocas 
blancas  tan  tendidas  y  largas  que  besábanla  tierra. 
Su  turbante  era  mayor  dos  veces  que  el  mayor 
de  alguna  de  las  otras  :  era  cejijunta  ,  la  nariz 
algo  chata  ,  la  boca  grande  ,  pero  colorados  los  la- 
bios: los  dientes  ,  que  tal  vez  los  descubría, mostra- 
ban ser  ralos  y  no  bien  puestos,  aunque  eran  blan- 
cos como  unas  peladas  almendras  :  traia  en  las 
manos  un  lienzo  delgado  ,  y  entre  él  ,  á  lo  que 
pude  divisar  ,  un  corazón  de  carne  momia  ,  se- 
gún venia  seco  y  amojamado.  Díxoaie  Montesi- 
nos como  toda  aquella  gente  de  la  procesión  eran 
sirvientes  de  Durandartey  deBelerma,  que  allí  con 
sus  dos  señores  estaban  encamados  ;  y  que  la  úl- 
tima ,  que  traia  el  corazón  entre  el  lienzo  y  en 
las    manos  ,     era  la    señora  Belerma  >    U  qual 
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con  8US  doncellas  qualro  dias  en  la  ««mana  ha- 
cían aquella  procesión  y  cantaban  ,  ó  por  mejor 
decir  ,  lloraban  endechas  sobre  el  cuerpo  r  so- 
bre el  lastimado  corazón  de  su  primo  :  y  que  ai 
me  habia  parecido  algo  fea  ,  ó  no  tan  hermosa 
como  tenia  la  fama  ,  era  la  causa  las  malas  no- 
ches y  peores  diasque  en  aquel  encantamento  pa- 
saba ,  como  ío  podía  ver  en  sus  grandes  ojeras  y 
en  su  color  quebradizo  :  y  no  toma  ocasión  bu 
amarillez  y  sus  ojeras  de  estar  con  el  mal  men- 
sU  ,  ordinario  en  las  mugeres  ,  porque  ha  mt»- 
chos  meses  y  aun  años  que  no  le  tiene  ,  ni  asoma 
por  sus  puertas  ;  sino  del  dolor  que  siente  su  co- 
razón por  el  que  de  continuo  tiene  enlasmanos, 
que  le  renueva  y  trae  á  la  memoria  la  desgracia 
de  su  mal  logrado  amante  :  que  si  esto  no  fuera , 
apenas  la  igualara  en  hermosura  ,  donayre  y 
brío  la  gran  Dulcinea  del  Toboso  ,  tan  celebrada 
én  todos  estos  contornos  y  aun  en  todo  el  mundo. 
Cepos  quedos  ,  dixé  yo  entonces  ,  señor  Don 
Montesinos  :  cuente  vuesa  merced  su  historia 
«orno  debe  ,  que  ya  sabe  que  toda  comparación 
es  odiosa  ,  y  así  no  hay  para  que  comparar  á 
nadie  con  nadie  :  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso 
es  quien  es  ,  y  la  señora  Doña  Beler ma  es  quien 
es  ,  y  quien  ha  sido  ,  y  quédese  aquí.  A  lo  que 
él  me  respondió  :  señor  Don  Quixote  ,  perdóneme 
vuesa  mpTced  ,  qoe  yo  confieso  que  anduve  mal 
y  no  dixé  bien  en  decir  que  apenas  igualara  la 
señora  Dulcinea  á  la  señora  Bele'rma  ,    pues  me 
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fcaslaba  á  mí  haber  entendido  ,  por  no  ae  que 
barruntos  ,  que  vuesa  merced  es  su  caballero  , 
jpara  que  me  mordiera  la  lengua  antes  de  com- 
pararla sino  con  el  mismo  ciclo.  Con  esta  satis- 
facción que  me  dio  el  gran  Montesinos  ,  se 
quietó  mi  corazón  del  sobresalto  que  recibí  en 
cir  que  á  mi  señora  la  comparaban  con  Belerma. 
y  aun  me  maravillo  yo  ,  dixó  Sancho  ,  de  como 
-vuesa  merced  no  se  subió  sobre  el  vejóte  ,  y  le 
snolió  á  coces  todos  los  huesos  ,  y  le  peló  las 
barbas  ,  sin  de.xarle  pelo  en  ellas.  No  ,  Sancho 
amigo  ,  respondió  Don  Quixote  ,  no  me  estaba  á 
mi  bien  hacer  eso  ,  porque  estamos  todos  obli- 
gados á  teupr  respeto  á  los  ancianos  ,  aunque 
»o  sean  caballeros  ,  y  principalmente  á  los  qnc 
lo  son  y  están  ercantados  :  yo  se  bien  que  no 
nos  quedamos  á  deber  nada  en  otras  muchas  de- 
mandas y  respuestas  que  entre  los  dos  pasamos. 
A  esta  sazón  dixó  el  primo  :  yo  no  sé  ,  señor 
Don  Quixote  ,  como  vuesa  merced  en  tan  poco 
«spacio  de  tiempo  como  ha  que  está  allá  baxo  , 
laya  visto  tantas  cosas  y  hablado  y  respondido 
tanto,  i  Quanto  ha  que  baxe  ?  preguntó  Don  Qui- 
3£0te.  Poco  mas  de  una  hora  ,  respondió  San- 
cho. Eso  no  puede  ser  ,  replicó  Don  Quixote  , 
portjue  allá  me  anocheció  y  amaneció  ,  y  tornó 
á  anochecer  y  á  amanecer  tres  veces  ,  de  modo 
que  á  mi  cuenta  tres  dias  he  estado  en  aquellas 
partes  remotas  y  escondidas  á  la  vista  nuestra, 
yerdad  debe  de  decir  mi  señor ,  dixó  Sancho  , 
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cpie  como  todas  las  cosas  que  le  han  sucedido  sonr 
por  encaniamento  ,  quizá  lo  que  á  nosotros  nos 
parece  una  hora  ,  debe    de  parecer  allá  tres  diaa 
con  sus  noches.    Así  será  ,  respondió    Don  QuI- 
xote.   i  Y  ha  comido  vuesa   merced  en  todo  eatw 
tiempo  ,   señor    mió  ?    preguntó    el  primo.   Na 
me  he    desayunado  de  bocado  ,    respondió  Dow 
Quixote  ,  ni  aun  he  tenido  hambre  ,  ni  por  pen- 
samiento.   Y    los  encantados     comen  [    dlxó    el 
primo.  No  comen  ,  respondió  Don  Quixote  ,    ní 
tienen    excrementos    mayores  ,   aunque   es  opi- 
nión que  les  crecen  las  uñas  ,    las  barbas  y  loa 
cabellos.  ¡  Y    daermen  por  ventura  los  encanta- 
dos ,    señor  I  preguntó  Sancho.  No  por  cierto  , 
respondió  Don  Quixote  ,     á    lo  me'nos  en  estos, 
tres  días  que  yo    he  estado  con    ellos  ,   ninguno 
ha  pegado  el  ojo  ,  ni  yo  tampoco.  Aquí  encaxa 
bien  el  refrán  ,  dixó   Sancho    ,   de  ,   díme    con 
quien    andas  ,    decirte  he    quien    eres  :  ándase 
Tuesa  merced  con  encantados  ayunos  y  vigilan- 
tes ,  miradsí  e^  mucho  que  ni  coma  ,  ni  duerma  , 
mientras   con  ellos  anduviere  ;  pero  perdóneme 
vuesa    merced  ,   señor    mió  ,  si    le  digo  que  de 
todo  quanto  aquí  ha  dicho  ,  lléveme  Dios  ,  que 
iba  á  decir  el  diablo  ,  si  le  creo  en  cosa  alguna. 
I  Como    no  I   dLxó   el   primo  ,  ¿  pues    había    de 
mentir  el  señor  Don  Quixote  ,  que  aunque  qui- 
siera ,  no  ha  tenido  lugar  para  componer  é  ima- 
ginar tanto  millón  de  mentiras  ?  Yo  no  creo  que 
bqí  señor   miente  ,  respondió  Sancho.    ¿  Si  no  _, 
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que  crees  ?  le  preguntó  Don  Quísote.  Cree  , 
reapondió  Sancho  ,  que  aquel  Merlin  ,  ó  aque- 
llos encantadores  que  encantaron  á  toda  la  chusma 
que  vuesa  merced  dice  que  ha  visto  y  comunicado 
allá  baxo  ,  le  encaxáron  en  el  magín  ,  ó  á  la 
memoria  toda  esa  máquina  que  nos  ha  contado  , 
y  todo  aquello  que  por  contarle  queda.  Todo  eso 
pudiera  ser  ,  Sancho  ,  replicó  Don  Quixote ; 
pero  no  es  así  ,  porque  lo  que  he  contado  ,  lo 
\í  por  ruis  propios  ojos  y  lo  toque'  con  mis  mis- 
mas manos.  Pero  que  dirás  ,  quando  te  diga  yo 
ahora  ,  como  entre  otras  infinitas  cosas  y  mara- 
villas que  me  mostró  Montesinos  ,  (  las  quale» 
despacio  y  á  sus  tiempos  te  las  iré  contando  en 
el  discurso  de  nuestro  viage  ,  por  no  ser  todas  de 
€5te  lugar  )  me  mostró  tres  labradoras  ,  que  por 
aquellos  amenísimos  campos  iban  saltando  y  brin- 
cando como  cabras  ;  y  apenas  las  hube  visto  , 
quando  conocí  ser  la  una  la  sin  par  Dulcinea 
¿el  Toboso  ,  y  las  otras  dos  aquellas  mismas 
labradoras  que  venian  con  ella  ,  que  hallamos  á 
la  salida  del  Toboso.  Pregunté  á  Montesinos  si 
las  ronocia  :  respondióme  que  no^pero  que  él 
imaginaba  que  debían  de  ser  algunas  señoras  prin- 
cipales encantadas  ,  que  pocos  dias  había  que  en 
aquellos  prados  habían  parecido  ,  y  que  no  rae 
maraviliase  de  esto  ,  porque  allí  estaban  otras  mu- 
chas señoras  principalísimas  de  los  pasados  y  pre- 
senten siglos  ,  encantadas  en  diferentes  y  extra- 
üas  figujas  ,   entre  las    quales    conocía  él  á  la 
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jleyníi  C.inebra  y  ««  dueña  Quintañona  ,'  escsS^ 
ciando  el  vino  á  Lanzarote  ,  quando  de  Bretaña 
vino.  Quando  Sancho  Panza  oyó  decir  esto  á  su 
amo  ,  pensó  perder  el  juicio  ,  ó  morirse  de  risa.; 
que  como  e'l  sabia  la  verdad  del  fingido  encanto 
de  Dulcinea  ,  de  quien  el  habia  sido  el  encanta- 
dor y  el  levantador  del  tal  testimonio  ,  acabó  de 
conocer  indubitablemente  que  su  señor  estaba 
fuera  de  juicio  y  loco  de  todo  punto  ,  y  así  le 
dixó:  en  mala  coyuntura  y  en  peor  sazón  y  en 
aciago  dia  baxó  vuesa  merced  ,  caro  patrón  mió, 
ol  otro  mundo  ,  y  en  mal  punto  se  encontró  coa 
el  señor  Montesinos  ,  que  tal  nos  le  ha  vuelto. 
Bien  se  estaba  vuesa  merced  acá  arriba  con  su 
entero  juicio  ,  tal  qaal  Dios  se  le  habia  dado  , 
hablando  sentencias  y  dando  consejos  á  cada  peso, 
y  no  ahora  contando  los  mayores  disparates  que 
pueden  imaginarse.  Como  te  conozco  ,  Sancho  , 
respondió  Don  Quixote ,  no  hago  caso  de  tus  pa- 
labras. Ni  yo  tampoco  de  la6  de  vue§a  merced , 
replicó  Sancho  ,  siquiera  me  hierba  ,  siquiera  me 
mate  por  las  que  le  he  dicho  ,  ó  por  las  que  le 
pienso  decir  ,  si  en  las  suyas  no  se  corrige  y  en- 
mienda. Pero  dígame  vuesa  merced  ahora  que 
eetamos  en  paz  ,  j  como  ,  ó  eu  que  conoció  á 
la  señora  nuestra  ama  ?  y  si  la  habló  ,  ¿  que  dixó 
y  que  le  respondió  I  Conocíla  ,,  respondió  Don 
Quixote  ,  en  que  trae  los  mismos  vesiidqs  que 
traía,  quando  tú  me  la  mQ&traste.  Hablela  , 
p«ro  no  rae  respondió  palabfa  ,  antes  me  volvió- 
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ías  espaldas  y  se  fué  huyendo  con  tanta  priesa 
que  no  le  alcanzara  una  xara.  Quise  seguirla  , 
y  lo  hiciera  ,  sí  no  me  aconsejara  Montesinos 
que  no  rae  cansase  en  ello  ,  porque  seria  en 
balde  ,  y  mas  porque  se  llegaba  la  hora  donde 
me  cottvenia  volver  á  salir  de  la  sima.  Uíxome 
asimismo  que  andando  el  tiempo  ,  se  me  daría 
aviso  como  habian  de  ser  desencantados  él  y  Be- 
lerma  y  Durandarte  con  todos  los  que  allí  esta- 
ban ;  pero  lo  que  ma«  pena  me  dio  de  las  que 
allí  vi  y  noté  ,  fué  que  esiándome  diciendo  Mon- 
tesinos estas  razones  ,  se  llega  á  mí  por  im  lado, 
«in  que  yo  la  viese  venir  ,  una  de  las  dos  compa- 
ñeras de  la  sin  ventura  Dulcinea  ,  y  llenos  loa 
ojo»  de  lágrimas  ,  con  turbada  y  baxa  voz  me 
dixó  :  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso  besa  á 
vuesa  mercedlas  manos  ,  y  suplica  á  vuesa mer- 
ced se  la  haga  de  hacerle  saber  como  está  ,  y 
eme  por  estar  en  una  gran  necesidad  ,  asimismo 
suplica  á  vuesa  merced  quon  encarecidamente 
puede  ,  sea  servido  de  prestarle  sobre  este  fal- 
dellín que  aquí  traygo  de  contonía  nuevo  ,  me- 
dia docena  de  reales  ,  ó  los  que  vuesa  merced 
tuviere  .  que  ella  da  su  palabra  de  volvérselos 
con  mucha  brevedad.  Suspendióme  y  admiróme 
el  tal  recado ,  y  volviéndome  al  señor  Montesi- 
nos ,  le  pregunté  :  j  es  poiible  ,  señor  Monte- 
sinos ,  que  los  encantados  principales  padecen 
necesidad  ?  A  lo  que  él  me  respondió  :  créame 
yuesa  merced  ,  señor  Don  Quixote  de  la  Mai»^. 
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cha  ,  que  esta  que   llaman    necesidad  ,    adonde 
qaiera  se  usa  y  por  todo  ae  extiende  y    á  todos 
aicaaza  ,    y  aun  hasta  á  los  encantados  no  per- 
dona :  y    pues  la    señora  Dulcinea    del   Toboso 
envia  á  pedir   esos  seis  reales  ,  y    la    prenda  es 
buena  ,  segim  parece  ,  no  hay  sino  dárselos  ,  que 
sin  duda  debe    de  estar  puesta    en  algún  grande 
aprieto.  Prenda  no  la  tomare  yo  ,    le    respondí  , 
ni  menos  le  daré  lo  que  pide  ,   porque  no  tengo 
sino  solos  quatro  reales  ¡  los  quales  le    di  (  que 
fueron  los   que  tú  ,   Sancho  ,    rae    diste  el  otro 
dia  ,     para   dar    limosna    á    los  pobres  que  to- 
pase por  los  caminos  )  y  le  dixé  :  decid  ,  amiga 
mia  ,    á  vuesa   señora   que  á  mí   me   pesa  en  el 
alma  de  sus  trabajos  ,  y  que  quisiera  ser  un  Fú- 
car para  remediarlos  ;    y  que  i*;  hago  saber  que 
yo  no  puedo  ,  ni  debo  tener  salud  ,    careciendo 
de  su    agradable  vista  y  discreta  conversación  ,  y 
que  le  suplico  qnan  encarecidamente  puedo  ,  sea 
servida  su  merced  de  dexarse  ver  y  tratar  de  este 
su  cautivo  servidor  y  asendereado  caballero.  Di- 
réisle  también    que  quando  menos  se  lo  piense  , 
oir  á  decir  como  yo    he   hecho    un  juramento  y 
voto  ,  á  modo  de  aquel  que   hizo  el  Marques  de 
Mantua   de    vengar   á    su    sobrino   Baldovínos  , 
quando  le  halló  para  espirar  en  mitad  de  la  mon- 
taña ,    que  fué  de  no  comer  pan  á  manteles  ,  coa 
las  otras  zarandajas  que  allí  añadió  ,    hasta  ven- 
garle :  y  así  le  haré  yo  de  no  sosegor  y  de  andar 
las  siete  partidas  del  mundo  ,  con  mas  puntúa- 
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lidad  que  las  anduvo  el  infante  Don  Pedro  de 
Portugal ,  hasta  desencantarla.  Todo  eso  y  mas  debe 
▼uesa  merced  á  mi  señora,  me  respondió  la  don- 
cella ;  y  tomando  los  quatio  reales  ,  en  lugar 
de  hacerme  una  reverencia  ,  hlzó  una  cabriola 
que  se  levantó  dos  varas  de  medir  en  el  ayre. 
^  O  Santo  Dios  !  dixó  á  este  tiempo  ,  dando 
Bna  gran  voz  Sancho  :  ¡  es  posible  que  tal  hay 
en  el  mundo  ,  y  que  tengan  en  el  tanta  fuerza 
los  encantadores  y  encantaíiientos  ,  que  hayaa 
trocado  el  buen  juicio  de  mi  señor  en  una  tan 
disparatada  locura  !  O  señor  ,  señor  ,  por  quien 
Dios  es  ,  que  vuesa  merced  mire  por  sí  y  vuelva 
por  su  honra  ,  y  no  dé  crédito  á  esas  vacieda- 
des que  le  tienen  menguado  y  descabalado  el  sen-!- 
tido.  Como  me  quieres  bien  ,  Sancho  ,  hablas 
de  esa  manera  ,  dixó  Don  Quixote  ,  y  como  no 
estás  experimentado  en  las  cosas  del  mundo  ,  '^ 
todas  las  cosas  que  tienen  algo  de  dificultad  te 
parecen  imposibles  ;  pero  andará  el  tiempo  , 
como  otra  vez  he  dicho  ,  y  yo  te  contaré  algu- 
nas de  las  que  allá  abaxo  hé  visto  ,  que  te  harán 
creerlas  que  aquí  he  contado,  cuya  verdad  ni 
¡admite  réplica  ,  ni  disputa. 

Cervantes, 
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Don  Quichote  et  Sancho  sont  bien  ac- 
cueillis  par  la  duchesse  de  .  »  . . .  qiiils 
rencontrent  á  la  chasse. 

OuCEDió  pues  que  otro  día  al  poner  del  sol  y 
al  salir  de  una  selva,  tendió  Don  Quixote  la  vista 
por  un  verde  prado  ,  y  en  lo  último  de  él  víó 
gente  ,  y  llegándose  cerca  ,  conoció  que  eran 
cazadores  de  altanería.  Llegóse  mas  ,  y  entre 
ellos  vio  á  lina  gallardaseñora  sobre  un  palafrén, 
ó  bacanea  blanquísima  adornada  de  guarniciones 
verdes  y  con  un  sillón  de  plata.  Venia  la  señora 
asimismo  vestida  de  verde  tan  bizarra  y  rica- 
mente ,  que  la  misma  bizarría  venia  transfor- 
mada en  ella.  En  la  mano  izquierda  traía  un  azor  , 
señal  que  dio  á  entender  á  Don  Quixote  ser 
aqiiella  alguna  gran  señora  ,  que  debía  serlo  de 
todos  aquellos  cazadores  ,  como  era  la  verdad  ; 
y  así  dixó  á  Sancho  :  corre  ,  hijo  Sancho  ,  y 
di  á  aquella  señora  del  palafrén  y  del  azor  que 
yo  el  Caballero  de  los  Leones  beso  las  manos  á 
su  gran  fermoaura  ,  y  que  si  su  grandeza  me 
da  licencia  ,  se  las  iré  á  besar  ,  y  á  servirle  en 
quanto  mis  fuerzas  pudieren  y  su  alteza  me  man- 
dare :  y  mira  ,  Sancho  ,  como  hablas  ,  y  len 
cuenta  de  no  encaxar  algún  refrán  de  los  tuyos 
en    tu    embaxada.  Hallado  os  le   hab«s    e|  en-^ 
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caxador  ,  respondió  Sancho  •  á  mí  con  eso  ,  sí , 
que  no  es  esta  la  vez  primera  que  he  llevado 
embaxadas  á  altas  y  crecidas  señoras  en  esta  vida. 
Sino  fué  la  que  llevaste  á  la  señora  Dulcinea, 
replicó  Don  Quísote  ,  yo  no  sé  que  hayas  lle- 
vado otra  ,  á  lo  menos  en  mi  poder.  Así  es  ver- 
dad ,  respondió  Sancho;  pero  al  buen  pagador 
no  le  duelen  prendas  ,  y  en  casa  llena  presto  se 
^isa  la  cena  :  quiero  decir  que  á  mí  no  hay  que 
decirme  ,  ni  advertirme  de  nada  ,  que  para 
todo  tengo  ,  y  de  todo  se  me  alcanza  un  poco. 
Yo  lo  creo  ,  Sancho  ,  dixó  Don  Quixote  , 
ve  en  buena  hora  y  Dios  te  guie.  Partió  Sancho 
de  carrera  ,  sacando  de  su  paso  el  rucio  ,  y  liego 
donde  la  bella  cazadora  estaba  ,  y  apeándose  , 
puesto  ante  ella  de  hinojos  ,  le  dixó  :  hermosa 
señora  ,  aquel  caballero  que  allí  se  parece  ,  lla- 
mado el  Caballero  de  los  Leones  ,  es  mi  amo  , 
y  yo  soy  su  escudero ,  á  quien  llaman  en  au  casa 
Sancho  Panza  :  este  tal  Caballero  de  los  Leo- 
nes ,  que  no  ha  mucho  q-ie  se  llamaba  el  de  la 
Triste  Figura  ,  envia  por  raí  á  decir  á  vuestra 
grandeza  sea  servida  de  darle  licencia  ,  para  que 
con  su  propósito  y  beneplácito  y  consentimiento 
él  venga  á  poner  en  obra  su  deseo  ,  que  no  es 
otro  ,  según  él  dice  y  yo  pienso  ,  que  de  servir 
á  vuestra  encumbrada  altanería  y  fermosura,  que 
en  dársela  vuestra  señoría  hará  cosa  que  redunde 
eu  su  pro  ,    y  él  recibirá  señaladísima  merced  y 
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contento.  Por  cierto  ,  buen  escudero  ,  respon- 
dió ia  señora  ;  vos  habéis  dado  la  euibaxada 
vuestra  con  todas  aquellas  circunstancias  que  la» 
tales  embaxadas  piden  :  levantaos  del  suelo  ,  que 
escudero  de  tan  gran  caballero  como  es  el  de  la 
Triste  Figura  ,  de  quien  ya  tenemos  acá  mu- 
cha noiicia  ,  no  es  justo  que  esté  de  hinojos  :  le- 
vantaos ,  amigo  ,  y  decid  á  vuestro  señor  qué 
venga  mucho  en  hora  buena  á  servirse  de  mí  y 
del  Duque  mi  marido  en  una  casa  de  placer  que 
aquí  tenemos.  Lavantóse  Sancho  admirado  ,  así 
de  la  hermosura  de  la  buena  señora  ,  como  de 
su  mucha  crianza  y  cortesía  ,  y  mas  de  lo  que 
le  había  dicho  ,  que  tenia  noticia  de  su  Sf  ñor  el 
Caballero  de  la  Triste  Figura  ;  y  que  si  no  le 
habia  llamado  el  de  los  Leones  ,  debia  de  ser 
por  habérsele  puesto  tan  nuevamente.  Pregun- 
tóle la  Duquesa  f  cuyo  título  aun  no  se  sabe  )  : 
decidme  ,  hermano  escudero  ,  ¿  este  vuestro  se- 
ñor no  es  uno  de  quien  anda  impresa  una  histo- 
ria ,  que  se  llama  del  ingenioso  hidalgo  Doa 
Quísote  de  la  Mancha ,  que  tiene  por  señora  de 
su  alma  á  una  tal  Dulcinea  del  Toboso?  £i 
mismo  es  ,  señora  ,  respondió  Sancho  ,  y  aquel 
escudero  suyo  que  and;»  ,  ó  debe  de  andar  ea 
la  tal  historia  ,  á  quien  llaman  Sancho  Panza  , 
eoy  yo,  sino  es  que  me  trocaron  en  la  cuna  , 
quiero  decir  que  me  trocaron  en  la  estampa.  De 
todo  eso  me  huelgo  yo  mucho  ,  dixó  la  Duque- 
sa, id  ,  hermano  Panza  ,  y  decid  á  vuestro  señor 
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que  el  sea  el  bien  venido  á  estos  mis  estados  , 
y  que  ninguna  cosa  me  pudiera  venir  que  mas 
contento  me  diera.  Sancho  con  esta  tan  agrada- 
Ue  respuesta  ,  con  grandísimo  gusto  volvió  á 
BU  amo  ,  á  quien  contó  todo  lo  que  la  gran  se- 
ñora le  habia  dicho  ,  levantando  con  sus  rústi- 
cos te'rmiaos  á  los  cielos  su  mucha  hermosura  , 
BU  gran  donayre  y  cortesía.  Don  Quixote  se  ga- 
llardeó en  la  silla  ,  púsose  bien  en  los  estribos  , 
acomodóse  la  visera  ,  arremetió  á  Rocinante  ,  y 
con  gentil  denuedo  fué  á  besar  las  manos  á  la 
Duquesa  ;  la  qual  haciendo  llamar  al  Duque  su 
marido  ,  le  contó  ,  en  tanto  que  Don  Quixote 
llegaba  ,  t©da  la  embaxada  suya  ;  y  los  dos  , 
por  haber  leido  la  primera  parte  de  esta  hislo^ 
ría  ,  y  haber  entendido  por  ella  el  disparatado 
humor  de  Don  Quixote  ,  con  grandísimo  gusto  y 
con  deseo  de  conocerle  ,  le  atendían  con  prosu- 
puesto de  seguirle  el  humor  y  conceder  con  él 
en  quanto  les  dixese  ,  tratándole  como  á  caba- 
llero andante  los  dias  que  con  ellos  se  detuviese  , 
con  todas  las  ceremonias  acostumbradas  en  los 
libros  de  caballerías  que  ellos  hnbian  leido  ,  y 
aun  les  eran  muy  aficionados.  En  esto  llegó  Don 
Quixote  ,  alzada  la  visera  ,  y  dando  muestras 
de  apearse  ,  acudió  Sancho  á  tenerle  el  estribo ; 
pero  fué  tan  desgraciado  que  al  apearse  del  ru- 
cio ,  se  le  asió  un  pie  en  una  soga  de  la  albarda 
de  tal  modo  que  no  fué  posible  tlesenredarle  , 
áfiteá  quedó   colgado    de    él  con  !a   boca  y  loa 
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pecíios  en  el  suelo.  Don  Quíxole  ,  q«e  no  tenía 
en  costumbre  apearse  sin  que  le  tuviesen  el  es- 
tribo ,  pensando  que  ya  Sancho  había  llegado  á 
tenérsele,  descargó  de  golpe  el  cuerpo,  y  lle- 
vóse tras  sí  la  siila  de  Rocinante  ,  que  debía  de 
estar  mal  cinchado  ,  v  la  silla  y  él  vinieron  al 
suelo  ,  no  sin  vergüenza  suva  y  de  muchas  mal- 
diciones que  entre  dientes  echó  al  desdichado  de 
Sancho  ,  que  aim  todavía  tenia  el  pie  en  la  cor- 
n^.  El  Duque  mandó  á  sus  cazadores  que  acu-^ 
diesen  al  caballero  y  al  escudero  ,  los  quales 
ieviantáron  á  Don  Quixote  maltrecho  de  la  caída  ; 
y  renqueando  y  como  pudó  ,  fué  á  hincar  las 
rodillas  ante  los  dos  señores  ;  pero  el  Duque  no 
lo  consintió  en  ninguna  manera  ,  antes  apeán- 
dose de  su  caballo  ,  fué  á  abrazar  á  Don  Qui- 
xote ,  diciéndole  :  á  mí  me  pesa  ,  señor  Caba- 
llero de  la  Triste  Figura  ,  que  la  primera  que 
vuesa  merced  ha  hecho  en  mi  tierra  haya  sido 
tan  mala  como  se  ha  visto  ;  pero  descuidos  de 
escuderos  suelen  ser  causa  de  otros  peores  sur- 
cesos.  El  que  yo  he  tenido  en  veros  j^  valeroso 
Príncipe  ,  respondió  Don  Quixote  ,  es  imposi- 
ble ser  malo  ,  aunque  mi  caida  no  parara  hasta 
el  profundo  de  los  abismos  ,  pues  de  allí  me 
levantara  y  me  sacara  la  gloria  de  haberos  visto, 
Mi  escudero  ,  que  Dios  fnaldiga,  mejor  desata  la 
lengua  para  decir  malicias  ,  que  ata  y  cmcha 
una  silla  para  que  esté  firmé  ;  pero  como  quiera 
<}ue  yo  me  haíle  ,  caido  ,    ó  levantado  ,  á  pie  , 
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ó  á  caballo  ,  siempre  estare  tü  servicio  vuestro 
y  al  de  mi  señora  la  Duquesa,  digna  consorte  vues- 
tra ,  y  digna  señora  de  la  hermosura  ,  y  uni- 
versal princesa  de  la  cortesía.  Pasito  ,  mi  señor 
Don  Quixote  de  la  Mancha  ,  dixó  el  Duque  , 
que  adonde  está  mi  señora  Doña  Dulcinea  del 
Toboso ,  no  es  razón  que  se  alaben  otras  fer- 
mosuras.  Ya  estaba  á  esta  sazón  libre  Sancho 
Panza  del  lazo  ,  y  hallándose  allí  cerca  , 
antes  que  su  amo  respondiese  ,  dixó  :  no 
se  puede  negar  ,  sino  añrmar  que  es  muy 
hermosa  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso  ; 
pero  donde  menos  se  piensa  ,  se  levanta 
la  liebre  :  que  yo  he  oido  decir  que  esto  que 
llaman  naturaleza  ,  es  como  un  alcaller  que  hace 
vasos  de  barro  ,  y  el  que  hace  un  vaso  hermo- 
so,  también  puede  hacer  dos  y  tres  y  ciento  : 
dígolo  ,  poique  mi  señora  la  Duquesa  á  fe  [qtie 
no  va  en  zaga  á  mi  ama  la  señora  Dulcinea  del 
Toboso.  Volvióse  Don  Quixote  á  la  Duquesa  , 
y  dixó  :  vuestra  grandeza  imagine  que  no  tuvo 
caballero  andante  en  el  mundo  escudero  mas 
hablador  ,  ni  mas  gracioso  del  que  yo  tengo  , 
y  él  me  sacará  verdadero  ,  sí  algunos  dias  qui»- 
«iere  vuestra  gran  celsitud  servirse  de  mí.  A  lo 
que  respondió  la  Duquesa  :  de  que  Sancho  el 
bueno  sea  gracioso  ,  lo  estimo  yo  en  mucho  , 
porque  es  señal  que  es  discreto  :  que  las  gracias 
y  los  donayres  ,  señor  Don  Quixote  ,  como  vuesa 
merced  bien  sabe  ,  no   asientan   sobre  ingenios 
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torces  ;  y  pues  el  buen  Sancho  es  gracioso  y 
donayroso  ,  desde  aquí  le  confirmo  por  discreto. 
Y  hablador  ,  añadió  Don  Quixote.  Tanto  que 
mejor  ,  dixó  el  Duqtie  ,  porque  muchas  gracias 
no  se  pueden  decir  con  pocas  palabras  ;  y  por- 
que no  se  nos  vaya  el  tiempo  en  ellas  ,  venga 
el  gran  Caballero  de  la  Triste  Figura....  De  los 
Leones  ha  de  decir  vuestra  alteza  ,  dixó  Sancho  ^ 
que  ya  no  hay  Triste  Figura.  El  seguro  sea  el 
de  los  Leones  ,  prosiguió  el  Duque  :  digo  que 
venga  el  señor  Caballero  de  los  Leones  á  un 
castillo  mió  ,  que  está  aquí  cerca  ,  donde  sé 
Ije  hará  el  acogimiento  que  á  tan  alta  persona  se 
debe  justamente  ,  y  el  que  yo  y  la  Duquesa  so- 
lemos hacer  á  todos  los  caballeros  andantes  que 
á  él  llegan.  Ya  en  esto  Sancho  habia  aderezado 
y  cinchado  bien  la  silla  á  Rocinante ,  v  subiendo 
en  él  Don  Quixote  ,  y  el  Duqie  en  un  hermoso 
caballo  ,  pusieron  á  la  Duquesa  en  medio  ,  y 
encaminaron  al  castillo.  Mandó  la  Duquesa  á 
Sancho  que  fuese  junto  á  ella  ,  porque  gustaba 
infinito  de  oir  sus  discreciones.  INo  se  hizo  de 
rogar  Sancho  ,  y  enlretexióse  entre  los  tres  ,  é 
hizo  quarto  en  la  conversación  con  gran  gusto 
de  la  Duquesa  y  del  Duque  ,  que  tuvieron 
á  gran  ventura  acoger  en  su  castillo  tal  caballero 
andante  y  tal  escudero  andado. 

Suma  era  la  alegría  que  llevaba  consigo  San- 
cho ,  vie'ndose  á  su  parecer  en  privanza  con  la  Du- 
quesa ,  porque  se  le  figuraba  que  habia  de  hallar  en 
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eu  castillo  loque  en  la  casa  de  Don  Diego  y  en  la  dé 
Basilio,  siempre  aficionado  á  la  buena  vida  ,  y  así 
tomaba  la  ocasión  por  la  melena  en  esto  del  re- 
galarse cada  y  quando  que  se  le  ofrecia.  Cuenta 
pues  la  historia  que  antes  que  á  la  casa  de  pla- 
cer ,  ó  castillo  llegasen  ,  se  adelantó  el  Duque 
y  dio  orden  á  todos  sus  criados  del  modo  que 
habiaa  de  tratar  á  Doo  Quixote  ;  ol  qual  como 
llegó  con  la  Duquesa  á  las  puertas  del  castillo  , 
al  inatante  salie'ron  de  el  dos  lacayos  ,  ó  pala- 
freneros vestidos  hasta  los  pies  de  unas  ropas 
que  llaman  de  levantar  de  finísimo  raso  carmesí , 
y  cogiendo  á  Don  Quixote  en  brazos  ,  sin  ser 
oido,  ni  visto,  le  dixéron  :  vaya  la  vue«tra  gran- 
deza á  i-pear  á  mi  señora  la  Duquesa.  Don  Qui- 
xote lo  hizo  ,  y  hubo  grandes  comedimientos 
entre  los  dos  sobre  el  caso  :  pero  en  efecto  ven- 
ció la  porfía  de  la  Duquesa  ,  y  no  quisó  d^cen- 
der  ,  ó  baxar  del  palafrén  ,  sino  en  los  brazo» 
del  Duque  ,  diciendo  que  no  se  hallaba  digna 
de  dar  á  tan  gran  caballero  tan  inútil  carga. 
En  fin  ,  salió  el  Duque  á  apearla  ,  y  al  entrar  en 
un  gran  patio  ,  llegaron  dos  hermosas  doncellas  , 
y  echaron  sobre  los  hombros  á  Don  Quixote  un 
gran  mantón  de  finísima  escarlata ,  y  en  \\n 
instante  se  coronaron  todos  los  corredores  del 
patio  de  criados  y  criadas  de  aquellos  señores  ^ 
diciendo  á  grandes  voces  :  bien  sea  venido  la 
flor  y  nata  áe.  los  caballeros  andantes  ;  y  todos , 
é  los  roas  denamaban  pomos  de  aguas  olorosas 
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sobre  Don  Quixote  y  sobre  los  Duques  ;  de  toa»' 
lo  qual  se  admiraba  Don  Quixote  ,  y  aquel  fué 
el  primer  día  que  de  todo  en  todo  concció  y 
creyó  ser  caballero  andante  verdadero  y  no  fan- 
tástico ,  vie'ndose  tratar  del  mismo  modo  que  el 
habia  leído  se  trataban  los  tales  caballeros  en 
los  pasados  siglos.  Sancho  ,  desamparando  el 
rucio  ,  se  cosió  con  la  Duquesa  ,  y  se  entró  en 
el  castillo  ;  y  remordiéndole  la  conciemcia  de  que 
flexaba  el  jumento  solo  ,  se  llegó  á  una  reve- 
renda dueña  que  con  otras  á  recibir  á  la  Du- 
quesa habia  salidt)  ,  y  con  voz  baxa  le  dixó  ; 
señora  González  ,  ó  como  es  su  gracia  de  vuesa 
merced...  Doña  Rodríguez  de  Gríjalba  me  Hamo, 
respondió  la  dueña  ,  ¿  que  es  lo  que  mandáis  , 
hermano  I  A  lo  que  respondió  Sancho  :  querría 
que  vuesa  merced  me  la  hiciese  de  salir  á  la 
puerta  del  castillo  ,  donde  hallará  un  asno  rucio 
mió  :  vuesa  merced  sea  servida  de  mandarle  po- 
ner ,  ó  ponerle  en  la  caballeriza  ,  porque  el 
pobrecito  es  un  poco  medroso  ,  y  no  se  hallará 
«á  estar  solo  en  ninguna  de  las  maneras.  Si  taa 
íliscreto  es  el  amo  como  el  mozo  ,  respondió  la 
duQña  ,  medradas  estamos.  Andad  ,  hermano  , 
mucho  de  enlioramala  para  vos  y  para  quien  acá 
08  traxó  ,  tened  cuenta  con  vuestro  jumento  ,  ' 
que  las  dueñas  de  esta  casa  no  estamos  acos- 
tumbradas á  semejantes  haciendas.  Pues  en  ver- 
dad ,  respondió  Sancho  ,  que  be  oido  decir 
4  mi  señor.,  que  es  zahori  de  las  historia^  , 
lí.  g 


(86) 
contanrlo  aquella  de  Lan/arote  ,  quando  de  Bre- 
taña vino  ,  »  qne  damas  curaban  de  él,  y  dueña* 
de  su  rocino  «  ;  y  en  el  particular  de  mi  asno  , 
que  no  le  trocara  yo  con  el  rocín  del  señor  Lan- 
zaroíe.  Hermano  ,  si  sois  juglar  ,  replicó  la 
dueña  ,  guardad  vuestras  gracias  para  donde  lo 
parezcan  y  se  os  paguen  ,  que  de  mí  no  podréí» 
llevar  sino  una  higa.  Aun  bien  ,  respondió 
Sancho  ,  que  será  bien  madura  ,  pues  «o  per- 
derá vuesa  merced  la  quínola  de  sus  años  pov 
punto  menos.  Hijo  de  puta  ,  dixó  la  dueña  ,  toda 
ya  encendida  en  cólera  ,  ai  soy  vieja  ,  ó  no  ,  á 
Dios  daré  la  cuenta  ,  que  no  á  vos  ,  bellaco  ^ 
harto  de  ajos  :  y  esto  dixó  en  voz  tan  aira  que 
lo  oyó  la  Duquesa  ,  y  volviendo  y  viendo  á  la 
dueña  tan  alborotada  y  tan  encarnizados  los  ojos  , 
le  preguntó  con  quien  las  había.  Aquí  las  he  , 
respondió  la  dueña  ,  con  este  buen  hombre  , 
que  me  ha  pedido  e^ícarecidaraente  que  vaya  á 
poner  en  la  caballeriza  á  un  ¡isno  suyo,  que  está 
á  la  puerta  del  castillo  ,  trayendome  por  exem- 
pío  ,  que  así  lo  hicieron  np  sé  donde  ,  que  unas 
damas  curaron  á  un  tal  Lanzarote  y  unas  dueñas 
á  su  rocino  ,  y  sobretodo  por  buen  término  me 
ha  llamado  vieja.  Eso  tuviera  yo  por  afrenta 
respondió  !a  Duquesa  ,  mas  que  quintas  pudie- 
ran deci'me  ;  y  hablando  con  Sancho  ,  le  dixó  r 
advertid  ,  Sancho  amigo  ,  que  Doña  Rodríguez 
es  muy  moza  ,  y  que  aquellas  tocas  mas  las  trae^ 
por  autoridad  y  por  la  i\&anza  ,  que  por  los  años. 


(«7) 

Malos  «ean  los  que  me  quedan  por  vivir  ,  res- 
pondió Sancho  ,  si  lo  dixé  por  tanto  ;  solo  lo 
dixé  ,  porque  es  tan  grande  el  cariño  que  tengo 
á  mi  jumento  ,  que  me  pareció  que  no  podía 
encomendarle  á  persona  mas  caritativa  que  á  la 
«eñora  Doña  Rodríguez.  Don  Quísote  que  todo 
lo  oía  ,  le  díxó  :  ^  pláticas  son  estas  ,  Sancho  , 
para  este  lugar  ?  Señor  ,  respondió  Sancho  , 
Cada  uno  ha  de  hablar  de  su  menester  donde 
quiera  que  estuviere  :  aquí  se  me  acurdó  del 
rucio  ,  y  aquí  hablé  de  el  ,  y  si  en  la  caballe- 
riza se  me  acordara  ,  allí  hablara.  A  lo  que  dixó 
el  Duque  :  Sancho  está  muy  en  lo  cierto  ,  y  no 
hay  culparle  «n  nada  :  al  rucio  se  le  dará  reca- 
do ,  y  descuide  Sancho  ,  que  se  le  tratará  como 
á  su  misma  persona.  Con  estos  razonamientos 
gustosos  á  todos  ,  sino  á  Don  Quixote  ,  llega- 
ron á  lo  alto  ,  y  entraron  á  Don  Quixote  en 
una  sala  adornada  de  telas  riquísimas  de  oro  y 
de  brocado:  seis  doncellas  le  desarmaron  y  sir- 
vieron de  pages  ,  todas  industriadas  y  advertidas 
del  Duque  v  de  la  Duquesa  de  lo  que  habían  de 
hacer  ,  y  de  como  habían  de  tratar  á  Don  Qui- 
xote, para  que  imaginase  y  viese  que  le  trataban 
como  á  caballero  andante.  Quedó  Don  Quixote 
después  de  desarmado  en  sus  estrechos  gregues- 
cos  y  en  su  jubón  de  camuza  ,  seco  ,  alto  ,  ten- 
dido ,  con  las  quijadas  que  por  dedentro  se  be- 
saba la  una  con  la  otra  ,  figura  que  á  no  lener 
cuenta  las  doncellas  que  le  fiervian,  con  disimular 
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la  risa  f  que  fue  una  de  las  precisas  órdenes  que 
sus  señores  les  habían  dado  )  reventaran  riendo, 
Pldie'ronle  que  se  dexase  desnudar  para  ponerle 
una  camisa  ;  pero  nunca  lo  consintió  ,  diciendo 
que  la  honestidad  parecía  tan  bien  en  los  caba- 
lleros andantes  ,  como  la  valentía.  Con  todo  dixá 
que  diesen  la  camisa  á  Sancho  ;  y  encerrándose 
con  él  en  una  quadra  donde  estaba  un  rico  le- 
cho ,  se  desnudó  ;  y  vistió  la  camisa  ,  y  vién- 
dose solo  con  Sancho  ,  le  dixó  :  dím'e  ,  truhán 
moderno  y  majadero  antiguo  ,  ]  parécete  bien 
deshonrar  y  afrentar  á  una  dueña  tan  veneranda 
y  tan  digna  de  respeto  como  aquella  !  ¿  tiempos 
eran  aquellos  p'-.ra  acordarte  del  rucio  I  ó  ¿  se- 
ñores son  estos  para  dexar  mal  pasar  las  bestia?, 
tratando  tan  elegantetnenie  ,á  sus  dueños  \  Per 
quien  Dios  es  ,  Sancho  ,  que  te  reportes  y  que 
no  descubias  la  hilaza,  de  manera  que  caygaa 
en  la  cuenta  de  que  eres  de  villana  y  grosera  tela 
texído.  Mira  ,  pecador  de  tí ,  que  en  tanto  mas 
es  tenido  el  señor  ,  quanto  tiene  mas  honrados 
y  bien  nacidos  criados  ,  y  que  una  de  las  ven- 
tajas mayores  que  llevan  los  Príncipes  á  los  de- 
más hombres  ,  es  que  se  sirven  (Je  criados  tan 
buenos  como  ellos.  ¿  No  adviertes  ,  angustiado 
de  tí,  y  malaventurado  de  mí,  que  sí  ven  que  tú 
eres  un  grosero  villano  ,  ó  un  mentecato  gra- 
cioso ,  pensaran  que  yo  soy  algún  echacuervos, 
ó  algún  caballero  de  mohatra  I  No  ,  no  ,  San- 
cho amigo  :  huye  ,  huye  de  estos  incouvoDrcntes  , 
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que  quien  tropieza  en  hablador  y  en   gracioso  , 
al  primer  puntapié  cae  y  da  en  truhán  desgraciado: 
enfrena   la  lengua  ,   considera  y  rumia  las  pala- 
bras antes  que  te  salgan   de  la  boca  ,   y  advierte 
que  heuics  llegado  á  parte  ,   donde  con  el  favor 
de  Dios  y  valor  de  mi  brazo  hemos  de  salir  me- 
jorados eo  tercio  y  quinto  en  fama  y  en  hacienda. 
Sancho  le  prometió  con  muchas  veras  de  coserse 
la  boca  ,  ó  morderse  la  lengua  ,  antes  de  hablar 
palabra   que   no  fuese  muy  á    propósito   y  bien 
considerada    como    el  se  lo    mandaba  ,     y    que 
descuidase  acerca  de  lo  tal ,   que  nunca   por   él 
se  descubriría  quienes    ellos   eran.  Vistióse  Don 
Quixote  ,  púsose  su  tahalí  con  su  espada  ,  echóse 
el  mantón   de    escarlata   á    cuestas  ,    púsose   una 
montera  de  raso  verde  que  las  doncellas  le  die'- 
ron  ,  y  con  este  adorno  salió  á  la  gran  sala  ,  en 
donde  halló  á  las  doncellas  puestas  en  ala  tantas 
¿  una  parte  como   á  otra  ,    y   todas  con  aderezo 
de    darle  aguamanos  ,    la  qual    le    dieron  con 
fnuchas  reverencias  y  ceremonias.  Luego  llegaron 
doce   pages  con  el  maestresala  para    llevarle    á 
comer  ,  que  ya  los  señores  le  aguardaban.  Co- 
giéronle en  medio  ,    y  lleno  de  pompa  y  mages- 
lad  le  llevaron  á  otra  sala  ,   donde  estaba  puesta 
una  rica  mesa  ,    con  solos  quatro  servicios.    La 
Duquesa  y  el  Duque  salieron  á   la  puerta  de  la 
sala  á  recibirle  ,    y  con  ellos  un   grave  Eclesiás- 
tico ,    de  estos  que   gobiernan  las    casas   de  los 
Príncipes  ,  de  estes  que  como  no  nacen  Piíaci- 
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pes  ,  no  aciertan  á  enseñar  como  lo  han  de 
ser  los  que  lo  son  ,  de  estos  que  quieren  q^je 
\h  grandeza  de  los  grandes  se  mida  con  la  estre- 
cheza  de  sus  ánimos  ,  de  estos  que  queiienclo 
mostrará  los  que  ellos  gobiprnan  á  ser  limitados, 
les  hacen  ser  miserables.  De  estos  tales  digo  qus 
debia  de  ser  el  grave  Religioso  que  co»  los  Du- 
ques salió  á  recibir  á  Don  Quixote.  Hiciéronse 
mil  corteses  comedimientos  ,  y  finalmente  co- 
giendo á  Don  Quixote  en  medio  ,  se  fueron  á 
sentar  á  la  mesa. 

Cr-RVA>'TES. 

Lettre  de  Sanpho  Pansa  á  sajeinme. 

X^REGU!VTÓ  la  Duquesa  á  Sancho  otro  dia  si 
habia  comenzado  la  tarea  de  la  penitencia  ,  que 
habia  de  hacer  por  el  desencanto  de' Dulcinea. 
Dixó  que  sí  ,  y  que  a(|uella  noche  se  habia  dado 
cinco  aaotes.  Preguntóle  la  Duquesa  que  con 
que  se  los  habia  dado.  Respondió  que  con  la 
mano.  Eso  ,  replicó  la  Duquesa  ,  mas  es'darse 
de  paVmadas  que  de  azotes  :  yo  tengo  para  uaí 
que  el  sabio  Merlin  no  estará  contento  con  tanta 
blandura  :  menester  será  que  el  buen  Sancho  haga 
alguna  diciplina  de  abrojos,  ó  delasde  canelones  , 
que  se  dexen  sentir  ,  porque  la  letra  con  san- 
gre entra  ;  y  no  se  ha  de  dar  tan  barata  la  liber- 
t-ad    de  una  taa  gran   señora  como  lo  es  Dulci- 
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„ea  ,  por  un  poco  precio.    ^  lo  que  r«pondio 
Sancho  déme  vuestra  señoría  alguna  dicipUna  , 
ó  ramal  convenJente  ,   que   yo    me  daré  con  el  , 
como  no  me  duela  demasiado  ,    porque  hago  «a- 
ber  á  vuesa  merced  que  aunque  soy  ruanco  ,  m» 
carnes  tienen   mas  de  algodón   qne  de   esparto  , 
Y    no  será  bien  que  yo  me  descríe   por  el  pro- 
vecho ageno.    Sea  en   buena  hora  ,  respondió  la 
Duquesa:  yo  os  daré  mafiana  una  diciphna  q«e 
os  venga  muy  al  justo  y  se  acomode  con  la  ter- 
nura de  vuestras  carnes  ,  como  si  tueran  sus  her- 
manas propias.  A  lo  que  dixó  Sancho:  sepa  vues- 
tra  alteza  .  íeñora  mía  de  mi  ánima  ,    que  yo 
tengo  escrita  una  carta  á  mi  muger  Tereza  Panza  , 
dándole  cuenta   de  todo  lo   que  me    ha  sucedido 
después    que  me  aparté    de  ella  :  aquí  la  tengo 
en  el  seno  ,  que  no  le   falla    mas  de   ponerle  el 
■  «obreescrito  :  querria   que  vuestra  discreción    la 
leyese  ,    porque   me    parece   que  va  conforme  a 
lo  de  Gobernador,  digo   al  modo  que   deben  de 
escribir  los   Gobernadores.   ;  Y  quien  la  noto  . 
preguntó  la    Duquesa.  Quien  la  habia  de  notar 
sino  yo  ,    pecador    de   mí  ,    respondió  Sancho. 
:Y  escñbístesla  vos  !  dixó  la  Duquesa,    ^l  por 
pienso  ,  respondió  Sancho  :  porque  yo  mse  leer  , 
ni  escribir  ,  puesto  que    sé    firmar.    Veamosla  , 
dixó    la  Duquesa  ,  que  á  buen  seguro    que  vos 
«mostréis    en  ella    la    calidad    y    suficiencia    de 
vuestro  ingenio.  Sacó  Sancho  una  carta   abierta 
del  seno  ,   y  tomándola  la  Duquesa  ,  vio  que  de- 
cía de  esta   manera : 
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»  Si  buenos  azotes  me  daban  ,  bien  caballero 
»  me  iba  :  si  buen  gobierno   me   tengo  ,    buenos 
»  azotes  me  cuesta.    Esto  no   lo  entenderás   tú 
»  Teresa  mia  ,  por  ahora  :  otra  vez   lo    sabrás. 
»  Has  de  saber  ,    Teresa  ,    que   tengo   determi- 

V  nado  que  andes  en  coche  ,  que  ea  lo  que  hace 
»  ai  caso  ,  porque  todo  otro  andar  es  andar  á 
»  gatas.  Muger  de  un  Gobernador  eres  ,  mira  sí 
>>  te  roerá  nadie  los  zancajos.  Ahí  te  envió  ua 
»  vestido  verde  de   cazador  ,    que  uie  dio  mi  se- 

V  ñora  la  Duquesa   ,     acomódale    en    modo  que 
»  sirva  de   saya  y    cuerpos  á  nuestra   hija.  Don 
»  Quixoie  mi  amo  ,  según  he  oído  decir  en  esta 
»   tierra  ,  es  un  loco  cuerdo  y  un  mentecato  gra- 
»  cioso  ,  y    que  yo  no    le  voy  en  zaga.  Hemos 
»  estado  en  la  cueva  de  Montesinos,    y  el  sabio 
y>  A^erlin  ha  echado  mano  de  mí  para  eí  desen- 
»  canto  de  Dulcinea  del   Toboso  ,    que  por  allá 
»  se   llama   Aldonza   Lorenzo.   Con  tres  mil   y 
«  trecientos  azotes  ,    menos  cinco  que  rae  he  de 
»  dar  ,  quedará  desencantada  como  la  madre  que 
V  la  parió.   No  dirás  de  esto  nada  á  nadie  ,  por- 
»  que  con  lo  tuyo  en  consejo  ,  y  unos  dirán  que 
»  es  blanco  y  otros  que  es  negro.  De  aquí  á  pc- 
»   eos  dias    me  partiré  al  gobierno  ,    adonde  voy 
»  con  grandísimo  deseo  de  hacer   dineros  ,  por- 
»  ^ue    me  han  dicho  que  todos  los  Gobernado- 
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»  res  nuevos  van  con  este  mismo  deseo  t  toma- 
»  réle  el  pulso  ,  y  avisaréte  si  has  de  venir  á 
»  estar  conmigo  ,  ó  no.  El  rucio  está  bueno  y 
»  se  te  encomienda  mucho  ,  y  no  le  piensa 
»  dexar  ,  aunque  me  llevaran  á  ser  Gran  Turco, 
»  La  Duquesa  mi  señora  te  besa  mil  veces  las 
»  manos  ;  vuélvele  el  retorno  con  dos  mil  ,  que 
»  no  hay  cosa  que  me'nos  cuéale  ni  valga  mas 
»  barata  ,  según  dice  mi  amo  ,  que  los  buenos 
»  comeditnienios.  No  ha  sido  Dios  servido  de 
»»  depararme  otra  maleta  con  otros  cien  escudos  , 
»  como  la  de  uiarras  ,  pero  no  te  dé  pena  ,  Te- 
»  resa  mía  ,  que  en  salvo  está  el  que  repica  ,  y 
»  todo  saldrá  en  la  colada  del  gobierno  ,  sino  que 
»  me  ha  dado  gran  pena  que  me  dicen  que  si  una 
»  vez  le  pruebo  ,  que  me  tengo  de  comer  las  manos 
»  tras  él  ,    y  si  así  fuese  ,    no  me  costaria    muy 

V  barato  ,  aunque  los  estropeados  3'  mancos  ya 
>>  se    tienen   su   canongía  en  la  lirnosna   que    pi- 

V  den  :  así  que  por  una  via  ,  ó  por  otra  tix 
»  has  de  ser  rica  y  de  buena  ventura.  Dios  te  la 
»  dé  ,  como  puede  ,  y  á  mí  me  g-jarde  para  ser- 
»  virte.  De  este  castillo  á  '¿o  de  Julio  de  x6i4«* 

Tu  marido  el  Gobernador. 

Sancho  Panza. 

En  acabando  la  Duquesa  de  leer  la  carta  ,  dixó 
á  Sancho  :  en  dos  cosas  anda  un  poco  descami- 
nado el  buen  Gobernador  :  la  una  ,  en  decir  ,  ó 
(dar  á  entender  que  este  gobierno  se  le  han  dado 
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por  los  azotes  qne  se  ha  de  dnr  ,  sabiendo  él  , 
t]ue  no  lo  puede  negar  ,  que  (juando  el  Duque 
iiii  señor  se  le  prometió  ,  no  se  soñaba  haber  azo- 
fes  en  el  mundo:  la  otra  es  que  se  muestra  en 
ella  muy  codicioso  ,  y  no  querría  que  orégano 
fuese  ,  porque  la  codicia  rompe  el  saco  ,  y  el 
Gobernador  codicioso  hace  la  justicia  desgober- 
üada.  Yo  no  lo  digo  por  tanto  ,  señora  ,  respon- 
dió Sancho  ,  y  si  á  vuesa  merced  le  parece  que 
la  tal  carta  no  va  como  ha  de  ir  ,  ro  hay  sino 
rasgarla  y  hacer  otra  nueva  ,  y  podria  ser  que 
fuese  peor  ,  si  me  lo  dexan  á  rai  caletre.  No  , 
no  ,  replicó  la  Duquesa  ,  buena  está  ,  y  quiero 
que  el  Duque  la  vea.  Con  esto  se  fueron  á  un 
jardín  donde  habian  de  comer  aquel  dia. 

Cerva>tes. 

CoNSEiLS  de  Don  Quichote  a  Sancho  , 
avant  son  départ  pour  l'ile  de  Ba- 
rataría. 

X^jOH  el  feliz  y  gracioso  suceso  de  la  aventura 
de  la  Dolorida  quedaron  tan  contentos  los  Du- 
ques ,  que  determinaron  pasar  cod  las  burlas 
adelante  ,  viendo  el  acomodado  «ugeto  que  tc- 
nian  ,  para  que  se  tuviesen  por  veras  ;  y  así  ha- 
biendo dado  la  traza  y  órdenes  que  sus  criados 
y  sus  vasallos  hubian  de  ¿uaidar   con  Sancho  en 
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el  g  jblí^mo  de  la  ínsula  prometida  ,  otro  día  , 
qué  fué  el  que  sucedió  al  vuelo  de  Clavileño  , 
dixú  el  Duque  áSanchoque  seadeliñasey  compu- 
siese para  ir  á  ser  Gobernador  :.  que  ya  sus  in- 
sulanos le  estaban  esperando  como  el  agua  de 
Mavo.  Sancko  se  le  humilló  y  le  dixó  :  Des- 
pués que  baxé  del  cielo  ,  y  después  que  desde 
su  alta  cumbre  mire  la  tierra  y  la  vi  tan  pe- 
queña ,  se  templó  en  parte  en  mi  la  gana  que 
tenia  tan  grande  de  ser  Gobernador  ,  porque 
I  que  grandeva  es  mandaren  un  grano  de  mos- 
taza ,  ó  que  dignidad  ,  ó  imperio  el  gobernar  á 
media  docena  de  liombres  tamaños  como  avella- 
nas ,  que  á  mi  parecer  no  habia  mas  en  toda  la 
tierra  ?  Si  vuestra  señoría  fuese  servido  de  darme 
una  tantica  parte  del  cielo  ,  aunque  no  fuese 
mas  de  media  legua  ,  la  tomaria  de  mejor  gana 
que  la  mayor  ínsula  del  mundo.  Mirad  ,  amigo 
Sancho  ,  respondió  el  Duque  ,  yo  no  puedo  dar 
píirte  del  cielo  anadie  ,  aunque  no  aea  mayor  que 
uña  ,  que  á  solo  Dios  están  reservada*  esas 
mercedes  y  gracias  :  lo  que  puedo  dar  os  doy  , 
que  es  una  ínsula  hecha  y  derecha  ,  redonda  y 
bien  proporcionada  ,  y  sobremanera  fértil  y  abun- 
dosa ,  donde  sí  vos  o»  sabéis  dar  maña  ,  podéis 
con  las  riquezas  de  la  tierra  grangear  las  del 
cielo.  Ahora  bien  ,  respondió  Sancho  ,  venga 
esa  ínsula  ,  que  yo  puignaré  por  ser  tal  gober- 
nador ,  íjue  á  pe«ar  de  bellacos  me  vaya  al 
cielo  ;    y  esto  no  es  por  codicia  que  ya  tenga  de 
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aallr  de  mis  casillas  ,  ni  de  levantarme  á  mavo- 
res  ,  sino  por  el  deseo  que  tengo  de  probar  á 
que  sabe  el  ser  Gobernador.  Si  una  vez  lo  pro- 
báis ,  Sancho  ,  dixó  el  Duque  ,  comeros  habéis 
las  manos  tras  el  gobierno  ,  por  ser  dulcísima 
cosa  el  mandar  y  ser  obedecido.  A  buen  seguro 
que  quando  vuestro  dueño  llegue  á  ser  Empe- 
rador ,  que  lo  será  sin  duda  ,  según  van  en- 
caminadai  sus  cosas  que  no  se  lo  airanquen  como 
quiera  ,  y  que  le  duela  y  le  pese  en  la  mitad  del 
alma  del  tiempo  que  hubiere  dexado  de  serlo- 
Señor  ,  replicó  Sancho  ,  yo  imagino  que  es 
bueno  noandar  ,  aunque  s£a  á  un  hato  de  ganado. 
Con  vos  roe  entierren  ,  Sancho  ,  que  sabéis  de 
todo  ,  respondió  el  Duque  :  yo  espero  que  seréis 
tal  Gobernador  como  vueeiro  juicio  promete,  y 
quédese  £Sío  aquí  ,  v  advertid  que  mañjana  en 
ese  mismo  dia  habéis  de  ir  al  gobierno  de  la  ín- 
sula ,  y  esta  larde  os  acomodarán  del  trage  con- 
veniente que  habéis  de  llevar  ,  y  de  todas  las 
cosas  necesarias  á  vuestra  partida.  Vístanme  , 
dixó  Sancho  ,  como  quisieren  ,  que  de  qual- 
quier  manera  que  vaya  vestido  ,  seré'  Sancho 
Panza.  Así  es  verdad  ,  dixó  el  Duque ;  pero  los 
trages  se  han  de  acomodar  con  el  oficio  ,  ó  di- 
gnidad que  se  profesa  ,  que  no  seria  bien  que  un 
jurisperito  se  vistiese  como  soldado  ,  ni  un 
soldado  como  un  sacerdote.  Vos  ,  Sancho  ,  iréJi» 
vestido  parte  de  letrado  ,  y  parte  de  capitán  y 
porque  en  la  ínsula  que  os  doy  ,    tanto  son  rae- 

nestec 
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ocster  las  armas  como  las  letras  ,  y  las  letras 
como  las  armas.  Letras ,  respondió  Sancho , 
pocas  tengo  ,  porque  aun  no  sé  él  A.  B.  C. ; 
pero  bástame  tener  el  Christus  en  la  memoria  ; 
pera  ser  buen  Gobernador.  De  las  armas  mane- 
jaré las  que  me  dieren  hasta  caer  ,  y  Dios  de- 
Jante.  Con  tan  buena  memoria  ,  dixó  el  Duque  , 
no  podrá  Sancho  errar  en  nada.  En  esto  llegó 
Don  Quixote  ,  y  sabiendo  lo  que  pasaba  y  la  ce- 
leridad con  que  Sancho  se  habia  de  partir  á  su 
gobierno  ,  con  licencia  del  Duque  le  tom»  por 
la  mano  ,  y  se  fué  con  él  á  su  estancia  con  in- 
tención de  aconsejarle  como  se  habia  de  haber 
en  su  oficio.  Entrados  pueé  en  su  aposento  , 
cerró  tras  sí  la  puerta ,  é  hizo  casi  por  fuerza 
que  Sancho  se  sentase  junto  á  él  ,  y  con  repo- 
aada  voz  le  dixó  : 

Infinitas  gracias  doy  al  Cielo  ,  Sancho  amigo, 
de  que  antes  y  primero  que  yo  hayas  encontrado 
con  alguna  buena  dicha  ,  te  haya  salido  á  tí  á  re- 
cibir y  á  encontrar  la  buena  ventura.  Yo  que  eo 
mi  buena  suerte  te  tenia  librada  la  paga  de  tua 
«ervicios  ,  me  veo  en  los  principios  de  aven- 
tajarme ,  y  tú  antes  de  tiempo  ,  contra  la  ley 
del  razonable  discurso  ,  te  ves  premiado  de  tus 
deseos.  Otros  cohechan  ,  iiaportunan  ,  solici- 
tan ,  madrugan  ,  ruegan  ,  profian  ,  y  no  alcan- 
zan lo  que  pretenden  ,  y  llega  otro  ,  y  sin  sa- 
l)er  como  ,  ni  como  no  ,  se  halla  con  el  cargp 
f  oficio  que  otros  muchos  pretendieron  :  y  aquí 
lí.  9 
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entra  y  encaxa  bien  el  decir  ,  que  liay  buena  y 
mala  fortuna  en  las  pretensiones.  Tú  ,  que  para 
mí  sin  duda  alguna  eres  un  porro  ,  sin  madru- 
gar ,  ni  trasnochar  ,  y  sin  hacer  diligencia  alguna  , 
con  flolo  el  aliento  que  te  ha  tocado  de  la  an- 
dante caballería  ,  sin  mgs  ni  mas  te  ves  Gober^ 
nador  de  una  ínsula  ,  como  quien  no  dice  nada. 
Todo  esto  digo  ,  ó  Sancho  ,  para  que  no  atri- 
buyas á  tus  merecimientos  la  merced  recibida  , 
sino  que  desgracias  al  Cielo  que  dispone  suave- 
lliente  las  cosas  ,  y  después  las  darás  á  la 
grandeza  que  en  sí  encierra  la  profesión  de  la 
caballería  andante.  Dispuesto  pues  el  corazón  á 
creer  lo  que  te  he  dicho  ,  está  ,  ó  hijo  ,  atento 
á  este  tu  Catón  ,  que  quiere  aconsejarte  y  ser 
norte  y  guia  que  te  encamine  y  saque  á  seguro 
puerto  de  este  mar  proceloso  donde  vas  á  engol- 
farte :  que  los  oficios  y  grandes  cargos  no  soa 
otra  cosa  sino*un  goflo',profundo  de  confusiones. 

Primeramente  ,  ó  hijo  ,  has  de  temer  á  Dios  , 
porque  ,  en  el  temerle  está  la  sabiduría ,  y  siendo 
sabio  ,   no  podráiS  errar  en  nada. 

Lo  segundo  ,  has  de  poner  los  ojos  en  quien 
eres  ,  procurando  conocerte  á  ti  mismo,  que  e» 
el  mas  difícil  conocimiento  que  puede  imaginar- 
se. Del  conocerte  saldrá  el  no  hincharte  como 
la  rana  ,  que  quisó  igualarse  con  el  buey  :  que 
•i  esto  haces  ,  vendrás  á  ser  feo9pies  de  la  rueda 
de  tú  locura  con  la  consideración  de  haber  guar- 
dado puercos  en  tu  tierra.  Así  es  la  verdad  ,  res- 
pondió  S^cho  ;   pero  fué  qua«do    mvichacko; 
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pero  después  algo  hombrecillo  ,  gansos  fueron 
los  que  guarde  ,  que  no  puercos  ;  pero  esto  pa- 
re'ceme  á  mí  que  no  hace  al  caso  ,  que  no  todos 
los  que  gobiernan  vienen  de  casta  de  Reyes.  Así 
es  verdad  ,  replicó  Don  Qnixote  ,  por  lo  qual 
los  no  de  principios  nobles  deben  acompañar  la 
gravedad  del  cargo  que  exercitan  con  una  blanda 
suavidad  ,  que  guiada  por  la  prudencia  los  libre 
de  la  murmuiacion  maliciosa  ,  de  quien  no  hay 
estado  que  se  escape. 

Haz  gal»,  Sancho  ,  de  la  humildad  de  tu  lí- 
nage  ,  v  no  te  desprecies  de  decir  que  vienes  de 
labradores  ,  porque  viendo  que  no  te  corres  , 
ninguno  se  pondrá  á  correrte  ,  y  precíate  mas 
de  ser  humilde  virtuoso  que  pecador  soberbio. 
Innumerables  son  aquellos  que  de  baxa  estirpe 
nacidos  han  subido  á  la  suma  dignidad  pontifi- 
cia é  imperatoria  ,  y  de  esta  verdad  te  pudiera 
traer  tantos  exemplos  antiguos  y  mod'ernos  que 
te  cansaran. 

Mira  ,  Sancho  ,  si  tomas  por  medio  la  virtud 
y  te  precias  de  hacer  hechos  virtuosos  ,  no  hay 
para  que  tener  invidia  á  los  que  los  tienen  Prín- 
cipes y  señores  ,  porque  la  sangre  se  hereda  ,  y 
la  virtud  se  aquista  ;  y  la  virtud  vale  por  sí  sola, 
lo  que  la   sangre  no  vale. 

Siendo  esto  ,  así  ,  como  lo  es  ,  si  acaso  viniere 
á  verte  ,  quando  estes  en  tu  ínsJila  ,  alguno  de 
tus  parientes,  no  le  deseches,  ni  le  afrentes  , 
antes   le    has  de  acoger  ,    agasajar  ,   y  regalar  , 
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<jue  con  ealo  satisfarás  al   Cielo  ,  que   gusta  que 
nadie  se  desprecie  de  lo  que  él  hizo  ,   y  corres- 
ponderás á  lo  que  debes  á  la  naturaleza  bien  con- 
certada. 

Si  tpaxeres  á  tu  mnger  contigo  (  porque  no 
es  bien  que  ios  que  asisten  á  gobiernos  de  mucho 
tiempo  estén  sin  las  propias  )  enséñala  ,  doctrí- 
nala y  desbástala  de  su  natural  rudeza  ,  porque 
todo  lo  que  suele  adquirir  un  Gobernador  dis- 
creto ,  suele  perder  y  derramar  una  muger 
rú  stica  y  tonta. 

Si  acaso  enviudares  (  cosa  que  puede  suceder  ) 
y  con  el  cargo  mejorares  de  consorte  ,  no  la 
tomes  tal  que  te  sirva  de  anzuelo  ,  y  de  caña  de 
pescar  ,  y  del  no  quiero  de  tu  capilla  ;  porque 
en  verdad  te  digo  que  de  todo  aquello  que  la 
muger  del  juez  recibiere  ,  ha  de  dar  cuenta  el 
marido  en  la  residencia  universal,  donde  pagai-á 
con  el  quatro  tanto  en  la  muerte  las  partidas  de 
que  no  se  hubiere  hecho  cargo  en  la  vida. 

Nunca  te  guies  por  la  ley  del  encaxe  ,  que 
Buele  tener  mucha  cabida  con  los  ignorantes  que 
presumen  de  agudos. 

Hallen  en  tí  mas  compasión  las  lágiimas  del 
pobre  ;  pero  no  mas  justicia  que  las  informacio-* 
nes  del  rico. 

Procura  descubrir  la  verdad  por  entre  las  pro- 
mesas y  dádivas  del  rico  ,  como  por  entre  los 
sollozos  é  importunidades  del  pobre. 

Quando  pudiere  y  debiere  tener  lugar  U  eq^ui- 
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dad  ,  DO  cargues  todo  el  rigor  de  la  iey  al  delin- 
qiiente  :  que  no  es  mejor  la  fama  del  juez  rigu- 
roso  que  la  del  compasivo. 

Sí  acaso  doblares  la  vara  de  la  justicia,  no  sei 
con  el  peso  de  la  dádiva  ,  sino  con  el  de  la  mi- 
sericordia. 

Quando  te  sucediere  '  juzgar  algún  pleyto  de 
algún  tu  enemigo  ,  aparta  las  mientes  de  tu  in- 
juria ,  y  ponías  en  la  verdad  del  caso. 

No  te  ciegue  la  pasión  propia  en  la  causa  age- 
na  ,  que  los  yerros  que  en  ella  hicieres  ,  las 
mas  veces  serán  sin  remedio  ,  y  si  le  tuvieren  , 
aera  á  costa  de  tu  crédito ,  y  aun  de  tu  hacienda. 

Si  alguna  muger  hermosa  viniere  á  pedirte 
justicia  ,  quita  los  ojos  de  sus  lágrimas  ,  y  tua 
cides  de  sus  gemidos  ,  y  considera  despacio  la 
substancia  de  lo  que  pide  ,  si  no  quieres  que 
«e  anegue  tu  razón  en  su  llanto  .  y  tu  bondad 
«n  sus  suspiros. 

Al  que  has  de  castigar  con  obras  ,  no  trate* 
mal  con  palabras  ,  pues  le  basta  al  desdichado 
la  pena  del  suplicio  sin  la  añadidura  de  las  malas 
lazones. 

Al  culpado  que  cayere  debaxo  de  tu  jurisdi- 
cion  ,  considérale  hombre  miserable  sujeto  i 
las  condiciones  de  la  depravada  naturaleza  nues- 
tra ,  y  en  todo  quanto  fuere  de  tu  parte  :  sin 
hacer  agravio  á  la  contraria,  muéstratele  piadoso 
y  clemente  ,  porque  aunque  ios  atributos  de 
Dios  todos  son  iguales  ,  mas  resplandece  y  cam- 

9- 
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pea  á  nueatro  ver  el  de  la  miaei-ícordía  que  el  de 
la  justicia. 

Sí  estos  preceptos  y  estas  reglas  sig'ues ,  San- 
cho ,  serán  luegos  tus  dias  ,  tu  fama  será  eter- 
na ,  tus  premios  colmados  ,  tu  felicidad  indeci- 
ble :  casarás  tus  hijos  como  quisieres  ,  títulos 
tendrán  ellos  y  tus  nietos  :  vivirás  en  paz 
y  beneplácito  de  las  gentes  ,  y  en  los  últimos  pa- 
sos de  la  vida  te  alcanzará  el  de  la  muerte  en 
▼ejez  suave  y  madura  ,  y  cerrarán  tus  ojos  las 
tiernas  y  delicadas  manos  de  tus  terceros  nete- 
zuelos. Esto  que  hasta  aquí  te  he  dicho  ,  son 
documentos  que  han  de  adornar  tu  alma  :  escu- 
cha ahora  los  que  han  de  servir  para  adorno  del 
cuerpo. 

I  Quien  oyera  el  pasado  razonamiento  de  Don 
Quixote  ,  que  no  le  tuviera  por  persona  ,  muy 
cuerda  y  mejor  intencionada  !  Pero  como  mu- 
chas veces  en  el  progreso  de  esta  grande  histo- 
ria queda  dicho  ,  solamente  disparataba  en  tocán- 
dole en  la  caballería  ,  y  en  los  demás  discursos 
mostraba  tener  claro  y  desenfadado  entendimien- 
to ,  de  manera  que  á  cada  paso  desacreditaban 
6U5  obras  su  juicio  ,  y  su  juicio  sus  obras ;  pero 
en  esta  de  estos  segundos  documentos  que  dio  á 
Sancho  ,  moálró  tener  gran  donayre  y  pusú  su 
discreción  y  su  locura  en  un  levantado  punto. 
Atentísimamente  le  escuchaba  Sancho  ,  y  procu- 
raba conservar  en  la  memoria  sus  consejos  , 
como  quien  pensaba  guardarlos  y  salir  por  ellos 
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á  buen  parto  de  la  preñez  de  su  gobierno.  Prosi- 
guió pues  Don  Quixote  ,  y  dixó  : 

En  lo  que  toca  á  como  bas  de  gobernar  tu 
persona  y  casa  ,  Sancbo  ,  lo  primero  que  te  en- 
cargo es  que  seas  limpio  ,  y  que  te  cortes  las 
uñas  ,  sin  dexarlas  crecer  como  algunos  bacen  , 
á  quien  su  ignorancia  les  ba  dado  á  entender 
que  las  uñas  largas  les  bermosean  las  manos  , 
como  si  aquel  excremento  y  añadidura  ,  que  se 
dexan  de  cortar  ,  fuese  uña  ,  siendo  ántjes  gar- 
ras de  cernícalo  lagartijero  :  puerco  y  extraordi- 
nario abuso. 

No  andes  ,  Sancbo  ,  desceñido  y  floxo  ,  que  el 
vestido  descompuesto  da  indicios  de  ánimo 
desmazalado  ,  si  ya  la  descompostura  y  floxe- 
dad  no  cae  debaxo  de  socarronería  ,  como  se 
juzgó  en  la  de  Julio  Ce'sar. 

Toma  con  discreción  el  pulso  á  lo  que  pudiere 
valer  tu 'oficio  ,  y  si  sufriere  que  des  librea  á  tus 
criados  ,  dásela  bonesia  v  provechosa  ,  mas  que 
vistosa  y  bizarra  ,  y  repártela  entre  tus  criados 
y  los  pobres  :  quiero  decir  que  si  has  de  vestir 
seis  pages  ,  viste  tres  y  otros  tres  pobres  ,  y  así 
tendrás  pages  para  el  cielo  y  para  el  suelo  :  y 
este  nuevo  modo  de  dar  librea  ,  no  le  alcanzan 
los  vanagloriosos. 

No  comas  ajos  ni  cebollas  ,  porque  no  saquen 
por  el  olor  tu  villanería  :  anda  despacio  ,  habla 
con  reposo  ;    pero  no    de   uianeía    que  parezca 
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que  te  escuchas  á  tí  mismo  ,  que  toda  afectación 
es  mala. 

Come  poco  y  cena  mas  poco  ,  que  ia  salud 
de  todo  el  cuerpo  se  fragua  en  la  oficina  del 
estómago. 

Sé.  templado  en  el  beber  ,  considerando  que 
el  vinQ  demasiado  ,  ni  guarda  secreto  ,  ni  cum- 
ple palabra. 

Ten  cuenta  ,  Sancho  ,  de  no  mascar  á  dos 
carrillos  ,  ni  de  eruiar  delante  de  nadie.  Eso 
de  erutar  no  entiendo  ,  dixó  Sancho  ,  y  Don 
Quixote  le  dixó  :  eruiar,  Sancho,  quiere  decir, 
regoldar  ;  y  este  es  uno  de  los  mas  torpes  voca- 
blos que  tiene  la  lengua  castellana  ,  aunque  es 
muy  significativo  ;  y  ,aaí  la  gente  curiosa  se  ha 
acogido  al  laiin  ,  y  al  regoldar  dice  erutar  ,  y 
á  los  regüeldos  erutaciones  :  y  quando  algunos 
no  entendian  estos  términos  ,  importa  poco  ,  que 
el  uso  los  irá  introduciendo  con  el  tiempo  ,  que 
con  facilidad  se  entienden  ,  y  esto  en  enriquecer 
la  lengua  ,  sobre  quien  tiene  poder  el  vulgo  y 
el  uso.  En  verdad  ,  señor  ,  dixó  Sancho  ,  que 
uno  de  los  consejos  y  avisos  que  pienso  llevar 
en  la  memoria  ,  ha  de  ser  el  de  no  regoldar  , 
porque  lo  suelo  hacer  muy  á  menudo.  Erutar  , 
Sancho  ,  que  no  regoldar  ,  dixó  Don  Quixote. 
Erutar  diré  de  aquí  adelante  ,  respondió  Sancho, 
y  á  fe  que  no  se  me  olvide. 

También  ,  Sancho  ,  no  has  de  mezclar  en  tus 
pláiicas  la  muchedumbre  de  refranes  que  sueles; 


(i«5) 
que  puesto  que  los  refranes  son  sentencias  bre- 
ves ,    muchas  veces  los   traes  tan  por   les  cabe- 
llos ,  que  mas  parecen  disparates  que  sentencias. 
Eso    Dios  lo  puede    remediar  ,    respondió    San- 
cho ,   porque  sé  mas  refranes  que  un  libro  ,  y 
viénenseme  tantos  juntos  á  la  boca  quando  hablo , 
que  riñen  ,  por  salir ,   unos  con  otros  ;  pero  la 
lengua  va   arrojando   los   primeros  que  encuen- 
tra ,    aunque   no  vengan  á  pelo  ;  mas  yo  tendré 
cuenta  de  aquí  adelante  de  decir  los  que  conven- 
gan á  la    gravedad  de   mi  cargo  :  que    en    casa 
llena  presto  se   guisa  la  cena  ,    y   quien  destaja 
no  baraja  y  á  buen  salvo  está  el   que  repica  ,  y 
el  dar  y  el   tener  ,    seso   ha  menester.  Eso  sí  , 
Sancho  ,   dixó  Don  Quixote  ,   encaxa  ,   ensarta , 
enhila   refranes  ,    que  nadie    te   va  á   la  mano  ; 
castígame  mi  madre  y  yo    trompógelas.  Estoyte 
diciendo  que  excuses  refranes  ,  y  en  un  insteinte 
has  echado  aquí  una    letanía  de  «líos  >   que  así 
quadran  con  ío  que  vamos  tratando  come  por  los 
cerros  de  Ubeda.  Mira  ,   Sancho  ,  no  te  digo  y(> 
que    parece  mal  un  refrán  traído    á    propósito  ; 
pero  ensartar    refranes    á  troche    moche  hace  la 
plática  desmayada  y  baxa. 

Quando  subieres  á  caballo,  no  vayas  echando 
el  cuerpo  sobre  el  arzón  postrero  ,  ni  lleves  las 
piernas  tiesas  y  tiradas  y  desviadas  de  la  barriga 
del  caballo ,  ni  tampoco  vayas  tan  floxo  que 
parezca  que  vas  sobre  el  rucio  ,  que  el  and^r  á 
caballo  á  unos  hace  caballeros  ,  á  otrps  cíibaile- 
izas. 
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Sea  moderado  tu  sueño  ,  que  el  que  no  ma- 
druga con  el  sol  ,  no  goza  del  día  :  y  advierte , 
ó  Santho ,  que  la  diligencia  es  madre  da  la  buena 
ventura ,  y  la  pereza  su  contraria  jamas  llegó  al 
término  que  pide  un  buen  deseo. 

Este  último  consejo  que  ahora  darte  quiero  , 
puesto  que  no  sirva  para  adorno  del  cuerpo  , 
<]uiero  que  le  lleves  muy  en  la  memoria  ,  que 
creo  que  no  te  aera  de  menos  provecho  que  los 
cjue  hasta  aquí  te  he  dado  ,  y  es  :  que  jamas  te 
pongas  á  disputar  de  linages  ,  á  lo  menos  com- 
parándolos entre  sí  ,  pues  por  fuerza  en  los  que 
ae  comparan  ,  uno  ha  de  ser  el  mejor  ,  y  del 
«jae  abatieres  serás  aborrecido  ,  y  del  que  levan- 
lares  en  ninguna  manera  premiado. 

Tu  vestido  aera  calza  enhBra  ,  ropilla  larga  , 
ferreruelo  nn  poco  mas  largo  ,  gregiiescos  ni 
por  pienso  ,  que  no  les  están  bien  ,  ni  á  los  ca- 
balleros ,   ni  á  los  Gobernadores. 

Por  ahora  esto  se  rae  ha  ofrecido  ,  Sancho  , 
..-que  aconsejarte  :  andará  el  tiempo  ,  y  según  las 
ocasiones  ,  así  serau  mis  documentos  ,  como  tú 
tengas  cuidado  de  aviearaie  el  estado  en  que  te 
dallares.  Señor  ,  respondió  Sancho  ,  bien  veo 
€|ue  todo  quanto  vuesa  merced  me  ha  dicho  son 
cosas  buenas  ,  santas  y  provechosas  ;  i  pero  de 
que  han  de  servir  ,  sí  de  ninguna  me  acuerdo  \ 
"Verdad  sea  que  aquello  de  no  dexarme  crecer 
las  unas  y  de  casarme  otra  vez ,  si  se  ofreciere  , 
no  ae  mespaaará  del  magín  ;  pero  esotros  badu- 
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laques  y  enredos  y  revoltillos  ,  no  se  tne  acueff 
da  ,  ni  abordará  mas  de  ellos  que  de  las  nubea 
de  antaño  ;  y  así  será  menester  que  se  me  dea 
por  escrito  ,  que  puesto  que  no  sé  leer  ni  escri- 
bir ,  yo  se  loj  daré  á  mi  sonfesor  ,  para  que  me 
los  encase  y  recapacite  quando  fueie  menester, 
¡  Ah  pecador  de  mí !  respondió  Don  Quixote  :  y 
que  mal  parece  en  los  Gobernadores  el  no  saber 
leer  ni  escribir;  porque  has  de  saber,  ó  Sancho  , 
que  no  saber  un  hombre  leer  ,  5  ser  zurdo  , 
arguye  una  de  dos  cosas  :  ó  que  fué  hijo  de  pa- 
dres demasiado  de  humildes  y  baxos  ,  ó  él  taa 
travieso  y  malo  que  no  pudó  entrar  en  él  el  buea 
uso ,  ni  la  buena  doctrina.  Gran  falta  es  la  que 
llevas  contigo  ,  y  así  querría  que  aprendieses  á 
firmar  siquiera.  Bien  sé  firmar  mi  nombre  ,  res- 
pondió Sancho  ,  que  quando  fui  prioste  en  mi  lu- 
^ar  ,  aprendí  á  hacer  unas  letras  como  de  marca 
ée  fardo  ,  que  decían  que  decía  mi  nombre  ; 
qnanto  mas  que  fingiré  que  tengo  tullida  la  man» 
derecha  y  haré  que  firme  otro  por  mí  ,  que 
para  todo  hay  remedio  ,  sino  es  para  la  muerte  , 
y  teniendo  yo  el  mando  y  el  palo  ,  haré  lo  que 
quisiere.  CerVAWTES. 

pRAGMATiqUE  ■  du  téttips. 

J^os  el  Tietiipo  ,    mayor  Maestro  del  mundo, 
Heredero  universal  de  los  hombres  ,   S^ñor   d« 
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todo  ,  el  Valentón  de  la  muerte  ,   y  de  Consejeí' 
de  Estado  ,   Juez  d^  residencia  en  lo    Seglar  ,  y 
Eclesiástico  ,   y  en   todo  Asistente  :  Por   quanto 
estamos  constituido  ,  y  puesto  en  este  lugar  por 
Bios  nuestro  Señor  ,  y  con  este  poder  ,  nos   ha 
eido  fecha  relación  de  los   muchos  ,    y  exorbi- 
tantes excesos  ,  que  en  diferentes  cosas  se  come- 
ten   en   la  República  del   mundo  :   por    mostrar 
nuestro  buen   zelo    mandamos  á  todas   nuestras 
Justicias  d«  qualeaquier  partes  ,  só  las  penas  de 
esta  Pragmática  ,    que  guarden  ,  y  cumplan  todo 
lo  en  ella  contenido. 

Primeramente,   informado  de  lo»  grandes  ro- 
bos ,    y  latrocinios  ,   que  de  ordinario  se  hacen 
en  ventas  ,   mandamos  que  nadie  sea  atrevido  de 
aquí  adelante  á  llamarlas   ventas  ,   sino  hurtos  , 
pues  en  ellas  hurtan  mas  que  venden  ,    só  pena 
de  que  las  haya  menester  el  que  á  lo  tal  no  obe- 
deciere, ítem  ,   porque  sabemos  que  hay  algunos 
caminantes  pelone»,    y  gorreros,  hospedándose, 
mas  de  lo   que  es   razón  en  casa  de  los  amigos  ; 
declaramos  que  el  primer  dia  sean  bien  venidos, 
tratados    con  regocijo  ,   y  hospedados  con   dili- 
gencia ;  el  segundo  admitidos  con  llaneza  ;  y  eL, 
tercero  con  descuido ,   y  enfado ,    y  tan  mal  de- 
tenidos s<»an  tenidos  ,  ya    no  por  amigos  ,  sino 
por  enemigos  de  casa  ,    y  de  la  hacienda.  Otrosí 
inundemos  generalmente  desterrar  de  nuestra  Re- 
pública á  todos  los  estómagos  aventureros.  ítem, 
Labiendo  coaocido  la  natural  inclinación  de  loa; 

Barberos 
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Barberos   á   guitarras  ,  manclamos  que  para  que 
mejor  sean  conocidas   sus  tiendas  ,    en  lugar  de 
cortinas   y   vacías  ,    cuelguen  ,   ó  pinten  ,    una  , 
áos  ,  tres  ,  ó  mas  guitarras  ,   conforme  el  Iwbero 
de    tal  Barbero.  Otrosí  ,    porque  vemos   que   la 
cosa  mas  estimada    en    el    hombre  ,    que    es   la 
barba  ,  la  echan  á  la  vasura  ,   mandamos  que  de 
aquí  adelante  la  guarden  para  limpiadera  de  lo« 
papeles  ,  pinturas  ,  y  espejos  que    acostumbran 
tener  en  sus    tiendas  ;  y   que    pues  al    quitar  laí 
barba  llaman  afeytar  ,  y  quitan  por  cada  vez  dies 
.años  ,  que  es  como  pintar  con  lisonjas,  y  regalo; 
mandamos  que    de  aquí  adelante  no    les    llamea 
Barberos  ,   sino  Pintores.  Asimismo  ,   porque  el 
¿ormir  ios  hombres  coa  bigoteras  es  como  dor- 
mir con  frenos  ,   los  declaramos  por  peores  que 
machos  ;  pues  estos  duermen  sin  ellos  de  noche  , 
V  aquellos   no.    Otrosí  ,   porque  sabemos  que  el 
pintará  los  Reyes  ,   y  Emperadores  antiguos  ra- 
pados  como  Frayles  ,    es    porque  ,    como    eran 
cole'ricos  ,   apenas  sutrian   los   bigotes  ;  declara- 
mos por  flemáticos  pesados  ,♦  por  desocupados  , 
ociosos  ,   }'  mugeri'es  á  todos  los  que  gastan  la 
mayor  parte  del  dia  en  hilarse  los  bigotes.  ítem, 
porque  los  Pintores  son   de    suyo    lisonjeros  ,   y 
tienen  por  oficio  enmendar    las  faltas   de  la  na- 
turaleza ,   y   viendo  que    en  sus    hijos  ,    é  hijss 
pierden   esta  habilidad  ,   pues    los    hacen    feos  ; 
mandamos  ,  que  pues  de  esto  no  han  sabido  ciar 
razón  concluyante  ,    pintea  ct»n  fidelidad  las  du- 
LU  1» 
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ínas  ffnc  retraroirftn  ,   v  sin  la  m.Tno  sobre  el  pe- 
cli  >  ;    porque    haciéndolo  ,    les  oeclaíamos   por 
gente    vana   ,    y    que  se  alüb^n    á    sí  rrúsinos    , 
paes     06    como    decir     que    es     la    pintura    de 
buena  mano  ,    v   buena  en    mi  conciencia  ;  y  no 
guanláridolo  ,    mandamos  les  llamen  lisonjeros  , 
y  aduladores,  y  que  no  agrade  el  retrato  á  quien 
*e  lo  mandare    hacer.    ítem  ,    habiendo  visto  la 
multitud  de  Poetas  con  varias  sectas  ,    que  Dio» 
ha  permíiido  por  el  castigo  de  nuestros  pecados, 
mandamos  que  se  gasten  los  que  hay  ,  y  que  no 
haya  mas  de    aquí  adelante  ,    dando  de  termina 
dos  años  para  ello  ,    só  pena  que    se  procederá 
contra  ellos  como  contra  la  langosta  ,    conjurán- 
dolos ,    pues    BO    basta    otro    reniedio    humano. 
Otrosí  ,  declaramos  por  Moros  ,  y  Turcos  á  to- 
dos los  Poetas  que  como  renegando  de  su  patria 
disfrazan  los  nombres  de    las  damas  ,    galanes  , 
y  de  sus  amores  ,  con  los  de  los  Turcos,  y  Mo- 
ros ,   llamándoles    Abencerrages  ,    Darajas  ,  etc. 
ítem  ,   porque  piensan  los  Astrólogos  ,    Poetas  , 
y  Retóricos  ,   que  solo  ellos  saben  alzar  figuras  , 
para  obscurecer    sus    enredos  ;  declaramos  que 
sean  tenidos  por  figuras  los   que  á  nadie  quitan 
la  gorra  ,    y  mas  si  es  de  puro    arrogantes  :  los 
que  dicen  mal  de  todo  ,   hablando  adrede  ,    des- 

^cuídados  ,    ignorantes  ,    para  dar  á  entender  es- 
tan  divertidos   en   negocios:   los  que  no  teniendo 

hacienda  ,    blasonan  de    gastadores  :  los   que   en 
\í.ciu¿jo  du   Iodos  pisan  lusnudico  y  y  saludan  ¿ 
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guantas  mugercs  encucniran  j    aunque  sean   víe- 
jas  ,  y  feas  :   los   que  íi  las  mañanas  hacen  traer 
el  rosario  al  criarlo  ,  y   anú^n    toda  ia  tarde  en- 
frenados con  el  paíillo  ,  y  al  tiempo  de  liablar  , 
por  embarazo  de  la  madera  ,    babean  ,  y  rocían 
las   baibas  de  los  circunstantes.    Asimismo   de- 
claramos por  figuras  á  todos  los  viejos  ,    que  se 
remozan  ,  y  dan  en  requebrar  ;  ordenando  ,  que 
pues  siendo  viejos  se  hacen  niños  ,  no  lesdexea 
«alir  de  casa  ,  sino  con  evo.  Y  finalmente  decla- 
ramos por  figuras  á  todas  las  mugeres  que  siendo 
liermosas  ,  ó  ya  viejas  ,   se  pintan  ,    v  general- 
mente á   todas  las  viudas  que  dan  en  lavar  ropa 
blanca  ,     aunque  sea  á  gente  grave  ,   v  de  auiO- 
ridad.  Mandamos  sean  comprehéndidas  con  estas  , 
y    tenidas   por    figuras  descorteses    las  mugeres 
que  el  día  que  van  en  coche  ,  v  mas  si  es  pres- 
tado ,  desconocen  á  quien  mas  las  conoce  ,  dán- 
dose mas  á  conocer  con  eso.  ítem  ,  ha  parecido  f 
hobíendo   visto  las  varías  presunciones  ds  medio 
escuderos  ,  y  lacayos  ,  atrevidos   hombrecillos  , 
£jue  por  verse  que  van  delante  ,  v  dexan  atrás  a 
8US  Señores  ,   como  si  fueran  de  mas  importan- 
cia ,   con  poco  temerse  han  atrevido  á  usurpar 
].;s  ceret«onir»8  de  los  Caballeros  ,    hablando  re- 
cio   por    l^s  calles  ,    haciendo  mala  letra  ,    tra- 
tajido  siempre  de  armas  ,  v  caballos  ,  y  pidiendo 
prestado ,    no  teniendo   qne  prestar   lienzo  á   sus 
carnes  ;    que    á  Jos  tales  les  llaman  Caballeros 
chauílones  ,  do&ados  de  la  nobleza ,  hacia  cDba- 

10. 


11  t  ice  o  há  da  ciibdllos  ,  yquando  mucho com© 
Jacajos  tspqiiedtn  con  título  de  ayos  de  hacas 
flaca*  ,  y  vitj.is  ,  y  duerman  siempre  «obie  pa- 
jas ,  ó  sobre  lana  hedionda.  Itero  ,  vista  laiidí- 
cula  figura  de  ios  criados  quando  dan  á  beber  á 
sus  Señores  ,  haciendo  el  coliseo  ,  el  guineo  , 
inclinando  con  notable  peligro  ,  y  asco  todo  el 
cuerpo  demasiado  ;  y  que  siendo  mudos  de 
boca  ,  son  h:jbladores  de  pies  de  puro  hacer  de- 
«ayradas  reverencias  ,  declaramos  sea  eso  te- 
nido por  descortesía  ,  é  irreverencia.  Y  manda- 
amos  á  todos  los  criados  que  de  aquí  adelante  hi- 
cieren semejantes  servicios  ,  y  coiteeías  ,  que  en 
pago  de  eso  les  dea  la  comida  medio  comida  ,  y 
<]ueden  de  puro  hacer  reverencias  mas  corcova- 
dus  que  el  diablo  que  traia  sastres  al  Infierno  ; 
y  que  estando  delante  de  su  señor  ,  y  en  pre- 
sencia de  muchos  ,  se  les  caygan  las  calzas.  ítem 
declaramos  ,  y  desengañamos  á  todos  los  Reyes  , 
v  Señores  de  este  mundo  ,  que  no  piensen  ser 
ellos  los  mayores  de  todos  ,  porque  esto  solo  lo 
el  Calor  ,  delante  de  quien  están  ellos  mismos  , 
V  todos  descubiertos  ;  y  delante  de  los  £163-^68  se 
cubren  los  Grandes.  ítem  ,  porque  hemos  visto  , 
c(ue  en  esto  del  dar  ,  y  pedir  hay  varias  trazas  , 
para  dar  alivio  á  todas  las  bolsas ,  y  fáciles  res- 
puestas para  toda  muger  buscona  ,  y  pedigüeña  ; 
declaramos  que  de  aquí  adelante  nadie  dé  sino 
buenos  días  ,  y  buenas  noches  ,  besa  manos  , 
favor  al  que  lo  nicreciere  ,  con  buenas  palabrai 


no  mas  ;  lugar  en  las  visitas  ,  y  conversaciones, 
y  al  superior  ,  y  gusto  á  todos  en  quanto  pu- 
diere. Asimismo  declaramos  que  no  de'  á  nin- 
guna muger  joya  alguna  ,  só  peua  de  quedarse 
con  el  Jo  ,  como  bestia  ;  sino  solo  darle  pala- 
bras fingidas  ,  y  dar  á  perros  á  todas  las  tay- 
madas  que  piden  perrillos  de  faldas  ,  y  mas  si  han 
de  ser  con  collares  ,  y  cascabeles  de  plata.  Y 
así  á  la  que  te  pidiere  un  manto  de  raso  ,  ensé- 
ñale el  del  Cielo  azul  ,  y  razo  ;  si  terciopelo  , 
afeytate  tres  veces  ;  si  manto  de  soplillo  ,  en- 
víale los  soplos  de  tus  suspiros  ;  si  vanda  ,  dale 
la  de  los  Tudescos  ;  ó  que  entregarse  á  tí  ,  la 
tendrás  de  tu  vanda  ;  si  liga  ^  la  de  Lepanto  ; 
si  pasamanos  de  oío  ,  y  plata  ,  que  se  vaya  á 
casa  de  un  Platero  á  pasar  las  manos  por  todo 
esto  ,  á  título  de  quererlo  comprar  ,  ai  tuviere 
dinero  ,  ó  tomarlo  ,  si  se  lo  dieren  ;  si  perlas 
que  ya  ella  misma  es  una  perla  ,  y  con  derra- 
mar lágrimas  ,  verterá  quantas  perlas  quisiere  ; 
si  una  toca  ,  tócale  un  laúd  ,  ó  guitarra  ;  si  ro- 
sario de  cocos  ,  remítela  á  unas  viejas  ensarta- 
das en  coche  ,  que  como  parecen  micos  ,  esas  le 
harán  cocos  al  vivo  ;  si  cadenas  ,  envíala  á  Ja 
de  Marsella  ,  que  tiene  gruesos  eslabones  ,  ó  á 
una  cárcel  ,  ó  galeras  ;  si  brincos  ,  lus  de  ua 
ademan  ;  si  lienzos  ,  los  de  un  muro  ;  si  zapa- 
lillas  ,  y  mas  si  son  de  áujbar  ,  escusale  con 
que  es  presente  en  profecía  ,  y  que  no  sabes 
quantos  punios  cab/J.  ¿  T    íM-.ando  n-ucbo  ,     j-ara 


«juítarte  de  ruido  ,  envíala  las  de  laa  espadas  ne- 
gras ;  fli  bocados  ,  cjue  se  vaya  á  un  alano  ;  ai 
comida  ,  enviale  por  anle  los  de  un  coleto  ;  ca- 
pones de  un  facistol  ;  gallinas  de  hombres  co- 
bardes ;  y  por  postre  ,  buñuelos  de  viento  ,  y 
nueces  de  ballesta,  Y  caso  que  te  vieres  forzado 
á  haber  de  dar  algo  ,  lea  como  la  bebida  , 
^oco  ,  y  muchas  veces  ,  porque  solicita  cada 
vez  ,  y  puede  obligar  de  nuevo.  Y  mandamos  , 
que  ios  que  esto  no  cumplieren  ,  se  queden  para 
aierapre  ,  rotos  ,  enamorados  ,  sin  muger  ,  y 
sin  dineros.  ítem  ,  porque  sabemos  quan  lleno 
está  el  muudo  de  cierto  género  de  hombres  en- 
tremeíidos  ,  negociantes  ,  enfadosos  ,  y  sin  ver- 
güenza ;  mandamos  que  los  priven  de  todo  car- 
go ,  y  oficio  ,  y  solo  se  les  conaienia  ,  á  falta  de 
otros  ,  que  puedan  ser  Sacristanes  ,  y  Muñido- 
res  de  Cofradías  ;  y  para  alivio  de  la  República , 
y  exonerarse  de  ellos ,  se  repartan  por  las 
Montañas  entre  rústicos  ,  y  por  las  Asturias  ,  Na- 
varra ,  y  Vizcaya  ,  para  que  estos  pierdan  alguna 
parte  de  su  cutedad,  Y  á  los  que  quedaren 
mandamos  poner  á  la  vergüenza  en  el  mismo 
lugar  ,  y  enire  las  mugares  vendederas  ,  y 
regatonas  ,  y  de  peso  falso  ¡  y  que  en  lugar  de 
potros  ,  y  verdugos  para  atormenlarlos  ,  los  en- 
treguen á  los  necios  ,  ma3  ormente  que  presumen 
de  sabios.  Itera ,  declaramos  por  locos  todus  los 
Mercaderes  ,  que  en  MUanto  á  los  plazos  de  las 
pagas  ,     que  les  debieren  ,    jiicicren  ,  siu    otro 
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resguardo  ,  confianza  de  la  pnlabra  de  Señ-^res  ; 
V  í]ue  sean  compreheudidos  deba\o  del  mismo 
título  loa  Señores  que  no  reparan  en  comprar  á 
qiialquier  precio  ,  fiados  en  que  es  largo  el  plazo 
de  la  paga :  debiendo  saber  ,  que  no  liay  cosa 
que  llegue  mas  presto  ,  que  el  plazo  de  una 
deuda  ,  y  se  cumpla  con  estos  el  refrán  que 
dice  :  Todos  somos  locos  ,  los  unos  ,  v  los 
otros.  ítem  ,  porque  vemos  que  ya  hoy  día  na- 
die dice  :  Así  lo  calló  fulano  ;  sino  :  Así  lo 
dixó  fulano  ordenamos  haya  cátedra  para  callar  , 
como  las  hay  para  hablar.  Ítem  ,  mandamos  á 
qualeaquier  Justicias,  que  prendan  á  Kfjis,  y 
qualeaquier  personas  que  toparen  de  dia  ,  ó  de- 
noche ,  con  garabato  ,  escala  ,  ganzúa  ,  ó  gino- 
ve's  ,  por  ser  armas  contra  las  haciendas  guarda- 
das. Otrosí  vedamos  los  dos  extremos  de  tener 
machascaras  ,  y  el  de  no  tener  ninguna.  ítem  , 
por  las  muchas  iras ,  escándalos  ,  destruiciones  , 
muertes  ,  y  venganzas  que  en  bandos  y  par- 
cialidades se  suelen  hacer  ,  vedamos  todas  las 
armas  aventajadas  ,  y  dañosas  ,  camo  son  espa- 
das ,  pisíüUtes  ,  Médicos  ,  Cirujanos  ,  Boiica- 
rius  ,  necios  ,  habladores  ,  y  porfiados.  Y  de- 
claramos por  tris  enemigos  del  cuerpo  iilos  Me'- 
dicos  ,  Cirujanos  ,  y  Boticarios ;  v  por  tres  ene- 
migos de  la  bolsa  á  los  Escribanos ,  Procurado- 
res ,   Cocheros  ,    y  Gitanos. 

ítem  ,  porque    sabemos    hay  cierto  fínage  de 
valenícnea  matanícs  ,    tj-ie  solo  matan  á  quien  sé 
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áexa  matar  ;  tnandaaios  que  no  pue«2a  tener 
nombre  de  valiente  quien  no  fuere  ,  ó  preten- 
diere  ser  hijo  de  Medico  ,  Cirujano  ,  y  Botica- 
rio, ítem  ,  por  los  muchos  desórdenes  que  hay 
en  estas  castas  de  mugeres  ,  á  quien  por  su  edad 
pueden  llamar  madres  ,  mandamos  que  todas 
las  que  fueren  de  treinta  y  ocho  años  á  quarenta  , 
€Í  no  reirse  en  las  ocasiones  de  gusto  ,  no  se 
atribuya  á  falta  de  alegcía  ,  sino  de  dientes  ;  y 
c]ue  por  modo  de  melindre  tan  solamente  se  les 
permita  quando  rían  el  poner  delante  la  boca  el 
abanillo  ,  ó  manguito  :  Asiniisino  ordenamos  no 
Be  admita  otro  melindre  que  este  á  la  que  pasare 
ele  veinte  v  cinco  años.  ítem  ,  sabiendo  las 
varias  disoluciones  de  los  hombres  vagamundos  ; 
jnrindamos  que  ninguno  llame  picado  j  á  lo  que 
es  roto  ,  ni  se  pique  nadie  mientras  pierde  en  el 
juego  ,  por  zelos  de  su  muger  ,  ni  porfié  sobre 
cosa  alguna  ,  mayormente  si  es  de  poca  impor- 
tancia ,  só  pena  ,  que  de  esto  se  le  signn  gran- 
des inquietudes  ,  y  daños.  Y  así  establecemos 
una  ley  contra  el  picar  ,  que  mande  :  No  te  pi- 
carás en  ningún  tiempo  por  ninguna  cosa.  Tam- 
bif-n  mandíuuos  que  nadie  llame  ayuno  ,  devoción, 
©  templaíiza  ,  á  lo  que  verdaderamente  es  hani- 
Lre  ,  á  no  poder  mas.  Y  asimismo  ,  sabie..do 
í]ue  se  dice  ya  por  modo  de  refrán  en  el  mundo  , 
que  soles  ,  penas  ,  y  cenas  son  las  tres  cosas  ,  á 
cuvo  cargo  está  despachar  de  esta  vida  para  la 
otra  i    dcclaraaiJS  ,  que  si  bien  los  soles  mj!aa 
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algunos  ,  las  penas  á  otros  pocos  ;  pero  que 
mueren  mas  de  no  cenar  que  de  ningunas 'de  las 
cosas  dichas.  ítem  ,  porque  se  nos  han  quejado 
los  trabajos  de  que  les  echan  las  culpas  de  mu- 
chas canas  ,  se  declara  que  son  años  ;  y  man- 
damos que  nadie  los  llame  de  otra  manera.  ítem  , 
habiendo  advertido  la  multitud  de  Dones  que  hay 
por  el  mundo  (  pues  hasta  el  ayre  le  tiene  )  ,  y 
considerando  que  imitan  al  pecado  original  ejB 
no  escaparse  de  él  entre  todos  ,  sino  solo  Christo , 
y  su  Madre  ;  mandamos  recoger  los  Dones  ;  y 
ya  que  los  haya  ,  sea  en  los  manos  ,  y  no  en 
los  nombres.  Y  damos  término  de  tres  días  , 
después  de  la  notificación  ,  á  todos  los  oficios  , 
para  que  se  arrepientan  de  los  haber  tenido.  Asi- 
mismo declaramos  que  los  Mendozas  ,  Enri- 
quez  ,  y  Guzmanes  ,  y  otros  apellidos  seme- 
jantes ,  que  las  Cotorreras  ,  y  Moriscos  tienen 
usurpados  ,  se  entienda  que  son  suyos  ,  como  el 
de  Marqu€silla  en  las  perras  ,  Cordobilla  en  loa 
Caballos  ,   y  Cesaren  los  Extrangeros. 

ítem  ,  porque  hay  grande  falta  de  amigos 
verdaderos  ,  y  ya  los  mas  son  como  lunas  con 
menguantes  ,  y  crecientes  ,  largos  de  palabras  , 
y  breves  de  obras  ;  declaramos  que  sean  todos 
conocidos  como  dinero  ,  cuyo  valor  se  sabe  antes 
^e  haberlo  menester. 

Otrosí  ,  porque  sabemos  se  dan  muchos 
por  agraviados  de  lo  que  no  debieran  ;  declara- 
mos (jue  no  pueda  agraviar  ni  lengua  de  Juez ,  ni 
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<íe  ninger  ,  ni  vors  ,  ó  lengua  (\e  padre  ayrado  , 
ni  palos  de  corcho  ecchapinados  por  una  mu- 
ger  ,  ni  gineta  de  Soldado  ,  porque  todo  para  , 
ó  en  la  debida  autoridad  ,  ó  respeto  en  la  na- 
turaleza propia.  Aaimismo  mandamos  que  nin- 
guno llame  í  nadie  ,  diciendo  :  Ola  ,  hombre 
'honrado  ;  porque  nadie  ,  nuéntras  esté  vivo  ,  y 
•ano  ,  es  honrado  con  ola  ,  porque  las  honra» 
«8  suelen  hacer  á  un  muerto  ;  pero  no  á  un 
oleado  ,  que  aun  vive.  Y  por  quanto  nos  ha 
«ido  fecha  relación  ,  que  se  ha  perdido  el  noui- 
Jjre  de  los  quatro  oficios  mas  honrados  de  la  Re» 
jsública  ,  conviene  á  saber  ,  Hidalgos  ,  Eslu- 
<3iantes  ,  Arcabuz  ,  y  Escribano  :  porque  lo» 
Hidalgos  se  llaman  Cabolleros  :  los  Estudiantes  , 
Licenciados  :  los  Arcabuces  ,  Mosquetes  :  y  los 
Escfibauos  ,  ó  Escribas  ,  ó  Secretarios  ;  man- 
damos ,  que  pena  de  nuestra  desgracia  ,  cada 
uno  tenga  su  título  propio.  ítem  ,  sabiendo  lo 
que  eetima  un  galán  que  se  la  cavga  á  su  dama 
un  guante  ,  para  levantarle  y  tenerle  por  prenda  ; 
declaramos  que  no  se  le  dexe  ella  traer  ,  por 
hacerle  favor  ,  eino  para  que  le  compre  otros  me- 
jores ,  ó  para  traerle  (  si  no  se  los  compra  ) 
como  á  pobre  vergonzante  ,  y  darle  un  guante  , 
para  que  como  tal  pida  limosna.  Otrosí  ,  con- 
templando en  los  galanes  de  ciertas  Señoras  ,  y 
atendiendo  á  que  ellos  ,  y  los  Judíos  se  parecen 
«n  el  esperar  sin  fruto  ;  los  mandamos  desferrar 
por  vagamundos  ;  y  si  reincidieren  ,  los  condena- 
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tffos  a  que  en  lugar  de  les  vizcoclios  blancos  ,  qií» 
liabian  de  comer  en  sus  casas  ,  los  coman  en  ga- 
leras ,  mas  duros  que  ánima  de  rico  avariento. 
Asimismo  ,  sabiéndolas  locuras  ,  y  encarecimien- 
tos ,  y  aun  á  veces  beregías  ,  que  dicen  loa 
amantes  tiernos  á  sus  damas  quando  las  .requie- 
bran ,  y  alaban  ;  ordenamos  ,  que  nadie  alabe 
«ingun  estado  de  mugeres  ,  ni  á  las  doncellas  , 
BÍno  que  digan  ellas  misQias  sus  alabanzas  ,  quo 
lo  saben  mejor  que  nadie  ;  ni  á  las  casadas  ,  que 
esas  solo  las  ha  de  alabar  su  marido  ,  y  á  solas, 
porque  en  público  seria  señal  que  la  tiene  para 
vender  ;  y  menos  á  ias  viudas  ,  que  de  estas  solo 
lo  sabe  el  marido  difunto  ;  v  asi  que  aguarden 
vuelva  deí  otro  mundo  ,  ó  á  otro  marido  ,  para 
que  la  alabe  ;  ni  tampoic»  á  bs  solteros,  que  á 
«lias  ninguna  nece-sidad  hay  de  alabarlas  ,  por- 
que de  puro  lavadas  están  liarte  alabadas  para 
siempre.  Y  finalmente  ma!)damos  que  nadie  alabe 
á  muger  alguna  por  ser  grande  ,  que  también 
jilübamofi  por  grande  una  cuchillada  ,  y  vemos 
que  ninguno  la  quiere.  Y  así  nos  pareció  orde- 
nar ,  que  no  se  usen  mugeres  por  la  honra  de 
ios  maridos  ,  pues  vemos  que  en  la  mas  pequeña 
íuele  sobrar,  para  todo  un  barrio  ;  y  solo  se  da 
licencia  para  alabar  las  pequeñas  ,  porque  hay 
menos  de  muger  ,  y  como  dice  el  refrán  :  del 
mal  el  me'nos.  ítem  ,  mandamos  que  no  haya 
*eda  sobre  seda  ,  ni  marido  sobre  marido  ;  y  que 
ílJl^unaB  mugeres  en  nombre  de  doncellas  no  sir- 
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van  de  lo  que  no  son.  ítem  ,  para  alivio  de  los 
presos  de  la  cárcel  ,  y  forzados  de  Galera  ,  de- 
claramos que  los  mayores  presos  ,  y  forzados 
son  los  mal  casados.  Otrosí ,  sabiendo  que  esto 
ele  cornado  se  va  haciendo  honra  ,y  grangería,  y 
por  no  saberlo  ser  muchos  de  los  que  lo  son  , 
resultan  grandes  daños  ,  é  inconvenientes  en  la 
Hepública  ;  por  tanto  ordenamos  que  se  haga  oíl- 
cio  ,  y  que  nadie  sea  admitido  á  e'l  sin  examen  , 
y  aprobación  ,  aunque  sea  comisario  ,  y  plati- 
cante. Asimismo  vedamos  á  todo  marido  su- 
frido el  poder  hacer  testamento  ,  porque  no  es 
justo  tenga  última  voluntad  en  la  muerte  quien 
nunca  la  supo  tener  en  vida.  Y  mandamos  no 
le  pongan  después  de  muerto  piedra  sobre  la  se- 
pultura ,  porque  marido  que  supo  sufrir  tanto  , 
él  mismo  se  servirá  de  piedra.  ítem  ,  vedamos  4 
todo  hombre  sin  dientes  el  casarse  ,  mayor- 
mente con  muger  vieja ,  ó  flaca  ,  porque  las 
mugeres  el  dia  de  hoy  son  tan  libres  ,  y  sober- 
bias ,  que  aun  á  maridos  que  les  muestran 
dientes  no  obedecen  ;  v  mal  podrá  roer  (  si  ella 
es  vieja  ,  ó  flaca  )  tanto  hueso  un  hombre  sin 
dientes.  ítem  ,  porque  es  bien  dar  algún  alivio  á  los 
maridos  ,  v  hablar  en  abono  de  las  mugeres; 
declaramos  que  dan  estas  á  aquellos  tres  dias  , 
¿  tres  noches  buenas  ,  que  es  la  del  desposorio  , 
la  primera  vez  que  paren  ,  y  quando  se  mueren. 
Y  asimismo  contra  satíricos    maldicienies  ,    que 

declaramos 
que 
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^ne  tres  veráades  dicen  en  su  vida  :  la  primera 
quando  dicen  :  Ay  que  loca  me  levanté  de  esta 
cabeza  !  La  segunda  ,  quando  al  decir  el  marido 
en  la  cama  :  volveos  acá  ;  responde  ella  :  en 
eso  estaba  yo  pensando  ahora.  Y  la  última  ,  no 
querer  comer  delante  del  marido  ,  diciendo  ' 
liarlo  harta  y  causada  me  tienen  vuestras  cosas, 
ítem  ,  mandamos  que  el  que  matare  Corchete  ,  ó 
Soplón  (  gozque  de  las  regatonas  ,  bufoncillo 
de  los  Tenientes  ,  trasto  de  la  República  ,  que 
embaraza  y  no  sirve  ,  puñal  del  demonio  )  ,  ó 
otro  qualquiera  Ministro  de  los  allegados  á  falso 
testimonio  ,  le  sea  lícito  desollarle  ,  y  andar  coa 
el  pellejo  en  las  manos  entre  los  pleyteantes  , 
para  que  le  dé  cada  uno  un  tanto  ,  como  lo  ha- 
cen los  que  tienen  ganado  con  el  que  mata  el 
Lobo.  Advirtiendo  ,  mando  estrechamente  ,  á 
nnien  tal  ticiere  ,  cjiíe  no  diga  viene  de  matar 
nn  hombre  ,  sino  de  despavilar  una  vela  de  á 
dos  ,  que  ardía  en  daño  de  muchos  ,  y  se  con- 
íumia  entre  sí  misma.  Otrosí  ,  porque  sabemos 
bay  cierto  género  de  Letrados  ,  que  como  mu- 
geres  comunes  ,  admiten  á  todo  litigante  ,  y  mas 
si  es  apasionado  ,  entreverando  ,  y  añadiendo 
las  letras  de  los  escudos  que  ellos  reciben  ,  á 
las  leve*  ,  con  que  es  fuerza  mudarles  las  signifi- 
caciones ,  y  sentencias  ;  declaramos  á  los  tale»^ 
por  Patrones  alquilados  ,  y  por  Abogados  de 
los  pleytcs  ,    no  de  los  pleyteantes  ;  y  damos  poc^ 
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blencLventuradas  las  Kepiibücas  que  carecen  de 
«líos,  de  la  manera  que  aquellos  serán  pacífico* 
que  carecen  de  piratas.  Asimismo  ,  visto  que  la 
presunción  del  vulgo  bárbaro  cali&ca  los  estu* 
dios  ,  y  ciencia  por  los  años  ,  mirando  en  lo» 
Letrados  ,  Médicos  ,  y  aun  Teólogos  ,  mas  en 
la  barba  que  en  la  ciencia  ;  ordenamos  que  todos 
estos  ,  antes  de  irá  las  Universidades  á  graduar*© 
de  ciencia  ,  vayan  á  casa  de  algún  remendón 
de  la  naíureleza  ,  ó  á  vivir  algún  tiempo  entre 
los  Ermitaños  ,  á  graduarse  de  karbas.  Suló 
les  vedamos  ir  á  casa  de  los  Barberos  ,  porque 
«staria  en  sus  manos  dexarlos  sin  ciencia  ,  coor 
quitarles  la  barba  ,  y  rapársela  toda.  Otrosí 
damos  por  inc.ipaces  de  razón  á  todos  aquellos  que 
habiéndoles  Dios  hecho  bien  criados  de  perso- 
nas ,  son  mal  criados  de  gorra  ;  v  deleytánd.  se 
«n  ser  descorlese»  ,  se  consuelan  á  vivir  mal 
quistos.  Y  asimismo  declaramos  por  regalones  de 
cortesías  ,  y  por  ladrones  siaadores  de  Exce- 
lencias ,  Señorías  ,  y  Mercedes  ,  á  todos  los  que 
á  los  Titulados  dicen  Vuselencia  ,  en  lugar  de 
Vuesa  Excelencia  ;  y  Vusía  eu  lugar  de  Vuefi» 
Señoría  ;  y  a  todos  los  demás  Vuesarcé  ,  oa 
lugar    de  Vuesa    merced. 

Finalmente  ,  visto  que  de  ordinario  and.in 
«michos  Poetas  enfermizos  ,  por  no  tener  i<;n 
gruesas  las  venas  ,  y  tener  necíísi.ind  de  san- 
grarlas ;    uiandamos    ¿    todos  los  cirujanos  sea 
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ésto  con  ballestilla  ,  si  no  quieren  gastar  las  lan- 
cetas ,  y  caer  de  nuestra  gracia. 

Tedis  ¡as  quales  cosas  mandamos  guardar  á 
nuestras  Justicias  irremisiblemente  con  el  rigor  acos- 
tumbrado. Por  mandado  del  Consejo  de  la  Gruta : 
El  Licenciado  Cisa  ,    secretario. 

QUE\'EDO» 


(124) 

Le  Rossignol.    {  Ocle.  ) 

j  VJQí^  que  alegres  cantares  , 
O  ruiseñor  ,  celebras 
Tu  dicha  ,   y  de  tu  amada 
El  llerno  afán  recreas  ! 
Ella  del  blando  nido 
Te   responde  halagueíía 
C  on   piadas   suaves  , 

Y  se  angustia  ai  cesas. 
Las  otras  aves  callan  , 

Y  el  eco  tus  querellas 
Con  voz  aduladora 
Repite  por  la  selva  , 
Mientras  el  cefiriüo 

De  envidioso  te  inquieta  , 
Las  ojas  abitando 
Con  ala  mas  traviesa. 
Tú  ceáas  y  le  turbas  : 
Atento  adonde  suena 
Te  vuelve*  ,  y  cobarde 
De  ramo  en  ramo  vuelas. 
Mas  luego  ya  seguro 
Los  silbos  le  remedas  , 
El  triunfo  solemnizas  , 

Y  tornas  á  tus  queja*. 
Así   la  noclie  engañas  , 

Y  el  Súl  quando  despierta 


Aun  goza  la  armonía 
De  tu   amorosa  vela. 
¡  O  avecilla  felice  ! 
¡  O  que  bien  la  linaza. 
De  tu  pecho  encareces 
Con  tu    Toz  lisonjera  ! 
Ya  pias  cariñoso  , 
Ya  mas  íilto  gorgeas  » 
Ya  al  ardor  que  te  agita  , 
Tu  garganta  enagenas. 
¡O  !    no  ceses  ,   no  ceses 
En  tan  dulce  tarea  , 
Que  en  delicias  de  oírte 
Mi  espíritu  se    anega. 
Así  el    cielo  tu    nido 
De  asechanzas  defienda  , 

Y  tu  amable  consorte 
Fiel  por  siempre  te  sea. 
Yo  también  sO}'  cautivo  , 
También  yo  si  tuviera 
Tu  piquito  agradable  , 
Te  diria  mis  penas. 

Y  en  sencillos  colo(|uios 
Alternando  las  letras 

Tií  cantaras    tus  glorias  , 

Y  yo  mi  fé  sincera  : 

Que  los  malignos  hombres 
Burlan  de  la  inocencia  , 

Y  expóneae   á   su  risa 
Quien  su  dicha  les  cuenta. 

Welendez. 


(126) 

La  Nüit.  (  Oae.  ) 


D 


'ó  eatá  ,    graciosa  noche  , 
Tu  triste  faz  ,  y  el  miedo 
Que  á  ios  mortales  cansa 
Tu   lóbrego    süencio  \ 
¿  Do  está  el  horror  ,    el  lute 
Jjei   fielicado   velo 
Con   que  del    Sol    nos   cubres 
1^1  lánguido  reílexo  ? 
\  Quan  otra  ,  quan  hermosa 
T.-.'  niíro  yo  ,    que  huyendo 
Del  popular  ruido 
La  dulce  paz  deseo  ! 
j    Tus  sombras  que  «uaves  ! 
¡  Quan  puro  es  el  contento 
De  las  tranquilas  horas 
De   tu  dichoso  imperio  ! 
Ya  mis  alegres  ojos 
Alzo  ,  y  el  almo  cielo 
TMi  pspíritu  arrebata 
En  pos  de  sus  luceros. 
Ya  en  el  vecino  bosque 
Los  Gxo  ,    y  con  un   tierit» 
Pabür  sus  altos  chopos 
En  formas  mil   contemplo. 
Ya  me  distraigo  al  silbo  , 
C(  ri  que  entre  blando  juego» 


Los  mas  flexibles  ramos 
Agita  manso  el   viento. 
Su  rueda  plateada 
La  Luna  va  subiendo 
Por  las  opuestas  cimas 
CoB  plácido  sosiego. 
Ora  una  débil  nube  , 
Que  le   salió  al  encuentro  , 
De  transparente  gasa 
Le  cubre  el  rostro  bello. 
Ora  en  su  solio  augusto 
I>aña  de  luz  el  suelo 
Tranquila  y  apacible  , 

Como  lo  está  mi  pecho  ; 

Ora  finge  en  las  ondas 

Del  líquido  arroj'uelo 

Mil  luces  ,    que  con  ellas 

Parecen  ir  corriendo. 

El  se  apresura  en  tanto  , 

Y  á  regalado  sueño 

Los  ojos  solicita 

Con  un  susurro  lento. 

Las  flores  de  otra  parte 

Un   ámbar  lisonjero 

Di-rraman  ,  y  al  senúdo 

Dan  mil  placeres  nuevos. 

¿  Do  estás  ,,  viola  amable  , 
Que  con  temor  modesto 
Solo  á  la  noche  fias 
Tu  em'balsamado  seno  I 
•  Ay  I  ;  como  en  el  se  duerme 


(  12S  ) 

Con  plácido  meneo  , 
Ya  de  volar  cansado  , 
El  céfiro    travieso  ! 
I  Pero  que  voz  suave 
En  amoroso  duelo 
Las   sombras  enternece 
Con    ayes   Lalagueños  I 
¡  O  ruiseñor  ctii  tado  ! 
Tu   delicado  acento  , 
Tus  trinos  melodiosos  , 
Tu  revolar  inquieto  , 
Me  dicen  los  dolorea 
De  tu  sensible  afecto. 
I  F«!ice  tú  que  sabes 
Taa    dulce  encarecerlo  ! 
i  O  !    ¡  goce    yo  contino  , 
Goce  tu  voz  ,  y  al  eco 
Me  dueuna  de  tus    quejas 
Sin  sustos  ni  rezelos  ! 

Melendez. 

Le  MaLín.    (  Paslorale. ) 


D. 


'EXAD  el  nido  ,  avecillas, 
Y  con  mil  cantos  alegres 
Saludad  al  nuevo  dia  , 
Qne  asoma  por  el  oriente. 
\  O  que  arreboles  tan  bellos  í 
;  '>    ¡lan  'alan  amanece  ! 


De  candida   luz  dorando 
De  los  montes  la  alta  frente. 
A  la  Aurora  el  manto  rico 
Los  céfiros  desenvuelven  , 
Mezclando  en  el   orizcut© 
La  pi'irpura  con  la    nieve  ; 

Y  luego  inquietos  vagando 
Entre  las  flores  se  pierden  , 
El  rocío    les  sacuden  , 

Y  sus  frescas  hojas  mecen. 
Ellas  fragrantés  perfumes 
Por  oblación  reverente 
Tributan  al  Sol  ,  que  á  darleá 
La  vida  con  su  luz  vuelve. 

j  O  que  l)álsarao  !  ¡  que  olore»  ! 
I  O  que  gozo  el  alma  siente  ! 
AI  respirarlos  del  pecho 
Salirse  absorta  parece. 
La  viáta  vaga  perdida  : 
Aquí  una  flor  la  entretiene  , 
Que  mil   visos  de  luz    hace 
Con  sus    perlas  transparentes. 
Allí  el  plácido  arroyuelo  , 
Cuyas  claras  linfas    mueve 
El  viento  sin    alterarlas  , 
Apenas  correr  se  advierte. 
Mas  allá  el  undoso   rio 
Por  la  llanura  se    tiende 
Con  magestad  sosegada  , 

Y  qual   cristal  resplandece. 
£1  bosque   umbroso  á  lo  lejos 


C  i3o  ) 
La  vista  inquieta  detiene  , 
y  entre  nieblas  delicadas 
Qual  humo  se  desvanece. 
Kl  verde  esmalte    del  campo  , 
Este  cielo  que  se  extiende 
Sereno    y    puro  ,    estos     rayos 
De  luz  ,    el  tranquilo  ambiente  , 
Este  tumulto  ,  este  gozo 
Universal  ,    con  que   quieren 
Entonar  el  himno  al  árx 
La  turba  de  los  vivientes  : 
I  O  como  me  encanta  !  ¡  ó  com» 
Mi  pecho  late  y  se  enciende  ! 

Y  en  la  común  alegría 
Regocijado  enloquece. 
La  mensagera  ^el  Alva   , 
La    alondra  mil  parabienes 
Le  rinde  ,   y  tan  alto  vuela  , 
Que  ya  los  ojos  la  pierden. 
Tras   sus  nevados  corderos 
El  pastor  cantando  viene 
Sus  amores  por  el  valle  , 

Y  al   rayo  del  sol  se  vuelve. 
El  labrador  cuidadoso 

Unce   fTx  el  yugo  sus  bueyes  , 
Con   blanda  oficiosa  mano 
Limpiándoles  la  ancha  frente. 
El  humo  en   las  caserías 
En  inquietas  ondas  crece  , 

Y  á  par  que  en  el  avre  sube  , 
Se  deshace  en  sombras  leves. 


j  Quan  hermosa  es,  dulce  Silvia  , 
La  mañana  \ !  quanto  tiene 
Que  admirar  !    ¡  en  sus  primores 
Como  el  alma  se  conmueve  ! 
Dexa  el  lecho  ,   y  sal  al  campo  , 
Que  humilde  á  tu  geno  ofrece 
Sus  nuevas  flores  ,   y  juntos 
Gocemos   tantos  placeres, 

Mele?ídez. 

A  un  A  mi.   (  Ode.  ) 

J,  EMPLA  el  laúd  sonoro 
Del  lírico  de  Teyo  , 
un  rato  te  relira 
©el  popular  estruendo. 
Cantaremos  ,  amigo  , 
Con  alternado  acento 
En  días  tan  alegres 
Sus  delicados  versos. 
Sus  versos  ,    que    del    alma 
Disipan  los  molestos 
Cuidados  ,  qual  las  nubes 
Ahuyenta  el  sol  sereno  ; 

Y  el  inocente   gozo  , 
Las  gracias  y  el  risueño 
Placer  nos  acompañen   , 

Y  enciendan  nuestros  pechos, 
O  en  el  hogar  sentados 

Las  Musas  v  Lieo 


(  »*2  ) 

ísos  diviertan  y  burlen 
Las    furias  del  Enero. 
I  Que  á  nosotros  la  Corte 
ííi  el  mágico  embeleso 
De  confusiones  tantas  , 
Qual  sigue  el  vulgo  necio  ? 
El  sabio  se  retira 
Y  admira  dende    lejos 
Del  mar    alborotado 
Las  olas  y  el  f^strnendo» 
Gozoso  en  su  fortuna 
Su   rostro  está  sereno  , 
Sus  manos  inocentes  , 
Tranquilos  son  sus  sueños.. 
?íi  el  oro  le  perturba 
Píi  adula  al  favor  ciego  , 
Ni  teme  ,  ni  codicia  , 
Jíi  envidia  ,   ni  da  zelos. 
Por  eso  entre  sus  vinos  , 
Sus  bavles  y  sus  juegos 
De  sabio  dieron  nombre 
Los  siglos  á  Anacreon  :■ 
Mientras  el  de    Stagira  , 
Del  macedón  maestro  , 
Con  obras   inmortales 
río  pudo  merecerlo. 
La  vida  es   solo  un   punto  , 
Las  honras  humo  y  viento  , 
Cuidado  los  tesoros  , 
y  sombra    los  contentos. 
Feliz  el  sabio  humilde  , 


(  »S3  ) 
Que  en  oíio  tÍyc  exento 
De  miedos  y  esperanzas  , 
Bastándose  á  sí  mismo. 
ITn  libro  ,    y  nn  amigo 
Pacílico  y  honesto 
Le  ocupan  le  entretienen  , 

Y  colman  sus  deseos. 
Alegre  el  sol  le  nace  , 
De  noche  el  firmamento 
Consigo  le  enagena 
Absorto  en  sus  luceros. 
Sus  horas  deliciosas  , 
Qual  plácido  arroyuelo  , 

Se  pierden  ,  que  entre  flores 
Con  risa  va  corriendo. 
j  Dichoso  el  tal  mil   veces  ! 
Su  pie  sagrado  beso  , 
pues  supo  así  elevarse 
Del   miserable  suelo. 
Un  tiempo  á    mi    fortuna 
¡Con  rostro  placentero 
También  falaz  me   quiso 
Contar  entre  sus  siervos. 
Xilevóme  á  que  adorara 
La  imagen  de  su  templo  , 

Y  al  ánimo  inocente 
Detuvo  prisionero. 
Mas  luego  el   desengaño  , 
laxando  desde  el  cielo  , 
t^Ie  muestra  sus  ardides  , 

Y  libra  de   su  imperio. 


(  »34  ) 

De  entonces ,  dulce  amigo  , 
Seguro  de  mas  riesgos  , 
La  humilde  medianía 
£b  blanda  paz  celebro. 

Me  LERDEZ. 

ha  niiit  et  la  solitude.    (  Ocle.  ) 

V  EN  ,  dulce  soledad  ,  y  al  alma  mi» 
Libra  del  mar  horrísono  ,  agitado 
Del  mundo  corrompido  ; 

Y  benigna  la  paz   y  la  alegría 
Vuelre  al  doliente  corazón  ,  llegado  : 
Yen  ,   levanta  mi  espíritu  abatido. 
El  venero  crecido 

Modera  de  las  lágrimas  que  lloro  , 

Y  á  tus  quietas    mansiones  me  transporta. 
Tu   favor     celestial     humilde    imploro : 
Ven  ,    á  un  triste  conforta  , 

Sublime  soledad  ,   y    libre   sea 
Del  confuso  tropel    que  me    rodea. 

¡Ay!  i  porque  así  agitarse  el  hombre   insano; 

Y  viendo  ya  á  los   pies    ¡  ó  ciego  !  abierto 
El  sepulcro  gozarte  \ 

Pon  ,   pon  freno  á  la  risa  ,  polvo  vano  , 

Y  en  tan  vulgar  ,   culpable  desconcierta 
Entra  en  tu  corazón  á  contemplarte. 

¿  Que   vez  para   gloriaüe  ! 


(  i35  ) 
j  Que  vez  dentro  de  ti  ?  Vuelve  los  ojos 
A  tus  míseros  dias  ;   de  tus  gustos 
La  flor  huyó  ,  quedaron  los  abrojos 
Como  castigos  justos  : 


\  Que  poder  tornará  las   que  pasaron  ? 

Tú ,  augusta  soledad  ,   á  el  alma  llenaa- 
De  ofa  sublime  luz  ,  tú  la  separas 
Del  placer  pestilente  ; 

Y  mie'ntras  en  silencio  la  enagenas  j. 
A   la  virtud  el  ánimo  preparas  , 

Y  á  la  verdad  inclinas  transparent» 
Del  cielo  refulgente  , 

Haciendo  que  nos  abra  el  hondo  abísm* 
Do  esconde  sus  tesoros  celestiales. 
El  hombre  iluminado  ve  en  sí  mismo 
Las  señas  inmortales  , 
Merced  á  tu  favor  ,  de  su  grandeza  , 
Del  mundo  vil   hollando  la  baxeza. 

La  mente  sin  los  lazos   que  detienen  . 
Preso  su  hidalgo  ardor  ,    en  raudo  vuelo 
Las  vagas  nubes  pasa  , 
Llegando  á  do  su  trono  alzado  tienen 
A   su  inefable    autor    los   altos  cielos  ; 

Y  á  su  divina  norma  se  compasa  : 
De  su  lumbre  sin  tasa 

Gozosa  se  alimenta  y  satisface. 

El  fuego  celestial  con  que  se  atreve 

A  las   grandes  empresas  ,  quanto  hace 

Bueno  el  hombre  lo  debe  , 

O  soledad  ;  á  tu  silencio  augusto  , 


(  i36  ) 
Bonde  Dios  habla  y  se  descubre  al  justo. 
Mas  los  hombres  que  ilusos  no  percibea 
So  misteriosa  voz,  ,  cuyos  oWos 
A  la  verdad  cerrados 

Y  al  error  aon  patentes  ,  así  viven 
Dei  mundo   en  el  estre'pito  metidos  , 
Qual  en  galera  míseros  forzados  ; 

Siervos  aherrojados  \ 

AI  antojo  liviano  y  las  pasiones 
Sorprehéndelos  de  súbito  la  muerte. 
El  sabio  ,  -eolo  el  sabio  las  prisiones 
Rompe  COB  mano  fuerte  : 
Intre'pido   de  todo  je  retira  ; 
y  de  la  playa  la  borrasca  mira. 

Entonces  adormido  en  paz  gloiiosíl 
Pe»a  con  lo  pasado  lo  presente  ,  » 

y  con  sublime  ruelo 
A  lo  que  ha  de  venir  lanzarse  osa  ,, 

Y  eleva  á  las  estrellas  la  ardua  frente. 

I  Puede  al  hombre  nacido  para  el  cielo 

Embebecer  el  suelo  ? 

i  Puede  k  un  alma  inmortal  ,  con  (juiea  scb  nada 

Esos  Bolf  s  y  globos  cristaünoa  , 

Tener  el  baxo  suelo  así  apegada  ; 

O  en  juguetes  mezquinos 

Ocuparte  ,    olvidando  el   alto  grado 

A  que  el  gran  Ser  al  hombre  ha  sublimado  \ 

Ves  las  esferas  de  eternal  ventura  , 
Reales  mansiones  del  señor  ,  labradas 
Por  su  poder  divino  , 

Y  d«  lucero  unto  la  hermosura 


{  i07  )  ^ 
SToflos  giran<3o  en  órbitas  varlaríoa : 
La  luna  que   en  mitad  el  cristalino 
PavÍQiento  el  benigno 
Rayo  de  su  alba  luz  al  mundo  envía  , 
Y  <íe  las  sombras  el  horror  sagrado  : 
Del  fugaz   viento  por  la  selva  umbría 
El  son  dulce  ,  acordado  : 
I  Que  son  los  pasatiempos  do  te  encantas 
A  par  ,   ó  ciego  ,  de  grandezas  tantas  I 
Tú  ,    espíritu  sublime   ,    que  metido 
Del  mundo  en   el  estre'pito  ,    suspiras 
Por  el  retiro  al  cielo  , 
Del  ser  humano   para  honor  nacido: 
Tú  que  lo*  yerros  de  los  hombres  miras  ; 
y  á  Temis  templas  el  ardiente   zelo 
Con  que  hiere  en  el  suelo  , 
Do  qual  Genio  benéfico  defiendes 
Al  huérfano  y  viuda  miserables  ; 
Si  desde  el   foro  mi  cantar  entiendes  , 
Los  tonos  lamentables 
Mira  con  blanda  faz  ,    dulce  Jovino  , 
Si  de  honor  tanto  humilde  verso  es  digno. 
La  au)btad  me  lo  inspira; y  pues  conoces 
E!  valor  da  las  lágrimas  y  sabes 
C'  D  tu  divino  canto 
Mitigar  mí  dolor  ,    las    tierna»  voces 
0\tí  .  qiva  el  pecho  en  sus  tomíentas  gravea 
Solo  halla  alivio   en  el  amargo  llanto. 
El  celestial  encanto 
De  la  dulce  armonía  ,  que  pusi'ron 
Les  CÍ2I0S  en  mis  labios  y  mezq'iínos 


(i58)  ^ 

JfngsHns  hasta  aquí    absorto  tuvieron  , 
Los  avisos  divinos 
Oye  de  la  verdad  :  los  lazos  dexa  : 
La  vil  tud  canta  ;  y  de  su  error  queja. 

I  Quando  el  día  será  luciente  y  puro  , 
Que  en  suave  soledad  contigo  unido 
El    ánimo  cuidoso 
Pueda  enjugar  sus  lágrimas  seguro? 
Do  en  el  bosque  mas  solo  y  escondido  , 
Entre  las  sombras  y  su  horror   medroso  , 
En  celestial  reposo 

Tan  sublimes  verdades  contemplemos  j 
j  Acelerad  ,  ó  cielos  ,  tales  días  ! 

Y  Ja  cítara  fiinebre  templemos  , 
O  Young  ,    que  tú  tañías 

<Quando  en  las  rocas  de  Albíon  llorabas  ; 

Y  á   Narcisa  á  la  muerte  demandabas. 

j  Porque  tantos  delitos? ;  porque  holladas 
Las  leyes  de  los  cielos  descendidas  ? 
j  Y  los  lechos  violados  , 
Los  conyugales  lechos  I  j  y  empapadas 
De  humana  sangre  manos  homicidas  ? 
Los  padres  por  sus  hijos   ultrajados? 

Los  templos  prcfanadus  I 
Quien,  crudo  Catilina  ,  quien  demente 
Armó  contra  la  patria  tu  impía  mano  I 
El  soplo  del  exemplo  pestilente 
Corrompe  el  ser  humano. 
jPero  de  donde  los  exemplos  nacen  I 
j  Ay  !  de  las  juntas  que  los  hombres  hacen. 

El  vicio  ,  íatuctsiíTiü  guerrero  , 


Asalta  el  corazón  que  embelesado 

Tíi  aim  acercarle   siente  : 

Adiüanos  el  mundo  lisonjero  : 

El  delevte  con  soplo  envenenado 

Nos»  adormece  ;  y  de  la  aed  ardiente 

Que  hartura  no  consiente 

El  avaro  nos  toca  :  ]  quien  holgarse 

Pudo  en  loco  festín  ,    que  entre  el  lucido 

Estrepito  saliera  sin  mancharse  I 

•  Y  el  falaz  gozo  ido  , 

Quien   halla  el  alma  sosegada   y  pura  , 

y  ¡a  cünciencia  de  aflicción  segura  ! 

La  candida  virtud  ,  qual  pura  rosa 
Que  al  rayo  de  la  Aurora  la  cabosa 
Levanta  aljofarada  , 
Da    á  solas  sa  fragancia  deliciosa  : 
Un   soplo  ajó  su   virginal  belleza. 
A  veces  sin  cuidado  una  mirada 
Encendió  la  dañada 
Hoguera  del  amor  :  tal  vez  el  ciego 
Rencor  nació  por  un  enojo  bieve  , 

Y  una  ciudad  devora  con  su  fuego. 
Del  mal  la  causa  es  leve 

Y  de  sus  flechas  pérfido  el  a?mago  , 
Quanto  crudo  y  sin    límites  su  esn  jga. 

Retiro  celestial  ,    tú  ,   ó  dulce  pueilo  , 
Do   exhalado  se  acoge  el    pecho  mió 
De  los  hombres  huyendo  , 
De  tanto  mal  me  pones  á  cubierto  : 
A  ti  seguro  mi  dolor  con Go  , 


(  i4o  ) 

Con  inís  ansíaa  el  cielo  conmoviendo, 
j  Que  íágrimas  conieiido 

Por  mis  mexillas  van  !  j  porque  agitado   , 
Me  iate  el  corazón  enternecido 
En  ios  males  del   hombre  malhadado  ? 
¡  O  azüo    apetecido  1 
¡  O  soif-dad  ,  que  en  mi  dolor  imploro  , 
Benigna    acoge  el  encendido  lloro  ! 

En  estas  horas  ,  que  del  raso  cielo 
Tanto   encendido  Sol  tela  guardando 
Al   mundo    adormecido  , 
Cubiertos  vagan  del  nocturno  velo 
A  la  virtud  los    males  acechando. 
j  Tú  5  ó  lima  ,  que  los  vez  de  tu  bruñido 
Solio  ,  donde  te  has   ido  I 
I  Huyes  de  maldad  tanta  horrorizada  I 
I  Tu  luz  ,  pálida  escondes  ?....  ¡  oh  malvados  ! 
Piubor  ,  rubor  os  ponga  su  sagrada 
Vista  !    ¡  oh  !  í  que  son  manchados 
Los  orbes  puros  que  el  Excelso  habita  ; 

Y  s'i  diestra  santísima  se  irrita  ! 

El  justo  en  tanto  reverente  alzando 
Las   inocentes  manos  ,   engrandece 
La  inmensa  omnijiOlencia  , 
Su    enojo   con  mil  lágrimas    templando ; 

Y  qnanto  al  vano  mundo  desaparece  , 
Tanto  mas  cerca  siente  su  presencia. 
¡  Los  cielos  !....  ¡la  conciencia  !..., 

¡  Que  augustos  comp.uieros  !    ¡  que  sagraíjas 
Verdades  iiioalrarán   á  el  alma  mía 


Ahora  que  estas  aguos  despeñadas  , 

Y  la  acorde  arwionía 

Del  triste  ruiseñor  al  manso  viento 
Despiertan  raí  adormido  pensamiento- 

I  Quien   puede  vergel   cielo  tachonado 
De  tanta  lumbre   ,   y  la  beldad  gloriosa 
De  la  noche  serena  ; 
El  arboleda  umbrosa  ,     el  concitado 
Batir  déla  corriente  procelosa  , 
Que  allá  á    lo  lejos   pavoroso  suena  , 
"í  este  valle   do  apena 
El  rayo  de  la    Luna  pasar  puede  , 
IJue  alegre  el  seno  palpitar  no  sienta 

Y  en  suavísimos  éxtasis  no  quede  I 
El  alma  descontenta  , 

Divina  soledad  ,    por    ti  suspira  , 

Do  atónita  al  í;ran  Ser  do  q'iier  admira. 

Yo  apenas  entro  en  tu  recinto  umbroso 
Siento  el  ánimo  libre  y  descargado 
Del  peso  qne  me    abruma  , 
Encsndido  en  aliento  generoso 
A  seguir  la  virtud  me  atrevo  osado. 
I  El  liviano  contento  ,    que  es  en  suma 
Sino  viento  v  espuma  I 
¿  Si  en  la  tierra  se  fixa  el  pensamiento  , 
Quanto  en  el  mas  feraz  en  b!en    mez^mai  , 
Para  volar  al  cielo  tendrá  aliento  I 
j  Ay  !  la  virtud  divina 
Que  del  vil  suelo  excelso  le  levanta  , 
Solo  la  debe  á  ti  ,   soledad  s^nta. 

Los  hombres  siempre  en  la  maldad  osados  , 
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í)el  señor  los  altísimos  decretos 

Sacrilegos  burlaran  ; 

y  á  sueño  vergonzoso  el  día  dados  , 

En  las  tinieblas  fúnebres  inquietos 

Todo  á  su  libre  antojo  lo  trocaran. 

jMas  porque  tanto  osaran  \ 

I  Que  furor  los  tomó?  siendo  el  traslada 

Jlejor  la  noche  del  poder  eterno  , 

Do  el  malo  enue  las  sombras  ve  azorado 

Casi  abierto  el  averno  ; 

Y  el  impío  á  Dios  descubre  confundido  ^ 

y  ante  e'l  se  humília  de  su  error  corrido. 
No  así  los  süütaíios  que  guardaban 

"JE-a  otra  edad  Us  selvas  pavorosas 

En  olvido  dichoso  , 

Las  silenciosas  horas  ocupaban 

En  delitos  ,  ó  en  pláticas  ociosas; 

ÜJas  antes  embriagados  en  sabroso  , 

Dulcísimo  reposo, 

JM  común  padre  ardientes  sublímande 

Entre  inefables  e'xtasis  la  mente  , 
Su  celestial  imagen  contemplando 
En  tanto  Sol  luciente  , 
Como  lá  alteza  soberana  muestra 
De  su  bondad  y  omnipotente  diestra. 

De  noche  el  señor  reyna:  los  horrore* 
De  so  lumbrosa  faz  sirven  de  velo 
Al  Todopoderoso  , 

Do  mejor  que  del  Sol  los  resplandores 
Al  alma  alumbra  el  vagaroso  cielo. 
Su  silencio  tranquilo  y  misterioso 


í)a  á  !a  mente  el  reposo  , 
Que  ie  roba  la  luz  Hel  albo  día. 
El  estrepito  y  vanos  menestereí»  , 
Las  inútiles  hablas  ,  la  alegría 

Y  vedarlos  placeres  , 

Del  dulce  meditar  el  alma  alejan  ; 
y  en  triste  error  v  ceguedad  la  de  van. 

¡  O  noche  !  ¡  ó  soledad  !  en  vuestro  sen» 
Solo  hallo  el  bien  y  en  libertad  me  miro. 
Entóneos  las  pasiones 
Pierden  su  fuerza  ,  el  corazón  sereno  ; 

Y  ó  lanzándome  al  cielo  tras  él  giro  t 
O  á  la  razón  nivelo  mis  acciones  : 

O  en  mil  contemplaciones 
Utilmente  me  oqupo  ;  y  desprendido 
De  los  lazos  del  cuerpo  me  levanto 
Al  supremo  hacedor  ,   ante  él  rendid» 
Sus  maravillas  canto  ; 

Y  con  los  pies  hollando  lo  terreno  , 
Con  él  me  gozo  ,  alivio  y  enageno. 

I  Como  pues  insensato  el  hombre  te  huye^ 
Divina  soledad  ?  ¡  como  lamenta 
Su  venturosa  suerte 
Si  en  tu  seno  se  ve  y  al  cielo  arguye  J 
j  Porque  en  míseras  sombras  se  contenta  J 
j  Por  ventura  le  roban  á  la  muerte  ? 
j  Su  golpe  es  menos  fuerte 
Si  en  descuido  le  topa  '  ¿  los  agudos 
Pesares ,  la  miseria  ,  los  dolores 
fio  le  amenazan  sin  cesar  sañudoj  , 
AdUücjue  duerma  entre  flore*  I 
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;  Y  el  lir>nil)r€  triste  á  padecer  riacKlo 
Ee^josar  osa  en  tan  letai  olvido  I 

j-No  ha  de  verle  el  sepulcro  pavoroso 
En  ciega  noche  y  solapad  ,  comida 
De  fctidos  gu5;«DOS , 
Hasta  que  agrade  al  Todopoderoso 
Con  su  imperiosa  vez  dañe  otra  vida  , 
Alzándole  dei  polvo  cun  sus  manos? 
I  l-os  años  mas  lozanos 
3\o  han  de  parar  ea  esto  I  \  ay  !  ;  que 
Te   será  aquel  estado  ,   pino  sabes 
"Vivir  en  solecbd  !  ;  ^y  1  ^  quan  terrible 
Ver  que  en  ansias  tan  graves 
Solo  te  hace  otro  polvo  componía!... 
Se  estremece  en  pensarlo  el  alma  niia. 

Tú  ,  dulce  amigo ,  que  el  valor  conocei 
De  la  meditacloa  y  el  alma  quauto 
Con  el  retiro  gana  , 
Ven  ;  y  esquivadas  turbulentas  voces  , 
Al  cuidado  civil  te  roba  en  tanto 
Que  el  sonrosado  manto  de  oro  y  gran» 
Desplega  la  mañana  : 

Y  coa  Young  silenciosos  nos  entremo» 
En  blanda  paz  por  estas  soledades  , 
Do  en  sus  noches  sublimes  meditemos 
Mil  divinas  verdades  ; 

Y  á  su  voz  lamentable  enternecidos 
ilepitauíos  su»  lúgubres  gemidos. 

^ELENDEZ, 
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La  mélancoUe.    (  Ode.  ) 

|^UA:vdo  la  sombra  fúnebre  y  el  luto 
De  la  lóbrega  nocbe  el  mundo  envuelven 
En  silencio  y  horror ,  quando  en  tranquilo 
Eepoao  loa  mortales  las  delicias 
Gustan  de  un  blando  ,  saludable  sueño; 
Tu  amigo  solo  ,  en  lágrimas  bañada 
Vela,  Jovino  ,  y  al  dudoso  brillo 
De  una  cansada  luz  en  tristes  ajes 
Contigo  alivia  su  dolot  profundo. 

¡  Ah!  ¡  quan  distinto  en  los  fugaces  día» 
Pe  sus  venturas  y  soñada  gloria 
Con  grata  voz  tu  oído  regalaba  ! 
Quando  ufano  y  alegre  ,  seducido 
De  crédula  esperanza  al  fausto  soplo  , 
Sus  anaias  ,  sus  delicias  ,  sus  deseos 
Depositaba  en  tu  amistad  paciente  , 
Burlando  sus  avisos  saludable». 
Huyeron  prestos  como  frágil  sombra  , 
Huyeron  estos  dias  ;  y  al  abismo 
De  la  desdicha  el  mísero  ha  baxado. 

Tú  me  juzgas  feliz....  ¡  Oh  si  pudieras 
Ver  de  mi  pecho  la  profunda  llaga 
Que  va  sangre  vertiendo  noche  y  dia  i 
¡  Oh  si  del  vivo  ,  del  letal  veneno 
Que  en  «ilencio  le  abrasa  ,  los  horrores, 
La  fuerza  conocieses  !  ¡  Ay  Jovino  ! 

ir.  ,5 
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•  Ay  amigo!  ¡  ay  de  mí !  Tú  solo  á  un  trisie, 
Leal ,  confideDie  en  su  miseria  extrema  , 
Eres  Lalud  y  suspirado  puerto. 
En  tu  fiel  seno  de  bondad  dechado  , 
Mis  infelices  lágrimas  se  vierten 
Y  mis  querellas  sin  temor  ;  piadoso 
Las  oye  y  mezcla  con  mi  llanto  el  tuyo. 
Ten  lástima  de  mí  :  tú  solo  existes  , 
Tú  solo  para  mí  en  el  universo. 
Doquiera  vuelvo  los  nublados  ojos 
liada  miro  ,  nada  hallo  que  me  cause 
Sino  agudo  dolor  ó  tedio  amargo, 
ríaturaíeza  en  su  hermosura  vaiia 
Parece  que  á  mí  viata  en  luto  triste 
Se  envuelve  umbría  ;  y  que  sus  leyes  rotas  , 
Todo  se  precipit".  ai  caos  antiguo. 

Sí,  amigo  ,  sí  •  mi  espíritu  insensible 
Del  vivaz  ^ozo  á  lu  impresión  suave  , 
Todo  lo  aiH^bla  en  su  tristeza  obscura  , 
Materia  e,.  to'^o  á  mas  dolor  hallando 
y  á  esfp  fasti^áo  universal  que  encuentra 
En  todo  el  cori^zon ,  perenne  causa. 
La  rubia  Aurora  entre  rosarlas  nubes 
Plácida  asomr'  su  risu-ni  frente 
Llamando  al  dia:  y  desvelado  me  oye 
Su  luz  molesta  maUVcir,  los  trinos 
Con  que  las  dulces  sves  la  albovean 
Turbando  mis  lamentos  importunos. 
El  Sol  velando  en  centellantes  fuegos 
Su  inaccesible  magestad  ,  preside 
Qual  Rey  a\  umvcrao ,  escUrecxd© 
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De  un  mar  de  luz  que  de  su  trono  corre ; 
Yo  empero  huyendo  del  sin  cesar  llamo 
La  negra  noche  ;  y  á  sus  brillos  cierro 
Mis  lagrimosos  ,  fatigados  ojos. 
La  noche  melancólica  al  fin  llega 
Tanto  anhelada  :  á  lloro  mas  ardiente  , 
A  mas  gemidos  su  quietud  me  irrita. 
Busco  angustiado  el  sueño  :  da  mi  huye 
Despavoiido  ;  y  en  vigilia  odiosa 
Me  ve  desfallecer  un  nuevo  dia  , 
Por  él  clamando  detestar  la  noche. 

Así  tu  amigo  vive  :  en  dolor  tanto  f 
Jovino  ,  el  infelice  de  ti  lejos  , 
Lejos  de  todo  bien  sumido  yace. 
{  Av  !  ¡  donde  alivio  encouiraré  á  mis  penas? 
2  Quieu  pondrá  fin  á  mis  extremas  ansias  ? 
I  O  me  dará  que  en  el  sepulcro  goce 
De  un  reposo  y  olvido  sempiternos  ?... 
Todo  ,  lodo  me  dexa  y  abandona. 
La  muerte  imploro  ;  y  á  mi  voz  la  muerte 
Cierra  dura  el  oído  :  la  paz  Uamo  , 
La  suspirada  paz  que  ponga  al  menos 
Alguna  leve  tregua  á  las  fatigas 
En  que  el  Ungado  corazón  guerrea: 
Con  fervorosa  voz  en  ruego  humilde. 
Alzo  al  cielo  las  manos  ;   sordo  se  hace 
El  cielo  á  mi  clamor  ;  la  paz  que  busco 
Es  guerra  y  turbación  al  pecho  mió. 

Así  huyendo  de  todos  ,  sin  destino  , 
Perdido  ,  extraviado  ,  con  pie  incierto 
Sin  seso  corro  estos  medrosos  valles  , 
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Ciego  ,  insensible  á  la^  bellezas  que  Lora 
Al  áaiojO  do  quiera  reflexivo 
líatura  ofrece  en  su  estación  mas  rica. 
Un  tiempo  fué  que  de  entusiasmo  lleno 
Yo  las  pude  admirar  ;   y  en  dulces  cantos 
De  gratitud  holgaba  celebrarlas 
Entre  éxtasis  de  gozo  el  labio  mió. 
;  O  como  entonces  las  opimas  miesea 


Que  de  dorada  arista  defendidas  , 

En  su  llena  sazón  ceden  al  golpe    . 

Del  abrasado  segador!   j  ó  como 

La  ronca  voz  ,  los  cárnicos  sencillos 

Con  que  su  afán  el  labrador  engaña , 

Entre  sudor  y  polvo  revolviendo 

El  rico  grano  en  las  tendidas  eras  , 

Hi  espíiitu  inunda. an  de  alegría  ! 

Los  recamados,   centellantes  rayos 

De  la  fresca  mañana  ,  los  tesoros 

De  llama  inmensos  que  en  su  trono  ostenta 

T^lagestuoso  el  Sol  ,  de  la  tranquila  , 

líeviidíi  i^una  e¿  silencioso  paso  , 

Tan»!  luz  como  esmalta  el  velo  hermoso 

Con  que  en  sombras  la  Noche  envuelve  el  mundo, 

Mílancólicas  sombras  ,  jamas  fueran 

\lstas  de  mí  sin  bendecir  humilde 

La  mano  iiberel  ,  que  omnipotente 

De  sí  tan  rica  maestra  hacenn  s  sabe. 

Jamas  Jo  fueran  í>in  sentii  batiendo 

^li  corazón  en  ceiesña!  zozobra. 

Tii  lo  has  visto  ,  Jovino  ,  en  mi  enlusiaamO 
Perdido  dulcemente  fugitivaí 
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Volárseme  las  horas...  Todo  ,  todo 
Se  trocó  á  un  infeliz  :   mi  triste  musa 
No  sabe  ya  sino  lanzar  suspiros  , 
Ni  saben  ya  sino  llorar  mis  ojos  , 
Ni  mas  que  padecer  mi  tierno  pecho. 
En  él  su  hórrido  trono  alzó  la  obscura 
Melancolía  ;  y  au  mansión  kicieraa 
Las  penas  veladoras  ,   los  gemidos  , 
La  afonía  ,  el  pesar  ,  la  queja  amarga  , 

Y  quanto  monstruo  en  su  delirio  infausto 
La  azorada  razón  abortar  pued^. 

¡  Ay  !  ¡  si  me  vieses  elevado  y  triste  , 
Inundando  mis  lágrimas  el  suelo  , 
En  él  los  ojos,  como  fría  estatua 
Inmóvil  y  en  mis  penas  embargado  , 
De  abandono  y  dolor  imagen  muda! 
¡  Av  !  ¡  si  me  vieses  !  ¡  ay  !  en  las  tinieblas 
Con  fugaz  planta  discurrir  perdido  , 
Ijüiñado  en  sudor  frió  ,  de  mí  propio 
Huyendo  y  de  fantasmas  mil  cercado  ! 

¡  Ay  !  j  si  pudieses  ver...  el  devaneo 
De  mí  ciega  razón  ,   tantos  combates  , 
Tanto  caer  v  levantarme  tanto  , 
Temer  ,  dudar  y  de  mi  vil  flaqueza 
Indignarme  afrentado  ,  en  vivas  llamas 
Ardiendo  el  corazón  al  tienipo  mismo  ! 
¡  Hacer  a!  cielo  mil  fervientes  votos  ; 

Y  al  punto  traspasarlos...  el  deseo... 
La  pasión  ,  la  razón  va  vencedores.... 
Ya  vencidos  huir  !...  Ven,  dulce  auíigo  , 
Consolador  y  amparo  ;  vea  y  alienta 
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A  este  infeliz  ,  que  tu  favor  implora. 
Extiende  á  mí  la  compasiva  mano  ; 

Y  ta  alto  imperio  á  domeñar  me  enseñe 
La  rebelde  razón  :  en  mis  austeros 
Deberes  me  asegura  en  la  escabrosa  , 
Difícil  senda  que  temblando  sigo. 

La  virtud  celestial  y  la  inoncencia 
Llorando  huyeron  de  mi  pecho  triste  , 

Y  en  pos  de  ellas  la  paz  :  tú  conclliarme 
Con  ellas  puedes  ;  y  salvarme  puedes. 
Ko  tardes,  ven  ;  y  poderoso  templa 
Tan  insano  furor  :  ampara  ,  ampara 

A  un  desdichado  que  al  abismo  que  huye 
Se  ve  arrastrar  por  invencible  impulso  ; 

Y  abrasado  en  angustias  criminales  , 
Su  corazón  por  la  virtud  suspira. 

Melendez. 

Lettre  sur  la  nécessité  de  combatiré  ses 
passions  pour  élre  heureux. 

jT^MiGO  mió  :  Ape'nas  llegué  á  esta  casa  ,  des- 
pués de  una  muy  larga  ausencia  ,  uuando  me  en- 
tr?gáron  una  carta  tuya  muy  atrasada.  ¡Qué  vivas 
y  diferentes  impresiones  ha  producido  en  mi  co- 
razón !  ¡  quantos  recuerdos  tiernos  !  ¡  pero  ay 
quantas  memorias  doloros.is  !  Sí  ,  las  ideas  de 
n-iestra  dulce  amistad  ,  tan  antigua  como  nuestra 
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existencia  ,  me  han  despertado  láa  señsacionfí 
mas  dalces  y  cariñosas.  ¡  O  qué  crneles  y  vora- 
ces han  sido  los  remordimientos  de  mi  corazón 
con  la  memoria  de  tantos  añ'3s  como  tiernos  ma- 
logrado ,  ocupándolos  en  delitos ,  cuyo  recuerdo 
me  causa  horror  ,  y  de  que  quisiera  verte  tan 
arrepentido  como  yo  lo  estoy  ! 

Este  estilo  debe  parecerte  muy  extraño  ,  y 
quizá  pasada  la  primera  sorpresa  ,  fe  reirás  me 
creerás  en  delirio  ,  y  me  verás  con  lástima.  No 
esperabas  seguramente  que  te  hablase  así  el  cóm- 
plice ,  el  compañero  y  aun  caudillo  de  nuestra 
desordenada  conducta.  Digo  el  caudillo,  porque 
gunque  todos  loa  amigos  que  formábamos  nues- 
tra desenfrenada  sociedad  ,  hemos  vivido  hasta 
aquí  sin  regla  ni  razón  ,  habiendo  perdido  toda 
idea  de  re'igion,  todo  temor  de  Dios,  v  sin  pen- 
sar mas  que  en  satisfacer  á  nuestras  pasiones  y 
sentidos  ;  debo  confesar  ,  que  Manuel  v  yo  éra- 
mos los  peores  entre  todos  ,  y  los  dos  éramos  , 
digaiíioslo  así  ,  las  cabezas  de  la  banda  ;  éramos 
los  mas  fecundos  en  inventar  ideas  detestables  ,  que 
quando  eran  mas  delinqüentea  ,  nos  parecían  mas 
deliciosas  ;  en  fin  éramos  ,  los  mas  impíos  ,  los 
mas  disolutos  y  atrevidos  ,  que  proponíamos  , 
alentábamos  y  haciamos  executar  los  mas  horro- 
rosos y  execrables  excesos. 

Quanto  debe  sorprehenderte  que  este  hombre, 
tu  amigo  desde  la  niñez  ,  que  conoces  tanto  ,  que 
has  sido  testigo  y  casi  discípulo  de  su  disolución 
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y  su  impiedad  ,   que  ahora  tres  meses  te  perse- 
guía    para    acabar    de  corromperte  ,    y    era    el 
odioso  escándalo  de  los  que  le  conocian  ,    pueda 
en  tan    corto    intervalo  haberse    mudado  tauto  , 
que  se  atreva  á  esciibirte  en  un  lenguage  ,  que  á 
no  ser  tan  serio  seria  lidículo  ,  y  que  aun  puede 
parecerte  tal  ,    porque  todavia  estás   embriagado 
con  las  falsas  dulzuras  del  mundo  y  sus  errores. 
Pero  ¡  av  amigo  !     en    el    corto    intervalo  de 
estos  tres  meses  ,     en  que  tú  no    me  has  visto  , 
yo  he  visto  mucho  ,  yo  he  oido  mucho.    He  cor- 
rido países  inmensos  ,   he  viajado  por  tierras  di- 
latadas ,  he  atrav^esado  abismos  desconocidos  ,  he 
descendido  al   infierno  ,   he    subido   al  cielo  ,  y 
por    fin  he  vacado  por  las  inronmensurables  re- 
giones ,    que  empiezan  con  el  tiempo  ,  y  acaban 
por  esconderse    en  la  eternidad.    Teodoro  mió  , 
j  quantas  cosas  he  aprendido  que  ignoraba  !  ¡  de 
quantos  errores  he  salido  !  ¡  quantas  ilusiones  y 
extravíos  de  mi  espíritu  se  han  disipado  !   ¡  quan- 
tas tinieblas   que  me  tenían  ciega  el  alma  ,   han 
desaparecido  !  ¡  quantas  nuevas  verdades  he  visto  ! 
Yo  me  figuro  hallarme  como  un  hombre ,  que  des- 
pués de  haber  pasado  una  largn  vida  en  una  cueva 
obscura  (donde  no  penetraba  luz  ninguna,  sale  de 
repente  á  ver  al  sol.  ¡  Ah  Teodoro  !    si  supieras 
por  qué  medios  ,  por  qué  vias  me  ha  corulutido 
la  providencia  á  esta  región  de  luz  y  de  felicidad  , 
que  me  era  tan  desconocida  ,    ¡  como  adiniraras 
las    diviaas  uiiseiicordias  ,  y   como  puede  ser  , 
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^ué   á  pesar  de  la  ceguedad  en  que  vives  ,  qui- 
sieras aprovecharte  de  ellas  ! 

Pero  ,  amigo  ,  no  te  considero  ahora  en  estado 
de  entender  ,  y  me'nos  de  gustar  la  mayor  parte 
de  las  verdades  saludables  con  que  se  ha  di- 
gnado el  cielo  ilustrarme  ;  espero  que  algún  dia 
llegue  el  momento  de  piedad  que  te  reserva. 
Quando  su  bondad  se  ha  compadecido  de  mí  , 
el  peor  de  los  hombres  ,  espero  alctmzará  tam- 
bién á  tu  corazón  menos  malo  que  el  mío  ;  pero 
mientras  llega  este  dia  de  misericordia  ,  que  yo 
imploraré  en  tu  favor,  quiero  proponerte  una 
▼erdad  sola  ,  porque  es  mas  proporcionada  á  tu 
situación  ,  y  mas  conforme  al  deseo  inquieto  coa 
que  nos  agitamos  para  ser  felices  :  sí  ,  Teodoro. 
Tú  ,  Manuel  ,  yo  ,  quantos  componían  nuestra 
aociedad  ,  y  quantos  hombres  ciegos  son  escla- 
vos de  sus  pasiones  ,  no  buscan  la  satisfacción 
que  producen  los  placeres  ,  sino  porque  imagi- 
nan hallar  en  ella  la  felicidad.  ¡  Pero  quanto  se 
engañan  !  ¡  y  qué  pnieba  mayor  que  nosotros 
mismos  ! 

Nosotros  hemos  nacido  con  espíritus  vivos  , 
con  corazones  sensibles  ,  y  capaces  de  fuertes 
iavpresiones.  La  naturaleza  nos  dotó  desús  me- 
jores dones.  Nuestros  padres  nos  dieron  un  na- 
cinaiento  distinguido  ,  grandes  riquezas  ,  y  todos 
los  medios  que  facilitan  en  el  mundo  el  goce  de 
sus  delicias  y  placeres.  Creímos  que  jóvenes  , 
ricos  ,    estimados  ,    y    pudiendo  satisfacer  todos 
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nues?ro3  gustos  ,  deüiaraos  llegar  al  colmo  de  la 
humana  dicha.  Nada  nos  ha  faltado  ,  ni  nombre 
ilustre  ,  ni  salud  robusta  ,  ni  libertad  ,  ni  fuerza  , 
ni  dinero  ,  ni  quantos  atractivos  pueden  contri- 
buir á  hacer  mas  agradables  tas  lisonjas  del 
mundo. 

Para  que  nada  se  opusiera  á  nuestro  deSeo  de 
gozar  ,  supimos  con  valor  intre'pido  adoptar  esta 
Filosofía  tem'jraria  ,  que  para  desprenderse  de 
toda  inquietud  ,  saciwie  sin  temor  las  pocas 
ideas  de  una  religión  ,  que  regularmente  se 
aprende  muy  mal  en  la  primera  infancia  ;  y  por 
consiguiente  apartábamos  nuestra  vista  de  una 
vida  futura  ,  y  sacudíamos  el  freno  saludable 
de  tm  TJios  justiciero.  Considerábamos  los  males 
venideros  como  mentidas  ilusiones  ,  y  los  bienes 
presentes  como  los  solos  estimables.  En  fin  des- 
haciendo todos  los  lazos  ,  y  soltando  todas  las 
cadenas  ,  no  pensábamos  mas  que  en  llenar  los 
dias  y  las  noches  con  los  falsos  placeres  del  mo- 
mento ,  y  á  trueque  de  gustar  de  sus  delicias 
atrepellábamos  todos  los  estímulos  de  la  justicia 
y  la  razón. 

Entremos  pTies  en  cuenta  con  nosotros  mis- 
mos ,  y  consultemos  nuestra  larga  experiencia. 
Yo  he  pasado  ya  la  mayor  píirte  de  mi  vida  ,  y 
tú  una  gran  parte  de  la  tuya  :  uno  y  otro  no  la 
hemos  consumido  sino  en  buscar  esta  felicidad 
tan  anhelada  en  la  abundancia  de  gozos  y  place- 
res. Ademas  de  los  medios  naturales  con  que  nos 
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han  favorecido  la  naturaleza  y  la  fortuna  ,  a3e- 
nias  del  esfuerzo  que  hicimos  para  desprender- 
nos de  toda  idea  de  Dios  y  de  su  justicia  ,  na- 
cimos uno  y  otro  con  pasiones  vehementes  para 
gustarlos  ,  y  debemos  confesar  ,  que  pocos 
hombres  han  podido  disfrutarlos  ,  ni  tan  abun- 
dantes ,    ni  tan  exquisitos. 

Acuérdate  quantas  veces  en  embriaguez  de 
nuestro  corazón  ,  y  pava  que  ninguna  amargura 
nos  pudiese  turbar  ,  blasfemando  deciamos  los 
unos  á  los  otros  :  No  Iiay  Dios  ;  ó  si  le  hay  , 
I  qué  le  puede  importar  el  que  sus  criaturas  se 
diviertan  I  Todas  las  Religiones  son  invenciones 
humanas  ,  artificios  de  impostores  ,  que  han 
sabido  alucinar  con  ellas  á  los  pueblos  ,  para 
dominar  á  los  fatuos.  Acuérdate  como  estas  ideas  , 
que  nacen  fácilmente  en  un  corazón  amante  del 
placer  ,  porque  qui«re  gozarte  sin  zozobra  ,  se 
fortificaban  en  nosotros  con  la  lectura  de  los  fi- 
lósofos del  dia  ;  sobre  lodo  con  la  del  intrépido 
Voltaire  ,  caudillo  de  la  irreligión  ,  y  la  causa 
mas  principal  de  la  perversidad  de  nuestio  siglo 
con  la  propagación  de  la  impiedad  y  de  los 
vicios. 

Así  pues  ,  si  los  placeres  fueran  el  camino  de 
encontrar  la  felicidad  ,  pocos  mortales  hubieran 
podido  hallarla  con  tanta  facilidad  como  noao- 
iros  ,  ninguno  tendría  mas  derecho  para  ser  y 
llamarse  feliz.  Querido  Teodoro  ,  tú  no  puedes 
pegarme   niaguuo  de  estos  hechos  }  pues  biep  ; 
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ahora  te  pregunto  :  ¡  Has  sido  ,  eres  feWz  \ 
Yo  me  ¡o  he  preguntado  ¿  ruí  mismo  muchas  ve- 
ces ,  y  mi  corazón  siempre  me  ha  respondido  : 
No  :  ni  lo  soy  ,  ni  nunca  lo  fui.  Por  el  contra-r 
rio  ,  quantas  veces  me  he  dicho  :  Los  que  de«de 
su  obscuridad  admiran  el  resplandor  de  mi  opu- 
lencia ,  la  suntuosidad  de  mi  palacio  ,  la  ri- 
queza de  mis  muebles  ,  la  abundancia  de  mi 
mesa  ,  y  la  incesante  variedad  de  nais  diveraío- 
nea  ,  me  llaman  un  mortal  dichoso  ;  pero  r  ay  ! 
el  tranquilo  artesano  ,  que  siente  estremecer  su 
taller  humilde  con  el  rápido  y  tumultuoso  es- 
trépito de  mi  coche  dorado  ,  está  muy  le'jos  de 
pensar  ,    que  yo  soy  más  infeliz  que  él. 

Entonces  ,  amigo  mió  ,  yo  no  podia  conocer 
porqué  los  placeres  del  mundo  ,  lejos  de  con- 
tentar al  alma,  producen  en  ella  este  vacío  qu^ 
la  disgusta  ,  y  tantas  displicencias  que  la  fasti- 
dian ;  pero  ahora  conozco  que  este  es  un  favov 
especial  del  cielo.  Dioa  ha  dispuesto  por  un  or- 
den justo  de  su  sabiduría  ,  que  «[uando  él  no 
reyna  en  nuestro  corazón ,  y  este  se  ajjandona  á 
la  tiranía  de  sus  turbulentas  y  desarregladas  pa- 
siones, él  mismo  sea  nuestro  mas  implacable  ene- 
migo ,  y  el  mas  continuo  perturbador  de  nues- 
tros fútiles  placeres. 

Este  es  un  efecto  de  su  misericordia  ;  porque 
mientras  no  llega  el  dia  del  irrevocable  decreto^ 
y  quando  con  la  vida  dexa  abieria  la  puerta  al 
arrepcatituiento  y  al  perdón  ,  las  amarguras  que 
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vierte  sobre  los  placeres  del  ínsen5r;fo  fjiie  Ut^ 
desconoce  y  olvida  ,  no  son  los  tormentos  de  un 
juez  qne  condena  al  delinqüente  ;  son  sí  las  tier- 
nas diligencias  de  un  padre  ,  qne  pesaroso  de 
nuestra  pérdida  ,  ordena  á  todo  lo  que  no  es  e'i , 
que  nos  despida  de  sí  para  arrojarnos  en  su 
ueno  ;  son  los  esfuerzos  de  un  amigo  ,  que  hace 
inútil  nuestro  conato  de  ser  dichosos  huyendo 
de  an  bondad  ,  pflra  obligarnos  por  eete  medio 
á  reconocer  ,  que  solo  Dios  puede  Henar  un 
corazón  tan  grande  oomo  el  que  el  mismo  ha 
dado   al  hombre. 

Así  ,  Teodoro  ,  tú  te  engañas  á  tí  mismo  ,  si 
quieres  persuadirte  que  eres  feliz.  Todo  lo  que 
hay  en  ti  ,  todo  lo  que  pasa  cerca  de  tí  ,  todo  lo 
que  sientes  te  debe  convencer  de  que  esta  feli- 
cidad que  quisieras  aparentarte  ,  es  el  delirio 
de  las  ilusiones  que  te  engañan  ;  que  correrás 
tras  ellas  ,  sin  jamas  alcanzarlas  ;  que  la  dicha 
que  esperas  mañana  ,  será  tan  frivola  y  amarga 
como  la  que  sientes  hoy.  Tú  fueras  el  primero 
desde  la  creación  del  mundo  ,  que  hubiera  con- 
cillado la  paz)  y  el  reposo  del  corazón  con  el  de- 
aórtlen  de  las  pasiones  ,  )•  el  abandono  de  la 
virtwd. 

Salomón  habia  gozado  de  mas  delicias  que  tú 
podrás  nunca  disfrutar  :  Monarca  sahio  y  pode- 
roso pasó  por  todos  los  grados  de  la  grandeza 
^^mana  ,  go¡zó  de  tpdo  ,  ain  que  hubiese  placer 
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nuevo  para  su  corazón  ,  y  dexó  escrito  (i)  ;  Ei 
que  sacude  el  yugo  del  deber  y  de  la  regla  .  ei  in- 
feliz. El  iiiiaiuo  Salomón  derramando  su  vista  so- 
bre la  historia  de  au  reynado  y  de  su  gloria  ,  de 
su  magnificencia  y  sus  placeres  ,  exclama  con 
tono  dolorido  (a)  :  que  todo  es  vanidad  ,  tor- 
mento y  aflicción  del  espíritu  :  que  todos  los  tro- 
nos de  la  tierra  no  pueden  dar  una  felicidad 
comparable  al  amor  y  posesión,  de  la  virtud. 

Examina  bien  ,  Teodoro  ,  el  carácter  ,  la  es- 
pecie ó  la  naturaleza  de  esa  felicidad  ,  que 
puede  procurarte  la  satisfacción  de  tus  pasiones  , 
y  hallarás  que  para  gozarla  necesitas  de  atur- 
dirtey  huir  de  tí  mismo.  ;  Triste  felicidad!  El 
corazón  virtuoso  para  estar  contento  no  ha  me- 
nester tanto  esfuerzo  ,  tauta  disipación  y  movi- 
miento. Muy  desdichado  es  el  que  no  sabe  adonde 
volverse  ,  para  descargarse  del  peso  insoporta- 
ble de  sí  mismo. 

Solo  puede  ser  feliz  el  que  en  sí  mismo  llevi 
el  manantial  de  sus  placeres  ;  el  que  sin  deseoj 
que  le  inquieten  ,  ni  remordimientos  que  le  afli- 
jan ,  goza  de  una  tranquilidad  dulce  y  profunda  , 
que  le  permite  divertirse  con  las  recreaciones 
mas  simples  e  inocentes.  No  son  los  objetos  ex- 
teriores los  que  dan  á  su  corazón  la  dulce  y  api- 
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(2)  Ecd.  II.,  \U 


(  i59  )  ^ 
cíbTe  serenidad  ,  que  ae  maniGesta  en  su  sem- 
blante y  sus  discursos  ;  es  su  corazón  mismo  el 
que  dirigido  por  Dios  adorna  todo  lo  que  le  ro- 
dea, imprimiendo  á  qttanto  dice  y  hace  la  hermo- 
sura y  riqueza    de  su  propio  fondo. 

Por  el  contrario  los  idólatras  del  mundo  y 
803  placeres  ,  como  están  desproveídos  de  fuer- 
zas y  recursos  propios  ,  ponen  toda  su  esperanza 
en  los  que  pueden  venirles  por  de  fuera  ;  por  eso 
BUS  deseos  son  tan  impacientes  y  apasionados  , 
sin  que  jamas  los  sepan  moderar.  Todo  lo  soli- 
citan con  ansia  ,  todo  lo  anhelan  con  furor.  Su 
corazón  no  se  para  hasta  que  todo  lo  devora  ,  y 
se  desengaña.  Su  ardor  es  impetuoso  hasta  en  su 
reposo  V  su  silencio.  Nada  los  detiene  hasta  que 
llegan  el  extremo  ,  y  que  no  pueden  ir  mas 
adelante.  Sus  fiestas  son  confusión  y  estruendo  , 
porque  necesitan  de  una  alegría  loca  y  tumul- 
tuosa ;  y  una  alma  desordenada  ha  menester 
poner  mucha  violencia  en  todos  sus  movimien- 
tos ,  para  distraerse  de  la  vista  y  de  la  ver- 
gü  nza  de  su  propio  interior. 

Muy  infeliz  es  el  que  emplea  precauciones 
tan  ectrafias  para  esconderse  á  sus  mismos  ojos: 
nuiv  enfermo  está  el  que  recurre  á  medios  tan 
violentos  para  no  ver  su  corazón.  Si  esta  es  la 
dich;j  que  puede  dar  el  mundo  ,  es  necesario 
h-.iiiia  y  temblar  de  ser  feliz.  El  hombre  pací- 
fico V  modesto  ,  que  nunca  ha  conocido  los  fa- 
vores  de  la    fortuna  ,    no  pudiera  tener   mayor 
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desgracia  ,  que  perder  la  dulce  felicidad  de  qu« 
goza  ,  con  adquirir  la  opulencia  y  miserias  de  los 
poderosos  del  siglo. 

Esto  es  muy  claro ,  Teodoro  :  y  si  lú  hasta 
ahora  no  has  conocido  la  triste  suerte  de  Icrs  que 
se  llaman  dichosos  en  el  mundo  ;  si  hasta  ahora 
no  has  conocido  ni  te  ha  lafilimado'  la  tuya  pro- 
pia,, es  porque  hasta  ahora  no  has  probado  otro 
€Slado  mas  dulce  ;  es  porque  imaginas  que  tus 
males  personales  son  una  inevitable  imperfección 
de  la  naturaleza.  Creyéndote  incurable  ,  no  bus- 
cas los  medÍQs  de  curarte  ,  y  la  costumbre  de 
vivir  y  agitarte  en  la  puerilidad  de  las  pasiones 
te  ha  cegado  de  manera  ,  qi»e  no  ves  la  posibi- 
lidad de  vivir  sin  ellas. 

Esto  era  lo  que  por  mí  pasaba  ,  y  ni  siquiera 
apercibía  la  degradación  extrema  ,  á  que  el  de- 
sorden de*los  sentidos  reduce  á  la  razón.  Yo  juz- 
gaba de  todo  con  ligereza  ,  y  sin  discernimiento» 
Nada  pensaba  ,  nada  preveía  ,  nada  consideraba , 
y  era  continuamente  mártyr  de  una  inconstancia  , 
que  no  me  era  posible  contoner.  El  reposo  y  el 
trabajo  me  eran  igualmente  fastidiosos.  Me  em- 
barazaban todos  lus  inetantPS  que  componían  lá 
duración  de  mi  existencia.  Mi  alma  divagaba  en 
un  tropel  de  proyectos  quirae'ricos  ,  de  esperan- 
.zas  ridiculas  ,    y    de  ideas  exiravagantes. 

Mi  vida  pública  era  un  estudio  continuo  de  va- 
nidades y  deliiioá  ,  un  papel  fastidioso  de  osten- 
tación y  orgullo  ,     un  afán  importuno  de  ocul- 
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tar  con  adornos  brillantes  mi  vergonzosa  corrup- 
ción ,  dando  un  colorido  de  dignidad  v  de  de- 
ceacia  á  la  baxeza  de  mis  vicios.  Mi  vida  privada 
s«  ocupaba  toda  en  las  convulsiones  de  la  envi- 
dia ,  en  las  tinieblas  de  una  melancolía  dura  y 
de  mal  humor  ,  ó  en  las  agitaciones  de  una  im- 
paciencia imperiosa  y  violenta  ,  que  me  hacia 
intolerable  hasta  á  mis  propios  dependientes. 
Mis  criados  estaban  condenados  á  soportar  las 
erupciones  del  Volcan  inflamado  que  me  devoraba 
el  corazón  ,  de  modo  que  yo  era  el  escándalo  y 
el  suplicio  de  quantos  habitaban  en  mi  casa. 

Ve  aquí  mi  retrato  ,  querido  amigo  ;  y  temo 
en  parte  aea  también  el  tuyo.  No  es  mucho  que 
se  parezcan  los  efectos  ,  quando  son  tan  pare- 
ci'las  las  causas.  Examínale  bien  ,  v  si  hallas 
que  en  efecto  se  te  parece  ,  considera  si  es  her- 
moso ,  si  es  digno  de  tí  ,  si  es  digno  de  un  filó- 
sofo y  de  un  hombre.  ¡  O  virtud  !  ¡  qué  no  pierde 
él  que  abahdona  ,  ó  no  conoce  tus  caminos  có- 
modos y  derechos  !  ¡  O  Teodoro  !  ¡  mucha  des- 
dicha es  envejecer  en  la  vileza  del  vicio  ,  y 
morir  sin  haber  gustado  una  vez  las  dulzuras  de 
la  virtud  ! 

Pero  aun  hay  mas ;  porque  \  quien  puede 
responderte  de  que  envejecerás  ?  \  quien  puede 
determinar  el  intervalo  que  separa  el  momento 
presente  de  tu  líltira.o  suspiro  \  \  Ay  amigo  !  aquí 
tuco  una  circunstancia  de  la  vida  humana  ,  que 
es  la  que  mas  consterna  á  los  que  se  abandonan 
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sus  gustos.  Pero  j  porqne  la  Filosofía  ,  que  tanto 
permite  y  tanto  promete  ,  no  alcanza  con  sus 
soGsmas  á  presentar  menos  terrible  la  pavorosa 
imagen  de  la  muerte  I  i  porque  no  sabe  con- 
Bolarnos  de  la  triste  necesidad  de  baxar  al 
sepulcro  en  breve  tiempo  ?  ¿  y  que  puede  va- 
ler una  feiiciilod  qn»  nos  abandona  en  la  .situa- 
ción mas  importante  de  la  vida  ,  baciendonos 
aborrecer  un  termino  de  (¡ue  ninguna  fuérzanos 
puede  libertar  ? 

¡  O  muerte  ¡  ¡  que'  amarga  es  tu  memoria  al  que 
no  pone  su  esperanza  sino  en  los  tesoros  v  pla- 
ceres I  Por  mas  que  se  baga  sordo  ,  la  importu- 
aidad  de  tu  voz  austera  ,  de  tu  grito  terrible  pe- 
netra hasta  su  corazón  ,  y  le  hace  estremecer  en 
medio  de  sus  contentos  delinqüentes.  No  da  un 
paso  sin  ve|^  los  espantosos  atributos  de  tu  vio- 
lencia destructora  ,  sin  hollar  las  víctimas  con 
que  cubres  el  globo  ,  y  que  la  justicia  divina  en- 
trega á  tu  insaciable  saña.    -  •' 

Dime  .  Teodoro  :  ¿  No  oves  algunas  veces  esos 
tañidos  melancólicos  que  desde  las  torres  de  los 
templos  se  esparcen  en  los  avrcs  ,  v  cuya  severa 
niagestad  domina  sobre  el  tráfago  confeso  del 
ruido  y  los  negocios  de  los  hombres?  ¡  Ay  amigo! 
si  los  oyes  ,  no  te  distraigas  del  horror  saluda- 
b!e  que  producen.  Ellos  se  hacen  entender  con 
acentos  eficaces  ,  y  hablan  con  estilo  poderoso 
al  p.lma  que  conserva  todavia  un  resto  de  su  prí- 
miíiva  elevación.  Su  impresión  de   terror  v  trio- 
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texa  en  un  corazón  que  aun  no  está  muerto  ,  es 
un  indicio  de  que  puede  volver  á  la  virtutl  *,  e* 
el  crepúsculo  de  la  Religión  ,  que  quiere  amane- 
cer y  derramar  en  él  todas  sus  luces. 

Observa  como  estos  mensages  de  muerte  quf: 
nos  vienen  continuamente  del  santuario  ,  nos 
rellereH  con  su  triste  eloqüencia  la  fi  agilidad  y  la 
inconstancia  de  la  vida.  ¡  Con  qué  fueiza  y  di»- 
griidcd  publican  la  eterna  inmovilidad  de  este 
Dios  inmutable  ,  que  ve  ,  dexa  pasar  ,  y  so- 
brevive á  todo  lo  que  existe  !  ¡  de  este  Dios  que 
nunca  se  muda  en  medio  de  las  revoluciones  y 
ruinas  ,  con  que  su  brazo  agita  ,  altera  y  des- 
compone al  universo  !  \  Quien  Señor  ,  es  es  se- 
m'^jarite  \  ¿quien  tiene  esta  fuerza  de  existir  y 
durar  ,  queda  un  carácter  tan  pavoroso  ala  sen- 
tencia de  muerte  que  pronunciáis  contra  los  hijos 
de  ios  hombres  ;  y  produce  una  idea  tan  formi- 
dable de  la  espantosa  entrevista  ,  que  cada  uno 
de  ellos  debe  tener  con  vos  al  instante  que  ex- 
hale el  último  suspiro  \ 

Sí  ,  Teodoro  ,  todo  se  desvanece  ,  todo  pasa. 
El  tiempo  dcvorador  con  su  paso  tardo  pero  se- 
guro ,  ha  destruido  hasta  las  ruinas  de  los  tronos, 
ha  borrado  hasta  los  vestigios  de  los  monumen- 
tos de  su  gloria;  pero  la  duración  del  imperio 
divino  ,  tan  eterno  como  indestructible  ,  no  está 
comprehendida  como  la  de  los  estados  y  potencias 
de  la  tierra  ,  en  períodos  que  se  dividan  y  se 
puedan  medir.    Su  oiíg'-n  y  su  término  sV  p^sx- 


den  •n  aquel  mismo  insondable  infinito  en  que 
se  pierde  nuestra  imaginación  ,  quando  quiere 
considerar  lo  que  habia  antes  de  que  exisMera  el 
inundo  ,  y  se  extienden  y  prolongan  en  la  perpe- 
tuidad de  la  esencia  divina  y  de  su  esplendor 
inaccesible  ;  de  suerte  ,  que  la  hiatoria  de  la 
eternidad  absorve  y  se  traga  la  de  todos  los  rey- 
nos  y  sucesos  humanos  ,  coavo  el  Océano  se  bebe 
las  gotas  que   Isrs  nuh&s  destilan   en  los  ayres. 

I  Qué  se  puede  pues  pensar  del  incensato  , 
que  consume  los  pocos  dias  (¡iie  se  le  dan  para 
vivir  ,  en  placeres  frivolos  y  pasageros  ,  ofen- 
diendo al  que  le  dio  la  vida  que  malogra?  ¿  Qué 
nómbrese  le  puede  dar  sino  el  de.  monstruo  efí- 
mero y  feroz  ,  que  no  se  aparece  en  el  mundo 
sino  paia  desvanecerse  en  un  instante  v  que  al 
paso  qae  va  cediendo  á  la  fuerza  que  lo  empuja 
al  sepulcro  ,  se  atreve  á  insultar  al  poder  sube- 
rano  ,    que  lo  crió  para  hacerlo  feliz. 

I  A  quien  se  puede  comparar  sino  á  un  estú- 
pido ,  que  arrebatado  por  una  cor^-iente  impe- 
tuosa ,  quando  va  á  sepultarse  en  los  abismos  , 
tiene  el  increible  frenesí  de  ultrajar  y  rechazar 
la  mano  benéfica  ,  que  se  le  presenta  para  sal- 
varlo de  aquel  riesgo  ?  Para  decirlo  meior  , 
amigo  ,  la  ceguedad  de  espíritu  con  que  hemos 
vivido  hasta  aquí  ,  no  se  puedf  comparar  á  nada; 
solo  Dios  con  su  infiuila  luz  puede  apreciar  toda 
la  esltipida  inser>satez  de  un  corazón  ,  que  se  cierra 
¿  las  hices  de  la  religión  ,  y  á  los  encantos  de 
la  YÍ!tud. 
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Bien  ae  que  mis  profanos  labios  ,  tan  rédenle- 
Biente  manchados  con  tantas  blasfemias  y  delitos , 
no  son  dignos  de  pror  unciar  tan  santos  nombres. 
Tú  mismo  podrás  hallar  ridículo  ,  que  el  que 
no  ha  mucho  te  excitaba  á  los  mas  delinqüentes 
horrores  ,  te  hable  ahora  de  la  religión  y  de  la 
virtud  ;  pero  ,  amigo  ,  no  lo  extrañes  ,  y  ad- 
mira las  misericordias  de  Dios.  Su3  divinas  luces 
han  mudado  mi  corazón  ;  tres  meses  derefléxio- 
,  nes  continuas  y  profundas  ,  con  los  auxilios  in- 
teriores de  su  divina  gracia  ,  me  han  inspirado 
mucho  horror  de  mis  desórdenes  pasados.  Tií 
podrás  ,  Teodoro  ,  reirte  ,  tú  pocirás  decir  que 
he  perdido  el  seso,  que  se  me  ha  vueico  el  juicio. 
Esta  es  la  ordinaria  salida  de  los  que  bien 
hallados  con  su  pereza  y  con  sus  vicios  ,  no 
quieren  hacer  un  esfuerzo  para  salir  de  tan  mal 
estado  j  y  quando  no  pheden  negar  la  conversión 
de  nn  hombre  instruido  ,  por  ocultar  su  propia 
vergüenza  ,  atribuyen  á  debilidad  de  ánimo  la 
nueva  luz  de  un  santo  desengaño. 

También  podrás  decir  ,  que  mi  carácter  siem- 
pre extremado  en  todo  ,  pasa  súbitamente  de  la 
incredulidad  al  entusiasmo  ,  del  desenfreno  á  la 
devoción  ,  en  fin  tú  dirás  lo  que  quisieres  ;  pero 
yo  te  digo  con  toda  la  seriedad  de  que  soy  ca- 
pai  ,  que  he  conocido  nuestros  deplorables  erro- 
res ,  que  estov  desengañado  ,  y  en  la  firme  re- 
solución de  consagrar  en  esta  casa  de  campo  , 
Ja  menos  suntuosa  de  las  mias  ,  el  poco  resto  de 
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vida  que  rr.e  puede  quedar  en  llorar  los  desór- 
denes de  la  pasada  ,  expiando  en  loa  brazos  y 
con  los  auxilios  de  la  Religión  tanto  mis  innu- 
merables excesos  ,  como  los  que  he  inducido  á 
que  cometan  otros.  Aquí  imploraré  la  piedad  del 
cielo  por  tantos  ciegos  ,  que  arrastrados  por  la 
incredulidad  y  las  pasiones  corren  precipitados 
í  su  perdición  :  principalmente  por  tí  querido 
Teodoro  ;  ppr  ti  ,  á  quien  amo  tanto,  por  tí  á 
quien  he  dado  malos  consejos  y  peores  exemplosf 
por  tí  finalmente,  cuyo  excelente  natural  es  digno 
de  conocer  la  verdad  ,  y  profesar  la  virtud. 

No  me  vuelvas  á  escribir  de  tus  diveisiones  y 
desvarios  ,  ni  de  esos  objetos  de  seducción  ,  cuvos 
alhagos  me  han  sido  tan  funestos  :  yo  no  debo 
acordarme  de  nuestra  di*o!ucion  sino  para  llo- 
rarla. Tu  cor-respond^ncia  me  será  agradable , 
porque  siempre  te  aiiiare  con  la  amistad  mas 
tierna  ;  pero  no  debe  mezclarse  en  ella  nada 
que  altere  la  pureza  en  que  deseo  establecer  mi 
corazón.  A  Dios  ,  querido  amigo.  El  te  envíe 
un  rayo  de  aquella  luz  con  que  se  ha  servida 
iluminarme  ,  y  te  haga  por  su  misericordia  en- 
contrar la  verdadera  felicidad  ,  que  lejos  de  él 
buscas  tan  en  vano.  A  Dios  otra  vez  ,  Teodoro  mío. 

El  Evangelio   en  Tiiunfo.    (O/.avídeS.  ) 
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ÜElépliant  et  d'autres   animaux. 
(  Fable.  ) 

,A.Li-A  en   tiempo  de  entonces  , 

Y  en  tierras  muy  remotas  , 
Quando  hablaban  los  Cíalos 
Su  cierta  gerigonza  , 

Notó  el  sabio  Elefante 
Que  entre  ellos  era  moda 
Incurrir  en  abuaoe 
Dignos  de  gran  reforma. 
Afeárselos  quiere  ; 

Y  á  este  Gn  los  convoca. 
Hace  una  reverencia 

A  todos  con  la  trompa  i 

Y  empieza  á  persuadirlos 
En  una  arenga  docta 
Que  para  aqirel  intento. 
Estudió  de  memoria. 
Abominando  estuvo 

Por  mas  de  un  quaito  de  hora 
Mil  ridiculas  faltas  , 
Wil  costumbres  viciosas  . 
La  nociva  pereao  , 
La  afectada  bambolla  , 
La  arrogante  ignorancia^ 
La  envidia  maliciosa. 
Gustosos  en  extrenO 
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y  abriendo  tanta  boca  , 
Sus  consejos  oían 
Muchos  de  aquella  tropa  : 
El  Cordero  inocente  , 
La  siempre  fiel  Paloma  , 
El  leal  Perdiguero  , 
ha  Abeja  artificiosa  , 
El  Caballo  obediente  , 
La  Hormiga  afanadora  , 
El  hábil  Xilguerillo  , 
La  simple   Mariposa. 
Pero  del  auditorio 
Otra  porción  no  corta  , 
Ofendida  ,  no  pudo 
Sufrir  tanta  parola. 
El  Tigre  .  el  rapaz  Lobo 
Contra  el  C€nsor  se  enojan, 
i  Que  de  injurias  vomiti 
La  Sierpe  Venenosa  ! 
Murmuran  por  lo  baxo  , 
Zumbando  «n  voces  ronca». 
El  Zángano  ,  la  Ablspa  , 
El  Tábano  y  la  Mosca. 
Sálense  del  concurso  , 
Por  no  escuchar  sas  glorías; 
El  Cigarrón  dañino  , 
La  Oruga  y  la  Langosta, 
La  Garduña  se  encoge; 
Disimula  la  Zorra  j 
T  el  ÍD80len*te  Mjno 
Hace  de  todo  mofa. 


Jialihít 
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Estaba  el  Elefante 
Viéndolo  con  pachorra; 

Y  sil  razonamiento 
Concluyó  en  está  forma  : 
A  todos  á  ninglmo 

Mis  advertencias  tocan  : 
Quien  las  sienle  ,  se  culpa  ; 
El  que  no  ,   que  las  oyga. 
Quiea  mis  Fábulas  lea  , 
Sepa  también  que  todas 
Hablan  á  mil  Naciones  , 
No  solo  á  la  Española. 
Ni  de  estos  tiempos  hablan  ; 
Porque  defectos  notan 
Que  hubo  en  el  mundo  siempre  f 
Como  los  hay  ahora. 

Y  pues  no  vituperan 
Señalada»  personas  , 
Quien  haga  aplicaciones  , 
Con  su  pan  se  lo  coma. 

Yriarte. 
VOurs ,  le  Singe  et  le  Cochon.  ( Fable.  ) 
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Ti  Oo  con  que  la  vida 
Ganaba  un  Pianaontes  , 
La  no  muy  bien  aprendida 
Danza  ensayaba  en  doa  pies. 
IL  *5 
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Queriendo  hacer  de  pe.rsoni, 
Dixo  á  una  Mona  :  Que  tal  ? 
Era  perita  la  Mona  , 

Y  respondióle  :  Muy  mal. 
Yo  creo  ,  replicó  el  Oso  , 

Que  me  haces  poco  favor. 
Pues  qué  ?  j  mi  ayre  no  es  garboso  ? 
I  No  hago  el  paso  con  primor  I 
Estaba  el  Cerdo  presente  , 

Y  dixo  :  Bravo  ,  bien  va  ! 
Baylarin  mas  excelecle 
No  se  ha  visto  ,  ni  verá. 

Echó  el  Oso  ,  al  oír  esio  , 
Sus  cuentas  allá  entre  sí  , 

Y  con  ademan  modesto 
Hubo  de  exclamar  así  : 

Quando  me  desaprobaba 
La  Moaa  ,    llegué  á  dudar  : 
Mas  ya  que  el  Cerdo  me  alaba , 
Muy  mal  debo  de  baylar. 

Guarde  para  su  regalo 
Esta  sentencia  un  Autor  : 
Si  el  sabio  no  aprueba  ,  malo  ! 
Si  el  nescio  aplaude  ,  peor  ! 

Yi^'Aí^TE. 

La  Cloche  et  la  Clochetle.  (  Fable.  j 

jljN  cierta  catedral  una  Campana  había 
Que  solo  ae  tocaba  algún  solemne  día. 
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Gon  el  mas  recio  son  ,  con  inusado  compa? 
Quatro  golpes ,  ó  tres  ,  soHa  dar  no  mas. 
Por  esto  ,  y  ser  mayor  de  la  ordinaria  marca  , 
Celebrada  fue'  siempre  en  toda  la  comarca. 

Tenia  la  ciudad  en  sn  jurisdicción 
Una  aldea  iafeiiz  ,  de  corta  población  , 
Siendo  su  parroquial  una  pobre  iglesita 
Con  chico  campanario  á  modo  de  una  ermita; 

Y  un  rajado  Esquilón  ,  pT-ndiente  en  medio  de  e'l , 
Era  allí  quien  hacia  el  principal  papel. 

A  fin  de  que  imilase  aqueste  campanario 
Al  de  la  catedral  ,  dispuso  el  vecindario 
Que  despacio  ,  y  muy  poco  el  dichoso  Esquilón 
Se  hubiese  de  tocar  solo  en  tal  qual  función. 

Y  pudo  tanto  aquello  en  la  gente  aldeana  , 
Que  el  Esquilón  pasó  por  una  gvan  campana» 

Muy  verosímil  es  pues  que  la  gravedad 
Suple  en  muchos  así  por  la  capacidad  : 
Dignanse  rara  vez  de  despegar  sus  labios  , 

Y  piensan  que  con  esto  itoitan  i  los  sabios. 

YRIARTE. 

TJAne  qiti  joue  de  la  flute.   (  Fable.  ) 

Esta  fabuHIla  , 
Salga  bien  ,  ó  mTl  , 
Me  ha  ocurrido  ahora 
Por  casualidad. 
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Oerca  de  uno»  prados 
Que  hay  en  mi  lugar 
Pasaba  un  Bonico 
Por  casualidad. 

Una  flauta  en  ellos 
Halló  ,  que  un  Zagal 
Se  dexó  olvidada 
Por  casualidad. 

Acercóse  á  olería 
El  dicho  animal  ; 
Y  dio  un  resoplido 
Por  casualidad. 

En  la  flauta  el  ayre 
Se  hubo  de  colar  ; 

sonó  la  flíiuta 
Por  casualidad. 

Oh  !  di\o  el  Borrico  ; 
Qufi  h'ien  sé  tocar  ] 
¡  Y  diián  qn.fc  es  mala 
La  miíslfa  asnal ! 

Sin  reglas  del  arte 
BorrirjuJtos  hay 
Que  una  vez  aciertan 
Por  casualidad. 

YRIARTE. 

Les  deiix  Lapins.  (  Fable.  ) 

1.  üR  entre  unas  matas  , 
Seguido  de  Perros  , 


I 
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(  No  diré  corría  ) 
Volaba  un  Conejo. 

De  su  madriguera 
Salió  un  compañero  , 
Y  le  dixó  :  tente  , 
Amigo ,  que  es  esto  ? 

Que  ha  de  ser  ?  responde 
Sin  aliento  llego.... 
Dos  picaros  Galgos 
Me  vienen  siguiendo. 

Sí ,  replica  el  otro  , 
Por  allí  los  veo.... 
Pero  no  son  Galgos  — 
Pues  que  son  ?  —  Podencos  - 

Que  I  Podencos  dices  ? 
Sí  ,  oomo  mi  abuelo  ; 
Galgos  ,  y  muy  Galgos : 

Bien  visto  lo  tengo 

Son  Podencos  t  vaya  , 
Que  no  entisndes  de  eso  ■*- 
Son  Galgos  te  digo  — 
Digo  que  Podencos. 

En  esta  disputa 
Llegando  los  Perros  , 
Pillan  descuidados 
A  mis  dos  Conejos 

Los  que  por  qiiestionea 
De  poco  momento 
Dexan  lo  que  importa  , 
Llévense  esfe  exemplo. 


RURTE, 

10, 
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Le  Lion  et  VAígle.  (  Fable.  ) 

jlíL  Águila  y  el  León 
Gran  conferencia  tuvieron 
Para  arreglar  entre  sí 
Ciertos  puntes  de  gobierno. 

Dio  eJ  Águila  muchas  quexas 
Del  Murcieiíígo  ,   rücieiido  : 
j  Hasta  quando  este  avechuclio 
Tíos  ha  de  traher  revueltos? 
Con  mis  páxaros  se  mezcla, 
Dándose  pot  uno  de  ellos  ; 
Y  alega  varias  razones 
Sobre  todo  ,  la  del  vuelo. 
Mas  ,  6Í  se  le  antoja  ,  dice  : 
Hocico  ,  y  no  pico  ,  tengo, 
j  Como  ave  queréis  tratarme? 
Pues  qrailfúpcdo  me  vuelvo. 
Con  mis  vasallos  murmura 
De  los  brutos  de  tu  imperio  i 
Y  quando  con' estos  vive  , 
Muí  mura  también  de  aquellos 

Está  bien  ,  dixo  el  León  : 
Yo  te  juro  que  en  mis  revnos 
IVo  entre  mas.  Pues  en  los  mios  , 
Kespondió  el  Águila  ,   menos. 

Desde  entonces  solilarlo 
Salir  de  noclie  le  vemos; 
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Pues  ni  alados ,  ni  pafiulos 
Quieren  ya  tal  compañero  , 
Murciélagos  literarios  , 
Que  hacéis  á  pturna  v  á  ft\o  , 
Si  queréis  vivir  con  todos  , 
Miraos  en  este  espejo» 

YniARTE. 

Les  deiix  Hales.  (  Fable. 

i  ASATVno  por  un  pueblo 
De  la  montaña  , 
Dos  caballeroTs  mozos  , 
Bescan  posada. 

De  dos  vecinos 
Reciben  mil  ofertas 
Los  dos  amigos  , 

Porque  á  ninguno  quieren 
Hacer  desayre  , 
En  casa  de  uno  y  otro 
Van  á  hospedarse. 

De  an)has  mansiones 
Cada  huésped  la  suya 
A  gusto  escoge. 

La  que  el  uno  prefiere 
Tiene  un  gran  patio 
Con  su  gran  ftontispicio 
Como  un  palacio  : 
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Sobre  la  puerta 
Su  escudo  de  armas  tiene 
Hecho  de  piedra. 
^  La  del  otro  á  ia  visla 
No  era  tan  grande  ; 
Mas  dentro  no  faltaba 
Donde  alojarse  ; 

Como  que  había 
Piezas  de  muy  buen  tenjple  ^ 
Claras  y  limpias. 

Pero  el  otro  palacio 
Del  frontispicio 
Era,  ademas  de  estrecho, 
Obscuro  y  frío  : 

Mucha  portada  , 
Y  por  dentro  de^vanca 
A  teja  vana. 

El  fj^ue  allí  pasó  un  día 
Mal  hospedado  , 
Contaba  al  compañero 
El  fuerte  chasco  ; 
Pero  él  le  dixo  : 
Otros  chascos  como  es» 
Dan  uiuchQs  libros. 

YfiURTE, 
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